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UNAS PALABRAS PRELIMINARES 
El trabajo que con todo recelo me atrevo a sacar a luz (per-
donad sus muchas faltas), ha seguido un largo y accidentado 
proceso de redacción que puede resumirse así: Hace ya bastantes 
años, trabajando con otros fines en varios depósitos documen-
tales, hallé casualmente memoriales y otros papeles sobre esta-
tutos de limpieza de sangre que por primera vez me revelaron 
la importancia que en la sociedad española del Antiguo Régimen 
tenía una cuestión que después llegó a ser absolutamente olvi-
dada. Más que como fuentes históricas me impresionaron como 
documentos humanos; gracias al milagro incomparable de la 
palabra escrita (el mayor que el hombre haya podido nunca rea-
lizar) revivían sentimientos y pasiones que parecían irrevoca-
blemente muertos. Aquellos pliegos marchitos destilaban sangre 
y hié l ; eran gritos de seres humanos que se revolvían con odio, 
con ira, contra el destino que les imponía un pecado de origen 
en el que su voluntad no había tenido parte. Para mí aquello era 
algo nuevo y desconocido; de acuerdo con las vagas y sucintas 
nociones que suelen correr en los manuales, creía que en la Es-
paña Imperial, eliminados los judíos y moriscos, se había conse-
guido la perfecta unidad espiritual: «Unum ovile et unus pastor.» 
Las fuentes impresas habituales me proporcionaron muy poca 
información sobre las cuestiones relacionadas con la limpieza 
de sangre; algunas incluso las confundían con la nobleza de san-
gre, con la que no tiene la menor relación. 
Cada vez más convencido de que quedaba por explorar un 
rasgo capital para la comprensión de la historia y aun de la psico-
logía española, investigué, un poco a tientas, lo suficiente para 
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comprobar que en cualquier dirección que se explore nuestra lite-
ratura de los siglos x v i y xvn se encuentran datos y alusiones 
que por lo menos sirven para comprobar cuán general era el 
interés y la preocupación por esta materia. Ordené la informa-
ción obtenida en un trabajo redactado hace diez años que, por 
circunstancias que no son del caso, no pudo ver la luz; de lo que 
ahora me congratulo porque era una síntesis prematura e insufi-
ciente. Un resumen del mismo, incrementado con nuevo material, 
apareció en 1949 en el Boletín de la Universidad de Granada con 
el título «Los cristianos nuevos. Notas para el estudio de una 
clase social.» A pesar de su relativa brevedad (50 páginas), esbo-
zaba los rasgos fundamentales del tema y me valió estímulos y 
sugerencias para tratarlo con más amplitud. 
Aparece ahora en tercera y definitiva redacción, gracias a la 
generosa hospitalidad que le brinda el tercer volumen de los 
Estudios de Historia Social de España que tan amplia y selecta 
contribución vienen aportando a este sector de nuestra historia. 
El título ha sido cambiado, no sólo porque en realidad es una obra 
nueva (sólo se han conservado algunos párrafos del mencionado 
artículo), sino porque he creído conveniente eliminar lo refe-
rente a moriscos, que será objeto de otro trabajo, para ocuparme 
sólo de los judíos conversos y sus descendientes; un capítulo 
preliminar traza a grandes rasgos la evolución de los hechos entre 
1391 y 1492 y los restantes detallan el desarrollo posterior: pr i -
mero en orden cronológico y finalmente en un intento de carac-
terización sistemática. 
No puede ya decirse que el tema sea virgen; precisamente 
en estos últimos años el interés por los conversos se ha genera-
lizado ; prescindiendo de los autores que como Baer, Loeb, Revah, 
Cecil Roth, se preocupan casi solamente de aquellos que bajo 
apariencias de conversión siguieron practicando en secreto la 
religión hebraica o volvieron francamente a ella, entre los que 
se han ocupado úl t imamente de los conversos auténticos y de la 
posible influencia de su mentalidad peculiar en la religiosidad 
española e incluso en las formas literarias, no pueden omitirse 
dos nombres: Bataillon, por su «Erasmo en España», y otros es-
critos menores, y Américo Castro por un libro que, a pesar de 
su limitada divulgación entre nosotros, se ha hecho clásico apenas 
aparecido; libro tan desorbitado como lleno de sugerencias, muy 
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hispánico en todo. De la contribución de otros autores contem-
poráneos se hará mérito en su debido lugar. 
Según podrá comprobar el lector, las fuentes utilizadas son 
de muy varia índole, como corresponde a la dispersión de la ma-
teria ; no son las fuentes propiamente literarias las que han apor-
tado mayor contribución; la literatura española en latín, tan 
poco utilizada, las obras filosóficas, teológicas, políticas y jurídi-
cas ha proporcionado una valiosa información, mucho más se-
gura que la de las obras de pura recreación (teatro, novela) en 
las que nunca puede trazarse la divisoria entre la imaginación 
y la realidad. Aunque no tengo la pretensión de haber agotado 
todo el material impreso, no creo que en ese terreno puedan veri-
ficarse muchos hallazgos de importancia. Queda, sí, mucho que 
hacer en el ámbito documental; en los papeles de Estado y del 
Consejo Real; en los expedientes de Inquisición y Ordenes; en 
los archivos eclesiásticos y particulares, debe quedar aún gran 
cantidad de información acerca de uno de los aspectos más apa-
sionantes de nuestro pasado. Quisiera que en esta monografía 
que me atrevo a ofrecerles hallaran los investigadores, junto con 
una síntesis de cuanto hasta hoy se sabe del tema, estímulo y 
orientación para sus trabajos, que deseo y espero sean muy fruc-
tuosos, aunque traigan consigo la inevitable caducidad de los ca-
pítulos que siguen a continuación. 

P R I M E R A PARTE 
CAPITULO I (1) 
Antecedentes del problema. — Las conversiones de los siglos xiv 
y xv.—Prepotencia de los conversos y odios que suscitan,—Los 
primeros estatutos de exclusión.—La política real hasta el decreto 
de expulsión de 1492. 
La existencia de los conversos, más aún que la de los propios 
judíos, envenenó la existencia nacional durante varios siglos y 
•constituye uno de los rasgos más significativos de nuestra his-
toria durante la Baja Edad Media y los comienzos de los tiempos 
modernos. La convivencia con grandes núcleos de judíos que des-
de tiempos antiquísimos, imposibles de fijar con rigor histó-
(1) Sobre los hechos que relatamos sucintamente en este capítulo puede 
hallarse más copiosa información en las obras generales, de las que recordamos 
como más importantes las de Adolfo de Castro (Historia de los judíos en Es-
paña , Cádiz, 1847), Kayserling (Geschichte der Juden i n Spanien und Portugal, 
Berlín, 1861-67, dos vols.), José Amador de los Ríos (Historia social, política 
y religiosa de los judíos en España y Portugal, Madrid, 1875-76, dos vols.), 
Abraham A. Neuman (T/te Jews in Spain. Their social, political and cultural 
Ufe during the middle age, Filadelfia, 1948, dos tomos), F. Baer (Die Juden 
i m christlichen Spanien, Berlín, 1936, dos t.) y, sobre todo, la monumental 
Toledot ha-yehudin bi Sefarad ha nosrit (Historia de los judíos en la España 
cristiana. Tel Aviv, 1945, dos t . ) , de Baer, que no hemos podido utilizar por 
no haber sido aún traducida. Tampoco pueden olvidarse las numerosas mono-
grafías de I . Loeb en la Revue d'Eludes Juives, la constante y valiosa apor-
tación de Sefard y los artículos, con frecuencia parciales y escasos de refe-
rencias de la Enciclopedia Judaica Castellana, recientemente editada en Mé-
xico. 
8 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
rico (2), vivían en la Península originaba difíciles problemas por 
el carácter cerrado y compacto de estas minorías, muy refrac-
tarias a la asimilación. A pesar de ello, los episodios de perse-
cución abierta, tal como se registraron en las etapas finales de 
la Monarquía visigótica, y más tarde con la entrada de los almo-
rávides y almohades, fueron raros. La actitud más frecuente, tanto 
en la España cristiana como en la musulmana, fué de recíproca 
tolerancia, poco matizada ciertamente de cordialidad, pero menos 
aún del odio entrañable que más tarde marcaron estas relaciones. 
Si el autor del Poema del Mío Cid sonríe de la estafa hecha a 
los judíos burgaleses y no ve en ella nada deshonroso para su 
héroe, seguramente hubiera reprobado con horror que se les h i -
ciera objeto de violencias físicas. Judíos, cristianos y mudé jares 
vivían en una simbiosis que a todos reportaba beneficios, basada 
en gran parte en una división del trabajo y de las funciones so-
ciales. La común lealtad al soberano mantenía entre estos grupos 
un embrión de unidad política. En una tal atmósfera casi no 
había proselitismo religioso. Faltaba el estímulo para las conver-
siones; las pocas que se producían eran de carácter puramente 
individual, y hecho digno de notarse, el converso, al perder la 
estimación de sus anteriores correligionarios, no solía tampoco 
ganar la de los cristianos; en la séptima Partida se intiman penas 
contra los que, en vez de amor, prodigaban «ahitamientos e 
desonrras» a los conversos, haciéndoles aborrecer la religión que 
habían abracado (3). 
Muchas veces se ha hecho notar que mientras caían persecu-
ciones, destierros y matanzas sobre los judíos en la mayor parte 
(2) Sobre las leyendas forjadas en torno a los orígenes de la población he-
braicoespañola, véase el apéndice I . (Estos apéndices se publicarán en la t i -
rada aparte de esta obra.) 
(3) ((Que pena merescen los que baldonan a los conversos» ; ley 3.a, tí-
tulo X X V de la Sépt ima Partida, 
En las Cortes de Soria (1380) se castigó con 300 maravedís o quince días 
de cárcel a quienes llamaran a los conversos marranos, tornadizos u otros tér-
minos injuriosos. (Cortes de León y Castilla, I I , 309.) 
Análogas prescripciones legales rigieron en la Corona de Aragón, como se 
deduce de este artículo de los Usatges (art. 69): «Si quis judaeo vel sarra-
ceno baptizatis retraxerit illorum legem, vel appellaverit eos retalláis, trer-
saüits vel r e n e g á i s ; propter bannum emendet ad principem X X uncías auri 
Valentiae.» 
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de Europa, en España vivían respetados y considerados, protegi-
dos de reyes y magnates, en buenas relaciones incluso con la 
Iglesia (4), y que esta paz espiritual y material de que gozaron se 
tradujo en realizaciones culturales que constituyen una aporta-
ción estimable al patrimonio común de la sivilización occidental. 
Esto es cierto, sobre todo, con referencia a los siglos x n y x m , 
época de plenitud y armonía; en el xiv, el ambiente se ensom-
brece ; el hambre, la peste, el cisma, las luchas religiosas y socia-
les sacuden Europa entera, anunciando el f in de una Edad y el 
difícil alumbramiento de otra nueva. Las costumbres se hacen 
más violentas, los gestos más duros, la convivencia de los grupos 
sociales más erizada y angulosa. En los años finales de esa cen-
turia tienen lugar las terribles matanzas de 1391, uno de los he-
chos más cargados de trascendencia en nuestra historia. La ver-
dad es que no sabemos qué móviles profundos armaron los brazos 
de la plebe y llenaron de tanto odio sus corazones. Aunque aque-
llas turbas de ladrones y asesinos invocaran pretextos religiosos, 
los motivos determinantes tuvieron que ser otros; quizá la pre-
sión de la usura judía se hizo más pesada; o la competencia de 
los artesanos hebreos más gravosa. Un mejor conocimiento de la 
historia económicosocial de nuestra Baja Edad Media tal vez nos 
suministraría puntos de vista insospechados; pero también es 
posible que el secreto de aquel redoblado furor radique en cam-
bios de corrientes espirituales, demasiado profundas para que sus 
hontanares puedan ser descubiertos con nuestros métodos usuales 
de investigación. 
El movimiento comenzó con el asalto y destrucción de la Jude-
(4) Aduciremos sólo dos hechos entre muchos: U n privilegio de A l -
fonso X , confirmado por Sancho I V en 1285, permitió al monasterio de las 
Huelgas que pudieran servirse de los judíos sometidos a su señorío que prac-
ticaran la Medicina en las enfermedades de las monjas (J. M . Escrivá, L a 
Abadesa de las Huelgas, Madrid, 1944, pág . 29). En 1399, el monasterio astu-
riano de Corias aforó a los Judíos de Cangas un terreno para «fossario», y lo» 
judíos, por su parte, se comprometieron «a seer amigos lleales et verdaderos» 
de los monjes. Cuando un erudito asturiano descubrió la escritura en el si-
glo xvn, la cosa pareció tan extraña, que fué tomada por una mala broma o 
una falsificación (Uria , Notas para la historia de los judíos en Asturias, Bol. 
Univ. Oviedo, julio-diciembre 1943, págs . 229-31). Otros casos de convivencia 
pacífica y aun cordial entre judíos y cristianos en la Baja Edad Media, en 
«Aportaciones documentales sobre la judería de Tarazona», de José M^ría Sanzr 
Artibucilla {Sefarad, 1949, fascículo 2.°). 
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r ía de Sevilla (junio de 1391) seguida de la muerte o el bautismo 
forjado de sus moradores; con la rapidez del rayo se propagó 
por otras poblaciones de Andalucía, Levante y Cata luña; desapa-
recieron las juderías de Valencia, Barcelona, Gerona, Lérida y 
otras muchas; en Aragón, la firmeza del rey Juan I impidió los 
desmanes que, por otra parte, se reprodujeron en Mallorca y va-
rias ciudades de Castilla. A consecuencia de estos hechos, muchas 
aljamas desaparecieron para siempre; otras se rehicieron con el 
apoyo real, pero diezmadas y empobrecidas. El notable descenso 
del número de judíos se explica por la muerte de muchos y la 
emigración de otros, pero ante todo, por las conversiones en masa; 
no eran éstas antes fenómeno del todo desconocido; algún caso se 
dió, como el que relata un cronista de Baeza con estas escuetas pa-
labras: «Año 1369 se tornaron los judíos christianos» (5). Lo nue-
vo era el número y amplitud de estas conversiones, que no se 
limitaron al fatídico año 1391; continuaron en los siguientes por 
medios más suaves y con la esperanza, por parte de muchos cris-
tianos, de solucionar definitivamente la cuestión judaica, cosa que 
al menos en la Corona de Aragón, no estuvo lejos de lograrse; le-
gendarios fueron los éxitos alcanzados por la vehemente oratoria de 
San Vicente Ferrer; Fernando I de Aragón trabajó mucho por la 
conversión de los judíos, practicó una política de atracción sobre 
los más notables y confió cargos a los que abrazaron el Cristia-
nismo. Tal vez con ideales menos puros, con vistas a fortificar su 
situación personal, el antipapa Luna organizó la famosa Disputa 
de Tortosa, en la que también se registraron conversiones. 
Imposible resulta aquilatar el grado de sinceridad de éstas; 
sin negar que las hubiera espontáneas, la impresión dominante 
entre los contemporáneos fué que el miedo o el interés habían 
desempeñado un p&pel primordial en la mayor parte de ellas; 
con lo que la antipatía popular, ya de antiguo muy despierta, se 
exacerbó ante la masa de neófitos que no entraban en la Iglesia 
como humildes obreros de la últ ima hora, sino que con ínfulas 
de triunfadores asaltaban altos cargos eclesiásticos y civiles, con-
quistaban el favor de los reyes y amasaban cuantiosas riquezas. 
Fué la parte más elevada de la comunidad judía la que mostró 
menos repugnancia al abandono de su antigua fe; esta porción 
(5) Calendario del canónigo Luis Fernández de Tarancón , citado por Jí-
mena. Obispos de Jaén, pág. 367. 
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más culta y rica era también en muchos sentidos la más inmoral, 
la más corrompida y la menos creyente; su lujo insultante y su 
dureza de corazón no herían menos a sus propios correligionarios 
que a los cristianos; en cierto modo, su conversión puede consi-
derarse como el desenlace del cisma latente que venía oponiendo 
en las aljamas a los palaciegos y enriquecidos de tibia fe frente 
a los modestos artesanos que mostraron más constancia en las ad-
versidades. 
Las discordias en el seno de la población hispanohebrea no 
cesaron cuando una parte de ella se hizo cristiana; por el contra-
rio, adquirieron mayor virulencia que nunca. Si los que perma-
necieron en el judaismo abominaban de los conversos, éstos les 
pagaban con un resentimiento implacable y pusieron toda su in-
fluencia en lograr la humillación y el exterminio de sus antiguos 
correligionarios. Casi todas las obras de polémica antijudía, el 
«Fortalitium Fidei» de Alonso de Espina, el «Mostrador de Jus-
ticia» de Alfonso de Valladolid, «Zelus Christi contra Judaeos, 
Sarracenos et Infideles» de Pedro de la Caballería, el «Scrutinium 
Scripturarum» de Pablo de Santa María y otras semejantes, eran 
obras de conversos que ponían en sus palabras un tono persona-
lista y un celo a veces muy poco evangélico (6). Tal vez influyó 
en esta actitud la creencia de que la malevolencia de que eran 
objeto se debía a la persistencia de la religión mosaica y que tan 
pronto como ésta desapareciera de España se esfumaría la ani-
mosidad popular y se borraría la mancha de su origen. Lo cierto 
es que si la animadversión contra los judíos crecía y se manifes-
taba en ocasionales atentados y frecuentes medidas discriminato-
rias (vestiduras especiales, separación de barrios, etc.) no era me-
nor el encono contra los conversos, particularmente en Castilla. 
Su propio aislamiento social y un sentido de autodefensa les lle-
varon a unirse y a comportarse en ciertos momentos como un 
verdadero partido político, carente, naturalmente, de todo conte-
nido doctrinal y atento sólo al oportunismo que las inseguras 
(6) Américo Castro {España en su Historia, cap, X) insiste, quizá exce-
sivamente, en e! odio de los conversos hacia los judíos y los acusa de haber 
sido los instigadores de las persecuciones y matanzas. El señor Cantera, en 
su estudio sobre Pablo de Santa María , lo defiende de esta tacha, aunque 
debe reconocerse que el Scrutinium Scripturarum respira gran animosidad 
contra el pueblo infiel. 
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condiciones reinantes en el siglo xv (hasta la consolidación en 
el poder de los Reyes Católicos) imponían. Por su parte, los reyes 
y los magnates en lucha por el poder buscaban su apoyo, cons-
cientes de la fuerza de aquella clase; así los vemos del lado de 
don Alvaro de Luna, sin perjuicio de traicionarlo cuando así 
les convino; y no puede pasarse por alto el influjo grande que 
en el propio reinado de Juan I I tuvo el insigne converso Pablo 
de Santa María. Aun en mayor grado estuvieron mezclados en 
todos los acontecimientos del turbulento reinado de Enrique IV, 
que tuvo entre sus favoritos numerosos miembros de este linaje, 
como el contador Arias Dávila, de larga e ilustre descendencia. 
El propio don Juan Pacheco se murmuraba que descendía de 
judío, aunque su actitud hacia los conversos fué cambiante (7). 
Durante los decenios centrales de aquel siglo, los alborotos 
contra los marranos, palabra de. indecisa etimología con que se 
designaba a los cristianos nuevos (8), y las luchas entre éstos y 
(7) Don Juan Pacheco, cabeza de la Casa de Villena, descendía del judío 
Ruy Capón, según los memoriales atribuidos al azorbispo Bobadilla y a Pe-
dro Gerónimo de Aponte, cuyo valor informativo es muy controvertido (v. el 
capítulo I I I de la I I Parte). Lo cierto es que Pacheco se apoyó en el partido 
de los conversos, al parecer sólo por motivos de interés o de oportunidad, 
pues en uno de los episodios de las guerras civiles del reinado de Enrique I V , 
según su cronista Diego Enríquez del Castillo, proyectó un alboroto contra los 
conversos de Segovia para, a favor de la confusión, apoderarse del alcázar, 
que estaba en poder de don Andrés Cabrera (Crónica de Castillo, cap. 161). 
(8) Se ha buscado su etimología en el árabe (de murain, hipócrita, o mu-
mar, apóstata) ; en el hebreo, maharanna o maran ata, «Señor, ven», impre-
cación usada por San Pablo, o muranita, vara con que se castigaba a los ex-
comulgados. Lo más probable es que marrano, en su significado primitivo, 
atestiguado ya desde 965, según Farinelli {Marrano. Storia di un vituperio, 
Ginebra, 1925, 78 páginas) indicara, como hoy, el cerdo. En tal caso sería una 
denominación sarcástica dada por antífrasis a los judíos por su repugnancia 
hacia este animal, lo mismo que al hebreo mallorquín se le llamó chueta 
(tocino). La cuestión no está resuelta. Asensio ha llamado la atención sobre la 
forma marrandiez que a veces aparece (aEl erasmismo y las corrientes espiri-
tuales afines», Rev, FU. Esp., 1952, págs . 31-99). 
En 1380, Juan I prohibía aplicar dicho epíteto a los judíos. En el siglo xv 
se extiende su uso ; es frecuente en los cancioneros, tan llenos de brutales sá-
tiras ; de España pasó a Francia y, sobre todo, a Italia, donde pronto designó 
a los españoles sin distinción, parte por hispanofobia, parte porque eran real-
mente numerosos los conversos que a Roma pasaban en busca de prebendas 
eclesiásticas. Paralelamente disminuye la frecuencia de su empleo en España . 
(Farinelli, obra citada.) 
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los cristianos viejos o lindos (9) no cejaron de crecer en intensi-
dad y frecuencia. En 1449 don Alvaro de Luna pidió a Toledo un 
millón de maravedises para los gastos de la guerra, y, a pesar de 
la oposición del concejo, encargó su cobranza a recaudadores con-
versos. El descontento de la ciudad se tradujo en un motín, acau-
dillado por el propio alcalde mayor Sarmiento, quien no dudó en 
oponer resistencia armada a las fuerzas reales. Aunque en el con-
junto de la nación los conversos eran una minoría relativamente 
pequeña, su carácter urbano les daba en ciertas ciudades suficiente 
peso para tomar la ofensiva. En 1448 se amotinaron en Ciudad 
Real unos 300 y obligaron a huir a las autoridades. El año si-
guiente, quizá incitados por los sucesos de Toledo, los cristianos 
viejos tomaron represalias contra ellos, matando muchos e in-
cendiaron sus casas (10). Dentro del caótico campo de batalla 
en que convirtió a Castilla la incapacidad de Enrique IV, los cho-
ques de este género se hicieron cada vez más frecuentes. En To-
ledo fueron los numerosos y ricos conversos los que iniciaron en 
1467 las hostilidades, con fatales resultados para ellos; todas sus 
viviendas, que se calcularon en m i l seiscientas, fueron saqueadas 
y destruidas; los que no resultaron muertos tuvieron que expa-
triarse con pérdida de todos sus bienes (11). En 1470 ambos ban-
dos se combatían en las calles de Valladolid (12). Pero en con-
junto, los conversos de ambas Castillas se mostraban, desde el 
punto de vista religioso, más asimilados (13); en Andalucía fué 
(9) Cristiano lindo es lo mismo que cristiano l impio ; la palabra era co-
rriente en el siglo xv, y después cayó rápidamente en desuso. R. J. Cuervo i m -
pugnó la derivación limpidus > lindo, proponiendo en su lugar otra basada en 
legitimus con las formas intermedias litimus > limitus ; también Meyer Lübke 
combatió la etimología limpidus > lindo, que, sin embargo, en opinión de Me-
néndez Pidal, «es en realidad impecable» («Modo de obrar el substrato l in -
güístico», R. F. E. , X X X I V , 4). 
(10) INOCENTE HERVÁS : Historia de Ciudad Real. 
(11) A. MARTÍN CAMERO: Historia de la ciudad de Toledo. Toledo, 1862, 
páginas 782 y sigs. y apéndice X I I I . Mariana advierte que los cronistas deja-
ron en el silencio estos hechos, «creo que con intento de no hacerse odiosos», 
y agrega que su relación la tomó «de ciertos papeles y memoriales de una 
persona muy grave». {Historia de España , libro X X I I , cap. V I I I ) . 
(12) SANGRADOR VÍTORES : Historia de Valladolid, I , 290. 
(13) Esta afirmación debe tenerse, en términos generales, como cierta, aun 
prescindiendo del testimonio, quizá interesado, del anónimo autor del Alhorai-
que, curioso opúsculo cuya redacción debe colocarse entre el establecimiento 
de la Inquisición y la expulsión, de la que no hay ninguna referencia. Salvá 
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donde la lucha revistió mayor violencia. Particularmente Sevilla 
encerraba un contingente de judíos y conversos tan numeroso 
como potente y atrevido; los primeros escandalizaron la pobla-
ción entera con una solemne procesión que realizaron en 1449, con 
motivo de las rogativas que se hacían por una peste; el cortejo 
recorrió las calles principales de la ciudad, cubiertas de juncia 
y llenas de colgaduras, llevando la Tora con el mismo aparato 
que la procesión del Corpus (14). Por su parte, los conversos, 
dueños de gran parte del comercio y de los gremios de la capital 
andaluza, contaban con fuertes apoyos; cuando en 1465 los par-
tidarios de don Pedro de Estúñiga, uno de los que con fines de 
medro personal seguían el bando del antirrey don Alfonso, los 
atacaron, se defendieron con éxito, «e de aqui adelante, según 
cuenta un cronista local, quedaron los conversos con su honra, 
que no les osan decir una sola palabra que no les venga bien. Y los 
tomaron por suyos don Henrique (de Guzmán) y el duque (de 
Medina) su padre; y de aquí están muy favorecidos. Y fueron 
armados de una banda y otra este dicho día 18.000 ornes de ca-
ballo y de pie». También estaba entonces de su parte el conde 
de Arcos, uno de los más poderosos señores de Andalucía (15). 
Menos afortunados que los de Sevilla, los conversos de Cór-
doba, Jaén, Carmona y otras ciudades de Andalucía fueron ata-
{Cat. 4, 108) cita una edición en doce hojas en 4.°, que opina impresa en Se-
villa, 1545: «Comienca el tratado que se dice el Alborayque; el qual trata 
de las condiciones y malas propiedades que tienen los conversos judayzantes, 
conviene a saber, los judíos que se convirtieron cristianos no con intención de 
serlo. Las quales propiedades y malas maneras son significadas por las se-
ñales del alborayque.» Hay edición reciente de I . Loeb en R. E. ] . , 1889 
(t. X V I I 1 ) . El padre Fita cree adivinar en el autor un converso que tenía 
interés en que no se estableciera la Inquisición en Castilla la Vieja, basán-
dose en que afirma que los conversos de esta región y de León eran fieles cris-
trianos, al contrario que los de Toledo, Extremadura, Andalucía y Levante 
(B. A. H . , X X X I I , 1893). Distingue el autor dos clases de conversos: los sin-
ceros y los fingidos ; a los primeros llamaban los judíos mesumad ; a los se-
gundos, han.uzaym (forzados) y es a los que aplica el epiteto de alboraique, 
nombre de la bestia fabulosa que según el Corán llevó a Mahoma de Jerusa-
lén a la Meca ; no era caballo ni otro animal conocido, como dichos falsos con-
versos no eran judíos, moros ni cristianos. 
(14) A. CASTRO : España en su Historia, 533, citando un documento pu-
blicado por Stern y extractado por Baer, I I , 315. 
(15) Noticias de Garci Sánchez extractadas por don Juan de M . Carriazo, 
en Anecdotario sevillano del siglo X V , pág. 97 (Sevilla, 1947). 
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cados, despojados de sus bienes o muertos en 1473, en las postri-
merías de aquel anárquico reinado, a pesar de que tampoco en-
tonces les faltó el apoyo de parte de la nobleza; en Córdoba tomó 
su defensa frente a la desmandada plebe don Alonso de Agui-
lar, y en Jaén la misma demanda costó la vida al condestable 
Lucas de Tranzo. No es de extrañar que la nobleza protegiera a 
los conversos; una parte de ella llevaba su propia sangre (aun-
que la mezcla no alcanzara tan grandes proporciones como en 
Aragón) y además, como señores territoriales, conveníales la con-
servación de una población rica y laboriosa. Pero su protección 
no podía equilibrar la falta de un poder real sólido que en tiempos 
pasados había sido su mejor garantía. 
En este ambiente comienzan las primeras tentativas particu-
lares de exclusión de los conversos de ciertas comunidades y fun-
daciones privadas, los primeros estatutos de limpieza de sangre 
que tan ingente floración darían más tarde: cofradías de Jaén, 
Colegio de San Bartolomé de Salamanca y otros, lo bastante nu-
merosos ya para que el Papa Nicolás V, en una bula muchas ve-
ces alegada después, prohibiera so pena de excomunión que a los 
convertidos a nuestra santa fe católica se les hiciera injuria de 
palabra o de obra, o se les apartara de los cargos y dignidades, 
tanto eclesiásticas como civiles, a que los demás cristianos tienen 
acceso (16). El que mayor resonancia alcanzó fué el estatuto de 
exclusión hecho en 1449 por el concejo de Toledo a instancias del 
alcalde mayor Sarmiento, de todo cargo y oficio en el mismo a 
quien no fuera cristiano viejo. El autor de una «Instrucción para 
el obispo de Cuenca», que al parecer era un alto dignatario ecle-
(16) Bula Humanis generis de 24 de septiembre de 1449. «... sub excomu-
nicationis poena mandamus: ut omnes et singulos ad Christianam tidem con-
versos, aut ¡n futuro ^onvertendos, seu ex Gentilitate, vel Judaismo, aut ex 
quavis secta venerint, aut venire contingerit, ac eorum posteros, tam Eccle-
siasticos quam seculares, catholice et secundum quod Christianos decet v i -
ventes, ad omnes dignitates, honores, officia, tabellionatus, testium deposi-
tiones, et ad omnia alia ad quae alii Christiani quantumcumque antiqui 
admitti solent, admittant, nec propter fidei novam receptionem intereos et alios 
Christianos discretionem faciant, ne verbis aut facto contumeliis afficiant, nec 
affici permitant . . .» Esta bula, muy citada en papeles de los siglos xvi y xvn, 
no está en el Bulario Romano, como tampoco otra que el mismo Papa dirigió 
en parecidos términos con fecha 29 de noviembre de 1451 (Mariana, eodenv 
loco). 
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siástico (17) recordó la ilegalidad de estas exclusiones, contrarias 
a leyes del Reino confirmadas por Enrique I I I y Juan I I . El es-
cándalo que producían en los cristianos nuevos era evidente; aun 
los más sinceros podían pensar que habían hecho mal en conver-
tirse. Recuerda dicho escrito notables personajes de esta raza, 
incluso obispos, como uno de Barcelona, natural de Valencia, que 
fué limosnero del Papa, «y yo hablé con él agora treinta y ocho 
años»; y agrega: «No mataremos al obispo de Zamora porque 
su hermano herético se tornó moro, n i a todos los biscainos, que 
algunos dellos han fecho heregias, n i a los andaluses porque cada 
día muchos dellos se van a tornar moros.» 
Sangre judía llevaba también, según Fernando del Pulgar (18) 
y Baltanás, el famoso dominico fray Juan de Torquemada, car-
denal de San Sixto, quien hacia 1450 compuso un «Tractatus con-
tra Madianitas et Ismaelitas adversarios et detractores illorum 
qui de populo israelítico originem traxerunt», adversario también 
de los estatutos de exclusión que comenzaban a implantarse (19). 
(17) Instrucción de Mose Hamomo llamado Relator, para el obispo de Cuen-
ca D . Fra i Lope de Varrientos... sobre la cizaña de Toledo... B . N . ms. 721, 
fol. 83-92. Presumo, aunque no he podido hacer un cotejo detenido, que se 
trata del mismo escrito que insertó don Fermín Caballero como apéndice a su 
Vida de Alonso Díaz de Montalvo, y recientemente ha vuelto a reproducir el 
P. Manuel Alonso en su edición del Defensorium, de Cartagena, atribuido al 
Relator Fe rnán Díaz. 
E l P. Mariana, qué debió disfrutar documentos hoy desconocidos, distingue 
dos escritos : un tratado redactado en Santolalla acón mayor corage que aplau-
so» contra el estatuto de Toledo y «una disputa más larga a D . Lope de Ba-
rrientos... en que señala por sus nombres muchas familias nobilísimas que con 
parientes del mismo y otros de semejante ralea estavan emparentados, si de 
verdad, si fingidamente, no me parece conveniente escudriñarlo». {Historia de 
España , lugar citado). Como autor de ambos cita a «un cierto deán de Toledo, 
natural de aquella ciudad, cuyo nombre no es necesario declarar a q u í ; con-
fiado en sus riquezas y en sus letras, en especial en la cabida que tenía en 
Roma, ca fué datado y en adelante obispo de Coria . . .» . Estas señas convienen, 
sin duda alguna posible, a don Francisco de Toledo, nombrado datarlo y 
obispo de Coria por Sixto I V , y que, según su biógrafo, Fernando del Pulgar, 
.tuvo abuelos «del linaje de los judíos convertidos a la fe catholica» {Claros 
Varones, X X I I I ) . El P. Getino publicó la Instrucción del Relator, refundida 
por Lope Barrientos, en la Vida de éste {Anales salmantinos, I , 1924). 
(18) Claros Varones de Castilla, X V I I I . 
(19) Quetif-Echard, Scriptores Ordinis Praedicatorum, I , 842. Otras obras 
de este género cita Isidoro Loeb {La controverse religieuse entre les chrétiens 
et les juifs au Moyen Age en France et en Espagne, «Rev. d'histoire des reli-
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Dentro del ámbito de esta pasionada polémica hay que poner 
también el tratado «De unitate fidelium» del jurisconsulto Alonso 
Díaz de Montalvo, escrito contra el estatuto de Toledo, al parecer 
de orden de don Alvaro de Luna (20), el «Defensorium unitatis 
christianae» de Alonso de Cartagena, favorable también, en tér-
minos generales a los conversos (21) y el libro, aún inédito, del 
jerónimo Alfonso de Oropesa «Lumen Dei ad revelationem gen-
tium», notable por sus noticias y por la ecuanimidad con que juz-
ga a los dos bandos contendientes (22). Otra prueba de la actitud 
la constituye la prohibición dictada por un sínodo reunido por el 
arzobispo de Toledo don Alfonso Carrillo contra los estatutos de 
limpieza que existían ya en muchas cofradías del arzobispado y 
que habían causado la disolución de no pocas (23). 
En 1475 suben al trono los Reyes Católicos y abren una nueva 
época en la historia de España; los problemas candentes de j u -
díos y conversos habían de recibir de ellos solución definitiva, 
pues no era su costumbre retroceder ante las dificultades por 
grandes y espinosas que fueran. Es de notar que aquellos ilustres 
monarcas no tuvieron personal animadversión ni contra los ju -
gions», X V I I - X V I I I , 1888) y el artículo Juifs (Controverses avec les) del Dic-
í lonnaire de Theologie Catholique de Vacant y Maginot (tomo V I I I , 2.a parte). 
(20) Fermín Caballero, Noticia de la vida y escritos del Dr. Alonso Diaz 
de Montalvo, Madrid, 1873 (tomo I V de Conquenses ilustres). 
(21) Ed. M . Alonso, S. J., Madrid, 1943, 386 páginas . 
(22) De este notable escrito apenas se tienen m á s noticias que las que dió 
el P. Sigüenza ; pero al manuscrito de la Ambrosiana de Milán, hasta ahora 
único conocido, ha venido a sumarse otro descubierto en la Biblioteca Provin-
cial de Guadalajara, según Asensio {El erasmismo..., R. F. E. , 1952). 
(23) Esta sinodal fantasma no existe en ninguna de las colecciones conci-
liares ; no se conoce su lugar ni su fecha ; unos la atribuyen al Concilio pro-
vincial de Aranda (1473); otros la suponen promulgada en Alcalá de Henares. 
A quien conozca el criterio que reinó más tarde en Toledo acerca de materias 
de limpieza de sangre no puede ext rañar que la sinodal de Carrillo desapare-
ciera de los archivos. Sin embargo, áparece citada en muchos documentos 
posteriores; uno de éstos, felizmente, la reproduce. Su texto, corregido de 
algunas erratas evidentes, reza a s í : «Quia iusta apostoli sententiam ab omni 
specie malorum decet abstinere, et infra, percepimus quod dolendum est quod 
m civitate Toletana et in aíiis civitatibus, oppidis et villis nostri archiepisco-
patus reperiuntur multe confraternitates, capitula et collegia quae sub fuco 
pietatis non recipiunt ad suam societatem noviter conversos ad fidem, et isti 
non recipiunt eos qui ab antiquo ad fidem conversi sunt, hoc in sui herroris 
presidium assumentes quod ad id teneantur, astricti statutis, ordinationibus, 
pactis, iuramento et aliis penis et vinculis roboratis, et si quis ad eorum socie-
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dios, de los que no pocos tuvieron cargos de influencia en su corte,, 
como el tesorero de la Hermandad Abraham Sénior, los herma-
nos Benveniste y los Abarbanel; poniendo coto a las matanzas y 
saqueos que infamaron el reinado anterior y protegiéndolos le-
galmente hasta el momento mismo de la expulsión. N i contra los 
conversos, también introducidos en su intimidad, como lo demues-
tran, entre otros, los nombres de Fernando del Pulgar, Alfonso 
de la Caballería, Gabriel Sánchez y Santángel. Sin embargo, los 
reyes fulminaron contra los unos el decreto de expulsión, y con-
tra los otros el Tribunal de la Inquisición. Sin pretender entrar en 
el estudio de la política religiosa de Fernando e Isabel nos l imi -
tamos a observar que la aparente contradicción a que aludimos 
se explica por su celo por la pureza de la fe y por un conocimien-
to de las circunstancias reales de sus reinos que paulatinamente 
fué haciéndose más profunda. 
En los primeros años de su reinado, demasiado ocupados con 
las incidencias de la guerra civi l y el restablecimiento del orden 
en el interior, se limitaron a renovar las disposiciones vigentes 
sobre separación de judíos y cristianos (Cortes de Toledo, 1480). 
Consolidado ya su poder, vienen las largas estancias de los reyes 
tatem recipiendus est prius inquirí faciunt de qua progenie ortus sit ex quo 
sequuntur gravia scandala ínter christí fideles, quos nos attendentes ac ex 
intimis visceribus pacem et tranquillum statum nobís subditorum affectantes,, 
sancta sínodo approbante omnia et síngula statuta huiusmodí consuetudine, 
iuramento et aliis penis roborata. i r r í tamus , et null i roboris vel valoris esse 
decernimus, ac charí ta te et iurí contrar ía declaramus, ac relaxamus quaecum-
que iuramenta hac occasione prestita, ac reprobamus et anathematizamus omnes 
contraternitates, coilegia, capitula et cetus ín quibus in posterum tales divi -
siones nat íonum et generum, publica vel occulte sub quocumque colore fierí. 
contigerit, et iubemus quod sí qui circa hoc alíquod statutum fecerint vel 
constitutionem que tales divisiones observantur, quandíu ín talíbus scismatibus 
perseveraverint, prohibemus ómnibus personis ecclesiasticis sub excomunicatio-
nís maiorís poena, ne praedíctas personas convenire permittant ín suis ecclesiis. 
vel parrochiis nec eís celebrent missas vel divina officia quamdiu ín praedicto 
schismate perduraverint» (B. N . ms. 18.183, fol. 130). El encabezamiento dice: 
Sinodus provincialis Toletana sub Alfonso sapiente nuncupato Castelle Rege, 
Alfonso quoque Carrillo Toletano Archiepiscopo.» Lo de sapiente es adición de 
un copista mal informado. Se trata, evidentemente, del antirrey Alfonso, patro-
cinado por Carrillo. Por tanto, la fecha de la sinodal debe fijarse en 1465-68. 
En cambio, no queda rastro de otro sínodo que, según Mariana, hizo el 
cardenal don Pedro González de Mendoza, en Vitoria , algunos años después-
(Historia, libro X X I I , cap. 8) de idéntica tendencia. 
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consortes en Andalucía; primero para rescatar lo que el duque 
de Medina Sidonia y el marqués de Cádiz tenían usurpado; lue-
go, para atender a las ocurrencias de la guerra de Granada. El 
contacto directo y prolongado con la Baja Andalucía debió ser de-
cisivo para el alma religiosa de Isabel y el espíritu político de 
Fernando, porque en ninguna otra parte de España se presentaba 
el choque de creencias con tan trágica agudeza. El testimonio del 
cura de Los Palacios es precioso en su misma parcialidad porque 
revela lo que sentía el común de los cristianos viejos. El origen 
de los judaizantes lo fija como es lógico, en las conversiones for-
zadas de 1391: «Entonce veníanse a las iglesias ellos mismos a 
baptizar, e ansí fueron baptizados e tornados christianos en toda 
Castilla muy muchos de ellos; y después de baptizados se iban 
algunos a Portugal e a otros reinos a ser judíos; y otros, pasado 
algún tiempo, se volvían a ser judíos donde no los conocían.» 
Estos conversos, «por la mayor parte fueron y eran judíos secre-
tos, y no era n i judíos n i christianos»; lo que concuerda bien con 
las circunstancias en que se desenvolvía esta clase social y con 
la extensión que según Baer, tomó el averroismo filosófico entre 
los estratos superiores de las sinagogas españolas, clima espiritual 
muy propicio al escepticismo y al indiferentismo religioso. Mas 
échase de ver que no es sólo el celo religioso el que provoca la 
indignación del buen cura; invoca también motivos sociales, afi-
nes al moderno antisemitismo; la «empinación y lozanía» de aque-
lla secta, es decir, de aquel grupo social inasimilable que gracias 
a su habilidad y osadía escalaba los más altos puestos, que había 
alcanzado «muy gran riqueza e vanagloria de muchos sabios e doc-
tos e obispos e canónigos e frailes e abades e sabios e contadores 
e secretarios e factores de reyes e de grandes señores... todos v i -
vívian de oficios holgados, y en comprar y vender no tenían con-
ciencia con los christianos. Nunca quisieron tomar oficios de arar 
ni cavar, n i andar por los campos criando ganados, ni lo enseña-
ron a sus fijos, salvo oficios de poblados, y de estar asentados ga-
nando de comer con poco trabajo.» Aguda observación esta últi-
ma que traiciona la inquina del agro contra la ciudad explotadora. 
«Muchos de ellos—continúa Bernáldez—en pocos tiempos alle-
garon muy grandes caudales e haciendas, porque de logros e usu-
ras no hacían conciencia... Tenían presunción de sobervía que en 
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el mundo no habia mejor gente ni mas discreta, ni mas aguda ni 
mas honrada que ellos.» 
No podía faltar la alusión al motivo sexual, tan frecuente en 
estos estados pasionales: «... muchos monasterios eran violados, e 
muchas monjas profesas adulteradas y escarnecidas, de ellas por 
dádivas, de ellas por engaños de alcahuetas, no creyendo n i te-
miendo la descomunión... En quanto podian adquirir horira, oficios 
reales, favores de reyes e señores, algunas se mezclaban con ñjos 
e fijas de caballeros christianos viejos con sobra de riquezas.» 
Incluso en el régimen alimenticio se marcaba la oposición entre 
dos culturas: «... nunca perdieron el comer a costumbre judaica 
de manjarejos e olletas de adefina, manjarejos de cebollas e ajos, 
refritos con aceite, y la carne guisaban con aceite, ca lo echaban 
en lugar de tocino e grosura por escusar el tocino; y el aceite 
con la carne es cosa que hace muy mal oler el resuello...» (24). 
Junto con los ecos de «Fortalitiun fidei» de Espina y las ex-
hortaciones del prior de San Pablo de Sevilla, fray Alonso de 
Hojeda, la experiencia directa de la situación en Andalucía Baja 
debió ser lo que los movió a implantar con todo rigor la Inqui-
sición, para lo cual tenían ya desde 1478 bula de Sixto I V (25). 
(24) Andrés Bernáldez, Historia de los Reyes Católicos, cap. 43. Sigo el 
texto de la B. AA. EE. , tan poco de fiar como el de la anterior edición de 
Granada. Es de esperar que el señor Carriazo se decida a ofrecernos una 
edición depurada de fuente tan capital. 
La diatriba de Bernáldez contra los comedores de manjares fritos con aceite 
tiene más alcance del que pudiera parecer a simple vista ; puesto que ésta no 
es costumbre exclusivamente hebraica, sino meridional de siempre ; cabe supo-
ner que los conquistadores castellanos llevaron allá una cocina que usaba el 
tocino en vez del aceite y que tardó bastante en ceder el paso a la autóctona 
más adecuada al medio. También se reprochaba a los moriscos su liviano 
régimen alimenticio, basado en frutas y hortalizas, en contraposición al de los 
castellanos, apoyado en la trilogía pan, carne y vino. También en este caso se 
hacía una absurda ecuación entre lo castellano y lo cristiano. 
(25) Muchos son los trabajos sobre la Inquisición española, pero pocos los 
de verdadero valor científico, y aun éstos llenos de prejuicios en uno u otro 
sentido, con pocas excepciones, como los Beitrage, de Schaefer, que no tocan 
el problema de los conversos. De indispensable consulta por su riqueza de infor-
mación documental, viciada con frecuencia en sus apreciaciones por su parcia-
lidad anticatólica, son las obras clásicas de Llórente y Lea. Valiosas dentro de 
sus limitadas proporciones son las modernas de los padres Bernardino Llorca 
y M . de la Pinta Llórente. Sugestivos, aunque exagerados, puntos de vista 
sobre la intervención de los conversos en la Inquisición y el papel de los 
malsines (delatores) aduce A. Castro en su citada obra. 
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El propio Bernáldez es quien nos ha dejado la descripción más 
colorida de los comienzos de su actuación y del terror que les 
causó aquel rayo que fulminaba sobre ellos de improviso; pues 
la Inquisición fué establecida en un principio pensando en los 
judaizantes (26). A pesar de la alta opinión que tenían de sí mis-
mos, no tuvieron la penetración suficiente para comprender que 
una época nueva había comenzado en la que el soborno y los 
golpes de mano, que antes con frecuencia les habían dado buen 
resultado, eran armas inútiles y aun contraproducentes; así ocu-
rrió con la llamada conjuración de Sevilla (27) y el asesinato de 
San Pedro de Arbués. Uno de los pocos que tuvieron la suficiente 
clarividencia para prever el fatal desenlace fué el judío sevilla-
no Jabuda Ben Verga, en continuo contacto con los falsos con-
versos. Apenas se anunció el establecimiento de la Inquisición 
huyó a Portugal, dejando antes a guisa de advertencia en la ven-
tana de su casa tres palomos con sendos rótulos; el del primero, 
desplumado y degollado, decía: «Estos son los que dejaron la 
marcha para el final»; el del segundo, desplumado pero vivo, 
rezaba; «Estos son los que salieron en tiempo intermedio», y el 
del tercero, vivo y con plumas: «Estos son los que se fueron 
primero» (28). 
A poco (1482?) se decretó una expulsión parcial de los judíos 
residentes en la diócesis de Sevilla (29) al parecer por el mismo 
motivo fundamental que determinaría la general y definitiva: 
(26) B . Llorca, L a Inqtiisición española y los conversos judíos o umarra-
nosn (Sefarad, año I I , núm. 1, pág. 113). 
(27^ Fidel Fita, Los conjurados de Sevilla contra la Inquisición en 1480 
(B. A. H . , X V I , 450 y sig.). 
(28) Esta anécdota la relata su pariente Salomón Ben Verga, que escribió 
en Turqu ía L a Vara de Judá (Gaspar Remiro, Los cronistas hispano-judíos). 
No le valió su previsión a Jehuda ; refugiado en Lisboa, fué preso y condenado 
a muerte hacia 1485. 
(29) Reina bastante oscuridad acerca de este hecho, cuya fecha exacta se 
desconoce (tal vez diciembre de 1482. pues en enero del 83 marchó a Sevilla 
un enviado a Jerez de la Frontera a informarse del alcance de la disposición); 
parece aludir a él Abraham Salomón de Torrutiel cuando escribe: «En el 
año 5242 (1482-83 de la era cristiana), el rey mandó separar las viviendas de 
los israelitas de las de los otros habitantes.» Hubo entonces dos movimientos 
simultáneos y contrarios en la Baja Andaluc ía : el de los conversos que huían 
de la Inquisición y buscaban asilo en las tierras de los grandes señores y el 
de los judíos, que en virtud de un decreto real abandonaban sus tierras ; el 
primer éxodo era contrariado por la Inquisición ; el segundo, ordenado por 
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porque se comprendía que el contacto y convivencia con los j u -
díos hacía muy difícil resolver el problema de los conversos. Es 
concebible que el decreto de expulsión general se demorase mien-
tras duró la guerra de Granada, empresa que podía quedar gra-
vemente comprometida por una extensa perturbación económica; 
pero el proyecto debía estar meditado con anticipación, y ello, re-
pito, sin que por parte de los reyes hubiera animosidad personal 
contra los judíos; de ellos continuaban sirviéndose, y a su vez 
amparándolos en sus derechos, quizá no sin murmullos de la baja 
plebe que añoraba los brutales pogroms, pues un viajero polaco 
que por entonces recorría España oyó ciertas especies calumnio-
sas contra la reina por su supuesta hebreoñlia (30). No era mujer 
doña Isabel que se dejara influir por presiones de este género; si 
decretó la expulsión fué porque creyó que sin ella el problema 
de los conversos era irresoluble, y también por el clima de exal-
tación patriótica y religiosa coincidente con la conquista de Gra-
nada y el logro de la Unidad Nacional. 
En Aragón la expulsión no fué una medida popular, ni a su 
favor militaban las razones que en Castilla; en el ánimo de Fer-
nando debió pesar ante todo la conveniencia de mantener la mis-
ma línea política en todo el ámbito nacional, lo mismo que antes, 
haciendo caso omiso de las representaciones de Barcelona, que 
preveía graves daños económicos de la persecución y fuga de con-
versos, sustituyó en sus estados patrimoniales la casi inofensiva 
Inquisición medieval por otra nueva, calcada en su organización 
y procedimientos de la castellana (31). 
ella. Algunos datos sobre la actitud de los señores andaluces, en Hipólito 
Sancho, Los conversos y la Inquisición primitiva en Jerez de la Frontera 
(1486-1496), Arch. Ibero-Americano, octubre-diciembre 1944; y Un documento 
interesante sobre la expulsión de los judíos (Archivo Hispalense, 1945, núm. 13). 
(30) Nicolás de Popielovo estuvo en España en 1484. Su relación en Liske, 
Viajes de extranjeros por España y Portugal, Madrid, 1878, pág. 47. Ya en su 
tiempo estaban las aduanas en manos de judíos «bautizados y no bautizados», 
pesadilla de los caminantes ; y así continuaron hasta el siglo xvn. 
(31) Carreras Candi, Evolució histórica deis juheus y juheissants bar celo-
nins (Estudis Universitaris Catalans, 1910-11). Describe las gestiones de los 
concellers de Barcelona para evitar la introducción de la Inquisición nueva y 
la crisis económica que siguió a ésta. La actitud inflexible de Fernando resul-
taba m á s dura por el favor que su padre concedió siempre a los conversos. El 
autor exagera quizá al pintar a todos los conversos catalanes como insinceros, 
e interesadas sus muestras externas de devoción. Tampoco puede aducir ningún 
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El edicto de expulsión de 31 de marzo de 1492 lo fundamenta 
en «el gran daño que a los cristianos se ha seguido y sigue de la 
participación, conversaciones y comunicación que han tenido y 
tienen con los judíos; los cuales se prueba que procuran siempre, 
por cuantas vías y maneras tienen, de subvertir y sustraer de 
nuestra Santa Fe Catholica a los fieles cristianos y los apartar y 
ella y los traer y pervertir a su dañada creencia y opinión...» Se 
les daban cuatro meses de plazo para salir de España, pudiendo 
antes vender libremente sus bienes raíces (aunque, por lo menos 
en Aragón, parece que hallaron en este punto bastantes cortapi-
sas) ; y se les prohibía bajo pena de muerte la vuelta al suelo 
natal. No seguiremos a estos desdichados en su lamentable éxodo. 
Unicamente haremos ver cómo la expulsión de los judíos aumen-
tó el número de conversos y aceleró la completa cristianización 
de éstos. 
indicio en favor de su hipótesis de que el atentado contra el rey en 1492 
estuviera en relación con problemas religiosos o raciales. 
Rahola {Els jueus a Catalunya, Barcelona, 1929) se refiere también a [a 
ausencia de sentimientos antisemitas en aquellas tierras que un siglo antes 
'fueron teatro de sangrientas escenas. Teruel también se mostró muy opuesta a 
la introducción de la Inquisición castellana; contando con gran número de 
judíos y mudéjares , temía que acarrease su despoblación y ruipa, como así 
sucedió. (Floriano, E l Tribunal del Santo Oficio en Aragón. Establecimiento de 
la Inquisición en Teruel, B. A. H . , L X X X V I , 544-605.) En cambio, las aldeas 
de su territorio eran favorables a la Inquisición ; otro ejemplo de cómo el 
problema de la lucha entre la ciudad y el campo se mezclaba con el de los 
judíos y conversos, población esencialmente urbana. 
En opinión de J. Vicens, la expulsión de los judíos fué una de las medi-
das que, debiendo interesar sólo a Castilla, se extendieron a toda España por 
la unión dinástica ; su realización «eliminó de la vida social a los únicos grupos 
que habrían podido recoger en Castilla el impulso del primer capitalismo ; so-
c a v ó las bases de la prosperidad de muchos municipios y movilizó una cantidad 
•enorme de riquezas, gran parte de las cuales se aplicaron al financiamiento de 
la política exterior de los Reyes Católicos, y otra se disipó en manos de la 
aristocracia» {Aproximación a la Historia de España , I I I , 12). 

CAPITULO I I 
La expulsión de los judíos y sus consecuencias.—La política real 
respecto a los conversos.—El Estatuto de la Iglesia de Toledo.— 
La controversia en el reinado de Felipe 11. 
Aunque mucho se ha escrito sobre el decreto de expulsión de 
1492, aún quedan dispersos multi tud de datos en fuentes docu-
mentales e impresas cuya síntesis daría mucha luz, para la cabal 
comprensión de un momento tan decisivo de nuestra historia. 
Aquí sólo nos proponemos averiguar en qué medida influyó en el 
panorama religioso de España por su influencia indirecta sobre 
los conversos, especialmente en el aumento numérico de éstos. Las 
cifras tradicionales sobre el número de judíos que salieron de Es-
paña están hipertrofiadas hasta lo absurdo; Pellicer, Novoa, Mon-
eada, al estudiar las causas de nuestra despoblación, ponían en 
primer término el destierro de moros y judíos, y, como suele su-
ceder cuando la fría precisión estadística no corrige los excesos 
de la imaginación, los cálculos hechos a bulto superaban con mu-
cho la realidad. Mariana cifraba los judíos expulsos en 800.000; 
Fernández de Navarrete los hacía subir a dos millones (1); en 
nuestros días, un escritor, en otros aspectos bien informado, ha 
batido todas las marcas aseverando que «durante el siglo xv una 
cuarta o quinta parte de los 25 millones de habitantes que pobla-
ban los reinos españoles era judía» (2). 
Tales afirmaciones son completamente gratuitas y no tienen 
en cuenta la enorme disminución del censo hebraico acaecida des-
(1) Conservación de monarquías , discurso V I I . 
(2) M . DE LA PINTA LLÓRENTE, O. S. A. : La Inquisición española. Ma-
drid, 1948, pág. 16. 
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pués de las conversiones de fines del siglo xrv y comienzos del xv. 
Si antes de 1391 tal vez sobrepasaban en la Península las 300.000 
almas (3), al iniciarse el reinado de los Reyes Católicos muchas 
de las más antiguas e importantes aljamas estaban sumamente 
decaídas, y algunas, como la de Barcelona, habían dejado de exis-
t ir (aunque habitaran en la ciudad algunos judíos a título indivi-
dual). Mejor habían resistido las tormentosas vicisitudes del últi-
mo siglo las comunidades de las pequeñas ciudades, compuestas 
de algunas docenas de familias; sólo en contadas poblaciones se 
llegaría al centenar. Por lo que respecta a Castilla, tal estado de 
•cosas se refleja en el repartimiento de 450.000 maravedises hecho 
a las aljamas en 1474 (4). Solamente las de Segovia, Avila y Oca-
ña contribuyeron con más de 10.000 maravedises; Soria, Zamora, 
Medina del Campo, Guadalajara, Alcalá de Henares, Huete, Pla-
sencia, Béjar, Trujillo, Medellín, Cáceres, Badajoz, Segura, Jerez 
de los Caballeros, Fromista, Valladolid y Murcia fueron tasadas 
•entre 5 y 10,000; en cambio, la en otros tiempos importantísima 
aljama de Sevilla, con los judíos de su tierra, sólo tributó 2.500. 
Teniendo en cuenta estos hechos, la cifra de treinta m i l fami-
lias judías que dió Bernáldez (5) debe tomarse como un máximo. 
Modernamente, Baer acepta dicha evaluación para Castilla, y la 
de 6.000 familias para la Corona de Aragón; suponiendo una me-
dia de cinco personas por familia, ello supone 180.000 personas. 
Isidoro Loeb pecó probablemente por exceso suponiendo que en 
el momento de la expulsión había en España 235.000 hebreos, de 
los cuales 50.000 recibieron el bautismo, 20.000 murieron en el 
viaje y 165.000 se establecieron en diversos países (6). 
(3) ISIDORO LOEB : «Le nombre des Juifs de Castille et d'Espagne au 
Moyen Age», R. E. / . , X I V (1887), 161-183. 
(4) TOMÁS GONZÁLEZ : Censo de la población de la Corona de Castilla en 
el siglo X V L Madrid, 1929, págs . 112-117. 
(5) De los rabies que yo bapticé a la vuelta que volvieron de allende, que 
fueron diez o doce, e de uno que era muy agudo a natura, que llamaban Zen-
tollo, que era de Vitor ia , al qual yo puse nombre Tr i s tán Bogado, fui yo cer-
tificado que había en Castilla más de treinta mi l judíos casados» (cap. 110); 
-en el siguiente da los siguientes datos, sin expresar la fuente: entraron en 
Portugal 3.000 por Benavente, 30.000 por Zamora, 35.000 por Ciudad Rodrigo, 
15.000 por Miranda de Alcántara y 10.000 por Badajoz ; en Navarra se refu-
giaron 2.000 ; por Laredo embarcaron 300 familias y 8.000 por Cádiz. Otros 
imuchos, cuyo número no expresa, embarcaron en los puertos del Mediterráneo. 
(6) R. E. ] . , art. cit en la nota 3.a 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 27 
El decreto de expulsión no tenía ningún sentido racista; no 
se les proscribía por su raza sino por su religión; por lo tanto, 
les quedaba abierta una puerta para permanecer en España: el 
bautismo. Ahora bien: mientras los moriscos, población esencial-
mente rural, muy apegada al terruño, carente de otros medios de 
vida y de horizontes lejanos, prefirieron en su mayoría simular 
la conversión, los judíos en su mayoría se expatriaron, o por más 
fieles a su religión o porque, poseyendo algunas riquezas y espí-
r i t u cosmopolita, la expatriación no les arredrara tanto. Esto no 
quiere decir que el abandono de su tierra natal no fuera para 
ellos un golpe muy rudo; parece que la tentación más fuerte de 
quedarse recayó sobre los más ricos y cultos, los que más tenían 
que perder, que eran al par los más trabajados por el escepticis-
mo filosófico y la vida regalada que amollece el carácter y estorba 
las grandes resoluciones. 
Es indudable que gran cantidad de judíos se bautizaron enton-
ces, aunque no podamos precisar su número. Abraham ben Salo-
món de Torrutiel escribió en Fez según sus recuerdos personales: 
«Muchos de los judíos grandes y plebeyos y hasta jueces, se que-
daron en sus casas, prefiriendo cambiar su Ley por la del Dios 
extraño de la tierra. A la cabeza de éstos figuró el rabi D. Abraham 
Sénior, rabino de la comunidad de España, con sus hijos y todos 
sus deudos, y como éstos muchos miles de israelitas. De los ra-
binos de España tan sólo salieron unos pocos que prefirieron el 
martirio... Entre estos últimos el más notable fué Isaac Abra-
vanel... y el sabio D. Salomón Sénior el Viejo, hermano del antes 
mencionado. Todos los sabios de España grandes y pequeños, y 
sus escolares o adherentes, declararon justos y limpios de culpa 
a los rabinos, y ellos cargaron con la responsabilidad de seme-
jante justificación» (7). 
Quizá Torrutiel exageraba la apostasía de los conductores es-
pirituales de su pueblo para que resaltara más su propia cons-
tancia. Pero las fuentes cristianas también indican que fueron 
muchos los conversos de última hora. «Algunos judíos, escribe 
un historiador de Plasencia, quando se les acababa el término 
(de vender sus bienes) andaban de noche y de día como desespe-
rados. Muchos se volvieron del camino, y aun de donde fueron, 
y recibieron la Fe de Christo. Otros muchos por no privarse de 
(7) GASPAR REMIRO : Los cronistas hispano judíos. 
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la patria donde habían nacido, y por no vender en aquella oca-
sión sus bienes a menosprecio, se bautizaban, algunos con llane-
za, y otros por acomodarse con el tiempo y valerse de la máscara 
de la Religión Christiana. Otros bolvían desde los caminos y pe-
dían el bautismo suplicando se les diesen sus haciendas y rayzes, 
bolviendo los precios, y a muchos se les concedía» (8). 
Parecidas escenas ocurrieron en Segovia, según Colmenares: 
«Cumplido el término del edicto, a los principios de agosto, de-
xando sus casas, se salieron a los campos; enviando algunos de 
ellos a los Reyes que pidiesen dilación. Estavan los campos del 
Hosario (nombrado así por tener allí sus sepulcros) y el valle de 
las Tenerías, llenos de aquellos miserables, alvergándose en las 
sepulturas de sus mismos difuntos y en las cavernas de aquellas 
peñas. Algunas personas de nuestra ciudad religiosas y seculares, 
zelosas de la salvación de aquellas almas, aprovechando tan bue-
na ocasión salieron a predicarles su conversión y advertirles su 
ciega incredulidad contra la luz de tantas evidencias en tan dila-
tados siglos de calamidades. Algunos se convirtieron y bautiza-
ron, dando nombre al lugar, que hasta hoy se nombra Prado santo 
por este suceso; los demás salieron del reyno» (9). 
En conjunto puede estimarse cierto (con las naturales restric-
ciones) la frase del cronista de Jerez, Benito de Cárdenas, refi-
riéndose a la primera expulsión de los judíos andaluces: «Fue-
ronse los que tenían poco caudal e los otros estovieronse que 
nunca los echaron mas.» (10) Especial empeño pusieron algunos 
municipios en retener a los médicos judíos que resultaban insus-
tituibles; su falta les obligó a buscarles sustitutos cristianos que 
debían escasear (11). Un curioso documento del Archivo Muni-
cipal madrileño nos informa de un caso que no debió ser único: 
expulsados los físicos judíos, el Concejo contrata los servicios de 
(8) FRAY ALONSO FERNÁNDEZ: Historia de Plasencia, libro I I , cap. X I V . 
Otro cronista de Plasencia da interesantes detalles sobre la aljama y el osario-
de dicha ciudad. (ALEJANDRO MATÍAS GIL : Las siete centurias de la ciudad de 
Alfonso V I I I . Plasencia, 1877, págs. 135-37.) Los judíos de Falencia se con-
virtieron en su totalidad, unos por la predicación de San Vicente Ferrer, otros 
al ocurrir la expulsión (ALONSO FERNÁNDEZ : Silva Palentina, I , 500). 
(9) Historia de Segovia. Segovia, 1637, cap. X X X V . 
(10) Cít. por H . SANCHO : Un documento interesante sobre la expulsión-
de los judíos. 
(11) AMADOR DE LOS RÍOS: I I I , 410. 
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un bachiller, pero a poco (el documento es de febrero de 1494) 
«los físicos que solían ser aquí se tornaron cristianos e se buelven 
aquí», creando una situación embarazosa al pobre bachiller, cuyo 
prestigio profesional era sin duda menor que el de sus colegas 
judíos (12). 
En efecto, entre los que tuvieron bastante constancia para 
abandonar España, no pocos sintieron flaquear su firmeza al verse 
fuera de ella expuestos a toda clase de calamidades, sobre todo 
entre aquellos que se dirigieron a Marruecos; allí fueron fe-
rozmente maltratados por las tribus antes de llegar a Fez, donde 
gozaron de relativa tranquilidad durante algún tiempo. Refiere 
Bernáldez que muchos pidieron al gobernador de Arcila que los 
bautizara y los volviera a España, «el qual los recibió e fizo mu-
cha caridad, e los clérigos los bautizaban echándoles agua con 
un hisopo por cima, porque eran muchos, lo qual después acá 
suplimos los curas e clérigos por donde vinieron; los quales des-
pedidos de Arcila por todo el año 1493, desde que comenzaron 
a dar vuelta a Castilla, fasta el año 1496, no cesaron de pasar 
de allende acá en Castilla los que en qualquier manera se podían 
libertar o despedir ajustadamente para tornarse a Castilla a bol-
ver christianos. Aquí en este lugar de Los Palacios aportaron 
cien animas que yo bautice... Todos cuantos judíos pasaron al 
reino de Fez que volvieron por aquí venían desnudos, descalzos 
e llenos de piojos, muertos de hambre e muy mal aventurados, 
que era dolor de los ver... E sí licencia tuvieran para se bolver, 
o dineros para se libertar, de cuantos judíos de Castilla entraron 
en el Reino de Fez no quedara allí ninguno que no se vinieran a 
ser christianos». (13). 
No en todas partes lo pasaron tan mal como en Marrue-
cos; parece que los~mejor hallados fueron los que se enca-
minaron a Italia, donde a la sazón reinaba notable tolerancia 
religiosa y social, incluso en la propia Roma; tampoco hallaron 
mala acogida los que en gran número se refugiaron en el Imperio 
turco, progenitores de los sefardíes, hoy en gran parte lastimo-
samente exterminados. Mas también ellos suspiraban por su pa-
(12) MILLARES CARLO : «Docs. del Arch. Municipal de Madrid acerca de 
los judíos españoles», R. B. A. M . Ay. M . , I I (1925), 395-405. 
(13) Historia de los Reyes Católicos, cap. C X I I I . 
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tria y deseaban volver (14). No parece, pues, exagerado, el cálculo 
de Loeb de 50.000 bautizados a raíz del decreto de expulsión, y ' 
aun es posible que fuesen más contando los que después volvie-
ron. Estos, al principio, fueron bien recibidos, pero creciendo su 
número y la evidencia de su doblez, se ordenó a los inquisidores 
(tal vez a petición de éstos) «que si agora o en algún tiempo 
alguno o algunos judios o judias entrase en nuestros reinos, asi 
de los que fueron echados dellos como otros cualesquier de otros 
reinos y provincias, en cada uno dellos esecutes luego la pena de 
muerte e perdimiento de bienes... e non los dexes de hacer aun-
que los tales judios digan que quieren ser christianos» (15). En 
adelante sólo pudieron entrar mostrando la cédula de estar bau-
tizados y sujetándose a estrechas prescripciones que aseguraban 
su asistencia a las prácticas religiosas, con lo que la emigración 
quedó prácticamente cortada. 
La expulsión de los judíos navarros, escasos en número, se 
(14) El mejor y más moderno resumen de las vicisitudes de los judíos 
españoles y portugueses fuera de la Península se halla en la Historia de los 
marranos, de Cecil Roth. 
E. Buceta exhumó del Diario de Infessura un párrafo de las instrucciones 
enviadas al embajador español en Roma en 1493, que dice a s í : «Aliud quod 
proposuit est, quod ex quo praefatus rex expulerat marranos de imperio MÍO, 
tanquam inimicos christianae fidei, quod mirabatur quod papa, qui esset 
caput dictae fidei, ¡líos recepisset in Urbe ; et propterea hortatus est eum, ut 
de terris Ecclesiae subjectis illos expelleret» (((Contribución al estudio de la 
diplomacia de los Reyes Católicos», A H . D . E. V I , 147). 
Don Juan de M . Carriazo llama mi atención hacia un texto curioso: «El 
viaje a Oriente», de fray Diego de Mérida, jerónimo de Guadalupe (1512), pu-
blicado recientemente por A. Rodríguez Moñino en Analecta Sacra Tarraco-
nensia, 1942. En Belén hallaron ((judíos de los de Sevilla, et desque nos vieron 
a los frayles sospiraban por Sevilla y por las albondiguillas et adafinas que 
en Sevilla hazian» (pág. 24). Más adelante refiere cómo en Egipto encontró a 
un mameluco, «natural de Sevilla, de la collación de San Marcos», que le 
acompañó por el Cairo, y agrega : «De veinte mi l mamelucos que ay, sy el 
rey de España o de Francia pasase en aquellas partes la mitad dellos dar ían 
buelta (no desean otra cosa).» 
(15) R. C , dada en Granada en 5 de septiembre de 1499 {R. B. A. M . 
Ay. M . , V I , 332). «Aplicóse con tal rigor—dice Amador de los Ríos-—, que no 
alcanzó a ios judíos que fueron hallados en los reinos de Aragón y Castilla la 
disculpa o subterfugio de pedir el bautismo. La pragmát ica dejaba, no obs-
tante, abierto el camino a la conversión, permitiendo individualmente la en-
trada en España , previa licencia y con el compromiso de recibir el bautismo 
en el primer lugar de la frontera.» {Historia de los judios..., I I I , 384.) 
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verificó en 1498 a instancias de los reyes de España; parece que 
la mayor parte de los moradores de la aljama de Tudela, que 
era la más numerosa, se convirtieron, al parecer con sinceridad, 
si bien esto no los libró de las medidas discriminatorias habi-
tuales (16). 
Es un hecho de observación corriente que en el seno de una. 
clase despreciada surgen diferencias de estimación aprovechando 
los más ligeros matices, como si sus miembros quisieran indem-
nizarse de su minusvalía social afirmándose superiores a sus 
menos afortunados compañeros. Las castas de la India y las razas 
de color de América ofrecen innumerables ejemplos de esta in-
nata predisposición del espíritu humano. Algo semejante ocurrió 
en España después de la expulsión; los que contaban ya varias 
generaciones de cristianismo llamaban cristianos nuevos a los-
recién convertidos; pero para los auténticos cristianos viejos todos, 
eran unos. Se comprende que esta masa de nuevos conversos no 
hiciera muy felices a los que ponían todo su empeño en hacer 
olvidar su origen y acallar los recelos que había sobre su fe. Por 
su parte, los reyes no omitieron nada de cuanto pudiera estable-
cer al fin de una sólida unidad religiosa; si los rigores de la Inqui-
sición fueron en aquellos primeros decenios grandes, no hay que 
olvidar otras disposiciones que pueden calificarse de generosas 
en cuanto significaban la contrapartida de la política del guetto; 
se ordenaba que los moros y judíos recién convertidos no for-
maran grupos, sino que se dispersaran entre los cristianos viejos 
para llegar a una más rápida fusión con ellos: los antiguos rabíes, 
vivirían en pueblos separados y se vigilaría su asistencia a los 
actos del culto. Quizás no sin secreta ironía se prohibió también 
a los recién conversos «que salieron de nuestros Reynos e torna-
ron a ellos» que arrendaran rentas reales y eclesiásticas, antigua 
y fructuosa ocupación de esta gente, para que el embarazo de 
estos cargos no les robara el tiempo necesario para instruirse en 
la fe (17). 
En conjunto, la expulsión de los judíos, si por un lado au-
mentó el número de los conversos de dudosa sinceridad, por otro 
les quitó la tentación constante que para ellos constituía la con-
(16) YANGUAS : Diccionario de Antigüedades de Navarra, art. ((Judíos». 
(17) LUIS MORALES: Documentos históricos de Málaga, 11, 23 (Grana-
da, 1907). 
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vivencia con sus antiguos correligionarios; en este aspecto cum-
plió el propósito de sus autores. 
Lo que más interesa hacer notar es que el rigor de las leyes 
se dirigió exclusivamente contra los judaizantes; a nadie se per-
siguió ni se excluyó sólo por tener sangre judía, pues las prag-
máticas de 4 y 21 de septiembre de 1501 disponiendo que ningún 
hijo o nieto de un condenado a muerte por "hereje pudiera ser 
consejero real, oidor, secretario, alcalde, alguacil, mayordomo, 
tesorero o cualquier otro cargo n i oficio de honra (18) no hicieron 
sino adaptar antiguos preceptos del Derecho canónico; y aun 
debe notarse que no era prohibición absoluta, sino sólo limitada 
a ejercerlas sin licencia real, y que no se extendía más que a la 
segunda generación por línea masculina y a la primera por la 
femenina. Verdad es que a la sazón ya comenzaban a extenderse 
estatutos particulares más rigurosos, pero aun no solía conside-
rarse mácula el tener ascendencia mora o hebrea más o menos 
próxima; particulares y autoridades hacían en su defensa ges-
tiones que más tarde se hubieran estimado inconcebibles; a prin-
cipio del siglo xvi , los conselleres de Barcelona reiteraban sus 
instancias en favor de los cristianos nuevos, cuya ausencia lesio-
naba gravemente los intereses económicos de la ciudad (19). En 
1521 la ciudad de Tudela solicitó del cardenal Adriano que la 
Inquisición no molestase a los vecinos conversos que habían ha-
blado mal del Santo Oficio (20). 
Por entonces, los conversos, aun numerosos e influyentes, no 
luchaban, como más tarde, contra los estatutos de limpieza de 
sangre, sino contra los procedimientos inquisitoriales, que por 
su dureza constituían una amenaza para todos ellos, aun los que 
eran sinceramente cristianos. Cuando la desaparición de los Reyes 
Católicos dió alientos a cuantos deseaban sacudir un yugo que 
se les antojaba pesado, trabajaron grandemente en este sentido 
con los consejeros del nuevo rey, aún en Flandes (21). La fuerza 
(18) Nueva Recopilación, libro V I H , título 2.°, autos 1.° y 2.° 
(19) RAMÓN GARANDE: Carlos V y sus banqueros, I , 171. 
(20) YANGUAS, art. cit., y J. R. CASTRO: «Lealtad de Tudela a los últimos 
reyes de Navar ra» , en Universidad, 1933, 448-49. 
(21) En carta del 8 de marzo de 1516 escribía don Alonso Manrique, obispo 
de Badajoz, a la sazón en Flandes, a Cisneros : «Acá ay algunos españoles 
que a dias que vinieron que hablan muy mal de la ynquisición, alegando mu-
chas exorbitancias que dicen que en ella se han hecho y que a esta cabsa ese 
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que aun tenían en algunas ciudades, y el apoyo que encontraban 
en amplios sectores de opinión se pusieron de relieve en el motín 
de Valladolid (septiembre-octubre de 1516), dirigido en realidad 
contra Cisneros, cuyos planes para la formación de una milicia 
popular disgustaban profundamente a la aristocracia. Cisneros, 
al par que Gobernador del Reino, era Inquisidor General, de for-
ma que sus adversarios no tuvieron más que enlazar las animo-
sidades que en ambos conceptos suscitaba. El Almirante y los 
obispos de Astorga y Osma alborotaron a los vallisoletanos pu-
blicando que el capitán Tapia, enviado por Cisneros para orga-
nizar la gente de la Ordenanza, quería robarlos y quemar a todos 
los que tuvieran sangre hebrea. Ante el levantamiento de una 
masa que se estimó, seguramente por exceso, en treinta mi l hom-
bres, al capitán no le quedó otro recurso que refugiarse en el 
monasterio de San Francisco. Ambas partes escribieron a Flan-
des, donde se hallaba Carlos I . «Ha venido el negocio (decía el 
secretario Varacaldo a López de Ayala) a tanta alteración y des-
vergüenza, que dicen que no han de consentir que ningún ma-
rrano sea preso n i se haga proceso contra él, sino que ellos le 
quieren examinar y ver su justicia. Quieren quitar las rentas del 
rey y quitar la Inquisición» (22). A l fin, todo se arregló pacífi-
camente. 
Ciertos indicios permiten suponer que las instancias y el oro 
de ios conversos no dejaron indiferentes a los consejeros flamen-
cos de don Carlos; el canciller Selvaggio recogió una de las peti-
ciones de las Cortes de Valladolid (23) y la amplió considerable-
mente en unos artículos de la Ordenanza que se proponía, quizá, 
presentar a las Cortes de Zaragoza; dichas Cortes no llegaron a 
celebrarse, el canciller murió en la capital de Aragón y el card.e-
Reyno esta destruydo, de manera que escomengaran a procurar que la ynqui-
sicion se quite o a lo menos que se desfavorezca...» (CEDILLO : Cisneros, Go-
bernador del Reino, tomo I I , documento 50.) 
(22) Cartas de los secretarios de... Cisneros, publicadas por V . L a Fuente 
(Madrid, 1875), núm. X I I I . 
(23) Petición 39: «Que mandase proveer de manera que en el Oficio de la 
Santa Inquisición se hiciese justicia, y los malos fuesen castigados y los ino-
centes no padeciesen, guardando los sacros cánones y derecho común que de 
esto hablan. Que los jueces inquisidores fuesen generosos, de buena fama y 
conciencia y de la edad que el derecho manda. Y que los ordinarios sean los 
jueces conforme a justicia.» (SANDOVAL : Historia de Carlos V, libro I I I , ca-
pítulo X . ) 
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nal Adriano enterró el proyecto de ley. En él se decía, entre 
otras cosas, que los estatutos recientemente establecidos por al-
gunos religiosos para no admitir cristianos nuevos debían ser 
abolidos por ser contrarios al Derecho y a la voluntad divina que 
no hace diferencia de generaciones, que los sambenitos no se ex-
pusieran en las iglesias n i se obligase a llevarlos públicamente 
a los penitenciados (24), 
Difícil es señalar la parte que los cristianos nuevos tuviesen en 
las Comunidades; de creer a ciertos autores, muy sospechosos por 
su partidismo, fué fama común que sus inductores pertenecían a 
«este linage de hombres que descienden de judíos, los quales al-
gunas veces han pretendido dar gran suma de dinero a S. M . el 
Emperador, como a los Reyes Católicos, porque las cárceles de 
los herejes presos por la Inquisición fuesen públicas, y asimismo 
los testigos que hubiesen de deponer, lo qual... no han querida 
permitir, y así intentaron revolver y perder estos reynos» (15). D i -
jese que en la conquista de Toledo por las tropas leales fue-
ron hallados muertos muchos rebeldes sin prejuicios (26). Tam-
bién se habló de la intervención de judíos y conversos en las 
Germanías valencianas se tuvo al Encubierto por un judío de 
Gibraltar; decíase que se presentaba como un nuevo Mesías,. 
(24) LLÓRENTE: Histoire de l ' Inquisit ion, tomo I , cap. X I , y Annales de 
l ' Inquisit ion d'Espagne, t . I I , cap. X I I , año 1518, donde inserta copia del 
proyecto de ley. 
(25) «Causas que al Arzobispo de Toledo y su Cabildo movieron a hacer 
el estatuto», B. N . , ms. 13038, folio 18. 
(26) Crónica de D . Francesilla de Zúñiga , cap. X I I . 
Es cierto que la mujer de Juan Bravo, doña Mar ía Coronel, pertenecía a 
una rica e ilustre familia conversa (nieta de Abraham Sénior, que a raíz de la 
expulsión recibió en Guadalupe el bautismo, apadrinado por los Reyes Cató-
licos, y tomó el nombre de Fe rnán Pérez Coronel). A pesar del entronque del 
comunero segoviano, sería arriesgado inferir que el movimiento tuvo en Se-
govia un determinado matiz, puesto que en él aparecen mezclados nombres de 
conversos y de cristianos viejos. (Luis F. PEÑALOSA : «Juan Bravo y la fa-
milia Coronel», en Estudios Segovianos, t. I , 73-109.) 
En Toledo, los Ayalas, enemigos de los cristianos nuevos, favorecieron la 
Comunidad, al contrario de sus rivales los Silvas. Padilla, obligado para con-
tinuar la lucha a solicitar un prés tamo de un acaudalado converso que había 
gastado mucho dinero en Roma para conseguir que se reformaran los proce-
dimientos inquisitoriales, sólo aceptó su dinero haciendo constar que no se 
comprometía a nada en esta materia. (F. FITA : «Los judaizantes españoles en 
el reinado de Carlos I», B. A. H . , t . X X X I I I . ) 
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que predicaba especies heterodoxas y que ésta fué la causa 
de que después de muerto la Inquisición quemase sus res-
tos como hereje (27). Todo esto parece no ser más que hablillas 
sin fundamento. Entre las muchas tendencias que se mezclaron 
en aquellos anárquicos movimientos habría sin duda cristianos 
nuevos que desearían un cambio en aquello que personalmente 
más les interesaba, mas de ahí a considerarlos como promotores 
de las Comunidades, hay gran trecho, Pero si Carlos I supo, o se 
le hizo creer, que anduvieron mezclados en ellas, se explicaría 
el escaso favor que les demostró. Mientras que los Reyes Cató-
licos, que no pecaron de blandos con judíos y judaizantes, estu-
vieron rodeados de conversos de buena fe como Pulgar, Santán-
gel, Almazán, fray Hernando de Talavera y otros tantos, poquí-
simos de este linaje llegaron a ser familiares de su nieto; apenas 
podemos citar más que a Juan Pérez de Cartagena, gentil-hombre 
de su Cámara, biznieto de don Pablo de Santa María, cuya des-
cendencia gozó de un trato de favor excepcional y el médico V i -
llalobos. Tratándose de banqueros y cambistas se escrupulizaba 
menos; un tal Rodrigo de Dueñas, regidor de Medina del Campo, 
opulento hombre de negocios y acreedor de la Corona, fué nombra-
do en 1553 consejero de Hacienda, con escándalo de muchos por-
que se decía que era nieto de un judío tornadizo e hijo de un t in-
torero (28). Tales casos eran excepcionales. 
Carlos dio fuerza de ley a los estatutos de limpieza de los 
Colegios Mayores, sancionó el del Cabildo de Toledo, el más so-
nado de todos, sostuvo siempre a la Inquisición contra los privi-
legios y dispensas que en Roma obtenían los conversos (29). No 
(27) M . DÁNVILA : Las Germanias. Madrid, 1884, pág. 494. 
(28) R. GARANDE: Carlos V y sus banqueros, I I , 128. 
(29) FITA, artículo citado. A las gestiones para modificar los estatutos y 
prácticas de la Inquisición respondió Carlos V , inspirado sin duda por el en-
tonces inquisidor general Adriano, señalando el peligro que para la fe supo-
nían los conversos. Es interesante el párrafo en el que niega la eficacia que 
podría tener el Tribunal de la Fe entregado a la jurisdicción episcopal ba-
sándose en el gran número de conversos que había en los cabildos. 
En general, si Carlos V en Flandes se mostró tolerante con ellos a ins-
tancias de sus ministros y por motivos económicos, en España favoreció el 
partido de los cristianos viejos. Sólo algunos individuos de aquella estirpe, 
como el doctor Villalobos, fueron admitidos por motivos especiales en su in t i -
midad. Por aquí puede colegirse cuán irresponsable es la afirmación de Walsb 
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puede decirse que obrara bajo la presión de la opinión porque 
aun no había llegado al grado de excitabilidad que más tarde 
adquirió en estas materias; se modificaba en sentido rigorista 
pero lentamente; todavía en 1532, las Cortes de Segovia pedían 
que puesto que algunos colegios, órdenes y cofradías, por estatu-
to o costumbre, no recibían cristianos nuevos, y sobre quienes 
lo eran se producían querellas, se tuviese por cristiano viejo 
a todo el que descendiese de padres y abuelos (remontando a lo 
sumo a los bisabuelos) de esta calidad. Y que sin documentos 
probatorios no se tuviese a nadie moro o judío (30). Diez años 
después, las Cortes de Valladolid suplicaban «que ninguna per-
sona que sea hijo o nieto de quemado o reconciliado por línea 
masculina o femenina no pueda de aqui adelante tener oficio de 
regimiento n i alcaldía ni juradoria ni alguacilazgo, ni escribanía 
de concejo, n i ejecutor ni otro oficio que tenga voto en el regi-
miento ni en la gobernación de la república, y que las provisio-
nes que contra esto se diesen sean obedecidas y no cumpli-
das» (31); pero no decían nada acerca de los conversos. 
Uno de los más famosos pleitos promovidos por los estatutos 
de limpieza en este reinado tuvo como centro las dos antiquísi-
mas cofradías de Alcaraz, denominadas del Salvador y de Nuestra 
Señora de la P e ñ a ; la primera, de nobles; la segunda, de gente 
del común, ambas son estatutos de limpieza de sangre que, 
de creer al cronista Pérez Pareja, serían los más antiguos de 
España (32); hacia 1536, el arcipreste de Alcaraz, Fernando Sán-
chez Celdrán, de acuerdo con otros miembros del clero de la 
ciudad, acudió a Roma en solicitud de que se observase la sinodal 
del arzobispo Carrillo que prohibía tales estatutos; obtuvo unas 
letras apostólicas ordenando la abolición de los mismos o la ex-
tinción de la cofradía del Salvador; los cofrades resistieron, a 
pesar de que la clerecía llegó a los mayores extremos: excomu-
nión, entredicho e incluso la cárcel pública para los más tenaces. 
Acudieron los cofrades al Emperador y éste ordenó al vicario, 
de que «los judíos secretos se habían apoderado de la confianza de Carlos y de 
toda su familia». {Felipe I I , cap. V I . ) 
(30) Cortes de León y Castilla, t. I V , petición 63. 
(31) Cortes de Valladolid (1542), petición 80. 
(32) Historia de la primera fundación de Alcaraz y milagroso aparecimien-
to de Nuestra Señora de Cortes. Valencia, 1740, págs. 148-153. También se 
dan detalles de este pleito en el ms. citado en la nota 25. 
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arcipreste y cabildo que absolviesen a los cofrades y presentasen 
las bulas al Consejo, donde se declararon subrepticias. Faltaba 
ganar la partida en Roma; la Corte lo tomó con tanto empeño 
que la propia emperatriz escribió a Paulo I I I , y al embajador es-
pañol conde de Cifuentes, para que moviera con todo interés aquel 
negocio; por su parte, Carlos mandó a Hernán Sánchez, procu-
rador de los adversarios del estatuto, que cesara en sus gestio-
nes, so pena de perder la naturaleza española y las temporali-
dades. Tan poderosas intercesiones tuvieron como fruto una nue-
va bula, fecha 20 de enero de 1537, que anulaba las anteriores y 
confirmaba los estatutos de las cofradías. El mismo año, Carlos I 
pidió lo admitieran por cofrade en ellas y lo mismo hizo Felipe I I . 
En este episodio vemos en acción los factores que a la sazón 
integraban el problema: audacia de los individuos de sangre 
mezclada, muy introducidos en el Clero, que aun tenían esperan-
zas de remontar la corriente y acabar con lo estatutos; apoyo 
incondicional de la Corte al partido de los cristianos viejos y acti-
tud vacilante de la Curia pontificia, que si en el fondo no quería 
hacer distinciones entre cristianos nuevos y viejos, tampoco que-
ría llegar a un conflicto con el monarca por una causa en la que, 
en definitiva, no estaba directamente interesada. En las postri-
merías del reinado del Emperador surgió el pleito del estatuto 
de la Iglesia de Toledo que produjo una gran conmoción y señaló 
la derrota definitiva de cuantos no podían alardear de absoluta 
pureza de sangre. Su repercusión fué tan honda que, aun tratán-
dose de un hecho bien conocido, merece que lo examinemos con 
alguna mayor detención (33). 
Aquel drama (porque lo fué, y grande, para muchas personas) 
está dominado por la figura del cardenal Juan Martínez Silíceo, 
sucesor de Tavera en la Silla Primada. Nacido en 1486 en Vil la-
garcía de Badajoz, de pobres campesinos, Martínez Guijeño (ape-
llido que luego latinizó en Silíceo) escapó de su casa a los 16 años 
en demanda de un porvenir más brillante que el que su cuna le 
(33) Los escritos referentes al Estatuto de la Iglesia de Toledo son abun-
dantes ; hemos tenido presentes los contenidos en los mss. 732, 5767, 11211 
y 13038 de la B. N . , que parecen ser idénticos a otros que vemos citados 
como existentes en el British Museum y Archivo Capitular de Toledo ; los de 
Mauroy, Porreño y Simancas, y entre los modernos las obras de Mart ín Ga-
mero (que incluye el texto del estatuto en el apéndice X X X I I a su Historia 
de Toledo) y la muy documentada del conde de Cedillo, Toledo en el siglo X V I . 
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deparaba. Después de varias aventuras llegó a París, estudió de 
limosna en su Universidad con notable aprovechamiento, llegó 
a ser filósofo y matemático entendido, si no original; vuelto a 
España, regentó una cátedra de Artes en Salamanca, fué colegial 
de San Bartolomé y canónigo de Coria. En plena juventud recibió 
del Emperador la misión de educar al futuro Felipe I I , y a esta 
tarea se consagró durante diez años (1534-44), recibiendo como 
premio el arzobispado de Toledo. Uno de sus biógrafos lo describe 
«crecido de cuerpo y ágil en sus miembros; el rostro alegre, la nariz 
aquilina y de color cerúleo; la vista algo turbada, las cejas levan-
tadas y que le causaban gravedad; enojábase fácilmente, pero 
fácilmente se acaba su enojo... No tuvo mucha parte en el go-
bierno destos Reynos porque le juzgaban desabrido» (34). En efec-
to, Silíceo, que no carecía de buenas cualidades, las deslucía sin-
gularmente por lo áspero y violento de su carácter. Fácilmente 
concebía enojo contra alguien o algo y entonces daba rienda 
suelta a su encono con una tenacidad digna de mejor causa. Los 
jesuítas fueron de los que más sufrieron por su carácter ; Alcalá 
de Henares también experimentó las consecuencias de su ira 
y con los propios reyes anduvo en muy malos términos en sus 
últimos años por el asunto del Adelantamiento de Cazorla y el 
cobro de contribuciones a los eclesiásticos. Pero la gran pasión 
de su vida fué la lucha contra los conversos; el motivo parece 
hallarse en la humildísima progenie del arzobispo, muy en con-
traste con la de los linajudos capitulares. En la Edad Media, 
gran parte de la nobleza mezcló su sangre con la hebrea; por 
ello no es de extrañar que en el Cabildo toledano, codiciado por 
las mejores familias a causa de la opulencia de sus dotaciones 
hubiese muchos nobles, no todos de ascendencia enteramente 
pura. Por otra parte, en todo el reino de Toledo abundaba la com-
ponente racial semítica, y en el clero más que en otras profesio-
nes ; el propio Silíceo dió, como una de las razones que le movie-
ron a implantar el estatuto, la enorme proporción de clérigos de 
(34) Rurz DE VERGARA: «Vida de D . Diego de Anaya. . .» Es el núm. 247 
de las Vidas de colegiales de San Bartolomé. Escribieron también biografías 
de Silíceo Por reño (t. I I de su Historia episcopal y real de España , ms. en la 
Biblioteca Capitular de Toledo) y Castejón Fonseca {Primada de la Santa 
Iglesia de Toledo, t. I I ) . Es lamentable que no dispongamos de un buen 
episcopologio toledano. 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 39 
esta raza que encontró en todo el arzobispado, hasta el extremo 
de que asegura que en una localidad con catorce sacerdotes sólo 
uno era cristiano viejo. 
El deán don Pedro de Castilla era la persona más indicada 
para chocar con el arzobispo; se preciaba de traer su origen del 
rey don Pedro, y juntamente con la sangre real también corría 
por sus venas alguna parte de sangre hebrea. Entre el prelado de 
padres labriegos y cristianos viejos, y el prócer de sangre mez-
clada, ambos igualmente altivos, el choque tenía que producirse, 
pero sería un error rebajarlo a una mera cuestión personal; como 
tantos otros, Silíceo estaba convencido de que un converso, por 
el mero hecho de serlo, era un sospechoso. Ya en la propia Toledo 
se habían establecido contra ellos estatuto de exclusión en la ca-
pilla de los Reyes Nuevos (35) y en el Cabildo Catedral lo 
había intentado el antecesor de Silíceo, Tavera, sin conseguirlo, 
por las dificultades que encontró; el nuevo prelado tuvo de su 
parte a la mayoría de los capitulares, y aprovechó un incidente 
característico y frecuente por entonces: un cierto Dr. Hernán 
Ximénez vino de Roma con la concesión de una canonjía en la 
Iglesia primada; el hecho causó escándalo porque era hijo de 
un penitenciado por la Inquisición; el arzobispo le negó la pose-
sión, consiguió que la Curia pontificia revocara el nombramiento 
y manifestó a los capitulares su resolución de implantar un esta-
tuto de limpieza análogo al que ya existía en otras catedrales 
(23 de julio de 1547). Con arreglo a él, nadie podría obtener nin-
gún cargo en el cabildo sin demostrar que sus ascendientes ha-
bían sido cristianos viejos; se les respetarían sus puestos a los 
que ya los tuvieran, pero a falta de dicho requisito los racioneros 
no podrían ascender a canónigos. 
Contradijeron con violencia la propuesta del deán y ocho ca-
nónigos; en un escrito de los partidarios del estatuto se recusan 
sus votos y se describen así sus circunstancias personales: el deán 
no pudo votar por no ser canónigo. D. Bernardo de Alcaraz es so-
brino de fr. García de Zapata, prior del monasterio de jerónimos 
de la Sisla, de quien se averiguó que era judaizante y pretextando 
(35) CEDILLO: Toledo en el siglo X V I , pág. 46, y CRISTÓBAL LOZANO: 
Los Reyes Nuevos de Toledo. Madrid, 1667, libro I V , cap. X V . El estatuto 
se implantó en 1530 por voto de 15 capellanes, de 22 que se hallaron presentes, 
y fué confirmado prontamente por la emperatriz Isabel y el Papa Clemente V I L 
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enfermedad se quedaba en su celda con otros dos monjes para ce-^  
lebrar la fiesta de las Cabañuelas; lo que fué causa de que se in-
trodujese estatuto en dicha Orden. El capiscol D. Bernardino es 
nieto de un hermano de fray Garcia; su madre fué reconciliada. 
El capellán mayor Rodrigo Zapata y los canónigos Peralta y He-
rrera pertenecen a la misma familia. Todos ellos tienen las pre-
bendas como si fuesen bienes de familia. El doctor Vergara (se 
trata de Juan de Vergara, el famoso humanista) «es confeso, des-
cendiente de judíos, el qual fué preso por el Santo Oficio y por 
hereje sacado en auto público... y abjuró de vehementi y allende 
desto fué penitenciado en 1.500 ducados.» El canónigo Antonio de 
León es también confeso, y en Cuenca se hallan los sambenitos 
de sus antepasados; El canónigo Miguel Díaz se tiene por primo 
del anterior; y el canónigo Juan de Salazar «ha sido siempre ami-
go de los sobredichos y no faltan sospechas que tiene traza de 
confeso» (36). 
Promulgado por mayoría de votos el estatuto, causó enorme 
conmoción en la ciudad, donde tradicionalmente existía un gran 
contingente de conversos; dedicados al comercio y a oficios de 
artesanía, formaban un gran núcleo de clase media, y en algunas 
parroquias eran la mayoría de la población; la nobleza también 
estaba dividida en dos bandos: una, que acaudillaban los Ayala, 
capitaneaba el partido de los cristianos viejos, y otra a cuyo frente 
estaban los Silvas favorecía a los conversos; pero en esta ocasión 
parece que nadie se atrevió a tomar abiertamente el partido de 
éstos (37) y el Ayuntamiento felicitó al Cabildo por su decisión. 
Por su parte, la minoría no se daba por vencida; un impor-
tante refuerzo les llegó con la protesta de D. Pedro y D. Alvaro 
de Mendoza, hijos del duque del Infantado, a los que no se había 
(36) Causas que movieron al Cabildo de Toledo a formar el estatuto, 
3.B parte (B. N . , ms. 13038).' 
(37) De esto se quejan los adversarios del estatuto en su representación : 
«Estando como es tan notorio la nobleza desta ciudad mucho tiempo a di -
visa en dos partes en las quales la una hera tenida por mas faborable a los 
ciudadanos y mercaderes que a la otra, aora en lo que toca a este estatuto los 
de la una parcialidad y la otra, aunque no todos, pero por la mayor parte, se 
han juntado a faborecer el estatuto en perjuicio de los ciudadanos haciendo 
quenta que quanto mas abatiesen y umillasen el estado de los ciudadanos, 
tanto mas alto y mas estimado quedará el de los caballeros.» (B. N . , ms. 732, 
folio 144.) 
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citado al Cabildo; dijeron que el estatuto produciría cismas, que 
era contra derecho, que a las rentas de la Iglesia contribuían igual-
mente los cristianos de una y otra generación, y que a pesar de 
sus cargos (uno era arcediano de Talayera y otro de Guadalajara) 
y ser de sangre real no se había contado con ellos. La Universidad 
de Alcalá también se pronunció contra el estatuto en carta que 
dirigió al deán. Como la decisión estaba en manos del Papa y el 
Emperador, ambos bandos trataron de ponerlos de su parte. En 
Roma se dió mayor prisa y maña el representante de Silíceo, de 
suerte que «por las vías y formas que mejor pudo» sacó una bula 
(según los adversarios, un simple breve con sello de cera) antes 
que el representante del otro bando se enterase de nada. El Prín-
cipe don Felipe, que se hallaba en Monzón, y su padre, a la sazón 
en Alemania, procedieron con más cautela, ordenando a las par-
tes que acudiesen al Consejo Real y expusieran allí sus razones. 
Las de los adversarios del estatuto se hallaban contenidas en 
una Representación, salida probablemente de la pluma de Ver-
gara, en la que, a más de presentarlo como contrario al Derecho 
Natural y a las leyes canónicas y civiles, se insiste en el argu-
mento que más podía herir a Silíceo: que en vir tud de él que-
daría excluida mucha parte de la nobleza, mientras que a la gen-
te de baja condición se les abrían las puertas a las mejores pre-
bendas eclesiásticas de España sin más mérito que acreditar la 
cualidad de cristiano viejo. También apuntaban otra razón que 
fué muy repetida en estas controversias: la infamia que resulta-
ba para España de estas discordias: «No hubo en las otras nacio-
nes menor número de inñeles, pero por no haber estatutos todos 
son ya tenidos por cristianos viejos, y por el contrario vemos que 
españoles por limpios que sean donde quiera que vayan fuera 
del Reino los llaman marranos» (38). 
En la «Respuesta» de Silíceo y sus partidarios se dice entre 
(38) Esto era cierto especialmente en la Roma renacentista, donde español 
era casi sinónimo de judío. Véase, p. ej.. Pastor, Historia de los Papas, tra-
ducción esp., I X , 95. El propio autor dice que había muchos judíos y marranos 
en el ejército que asaltó a Roma (id., 324). Más referencias en Farinelli, obra 
citada, y Croce, España en la vida italiana durante el Renacimiento, 85, 93 
y 199. Había , efectivamente, en Italia muchos judíos y conversos, refugiados, 
pretendientes, soldados y aventureros ; pero en la arbitraria extensión del tér-
mino marrano entró por mucho la hispanofobia, comprensible por el resenti-
miento de los que se creían sojuzgados. 
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otras cosas que es justo que sean castigados los nobles que por 
codicia se enlazan con personas no limpias; el rey debía redu-
cirlos a pecheros «a fin de que no se acabe de ensuciar lo que resta 
de la nobleza de España»; que no existía peligro de que la Iglesia 
Primada fuese acaparada por los plebeyos porque siendo sus pre-
bendas tan lucidas que había dignidad que rentaba ocho mi l du-
cados, y los canonicatos a mi l , las más ilustres familias tenían 
a honra alcanzarlas para sus hijos (39). 
«En fin, Carlos V, escribe Cedillo, estimulado por Silíceo, por 
la aprobación pontificia y por la opinión más generalizada, favo-
rable al estatuto de limpieza, le aprobó igualmente, aunque en 
forma tan tibia como fué escribir a los del Consejo «que no se 
entrometiesen en el negocio del dicho estatuto y dexasen hacer al 
Argobispo en su Iglesia lo que S. S. mandava». No pararon ahí 
los incidentes ocasionados por el discutido decreto. Mientras ya 
•en el Cabildo se recibían canónigos y capellanes mediante las ne-
cesarias informaciones de limpieza, el deán y sus amigos insistían 
en su oposición y maquinaban en Roma en contra del estatuto. 
T)e la Ciudad Eterna venían nuevas letras en que se mandaba, so 
graves penas, su observancia, y se imponía perpetuo silencio a 
sus contradictores. Estos, empero, se reunían y agitaban en Tole-
do, sordos a los preceptos arzobispales y pontificios; en contra 
aparecían escritos y libelos; en fin, por orden de Silíceo fueron 
presos y encerrados en la torre, y después en el claustro alto de 
la catedral (1 de agosto de 1549) el capiscol, el capellán mayor y 
•el doctor Herrera, canónigo, por emitir en público opiniones ad-
versas, y ante el Consejo del arzobispado se les siguieron muy 
estrechos procesos. N i con esto cejaron los contradictores en sus 
propósitos. A l Arzobispo Silíceo abordaron en su lecho de muerte, 
y a pontífices y monarcas apretaron reciamente por que se revo-
case y anulase el estatuto toledano. Todo fué inútil. El estatuto 
prevaleció, con sus ventajas o sus inconvenientes, y sólo la conti-
nuidad de los años y la fuerza de la costumbre apagaron los ecos 
del peligroso debate, que pareció en ocasiones degenerar en cis-
ma» (40). 
(39) Un ducado equivalía a 11 reales o 375 maravedises. Su valor adqui-
sitivo a mediados del siglo xv i no era inferior al de doscientas pesetas papel 
.actuales. 
(40) Obra citada, página 50. A pesar de las confirmaciones pontificias, 
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El Estatuto de Toledo tuvo inmensa resonancia en toda Espa-
ña, y aun puede decirse en todo el mundo cristiano, pues hay ecos 
de la polémica en Italia y Francia. De lo mucho que entonces se 
escribió, bastante se ha perdido, sobre todo de lo que salió de 
la pluma de los adversarios, que pronto chocaron con prohibicio-
nes reales y eclesiásticas; sus autores tuvieron que escudarse 
muchas veces en el anónimo, o atribuirles diferente paternidad; 
por lo regular tuvieron que limitarse a exhalar sus quejas en 
copias que circulaban manuscritas, y cuando las daban a la im-
prenta tenían que deslizar con suma cautela sus opiniones (41). 
Casi todos los escritos sobre materia de limpieza trataban del 
estatuto toledano, pero de los que más directamente a él se refie-
ren citaremos cuatro, omitiendo otros menos importantes (42). 
El primero, curiosamente, procedía de Francia: es la «Apolo-
gía» de Mauroy {43)\ Nicolás Antonio y otros dudaron si era un 
abundan los testimonios de la poca simpatía con que en la curia romana se 
veían los estatutos de limpieza. En relación con el de Toledo concretamente, 
se suscitó un ruidoso proceso en 1609 cuando, habiéndose negado una cape-
llanía a don José Rodríguez Benavente, por tener ascendientes judíos, consi-
guió en la Rota la sentencia revocatoria (Arch. Embaj. Esp. Sta. Sede, 
legajo 105. Cat. Pou, t. I I ) . E l Cabildo acudió al Consejo con un memorial 
en el que se decía que m á s que de la sentencia misma estaba sentido «de las 
razones y motivos generales que en la sentencia se expresan, que miran mas 
a ympugnar el estatuto que a la sustancia del pleito» (B. N . , ms. 6170). To-
davía en el reinado de Felipe V se suscitó un incidente de esta clase que 
•ocupó varios años al Consejo. (A. H . N . , legajo 51347.) 
(41) Véase lo que decimos más adelante sobre los tratados de Salucio y 
fray Gerónimo de la Cruz. 
(42) Como el Dialogus contra Toletanum Statutpm, de un tal Antonio 
Angelo Carcassona, que se titula «doctor algareus? archipresbítero». El ori-
ginal autógrafo está en la Sección de Manuscritos de la Nacional (ms. 18, 
1832 ; 89 folios). Pérez de Lara cita una Defensio Statuti Toletani, de Alcocer, 
•de la que no tenemos ninguna otra noticia {De anniversariis..., hoja 138, b). 
También se desconoce el paradero de un tratado contra el estatuto que escribió 
Melchor Cano hacia 1550. Nicolás Antonio afirma haberlo leído y que se dió 
a luz ; a Cano aludía probablemente Porreño al mencionar entre los contra-
dictores a «un dominico famoso». (FERMÍN CABALLERO : Melchor Cano, pági-
nas 403 y 404.) 
(43) Apología in duas parléis divisa pro iis qui a patriarcharum Abrahae 
•videlicet, Isaac et Jacob, reliquiis sati, de Christo Jesu et fide catholica pié 
ac sánete sentiunt, in Archiepiscopum Toletanum et suos asseclas. Authore 
fr. Henrico Mauroy familiae S. Francisci alumno, Parisiensi doctore Theo-
logo... Ad sanctissimum papam Julium I I I . Hay un ejemplar de la segunda 
edición en nuestra Biblioteca Nacional, 2/21194. 
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autor real o simple seudónimo de un autor español. La sospecha 
es comprensible porque en este tema las supercherías literarias 
eran frecuentes, pero en este caso carece de fundamnto: fray 
Henrico Mauroy fué un personaje real y verdadero, guardián del 
convento de San Francisco de Reims, catedrático de Sagrada Es-
critura en la Sorbona, autor de varias obras piadosas y erudi-
tas (44). No sabemos si tomó la pluma movido por excitaciones 
ajenas o sólo por un sentimiento de filohebraísmo frecuente en 
los escriturarios. Antes de publicar su libro, Mauroy dirigió una 
carta a Siliceo rogándole que anulara el Estatuto, con el resul-
tado negativo que era de prever. La carta, fechada en 1551, se 
inserta al comienzo de la «Apología». Esta obra, de fatigosa lec-
tura, no contiene ningún elemento histórico aprovechable; ya 
esta circunstancia habla contra la suposición de que fuera obra 
de un español. Menos aún puede admitirse la insinuación, expre-
sada en algunos manuscritos, de que Vergara escribiese aquel 
centón de autoridades sagradas y profanas entremezcladas con 
impertinentes y farragosas divagaciones; todo su argumento se 
reduce a ponderar las excelencias de la raza hebrea y la iniqui-
dad que suponía hacer distinciones entre los conversos proceden-
tes del judaismo y los demás cristianos. Tan plúmbeo y soporífero 
es su estilo que hoy parece una precaución bien inútil la que 
tomó la Inquisición española al incluir el libro en el Indice. Sin 
embargo los contemporáneos no opinarían lo mismo, pues a la 
primera edición de 1552 sucedió una segunda el año siguiente, y 
luego otra en 1563, todas en París. 
La segunda obra que vamos a examinar es la disertación «De 
la discordia de linajes», incluida por el dominico fray Domingo' 
Baltanás Mejía en su «Apología sobre ciertas materias morales 
en que ay opinión» (45), aparecida en la fecha en que más viva 
era la controversia sobre el recién promulgado estatuto. Baltanás 
nació en Villanueva (Jaén) el año 1488 y escribió algunas obri-
(44) Fr. JUAN SOTO : Bibl . Franciscana. Madrid, 1732. 
(45) Impresa en Sevilla, 1556, 336 folios. Contiene trece disertaciones a 
apologías. La de la discordia de linajes abarca los folios 97 a 162. Escudero' 
y Perosso la cita (Tipografía Hispalense), pero sólo con referencia a Nicolás 
Antonio. Cuando ya había perdido la esperanza de hallar esta rar ís ima obra, 
la amabilidad del P. Alvaro Huerga, O. P., me ha proporcionado un extracto 
sacado de un ejemplar existente en Lisboa. No se conoce más que éste y otro-
en la Hispanic Society de Nueva York . 
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tas devotas de escaso vuelo. Hay bastante incertidumbre sobre 
su muerte; sus biógrafos le hacían terminar sus días en 1560 en 
la paz del claustro (46), pero de unos documentos publicados por 
Ernesto Schafer resulta que fué procesado por la Inquisición y 
condenado a cárcel perpetua en 1563 (47). Aunque mencionaba obra 
no revela especiales talentos en su autor, tiene datos de gran 
valor histórico-social, muy al contrario de otras que, escritas con 
gran aparato de erudición no contienen ningún dato aprovecha-
ble. Después de alegar a San Pablo (Cor. 1 y Rom, 9) contra la 
exclusión de los judíos, dice: «Lo que yo siento de esta materia 
es que, aunque los que descienden de próximo de padres judíos, 
y los que son hijos o nietos de condenados sea cosa tolerable ex-
cluirlos de los oficios públicos, pero a los que vienen de esta gente 
de lexos, como de tercera o cuarta generación, no se debían ex-
cluir dellos, n i hacer diferencia en nada entre estos cristianos que 
descienden de gentiles y los que descienden de judíos. Porque 
los unos no difieren de los otros ni en el origen n i en la culpa de 
haber muerto al Hijo de Dios...» Se congratula de que por su 
han sido varones devotos y de buena vida, y de provecho. Y en 
medio hayan entrado algunos de éstos en su Orden: «Recebido 
esto hice lo que santos varones y muy religiosos de nuestra orden 
he yo algunos a la religión y ninguno ha apostatado, antes todos 
hicieron. Yo he conocido en nuestros días muchos de esta genera-
ción frailes nuestros, eminentes varones. Y pésame que ha podido 
el demonio, que con este color de celo de cristiandad se ha pri-
vado la Orden de Sancto Domingo de otros muchos tales... Mu-
cho se serviría Dios si a los nuevamente convertidos tratásemos 
como a hermanos. Y mientras no viésemos culpa en nada nos ex-
trañásemos dellos.» Confiesa que algunos «han sido apóstatas y 
malos cristianos, pero los menos son éstos, y no es justo que Dor 
el pecado de pocos paguen los muchos que son sin culpa». Mu-
chos, «han sido muy señalados en bondad de vida y de doctrina... 
Nunca menos culpa tuvo esta gente y nunca tanta pena se les dió 
como en nuestros tiempos. Si algunos dellos se hallan ambiciosos 
(46) QUETIF-ECHARD, Script. Ordinis Praedicatorum, y fr. JESÚS SAGREDO : 
Bibliografía dominicana de la Provincia Bélica. Almagro, 1922. 
(47) Gesch. der span. Inquisition, I I , 401. Fué privado de cargos, honores 
y licencias y encarcelado por vida en el convento de Santo Domingo, de Alcalá 
de los Gazules. Schafer creía que Bal tanás era Jerónimo. 
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o inquietos, muchos más son los que se precian de humildes y de 
caritativos y amigos de obras de cristiandad. No es pequeño agra-
vio el que se les hace notándolos y excluyéndolos de los comer-
cios y oficios de cristianos». 
El párrafo más notable del escrito de Baltanás es aquel en 
que enumera varones insignes de su tiempo que procedían de lina-
je de conversos: cita como tales a fray Hernando de Talavera, 
primer arzobispo de Granada, maese Rodrigo de Santaella, fun-
dador del Colegio de Santa María de Jesús (antecesor directo de 
la Universidad Hispalense), D. Baltasar del Río, obispo de Esca-
las, que dejó rentas para casar doncellas, y el Dr. Rodrigo López, 
fundador de la Universidad de Baeza. La ascendencia semítica 
del primer arzobispo de Granada era conocida; la de los funda-
dores de las Universidades de Sevilla y Baeza es un dato del ma-
yor interés que ha permanecido perdido en las páginas de un 
libro casi desconocido. 
He aquí ahora una briosa defensa del estatuto hecha por un 
personaje singular: D. Diego Simancas o Velázquez Simancas (48) 
nació en Córdoba de noble linaje, hizo los estudios acostumbra-
dos en los jóvenes de su clase, fué colegial de Santa Cruz de Va-
lí adolid y promovido sucesivamente a las prelacias de Ciudai-
Rodrigo, Badajoz y Zamora. Pasó a Roma y residió allí largo tiem-
po con motivo del proceso del arzobispo Carranza, de quien fué 
apasionado enemigo; quizá aspiraba a sucederle en la silla pri-
D i d á e , pero se vió defraudado en sus aspiraciones, que no eran 
pocas, y murió en su pobre y apartada diócesis. Su autobiogra-
fía, documento muy curioso (49), nos lo muestra orgulloso de su 
eslirpe, muy convencido de sus relevantes méritos y de una vani-
dad casi pueril. Dato importante es el haber sido comisionado 
para entender en la causa de unos judaizantes descubiertos en 
Murcia. 
Escritor no muy notable pero fecundo, escribió, además de su 
autobiografía y su defensa del estatuto, unas «Institutiones Catho-
(48) Algunos autores han creído que Diego Velázquez era seudónimo, pero 
véase lo que dice él mismo sobre esto poco m á s adelante. 
(49) Publicada por SERRANO Y SANZ : Autobiografías y Memorias, N . B. 
AA. EE . , t. I I , págs . 151-210. Véase también RAMÍREZ DE ARELLANO : Ensayo' 
de un catálogo biográfico de escritores de la provincia y diócesis de Córdoba. 
tomo I , Madrid, 1922. 
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licae), «Enchiridion Judaicum violatae Religionis», «Collectaneo-
rum de República l ib r i novem» y otras obras cuyo catálogo puede 
verse en Nicolás Antonio y Rezabal. 
La ocasión que tuvo para publicar su «Defensio Statuti Toleta-
ni» la relata él mismo en su vida en la forma siguiente: «Ya por 
este tiempo (1571) predicaba en Roma fray Alonso de Lobo, des-
calzo, con gran concurso de oyentes, y sospecho que había ido de 
España sobornado para predicar contra el estatuto de Toledo, por-
que, no obstante que fué amonestado que no tratase de aquello, 
no se pudo acabar con él, sino que casi en cada sermón, sin pro-
pósito, y con poca o ninguna ocasión, daba grandes voces contra 
el estatuto... Halló tanto fervor por esto en Roma, que le adora-
ban poco menos que como a santo, y puso en cuidado a los que 
no tocaba el estatuto, y entendimos que trataban los otros muy 
de veras de ponerlo en disputa delante del Papa, y se prometían 
victoria, porque en Roma no tienen en menos a los conversos que 
a los cristianos viejos y porque tenían hecha una larga informa-
ción contra el estatuto afirmando que era contra todo derecho • 
divino y humano. 
«Estos papeles vinieron a mis manos, y dentro de pocos días 
deshice todos sus fundamentos y defendí con otros mejores el 
estatuto y dello hice un librico y se imprimió en mi nombre aun-
que no en el que ordinariamente me nombran; pero por el estilo 
y manera de proceder luego cayeron cuantos lo leyeron en que 
yo era el autor» (50). Transcribe luego las cartas laudatorias que 
con tal motivo le dirigieron el Dr. Molina y Busto de Villegas; 
este último dice entregó un ejemplar al rey, quien lo alabó 
mucho, 
A l fray Lobo y su predicación en Roma alude (sin nombrar-
lo) en el capítulo 59 y último de su «Defensio», y dice que la In -
quisición (sin duda por las gestiones de los españoles) le obligó a 
retractarse públicamente. Pero aunque esta fuera la causa oca-
(50) Vida..., pág. 172. 
El título completo de la edición que hemos tenido a la vista es : Defensio 
statuti toletani, a sede apostólica saepe conjirmati, pro his qui bono et incon-
taminato genera nati sunt: Auctore Didaco Velasquez. Opus iterum editum 
et multis additamentis lo cuplet atum, Antuerpiae, 1575, 124 páginas en 12.°' 
Esta edición es la única que citan Nicolás Antonio, Ramírez de Arellano, Ce-
jador, etc., pero según el título debió de existir otra anterior, y, en efecto,, 
el propio autor alude a una primera edición véneta que no hemos logrado ver. 
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sional que le impulsó a tomar la pluma, está claro que también le 
llevó el deseo de refutar la obra de Mauroy, al que alude al co-
mienzo de su escrito: «Abeat Gallus iste in sterquilinium sina-
gogae, ac sinat Hispanos bonis legibus et moribus uti.» 
La «Defensio» aduce testimonios del más vario origen (bíbli-
cos, clásicos, patrísticos y jurídicos) contra los judíos, siguiendo 
la táctica ordinaria en estos escritos, de aplicar a los descendientes, 
aun remotos, de conversos, cuanto se ha dicho contra los hebreos 
y sus vicios peculiares. En el capítulo 31 expone que la justifica-
ción de los estatutos estriba en que muchos se convirtieron falsa-
mente para no perder sus bienes, y añade: «Por cierto no puedo 
dejar de asombrarme cuantas veces veo y oigo que hay hombres 
nacidos en España, educados entre católicos, privados de sinago-
gas y rabinos y con todo tan imbuidos de los ritos y supersticio-
nes judaicas que aún esperan al Mesías y se persuaden de que la 
ley evangélica es nula y ficticia, de los cuales no pocos fueron 
descubiertos y castigados en Murcia y Portugal estos últimos 
años.» Sin embargo, más moderado que otros seguidores suyos, 
reconoce que no todos los conversos podían ser acusados de do-
blez: «Doy fe de que conozco muchos que son probos y excelen-
tes individuos; de estos tales no debe entenderse nada de cuanto 
llevo escrito». No es éste el único pasaje en que descubre, dentro 
de lo riguroso de su tesis, una notable moderación que ojalá hu-
hieran copiado todos sus imitadores. Por ejemplo, refiriéndose al 
-afán que tenían los cristianos nuevos por casar a sus hijos con 
cristianos viejos, no reprueba estos enlaces, sino que desean los 
hagan con buen fin para olvidar su depravada estirpe (cap. 35). 
El fondo de su argumentación es sobrio, poco apasionado; las 
historias antihebreas son pocas y no de las más inverosímiles. 
Refleja su obra el natural recelo contra los descendientes, relati-
vamente cercanos, de los conversos, pero no la teoría, tan en boga 
en siglo siguiente, de la irremisibilidad de la mancha, con su se-
cuela lógica, la perenne separación de los cristianos nuevos y 
viejos. Por el contrario, respondiendo (cap, 58) a los que lamen-
taban que muchos piadosos y sabios eran excluidos por los esta-
tutos sin culpa, dice que también son excluidos los ilegi*vimos sin 
que intervenga culpa propia. «Pero, replican ellos, las penas de 
los otros son temporales y las suyas perpetuas. Respondo, que las 
suyas también serán temporales si se mantuviesen pacíficos, si 
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no volviesen al vómito, si no se mezclasen en cosas que no les 
atañen, pues de aquí viene el removerse la memoria de sus ante-
pasados. Sean católicos, quietos, pacíficos, modestos y de buenas 
costumbres, y no pasarán muchos años sin que sean equiparados 
a los cristianos viejos; casi nadie sabe quiénes fueron sus antepa-
sados hace 400 años; muy pocos pueden referir los suyos hace 
200; una generación pasa y otra llega... Entretanto si quieren 
ser nobles apliqúense a las virtudes, en las que consiste la verda-
dera nobleza.» 
Bastante posterior a las anteriores es la obra de Porreño, y si 
la incluímos aquí es por referirse expresamente en su título al 
estatuto de Toledo. Autor fecundo, autor de varias producciones 
históricas (51) algunas de las cuales se hallan bastante divulga-
das, tiene no pocas producciones aún inéditas, entre ellas la «De-
fensa del estatuto de limpieza que tiene la Santa Iglesia de Tole-
do» (52) escrita en 1608. Bastante difusa (unos 200 folios), se ocu-
pa en su primera mitad del relato de la implantación del estatuto 
y de los incidentes a que dió lugar; luego viene la parte polémica, 
que es tan farragosa y monótona como casi todas las de este gé-
nero, empedrada de textos sacros y canónicos y de invectivas con-
tra los judíos. En esta parte explota ampliamente a Velázquez Si-
mancas, de quien toma el orden expositivo y mult i tud de argu-
mentos y ejemplos. Sin embargo, queda muy por debajo de su 
modelo, tanto en el aspecto doctrinal como en la ponderación de 
criterio; Simancas, a pesar de que aboga por el estatuto, hacía las 
distinciones oportunas, mientras que Porreño habla en general de 
los cristianos nuevos como si todos fueran infieles obstinados, y 
así dice de ellos: «que quando no entren en la Santa Iglesia de 
Toledo ni en otras, castigo y pena es merecida por la culpa de sus 
(51) Se han ocupado de él Cedillo, en la introducción a la edición de Dos 
datos históricos tocantes al cardenal Cisneros (Madrid, 1918), Sánchez Alonso, 
Historia de la Historiografía española, I I , 328, y el Discurso de ingreso de 
F. Rivera en la Academia de B. L . de Toledo. 
(52) Del original de esta obra, que se halla en la biblioteca de la catedral 
de Toledo, hizo dos copias en el siglo x v m el famoso calígrafo Palomares, que 
hoy están en la biblioteca provincial de dicha ciudad. (F. ESTEVE BARBA : Ca-
tálogo de los manuscritos de la colección Borbón-Lorenzana. Madrid, 1942, 
números 12 y 106.) En la Biblioteca Nacional hay otra copia (ms. 13043), pero 
no íntegra , pues varios pasajes que parecieron menos interesantes al copista 
fueron suprimidos. 
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maiores, que fué tal y tan atroz que hasta la fin del mundo pa-
garán la pena con su largo cautiverio y con las afrentas que cada, 
día padecen y con ver a sus hijos y descendientes echados de los 
oficios honrosos...», etc. 
En la segunda mitad del siglo xvi , las preocupaciones por la 
limpieza de sangre pasan a primer plano y a la vez cambian de 
carácter. En un principio habían sido de naturaleza religiosa; 
ios judaizantes eran castigados con rigor, pero los conversos de-
buena fe encontraban abiertas todas las puertas; los Reyes Ca-
tólicos los acogían y también los grandes señores; la carta entre 
indignada y despreciativa de Hernando del Pulgar sobre el esta-
tuto de los guipuzcoanos iba dirigida al cardenal Mendoza, el 
llamado «tercer rey de España» por su extraordinario valimiento 
e influencia. Ya en tiempos de Carlos V las cosas comienzan a 
tomar otro sesgo; los estatutos se multiplican; comienzan a mi -
rarse con desvío los conversos sin distinción, pero aún está lejos 
de hacerse la unanimidad contra ellos; las condenas por judaismo 
son todavía frecuentes y esto ampara la excusa de que se trata 
de celo por la preservación de la fe. En el reinado de Felipe I I , 
este pretexto ya no existe; las condenas por judaizar se hicieran tan 
escasas que la Inquisición, privada de los recursos de las confis-
caciones, pidió y obtuvo la renta de un canonicato en cada cate-
dral o colegiata para subsistir. Si no hubiera sido por los brotes 
de luteranismo que entonces aparecieron sólo hubiera dispuesto 
de brujas, moriscos, solicitantes y otro material poco interesante 
para sus autos. A l propio tiempo se estimaba que en este terreno 
el peligro había pasado; descubierto un foco de judaizantes en 
Murcia, Pío V, a instancias de Felipe I I , autorizó al Gran Inqui-
sidor Espinosa para que los admitiese a reconciliación imponién-
doles sólo penitencias espirituales. Con la misma benevolencia 
fueron tratados otros descubiertos en Granada y Ecija a fines de 
aquel reinado (53). 
(53) Lea, libro V I H , cap. I . Según Velázquez Simancas, era un guardi.in 
de fraciscanos el que predicaba a los judaizantes de Murcia. De los de Gra-
nada, descubiertos en 1592, se sabe muy poco ; algunas noticias curiosas pro-
porciona el P. Sepúlveda {Historia de varios sucesos de España y de otras 
naciones desde 1583 hasta 1605). Según dice, fueron procesados y condenado» 
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Sin embargo, cada vez se escrupulizaba más en materia de in-
formaciones de limpieza, a impulso de factores sociales que luego 
examinaremos. N i la Iglesia n i la Corona tomaron en este aspecto 
la iniciativa, limitándose a seguir la corriente. Felipe I I apoyó 
los estatutos de limpieza, e incluso tuvo algunas dificultades con 
la Curia, por este motivo (54), pero no hizo nada por colocar a 
los conversos fuera del derecho común. Parece que al ñn de su 
vida intentó frenar una tendencia que iba haciéndose arrollado-
ra; según informaciones de varias fuentes, cuya veracidad no 
hemos podido comprobar, reunió una Junta para poner un límite 
a las informaciones, ya fuera hasta la cuarta generación, ya el 
de cien años. La muerte le sorprendió antes de que se concretara 
nada. 
En las peticiones de Cortes puede observarse también un ma-
yor rigor; es significativo que las de Madrid, 1551, al renovar la 
demanda de exclusión de cargos contra los hijos y nietos de peni-
tenciados agregaran que «como semejantes personas todas sean 
ricas alcanzan habilitación de V. M . con favores e han havido 
los dichos oficios, en lo qual la República recibe gran detrimento» 
(petición 53). Las de 1563 exponían «cuan necesario es que los 
alcaldes y corregidores de fronteras y lugares marítimos y capi-
tanes de galeras sean cristianos viejos» (55). Las de 1570 aproba-
varios hombres de negocios, cuyas penas importaron 300.000 ducados. En el 
mismo auto fué reconciliado, mediante sambenito y otras penitencias, un 
abogado de gran crédito y con fama de muy devoto. Era ya muy viejo, y quedó 
tan corrido de salir en público, que durante largo tiempo se encerró en su 
casa y no se le vió más que en misa. Luego se entendió que se habían exce-
dido con él y volvió a tener crédito y clientela. 
(54) Felipe I I solicitó de Roma en 24 de mayo de 1569 la creación de un 
tribunal que entendiese en los litigios sobre estatutos de limpieza, por no ser 
competente el de la Rota. E l año siguiente, don Francisco de Reinoso, mayor-
domo privado de San Pío V , fué agraciado por el Papa con el arcedianato de 
Toledo, pero no pudo tomar posesión a causa del estatuto. E l Papa, dice 
el P. Serrano, no comprendía qué males podían seguirse de confiar el cargo 
a un individuo de reconocida virtud y letras porque tuviese ascendientes con-
versos, pero el rey se mantuvo en sus trece, aunque más tarde lo propuso para 
el obispado de Córdoba. (Corresp. diplomática entre España y la Santa Sede, 
tomo I V , Madrid, 1914, págs . LI-LVI.) 
(55) Tal vez las correrías de los piratas y las connivencias que hallaban 
entre los moriscos motivaron estos temores. Con notoria exageración escribía 
en 1575 el embajador veneciano Lorenzo Priuli que la exclusión de los ricos 
y sinceramente cristianos descendientes de los conversos de los cargos y digni-
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ron una moción pidiendo que los regidores de las ciudades de 
voto en Cortes fuesen hidalgos y limpios»; la mayoría pidiendo 
limpieza de sangre fué mucho más reducida que la que se obtuvo 
sobre la condición de hidalguía (56). 
Los más intransigentes defensores del principio de la pureza 
de sangre en la Administración fueron los consejeros proceden-
tes de los Colegios Mayores, donde esta materia se llevaba con 
más rigor que en ninguna otra parte. Un converso que a media-
dos del siglo confiaba al papel melancólicas reflexiones, quejába-
se de que se reunieran bajo el mismo título a los descendientes 
de los convertidos en 1492 y a los que traían su cristianismo de las 
predicaciones de San Vicente Ferrer o de más lejos; recordaba 
que en 1532 las Cortes de Segovia habían pedido que no se exclu-
yese a nadie que fuese buen cristiano, y no pareció al Empera-
dor petición injusta, pues respondió que lo mandaría ver y pro-
veer. «E como todos los más que están en los Consejos del Rey 
se precian de no ser conversos, procuran que no se provea esto 
que se le pidió, porque aya mas lugar a proveer a quien ellos 
(quisieren)» (57). 
Hacia 1600 el sistema de probanzas estaba ya en pleno auge. 
Veamos cuál era en líneas generales su extensión y funciona-
miento. 
dades tenía el reino lleno de descontentos, y que sin la presencia del rey y el 
rigor de Ja justicia podía temerse un levantamiento. 
(56) Actas de las Cortes de Castilla, t. I I I , págs . 87-89 y 98. 
(57) J. DE M . CARRIAZO : «Sumario de la Crónica de Juan I I , glosado por 
un converso en 1544». (An. Univ. Hispalense, año X I I [1951], núm. 1.) 
CAPITULO I I I 
Estatutos y probanzas.—La Iglesia y los conversos. 
Los orígenes de los estatutos de limpieza de sangre no están 
suficientemente aclarados. Suele citarse como el más antiguo el 
del Colegio de Anaya o Colegio Viejo de San Bartolomé de Sa-
lamanca, que se remonta a comienzos del siglo xv, pero ciertos 
indicios permiten suponer que ya tuvo antecedentes en Andalu-
cía; más concretamente, en la línea fronteriza entre Castilla y 
el reino moro de Granada; en Alcaraz, Ubeda, Baeza, Jaén, se 
fundaron cofradías militares cuyos miembros estaban obligados 
a conservar la pureza de su sangre. Es posible que existieran en 
esta forma desde el siglo xiv, y aun desde el x m (1). En aquellos 
territorios era tajante la separación entre los caballeros conquis-
tadores y la masa de la población sometida, que en gran parte 
seguía siendo musulmana. Aquellas medidas para preservar su 
pureza racial en un medio propicio a la asimilación son análogas 
a las que han adoptado otras muchas minorías conquistadoras 
para evitar su disolución. Estas cofradías de caballeros tenían a 
la vez un significado nobiliario acusado. Quizá gracias a ellas la 
nobleza de Jaén consiguió preservar una individualidad que la de 
Sevilla no pudo mantener. Tipo intermedio entre ambos (grupos 
compactos de hidalgos en el este, grandes casas aisladas en el 
oeste) ofrece Córdoba, también preocupada desde muy pronto con 
cuestiones de limpieza. Por otra parte, el texto de la sinodal de 
(1) Los estatutos de las cofradías de Alcaraz datar ían de 1267, según Pérez 
Pareja (obra citada). Sobre las cofradías de Jaén, B. Ximénez Pa tón , His-
toria de la ciudad de Jaén , cap. I X , y Cozar, Noticias y documentos para la 
historia de Baeza, cap. V I I I . 
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Carrillo indica que cristianos nuevos y viejos (como nobles y ple-
beyos) formaban cofradías particulares, de acuerdo con el espíritu 
medieval favorable a la formación de grupos homogéneos y quizá 
primitivamente sin ninguna intención menospreciativa u hostil. 
En el siglo xv, la creciente oposición a los conversos judíos hizo 
surgir diversos estatutos de exclusión: el ya citado de Anaya, el 
de Toledo y el de Guipúzcoa, del que trataremos luego; en 1473, 
los cristianos Zindos de Córdoba fundan una cofradía poniendo como 
condición para ingresar en ella ser cristiano viejo. No hay en ellos 
vínculo claro entre nobleza y limpieza, pues hasta el gremio de 
pedrederos de Toledo (2), uno de los más humildes, hizo también 
estatuto de no admitir descendientes de judíos. Por la mayor par-
te, aun tenían carácter secular; ningún cabildo catedral exigía 
limpieza de sangre en el siglo xv, pero hacia fines de la centuria 
los jerónimos, movidos por cierto hecho escandaloso ocurrido en 
su Orden, comenzaron a exigir la cualidad de cristiano viejo a 
los pretendientes, y la Orden de Alcántara regularizó también las 
pruebas de admisión. 
En el siglo x v i muchas otras comunidades y fundaciones par-
ticulares establecieron limitaciones de admisión; incluso en la 
fundación de mayorazgos se hicieron frecuentes cláusulas desti-
nadas a garantizar la pureza de sangre de sus usufructuarios. A l 
mismo tiempo que se multiplicaban los estatutos se acentuaba su 
rigor; los primeros solían limitarlos a cuatro generaciones; des-
pués se hicieron sin término (3), con lo que el término de cristia-
no nuevo fué perdiendo su primitiva significación de recién con-
vertido para incluir a todo el que tuviese algún antepasado infiel, 
aunque fuese en el más remoto grado (4). Pero como no se esti-
(2) E l hecho dió lugar a comentarios irónicos porque era un gremio de 
mudéjares . Luego, otros gremios siguieron este ejemplo. 
(3) Refiriéndose fray Diego de Bal tanás en su Apología de ¡os linajes a la 
fundación del Colegio de Santo Tomás , de Sevilla, dice : «Acuérdome que im-
portunando al Sr. D . fray Diego de Deza pusiese en su Colegio prohibición 
que no pudiese ser en él hombre de esta generación, dijo : Póngase hasta la 
tercera o cuarta generación. Y fué la importunidad que sobre ello se hizo tanta, 
que hizo absoluta la prohibición.» 
(4) VILLAR : «Silva responsorum juris», resp. 12, núm. 42, y ESCOBAR DE 
CORRO : «Conversus igitur nominatur non solum qui noviter conversus fuit 
ad fidem, sed et omnes ejus descendentes indefinite conversi etiam dicun-
tur. . . Quare conversus conmuníter dicitur omnis qui a Judaeis et Sarracenis 
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maba mácula provenir del gentilismo (5), como, por otra parte, 
los moriscos, en su mayoría pobres e ignorantes campesinos, no 
solían pretender honras n i cargos, los estatutos puede decirse que 
estaban casi únicamente dirigidos contra los que tuviesen alguna 
ascendencia hebrea, alguna raza, como entonces se decía. 
Algunos concejos (Toledo, Ciudad Real, Vitoria) tenían el pr i -
vilegio de que sus miembros habían de ser cristianos viejos. Más 
singular es la pretensión de que ningún converso se avecindase 
en ellos; la Corona no apoyó estas derogaciones a la ley común, 
aunque transigiera con ciertas costumbres locales. Vizcaya y Gui-
púzcoa se mostraron muy puntillosas en esto: una carta de Fer-
nando del Pulgar al cardenal de España habla de «aquel nuevo 
estatuto fecho en Guipúzcoa, en que ordenaron que no fuésemos 
allá a casar ni morar» (6). El Fuero de Vizcaya, escrito en 1452 y 
reformado en 1527, prohibía (leyes 13 y 15) el establecimiento de 
judíos, moros y sus linajes. A petición del Señorío, doña Juana la 
Loca dió un plazo de seis meses para salir a los conversos que 
allí se habían refugiado huyendo de la Inquisición (7); pero cuan-
do en 1561 los vizcaínos pretendieron la aplicación radical del 
Fuero y expulsión de todos los que tuvieran ascendencia semita, 
un auto acordado decretó «que no convenía tratarse de esto n i 
ejecutar lo dispuesto en las dichas provisiones atentas muchas 
causas» (8). 
provenit, etiam in longissimo gradu... Appellatur etiam christianus novus, 
non tam quia de novo ad fidem Christi sit conversus, sed qula ab his descen-
•det qui de novo fidem receperunt orthodoxam.» [Tractatus bispartitus, pág. 54.) 
(5) Los interrogatorios del Colegio de Santa María de Jesús excluían a 
los guanches canarios, pero éste es un hecho aislado. (Según Escobar, obra 
citada.) 
(6) Letra X X X I . El capítulo primero del título X L I de los Fueros de Gui-
púzcoa dice: aQue ningún cristiano nuevo ni del linaje de ellos, no pueda 
vivir , ni morar, ni avecindarse en toda esta Provincia.» {Nueva recop. de los 
fueros... de la... Prov. de Guipúzcoa, Tolosa, 1696, pág . 326.) 
(7) Dicha provisión real, fechada en Burgos, 8 de septiembre de 1511, 
puede verse en Amador de los Ríos, apéndice I X . 
(8) Novis. Recop., libro X I I , título I , ley 4.a Otro auto de 1565 reiteró la 
negativa (Véase M . Arredondo Carmona, Senatus Consulta Hispaniae Illus-
trata..., comentario X X I V , Valladolid, 1729.) No obstante, el Señorío mantuvo 
su política de exclusión, sobre todo la villa de Bilbao, que desde las Orde-
nanzas de 1463 exigía la calidad de limpieza de sangre para poder avecindarse 
en ella. Otra ordenanza de 1564 disponía que quien pretendiere la vecindad 
abonase una cantidad para costear las diligencias de un individuo que, nom-
S 
56 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
Exclusiones de ámbito más limitado se daban en algunos otros 
puntos. En la Tierra de Ayala no se permitía la residencia a quien 
no probase limpieza y nobleza. En Espinosa de los Monteros los 
vecinos arrojaron de la villa a los conversos y obtuvieron de 
Juan I I un privilegio que sancionaba lo hecho; con tal motivo se 
entabló un pleito que duró desde 1452 hasta 1511, año en que doña 
Juana dispuso que en un plazo de tres meses abandonaran la 
villa los cristianos nuevos que en ella habitaban (9). De los veci-
nos de Iznatoraf, pequeña población del Reino de Jaén, reñere 
un cronista que «no han dado lugar a que se avezinde ninguno 
que no sea limpio, y tanto que huvo tiempos que tratando de 
llevar un oficio necesario al comercio de la villa, y no constando 
de su limpieza, le recibieron, mas no por vecino, y con condición 
que avia de vivi r fuera de los muros y como forastero» (10). 
El más notable caso de estatuto local es el de Villena; según 
documentos que se conservaban en el archivo de la villa, los Re-
yes Católicos, por privilegio dado en Toledo el 20 de febrero de 
1446, dispusieron que fueran arrojados los conversos introduci-
dos en ella en número de cuatro mi l por su señor don Juan Pa-
checo, por haber seguido a éste en su rebeldía; se perdonaban las 
muertes que en ellos habían hecho los de Villena, partidarios de 
los Reyes, y se prohibía que en adelante morasen allí gentes de 
dicha casta. Estas disposiciones se cumplieron con tal rigor, que 
todavía a ñnes del siglo XVIII, quien pretendía avecindarse en 
Villena había de presentar instancia acompañada de las pruebas 
de su calidad de cristiano viejo y el Ayuntamiento efectuaba las 
probanzas (11). 
brado por la villa, fuese a su pueblo natal y al de sus progenitores a f in de 
que «sepa e averigüe si son ohristianos viejos e de limpia sangre por todas 
partes y sin rra^a ni mezcla Je judíos n i moros ni linaje dellos» (T. GUIARD, 
Historia de Bilbao, I , 259). 
En 1581, el Señorío mandó librar 30.000 maravedís a Bilbao para los gastos 
de un pleito que tuvo sobre la expulsión de «algunos delinquentes y nuevamente 
convertidos conforme al fuero.» ( Id . , I I , 25.) 
(9) PEDRO DE ESCALERA GUEVARA : Origen de los monteros de Espinosa, 
1632. Escagedo y Salmón (Costumbres pastoriles cántabro-montañesas , San-
tander, 1921) creyó con error que estos conversos eran siervos moros descen-
dientes de los pastores que los abades de O ñ a enviaron a los montes de Pas 
en el siglo x i . 
(10) PEDRO ORDÓÑEZ DE CEBALLOS : Historia de Jaén, cap. X X X V I I . 
(11) Estos datos constan en la relación de Villena enviada a don T o m á s 
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En este punto, las instituciones docentes señalan un contraste 
notable entre el liberalismo de las Universidades y el empeño de 
ios Colegios Mayores en ser considerados como los más puntillo-
sos en materia de probanzas de limpieza, para lo cual llegaron en 
ocasiones a extremos inverosímiles. El Colegio de San Bartolomé 
el Viejo, de Salamanca, llamado también de Anaya en memoria 
de su fundador (12), pasa por ser el que introdujo en España los 
estatutos. En las bulas fundacionales de Benedicto X I I I y Mar-
tín V, dadas respectivamente en 1414 y 1418, se expresa que los 
quince colegiales habían de ser de limpia sangre («integrae fa-
mae et opinionis ex puro sanguine procedentes»); los estatutos 
dados por el arzobispo fundador expresan la prohibición de in-
greso para los descendientes de hebreos en cualquier grado por 
remoto que fuese (13). Posteriormente, los colegiales recargaron 
aún más y dispusieron que los mayordomos, médicos, escribanos, 
criados y hasta el cocinero y el aguador del Colegio tuvieran que 
sujetarse a las pruebas de limpieza. Las informaciones se hacían 
a costa del Colegio (lo ordinario era que fuesen de cuenta del 
pretendiente) con tal exactitud y minuciosidad que puede decirse 
que en esta materia San Bartolomé hacía jurisprudencia. De él 
copiaron los estatutos y probanzas los demás colegios: el de Santa 
Cruz de Valladolid en 1488; el de Sigüenza en 1497, etc. Y como 
los Colegios Mayores fueron el semillero de las más altas dignida-
des eclesiásticas y civiles, fueron los colegiales los más activos 
propagandistas de la discriminación racial (pues que racial o so-
cial más que religiosa llegó a ser). Su pretensión de ser los más 
López y publicada, con las demás del Reino de Valencia, por don Vicente 
Cas tañeda en R. A. B. M . , t. X X X V , págs . 308 y 309. 
(12) F. Ruiz DE VERGARA : Vida de D . Diego de Anaya, arzobispo de Se-
villa, fundador del Colegio Viejo de San Bartolomé, y noticia de sus varones 
excelentes. Madrid, 1661, Esta obra fué reeditada con grandes ampliaciones 
por el marqués de Alventos, 
(13) Estatuto X I V , «De genere eligendorum» : «I tem, quia intentio et vo-
luntas nostra semper fuit ut nullus qui de genere Judaeorum originem du-
xerit ad dictum Collegium haberet ingressum; ideo ne hoc per temporis 
cursum oblivioni dar! contingat; statuimus et ordinamus ut nullus qui de 
praedicto genere sive ex utroque latere, vel altero tantum fuerit, in Collegia-
lem Capellanumve in dicto Collegio admittatur, in hoc non attento an in 
gradu remoto vel propinquo sit.» {Alventos, t. I IT.) 
(14) El marqués de Alventos relató ( I I , 346-47) un reñido pleito entre et 
Colegio de Santa Cruz y la Sede toledana ; había el primero reprobado a un 
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puros hirió profundamente a los que no creían ceder a nadie en 
este punto (14). Los colegios mayores fueron los que pusieron en 
circulación la exigencia de que no debía ser admitido aquel de 
quien se hubiese dicho algo contra su fama aunque la acusación 
se demostrase falsa. Y con el tiempo, pervertida la voluntad de 
los fundadores en ésta como en otras cosas, este rasgo acabó de 
configurar la silueta caricaturesca del colegial mayor de la deca-
dencia tal como la esbozó Torres Villarroel (15). 
Esta agravación progresiva de las primitivas constituciones me-
recería seguirse en detalle; como hijo de Sevilla apuntaré sólo 
.una circunstancia que me parece de interés. Queda dicho en el 
capítulo anterior que, según Baltanás, maese Rodrigo de Santae-
11a, fundador del Colegio de Santa María de Jesús, cuna de la 
Universidad hispalense, era de linaje de conversos; sería del 
mayor interés saber qué disponía en el título X V de las primitivas 
constituciones acerca de las cualidades personales de los colegia-
les; pero dicha constitución falta en las ediciones impresas; sólo 
se dice que fué una de las reformadas en Roma a instancias del 
Maestro Navarro en 1537. El estatuto reformado dice: «Nullus 
admitti valeat, qui aliqua sui generis macula, quantuncumque re-
mota, maculosus aut infectus existat, ex hebreorum genere et aga-
renorum» (16). Pero ¿qué disponía sobre este punto la constitu-
xñón primitiva? Don Joaquín Hazañas, que examinó el original 
latino manuscrito (no ha sido nunca publicado), dice que este títu-
pretendiente, y Toledo quería se le manifestasen las pruebas porque un so-
brino del frustrado colegial había sido agraciado en Roma con una canongía ; 
opuso el colegio el juramento de secreto ; vino un breve relajándolo ; acudie-
ron a otras argucias, y cuando llegó otro breve de Roma concebido en tales 
t é rminos que no admitía réplica, unidos los seis colegios mayores consiguieron 
•en Madrid que se retuviera. En cambio, el cabildo toledano tuvo que admitir 
al canónigo. Otros ejemplos de la rivalidad entre los colegios mayores y otras 
corporaciones damos en el capítulo V . 
(15) En el romance que comienza: 
Un colegial linajudo, 
gran bonete y ancha beca, 
que en hacer informaciones 
se le va la vida entera. 
(16) Constitutiones Collegii ac studii Sanctae Mariae de Jesu..., Hispali , 
11584, 62 folios. 
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lo está tan bien emborronado con tinta que es absolutamente im-
posible leer una sola palabra (17). ¿Qué es lo que se pretendió 
ocultar con tanto cuidado? No conociendo la noticia de Baltanás, 
el señor Hazañas no pudo sospechar lo que a su luz parece obvio: 
sobre este punto fundamental, el fundador dispuso algo que no 
fué respetado porque se estimó que constituía un desdoro para el 
colegio. 
Contrasta con tan minuciosas precauciones la actitud de nues-
tras Universidades que, en general, ningún obstáculo pusieron al 
acceso de cualquiera que quisiese frecuentar sus aulas. Algunas, 
tardíamente, pidieron de una manera algo vergonzante y más 
bien pro-forma probanza de limpieza para la recepción de grados, 
pero las dos principales del Reino mantuvieron el más amplio 
criterio; Cisneros, aunque Gran Inquisidor, no introdujo ninguna 
cláusula de esta especie al fundar la Complutense, y en esto se 
apartó del estrecho espíritu del Colegio de San Ildefonso, como 
Salamanca del de sus colegios mayores; en ambas ocuparon cáte-
dras ilustres conversos. A la generosidad con que impartía los teso-
ros del saber a todos sin preguntarle su procedencia debió la salman-
ticense parte de su esplendor y afluencia, pues eran muchos los 
portugueses de raza mezclada que la frecuentaban (18). Hacia 
mediados del x v m parece que se quiso introducir en ella estatuto, 
creo que sin conseguirlo (19). De posteriores cambios no tengo no-
ticia. 
(17) J. HAZAÑAS : Maese Rodrigo de Santaella. 
(18) No agradecieron bien la hospitalidad si es cierto lo que refiere Mat ías 
de Novoa ; apenas iniciada la sublevación de Portugal en 1640, (dos estudiantes 
que había en Salamanca, casi todos hebreos porque las escuelas de aquel Reino 
no los admit ían , luego que pasó a aquella Universidad la noticia de la rebe-
lión, limpiando los morriones, las pistolas y afilando las espadas, salieron 
juntos con alarido increíble y con vocería como de cuervos y partieron para sus 
casas, dañando en el camino y robando cuanto topaban, saqueando los lugares 
abiertos y llevándose los ganados que pacentaban en la frontera» {Historia de 
Felipe I V , tomo 3.°, pág . 403). 
(19) A esta tentativa alude Alfonso Escobar en 1643: «Servent Collegia 
suas priscas Christianitatis leges severas, saltem vetustatis religione venera-
biles, privatae enim societates sunt, at Salmanticam, universalem scientiarum 
matrem... non hae otiosae statutorum disquisitiones decent. Floruerunt eis fere 
•omnes Europae Academiae floruit et Salmantica nostra omnium Princeps, 
floruit (inquam) et florescit in dies hoc statuto neglecto, non leviter moveat si 
futurum praedixerit, ut statuto decrescat quae síne statuto magnitudinis ter-
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Relativamente tarde implantaron las Ordenes Militares las 
pruebas de limpieza; la primera, Alcántara, por bula de Sixto I V 
(1483), en la que se invocaban los daños que la Orden había reci-
bido por la admisión de personas indignas (20). La de Santiago 
no las estableció de modo formal hasta el capítulo general de 
1527, y por cierto haciendo una excepción en favor de los moros 
convertidos (21). 
Contra lo que a primera vista pudiera creerse, no fueron las 
instituciones puramente eclesiásticas las más entusiastas de los es-
tatutos de limpieza. Ni siquiera la Inquisición puso gran cuidado 
en sus primeros tiempos en que su personal fuera de intachable 
origen. Sólo en la segunda mitad del siglo xvi introdujo pruebas 
rigurosas, sobre todo por obra del gran inquisidor Valdés. Una 
Real Cédula de 23 de septiembre de 1572 regularizó con el criterio 
más severo las probanzas. Desde entonces, las familiaturas del San-
to Oficio fueron muy buscadas, porque aparte de otras ventajas, su 
posesión garantizaba la pureza de sangre. 
El Derecho Canónico sancionaba la exclusión de los hijos y 
nietos de los herejes de los cargos ; las leyes civiles de España acep-
taron este criterio y la Inquisición lo puso en práctica, pero nunca 
trataron de hacer ilimitada la pena de los descendientes, a lo sumo 
llegaron hasta la cuarta generación. En Roma tampoco tenían mu-
cho ambiente los estatutos, aunque por la importunidad y el apoyo 
minos contingit. Sed haec alii viderint, me scriptionis occasio et almae matris 
amor in verba compulit» {De pontificia et regia jurisdictione studiis generalibus, 
capítulo 23). 
(20) J. ORTEGA Y COTES: Bullarium Ord. de Alcántara». Madrid, 1759, 
págs. 241-42. 
(21) Declaró dicho capítulo : «Que se entienda ser hijodalgo y noble para 
el dicho efecto aquel que por parte de su padre fuese hijodalgo de todas partes,, 
e que no le toca ra<ja de judio ni de moro e que de parte de su madre venga 
de christianos viejos que ansimesmo no le toque raga de judio ni moro, saivo^ 
ende si alguno alumbrado de la gracia de nro. señor, dexando la seta de lo& 
moros se oviese convertido o convirtiere a nra. santa fee, y fuesse persona con 
que la dicha nra. Orden pudiese ser honrrada, que con los tales queremos 
reservar en nos el poder para rescibirlos.» 
U n caso de estos que la constitución citada prevé se dió cuando don Pedro 
de Granada Venegas, de la sangre de los reyes moros granadinos, solicitó el 
ingreso en la Orden de Alcántara. E l capítulo pidió parecer a 49 teólogos, entre 
ellos a Suárez, cuyo dictamen, afirmativo, se ha dado a conocer recientemente 
(J. A. DE ALDAMA : Un parecer de Suárez sobre un Estatuto de la O. M . de 
Alcántara , en «Archivo Teológico Granadino», X I (1948) 271-285). 
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de los reyes los sancionaran. Ya hemos visto que por este motivo 
hubo frecuentes fricciones y que los españoles se quejaban de los 
muchos conversos que venían de allá provistos de prebendas ecle-
siásticas (22). En general los papas fueron muy tolerantes, no sólo 
con ellos, sino con los propios judíos ; especial protección les dis-
pensó un pontífice tan rígido como Sixto V, quien les restituyó 
varios derechos que los papas anteriores les habían quitado, y tuvo 
como consejero en materias de Hacienda al portugués Juan Ló-
pez (23). 
Tal actitud de la Iglesia es más notable si se tiene en cuenta 
que fueron numerosos los conversos judíos que ingresaron en el 
clero secular y regular (en contraste con los moriscos, de los que 
apenas puede señalarse algún ejemplar). No pocos se hicieron sos-
pechosos ; algunos apostataron y otros fueron condenados por la 
Inquisición (24). Sin embargo, ninguna medida general se tomó 
(22) «Item se halla por experiencia que de cinco o seis mi l españoles que 
están en Roma para adquirir y comprar beneficios, como el día de oi por 
nuestros pecados se hace, todos o los más son de casta de judíos.» Muchos de 
ellos «apenas saven Gramát ica , n i aun leer sus horas, como por experiencia 
abemos visto, que aun en este mes pasado pretendió un beneficiado Sánchez 
de Alarcon, hijo de reconciliado, ser racionero en esta Santa Iglesia, siendo el 
más ignorante hombre que se puede hallar. Vino de Roma con barba muy 
crecida, adonde muchos años sirvió de palafrenero» {Causas que movieron al 
Cabildo de Toledo a formar el estatuto. Dada la tendencia de este escrito, algo 
habrá que rebajar de sus aseveraciones). 
(23) DE MAULDE : Les Juifs dans les états du Saint Siége, 1886. RODO-
CANACHI : Le Saint Siége et les Juifs. Par í s , 1891. PASTOR: Historia de los 
Papas, tomo X X I de la trad. esp., pág . 117. Paulo I I I t ra tó de evitar la apos-
tasía de los conversos mezclándolos con los cristianos viejos ; ésta era también 
la política de los Reyes Católicos, contrariada luego por los estatutos {Privilegia 
Neophitorum, sive Judaeorum et infidelium ad Catholicam Fidem se conver-
tentium, Bul l . R o m á n . Pontif., I V , 204-206). 
(24) Entre otros casos resonantes hubo un canónigo judaizante quemado 
en Córdoba en 1484 (B. A. H . , tomo V , 401-404), un capellán de los Reyes 
Nuevos de Toledo, varios canónigos de Sevilla y cuatro capellanes de Lérida 
(E. ARDERIU : Un códice de Lérida, R A B M , X , 19). Adelante se habla del caso 
ocurrido en la Orden de los Jerónimos. No hubo condenas contra obispos, 
aunque sí sospechas y pesquisas. En 1491, la Inquisición inició procesos contra 
ios de Segovia y Calahorra (Zurita, 1. 3.°, cap. 99). E l de Segovia, don Juan 
Arias Dávila, hijo de Diego Arias, primer conde de Puñonros t ro , al parecer 
de la misma familia de Pedrarias Dávila, el descubridor (ALVAREZ RUBIANO : 
Pedrarias Dávila. Madrid, 1944), fué a Roma y no volvió a su sede. El de 
Calahorra, don Pedro de Aranda, también hijo de judíos, que había sido Pre-
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contra ellos, y siguió siendo uno de los argumentos esgrimidos con? 
más frecuencia en las polémicas contra los estatutos, que era ab-
surdo que éstos impidieran ser beneficiados en una catedral a quien 
por otra parte no se impedía tener cura de almas e incluso ser 
obispo (25). 
No cabe duda de que si esto fué así no se debió a falta de celo 
por parte de los rectores de la Iglesia, sino porque estimaron que 
la mayoría de los que ingresaban en el Clero lo hacían por verda-
dera vocación. Mientras que en los Colegios Mayores y Ordenes 
Militares había estatutos rigurosos de admisión, sólo se implanta-
ron en algunos cabildos catedrales y en varias órdenes religiosas, 
y no sin grandes controversias. Parece que la primera iglesia cate-
dral que tuvo estatuto de limpieza fué la de Badajoz, por mediación 
de su obispo don Alonso Manrique, quien alcanzó para ello bula 
de Julio I I en 1511. Con poca diferencia de tiempo, en 1515, se hizo 
el estatuto del Cabildo Hispalense, notable por varios conceptos. 
Reunido el 12 de febrero de dicho año bajo la presidencia de su 
Arzobispo don Diego de Deza, se votó por mayoría una constitu-
ción en la que después de recordar que en Sevilla desde 1481 hasta 
la fecha habían sido quemados más de 600 judaizantes v reconci-
liados más de 6.000 (26), que entre éstos que aparentaban cristian-
dad habían sido hallados Clérigos, algunos de ellos pertenecientes al 
clero catedralicio, «cuyos nombres, para detestación de su culpa 
publicamos, a saber : Juan de Góngora, arcediano de Jerez, los ca-
nónigos Gabriel Martínez, Rodrigo de Jaén, Alfonso Benadeva y 
los racioneros Juan Benadeva y Pedro de Sanlúcar, de los cuales 
unos confesaron su culpa y fueron reconciliados en Roma previa 
sidente del Consejo de Castilla, buscó igualmente refugio en Roma ; pero los 
cargos que pesaban sobre él eran tan graves que fué degradado y murió tras-
larga prisión en el castillo de Saint Angelo (LLÓRENTE, cap. V I I I ) . 
(25) Aun sin hacer estatuto formal, andando el tiempo se tuvo en cuenta 
la genealogía de los pretendientes al sacerdocio y se hacían algunas probanzas,, 
aunque sumarias (véase, p. ej., Constituciones synodales de Málaga , 1671, fo-
lio 80, y las de Zaragoza, 1697, libro I , t í tulo X I , constit. 1.a y 11). El ms. 732 
de la B . N . contiene una petición al Papa de los cristianos de ascendencia 
hebraica de Aguilar de Campos contra el acuerdo hecho por varios beneficiados 
de dicha villa para excluirlos de las capellanías patrimoniales. 
(26) Estas cifras son bastante inferiores a las que Llórente, Lea y otros 
autores citan. Teniendo en cuenta que se trata de una fuente bien informada 
y que no tenía interés en disminuir el número , aporta un dato importante parar 
dilucidar esta cuestión. 
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degradación y privación de sus beneficios, y otros fueron condena-
dos por los inquisidores y relajados al brazo secular para ser que-
mados...» se disponía que en lo futuro ningún hijo de hereje, hasta 
la segunda generación, pudiese obtener prebenda ni capellanía. Y 
porque algunos infectados de esta mácula obtuvieron dispensa de 
la Sede Apostólica, para obviar el escándalo se les prohibía cele-
brar en el altar mayor y ascender a beneficios superiores. También 
se acordó que si en lo futuro alguno de esta raza fuese provisto en 
!a Curia romana de alguna prebenda, se informase a S. S. de Ios-
procesos y sentencias dictadas contra sus parientes. 
El mes siguiente el Cabildo hizo otro estatuto sobre los capella-
nes ; encargaron de hacer las informaciones pertinentes al notable 
humanista Diego López de Cortegana y a otros tres capitulares, 
dieron cuenta de su comisión el 31 de diciembre de 1516, diciendo-
que ((entre los dichos capellanes avia algunos que eran fijos e nietos 
de quemados e de reconciliados, e otros que penitus eran inhábiles 
e otros que aunque eran hábiles no sabian fazer les ceremonias». 
Se votó «por fava e altramuz» y por unanimidad se acordó que a 
los hijos y nietos de quemados y reconciliados y a los penitus inhá-
biles se les quitasen las capellanías, y a los que ignoraban algunas 
ceremonias se les diese un plazo para aprenderlas)). Hallaron sufi-
cientes, a 56 capellanes ; despidieron por inhábiles a 4, y «por ser 
disfamados de hijos o nietos o descendientes de condenados o re-
conciliados por herejes» a Diego Pérez de Albayda, Lope Rodrí-
guez de Almagro, Rodrigo de Horozco Tudela y Alonso Simal (27). 
Puede advertirse que el estatuto hispalense, además de estar 
plenamente justificado por las circunstancias que reinaban en la 
capital andaluza, no innovaba nada, limitándose a aplicar las pres-
cripciones canónicas, en lo cual se diferenció de los demás. Fué 
confirmado por León X . Carlos I no se limitó a confirmarlo ; por 
dos cédulas de 1524 y 1525 ordenó al Cabildo que lo guardase con 
rigor, «no embargante qualesquier bullas, brebes o letras apostóli-
cas, aunque sean con dispensación y rebocacion de los dichos esta-
(27) E l Estatuto de los hijos y nietos de condenados está en los fols. 170-171 
de los Estatutos y Constituciones de la Santa Iglesia de Sevilla (Sevilla, 1520). 
Esta edición es tan rara que según Cotarelo y Valledor {Fray Diego de Deza, 
ensayo biográfico) sólo Pellicer la había visto, y la citó en su Biblioteca de 
Traductores. Escudero y Peroso no la cita. Yo he tomado el texto de un ejem-
plar sin portada existente en la Biblioteca Universitaria de Granada. 
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tutos... las quales siéndoos presentadas suplicareis de ellas ante 
nro.mui Santo Padre y haced todos los autos y diligencias que 
combengan para que Su Santidad mejor informado de lo suso dicho 
lo mande probeer y remediar como combenga, lo qual hazed y 
cumplid so pena de perder la naturaleza y temporalidades que ha-
veis y tenéis en estos nuestros reinos... y mando a nuestro Asistente 
o Juez de residencia que es o fuere de dicha ciudad de Sevilla... 
que siendo requeridos con esta mi cédula vos de e hagan dar el fa-
bor y auxilio de nro.Brazo real que menester ubieredes para cum-
plimiento de lo dicho e no fagades ende al» (28). 
El estatuto de la catedral de Córdoba, hecho en 1530, ya no 
ponía límite a la exclusión de los conversos. E l obispo y cabildo lo 
justificaban con «los muchos daños e infamia que esta Iglesia y 
ciudad avia recebido en tiempos pasados, por aver ávido beneficia-
dos de esta yglesia que descendiesen de generación de conversos 
y judíos, de que fueron algunos relaxados, y otros reconciliados y 
penitenciados por los Inquisidores por el crimen de heregia y apos-
tasia, y por ser como es generación zizafíadora, amiga de novedades 
y disensiones, ambiciosa, presumptuosa, inquieta y que donde quie-
ra que está hay poca paz». 
La exclusión se extendía a los sacristanes y mozos de coro. Como 
dice la misma constitución, con esto no se hacía sino dar estado legal 
a una situación de hecho que ya existía en la iglesia cordobesa (29). 
También hizo estatuto Jaén, siendo su obispo don Pedro Pa-
checo (30). Pero en conjunto, el estatuto de Toledo no tuvo tantos 
imitadores como podría pensarse. En Osma invocándolo como pre-
cedente, lo introdujo el obispo Pedro Alvarez de Acosta, portugués 
(28) Arch. Munic. de Sevilla, Papeles del Conde del Aguila, t. X X fol. 
A pesar de su benignidad, Pío I V rehusó en 1565 confirmar el estatuto hispa-
lense ; y como el cardenal Pacheco le instara, pintándole los males que podían 
temerse de los conversos, «volviéndose fieramente hacia él le dijo que obraría 
como mejor le pareciese, y que los españoles querían todos ser papas» (Doel-
linger). 
(29) Estatutos de la Sancta Iglesia Cathedral de Cordova, recopilados por 
el l l lmo . y Rvdmo. Sr. D . Fray Bernardo de Frexneda, obispo de Cordova..., 
Antequera, 1577 ; folios 54-55. 
Aunque el estatuto se hizo en 1530, sólo se consiguió su aprobación en el 
Pontificado de Paulo I V , en 1555 (GÓMEZ BRAVO: Catálogo de Obispos de 
Córdoba , Córdoba, 1778, 2 vols., I , 431 y 435). 
(30) XIMENA : Obispos de Jaén , pág. 474. 
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de nación ; el cabildo, en sesión de 18 de septiembre de 1562, no sólo 
aprobó la iniciativa, sino que agregó que aún a los mozos e infan-
tes de coro, sacristanes, campanero, monaguillos y perrero se les 
Hiciera información de pureza de sangre (31). En León lo introdujo 
el obispo Juan Martínez de San Millán, que había sido colegial de 
San Bartolomé (32). Caso raro de un bartolomico enemigo de los 
estatutos fué el pacificador del Perú, don Pedro Gasea ; cuando tomó 
posesión de la Sede de Sigüenza los estatutos que allí regían se ha-
bían relajado un tanto y las informaciones sólo se extendían a los 
abuelos : «Varios señores del Cabildo, que serían los más linajudos, 
quisieron restablecer lo que primitivamente estaba dispuesto. A l efec-
to salieron dos capitulares a visitar a don Pedro Gasea y rogarle man-
dase practicar lo que de antiguo se hacía en informaciones respec-
to a limpieza de sangre, y volvieron diciendo al cabildo que su 
señoría había respondido que era negocio grave y de mucho peso, 
que era menester veerse bien porque a Su Señoría nunca le habían 
parescido bien estos obstáculos, porque la Iglesia está abierta para 
los buenos y virtuosos» (33). 
Estas, y la de Oviedo, son las iglesias de estatuto que enumeran 
Barbosa, Rodríguez Fermosino y otros, pero debió haber más. En 
Valencia lo implantó el arzobispo Ayala en 1566 (34), y debió 
haber otras más de las que no hemos alcanzado noticias, pero en 
conjunto fueron minoría. Incluso se dió el caso de que una (Sala-
manca) lo estableciera y después lo revocara, si hemos de creer al 
Padre Gerónimo de la Cruz (35). En Zamora, el obispo y cabildo 
querían implantar estatuto, pero el concejo se opuso, alegando que 
en una ciudad tan noble y limpia era innecesario (36). 
Tampoco hubo unanimidad en esta materia entre las órdenes 
(31) GONZALEZ DÁVILA : Theatro Eclesiástico de España , libro I V , cap. 3.° 
LOPERRAEZ : Descripción histórica del obispado de Osma, 1788, I , 424. 
(32) Según Ruiz DE VERGARA, obra citada. Ni González Dávila ni Risco 
aluden al estatuto leonés. Martínez de San Millán fué obispo de 1564 a 1578. 
(33) Esto sucedió en 1567 (MINGUELLA : Historia de la diócesis de Sigüenza, 
11, 259). No expresa cuándo se implantó el estatuto segontino ; probablemente, 
bajo el episcopado de don Fernando Valdés. 
(34) BALLESTEROS : Historia de España , I V , 277. Acerca de esto no tengo 
ninguna otra noticia. 
(35) Defensa de los estatutos y noblezas españolas. . . , pág . 291. 
(36) FERNÁNDEZ DURO: Memorias históricas de Zamora, I I , 431. Refiere 
el hecho al año 1600 y agrega que el despecho del ^bispo y cabildo se manifestó 
5 
66 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
religiosas ; unas pocas ordenaron tempranamente la exclusión de los 
conversos ; otras, más tarde y después de mucha contradicción y 
vacilaciones, y no pocas, la mayoría quizás, no establecieron nunca 
tales limitaciones. Las fuentes de la época no permiten dudar de 
que eran muchos los individuos de sangre maculada o infecta, como 
entonces se decía, que abandonaban el mundo y entraban en re-
ligión. Claro está que en estos casos no podía sospecharse que lo 
hicieran por codicia, como en las ricas prebendas catedralicias. 
Parece haber habido mucha auténtica vocación entre gentes de este 
linaje, tal vez reforzada por el deseo de huir de una sociedad donde 
eran objeto de sospecha y desvío. Si, a pesar de eso, algunas órde-
nes religiosas esquivaron su admisión se debió, en primer lugar, a 
que, si bien en proporción mínima, algunos de estos conversos ju-
daizaron, causando enorme escándalo y descrédito para la Orden, 
y también al genio atrabiliario, amargado y puntilloso que se les 
atribuía. Según sus detractores, hacían todos ellos un bloque, pre-
tendían cargos y suscitaban continuas inquietudes. Porrefío refiere 
un caso (37) que pinta la psicología que tenían (o se atribuía) a 
estos hombres : Un converso logró entrar en un convento de Cór-
doba que tenía estatuto de limpieza gracias a su humildad y letras; 
otro del mismo linaje se presentó con igual pretensión y estaban 
inclinados a admitirlo, pero el primero lo disuadió diciendo que si 
se juntaban dos de la misma casta, su natural inquieto, a duras pe-
nas contenido, no dejaría de causar bullicios. 
La españolísima orden jerónima fué la primera que hubo de 
preocuparse por el problema de los conversos a causa de un ruidoso 
incidente acaecido en Guadalupe en 1485 ; la Inquisición descubrió 
allí un supuesto monje que desde hacía largos años moraba en el 
monasterio y que ni siquiera estaba bautizado ; fué condenado a 
muerte y quemado. A l descubrimiento de este judaizante siguió el 
de otros varios (38) y el escándalo que esto causó movió ai capítulo 
en su oposición al establecimiento de los jesuí tas que el concejo patrocinaba. 
Un curioso memorial impreso (cuatro folios, sin autor, lugar ni año) al ar-
zobispo fray Juan Cebrián sobre la conveniencia de establecer estatuto de 
limpieza en la Iglesia Metropolitana de Zaragoza se guarda en la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla. 
(37) En su Defensa del Estatuto de Toledo. 
(38) «Dióse tormento a varios (jerónimos) y especialmente a Diego de Mar-
chena, que confesó que había sido judío y que no consagraba. (Nota : Se ha 
encontrado este expediente poco ha y se me han dado noticias copiadas de él. 
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general de la Orden a decretar en 1486 la prohibición de admitir 
conversos. No se dieron éstos por vencidos ; uno de sus defensores, 
fray García de Madrid, recurrió con éxito al General esgrimiendo 
como argumentos de bula de Nicolás V y el Concilio del arzobispo 
Carrillo (39). La Orden se dividió en dos bandos : partidarios y ad-
versarios del estatuto ; intervinieron los reyes, y después de varias 
vicisitudes fué confirmado por Breve de Alejandro V I en 1495 (40). 
Iguales vacilaciones y luchas internas se advierten en la Or-
den dominicana en torno a tan delicada cuestión. Ya en 1489, con-
forme a lo ordenado en el Capítulo general, se prohibía la admisión 
de marranos, se disponía la expulsión de los que no fueren profesos 
y que ninguno de esta raza obtuviese cargos, a menos que fuese 
elegido por unanimidad (41). El año siguiente se autorizó el ingreso 
de los tales, y aun el que pudieran desempeñar cargos bajo ciertas 
condiciones (42). Aun llegaron otras órdenes contradictorias, reflejo 
L o conservaban los monjes de Guadalupe con un rótulo que dec ía : "Pena de 
excomunión al que abra este l ibro" . ) No era él solo, ni aquel monasterio el 
único donde esto pasaba.» (VICENTE LA FUENTE : Historia eclesiástica de Es-
paña , 2.B edic, V , 34.) 
(39) Sobre este Concilio o m á s bien sínodo, véase lo dicho en el capítulo I . 
(40) FRAY GABRIEL TALAVERA : Historia de Nuestra Señora de Guadalupe. 
Toledo, 1597, fol . 90 y ss. FIDEL FITA : L a Inquisición en Guadalupe, B . A. H . , 
tomo X X I I I . SIGÜENZA : Historia de la Orden de San Jerónimo, tercera parte, 
libro I , cap. V I I : «La disensión que hubo en la Orden sobre el Es ta tu to . . .» . 
Sigüenza era opuesto a la unión de su Orden con la de los Isidros, porque en 
ésta «no había el cuidado en la limpieza del linaje que había en la nuestra, y 
que recibiéndolos en nuestra misma manera de vida y hábito se maculaba 
mucho nuestra limpieza, y no se podía de aquí en adelante estimar en nada 
que por ser fraile jerónimo era cristiano viejo» ( id. , I I , 166). No sólo cuidaron 
mucho los jerónimos de la limpieza de sangre ; en sus monasterios (al menos 
en el de E l Escorial, según refiere el P. Zarco) no se admit ían pretendientes 
que hubieran ejercido oficios «viles y mecánicos». 
(41) «... praecipitur sub poena excom. latae sent. quod de cetero non re-
cipiant aliquem maranum ad ordinem, et si aliquiis de illis receptis non esset 
professus, quod expellatur ab ordine, et quod nullus tal íum possit assumi ad 
yliquam dígni tatem et prioratum nisi ab ómnibus fuerit electus». V . BELTRÁN 
DE HEREDIA, O. P. : Historia de la reforma de la Provincia de España (1450-
1550). Roma, 1939, pág. 50. 
(42) «... modificatur littera de maranis hactenus data, et conceditur quod 
possint recipi ad habitum et professionem de assensu totius capituli, et quod 
professi possint assumi ad prioratus et ad alias dignitates, dummodo a maiori 
et saniori parte fuerint electi, i ta tamen quod confirman non possint sine 
consilio et assensu t r ium ve! quator patrum eorum qui non fuerint de genere 
illo» (ibíd.). 
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del malestar que la aplicación de leyes generales causaba en los ca-
sos concretos y prueba indirecta de que aun entre los de limpia 
sangre abundaban los que consideraban injustas las órdenes de 
exclusión. No debió establecerse regla general y válida para toda la 
Orden, pues vemos cómo ciertos conventos impetran la concesión 
de estatuto particular ; Torquemada lo consiguió, por breve de 1496, 
para Santo Tomás de Avila, basándose en que temía que los con-
versos, que odiaban la obra que había realizado como Inquisidor 
General, trataran de anularla infiltrándose en su propio baluarte. 
En 1531 consiguieron igual privilegio dos conventos de Toledo. 
Paulo I I I , aunque en ciertos momentos se mostró opuesto a los 
estatutos, autorizó en 1538 el de San Pablo de Córdoba, y en 1542, 
por medio del cardenal Juan de Toledo, arzobispo de Burgos, prohi-
bió a los dominicos de Aragón admitir conversos o penitenciados 
hasta la cuarta generación (43). Sin embargo, por encima de las 
alternativas la repugnancia de Roma hacia estas medidas de excep-
ción reaparece siempre. Hacia 1572, el Papa revocó el estatuto de 
San Pablo de Sevilla, concedido diez anos antes, y se necesitaron 
muchas gestiones para reponerlo en vigor (44). Menos suerte tuvo 
el convento de San Vicente de Plasencia ; aunque los religiosos ex-
pusieron todos los méritos y calidades que a sus ojos adornaban 
aquella Casa y la calificaban para obtener una preeminencia de tanto 
lustre, como el ser el más insigne estudio de Teología de Extrema-
dura, tener de cincuenta y sesenta frailes y más de tres mil ducados 
de renta, sin olvidar que su patrono San Vicente Ferrer había sido 
ardiente predicador contra moros y judíos, vieron rechazada su pre-
tensión (45). 
Aunque de muchas la documentación que poseemos sea harto es-
casa, no cabe duda de que en todas las Ordenes se planteaba con 
agudeza la cuestión de los conversos, por lo menos en la primera 
mitad del siglo xvi . De lo que se susurraba en las celdas y se deba-
tía en los capítulos apenas nos llegan más que ecos lejanos. Las 
quejas sobre la inquietud de los conversos, ¿qué otra cosa pueden 
significar sino sus esfuerzos por luchar contra su sino, afirmar la 
(43) RIPOLL: Bu l l . Ord. Praedicai.. I V , 566. 
(44) Relación del Convento de San Pablo, por fray Salvador García (Arch. 
Munic. Sev. Papeles C. Aguila, t. 15, fol. 5). 
(45) ALONSO FERNÁNDEZ: Historia ... de Plasencia, libro I I , cap. 7. La 
petición se hizo en 1606. 
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autenticidad de su vocación, alcanzar puestos con avidez que los 
contrarios atribuían a soberbia, no siendo tal vez sino la reacción 
típica del que sufre un complejo de inferioridad ? A veces, un docu-
mento aislado ilumina un vasto panorama ; por ejemplo, el itinera-
rio del abad Edme de Saulieu, que en 1532-33 visitó numerosos mo-
nasterios cistercienses de la Península y quedó impresionado por la 
abundancia de neófitos, de una psicología que le pareció peligro 
sa (46) ; o la carta que hacia 1510 dirigió Egidio de Viterbo, Gene-
ral de los Agustinos, al Vicario de la Congregación de España que 
se había permitido, al parecer (su escrito se ha perdido), censurar 
el decreto de exclusión de los conversos emanado del General (47). 
Por cierto que este incidente demuestra cómo el problema no era 
exclusivamente español y visto desde Roma, donde pululaban los 
marranos, podía incluso pasar por más grave de lo que realmen-
te era. 
Actitud opuesta a la de Egidio de Viterbo adoptó Andreas de 
Insulis, General de los franciscanos observantes ; habían consegui-
do en 1525 breve de Clemente V I I , vedando la admisión de con-
versos y que a los profesos de dicha estirpe se les dieran cargos. 
Como tantas otras disposiciones análogas, ésta debió ser en la prác-
tica mal observada. Un fiscal de la Inquisición denunció a la Su-
prema que dichos individuos proseguían el acaparamiento de car-
gos y que con su ambición e inquietud tenían revuelta a la Orden ; 
el Gran Inquisidor Valdés urgió el cumplimiento del Breve ; enton-
(46) BATAILLON : Un itinéraire cistercien á travers l'Espagne et le Portu-
gal du X V I * siécle, en «Mélanges Le Gentil», 1949, 33-60). Los monjes de 
Cerdeña hacían en el siglo xvn pruebas de limpieza ; Martínez Añibarro dice 
que se hallan, muy deterioradas, en el Archivo de Castilla (Escr. Burgos, 65). 
El capítulo 71 de las Constituciones hechas en el capítulo general de 1562 
dispuso que no se recibiera en la Orden benedictina a quien no probase l im-
P^za hasta el cuarto grado (GUARDIOLA, Tratado de la nobleza..., cap. 5.°). 
Los monasterios femeninos tampoco escaparon al movimiento ; en 1830, el abad 
de Cfster ordenó a la abadesa de las Huelgas no admitir jóvenes de raza 
judía de no mediar causa muy justificada (JOSÉ MARÍA ESCRIVÁ : L a abadesa 
de las Huelgas. Madrid, 1944, pág, 235). En 1608, el convento de ¡a Encar-
nación de bernardas, de Córdoba, a petición propia y de su patrono el Cabildo 
catedralicio, hizo estatuto de no recibir monja sin probar limpieza de sangre 
(GÓMEZ BRAVO: Obispos de Córdoba, I I , 578). 
(47) U n resumen de dicha carta da E. ASENSIO : E l erastnismo y las co-
rrientes espirituales afines (R. F. E . , 1952, 31-91), tomándola de G. SIGNORELLI: 
11 cardinale Egidio da Viterbo (Florencia, 1929, págs . 231-32). 
70 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
ees intervino el General, partidario de convertirlo en letra muerta 
en bien de la paz interna de la Orden. Representó la Suprema a 
Julio I I I , que los cristianos nuevos atropellaban a los viejos, y has-
ta insinuó que pretendían el dominio total de la Orden para volver 
en bloque al judaismo. Aunque lo absurdo de esta acusación no 
podía escapársele al Pontífice, no pudo por menos de renovar la 
orden de su predecesor acerca de la prohibición de cargos. Nuevas 
admoniciones de Gregorio X I I I y Sixto V revelan cuántas resisten-
cias hallaba su exacto cumplimiento (48). 
La Orden de los Mínimos promulgó también estatuto, aprobado 
por Paulo I V , limitando la prohibición a los que no llevaran cuatro 
generaciones de cristianismo. Algunas dudas suscitadas en cuanto 
a la aplicación fueron sometidas al moralista lusitano Manuel Ro-
dríguez (49). Otras Religiones, aun sin adoptar medidas de carácter 
general, introdujeron paulatinamente la costumbre de hacer infor-
maciones de la calidad de los pretendientes, sin el estrépito y rigor 
que en los Colegios Mayores y Ordenes Militares. Algunos raros 
casos de frailes que apostataron mantenían viva la sospecha ; des-
pués, lo que comenzó el recelo mantuvo la rutina. 
La evolución producida en la Compañía de Jesús en este sentido 
puede servir para iluminar la que acaeció en la sociedad española 
entera o en la parte más culta de ella. San Ignacio rechazó todas las 
sugestiones que se le hicieron para que en sus Constituciones esta-
bleciera la limpieza de sangre. Parece probado que las dificultades 
que tuvo con Silíceo, aunque se pusieran otros pretextos, nacieron 
de a q u í ; el cardenal, que en este punto era un verdadero maniático, 
llegó a prometer a los padres Villanueva y Torres que favorecería 
a la Compañía si adoptaba un estatuto semejante al suyo (50). No 
(48) Sobre la actitud de los franciscanos en esta materia arroja viva luz 
la carta de Villalobos, que publicamos en el Apéndice. 
(49) M . RODRÍGUEZ : Quaest. Regul. tria volumina. Salmant. 1598, t. I,0 
quaest. 14 y t. 3.° quaest. 11. También fué consultado el gran canonista nava-
rro MARTÍN AZPILICUETA : Oria sunt gravia dubia inter patres ordinis Minimo-
rum, quae desiderantur per excellentiam vestram declaran... Entre otras cosas, 
preguntaban si el Capítulo General puede declarar que no se reciban conversos. 
Resp. que no puede hacerlo sin autoridad pontificia. Tampoco los admitidos 
pueden ser expulsados, salvo casos especiales (MARTINIS AZPILICUETA: ... con-
síliorum sive responsorum libri quinqué. Romae, 1576, 2 vols., tomo I, libro 3.° 
de regularibus, cons. 26). 
(50) ASTRAIN : Historia de la C. de Jesús en la Asistencia de España, t. I I I , 
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desconocía el Fundador el ambiente que reinaba en Castilla porque 
se lo avisaba el P. Araoz, pero nunca quiso condescender con lo que 
sin duda consideraba una injusta preocupación. La confianza con 
que distinguió a Láinez, descendiente de familia conversa (aunque 
de antiguo y sólido cristianismo) es la más irrefutable de las pruebas. 
Naturalmente, durante el generalato de Láinez nada se innovó 
a pesar de que menudeaban las pruebas del disgusto de la Corte y 
aun de ciertos jesuítas españoles por la actitud de la compañía : pero 
Laínez, en documento confidencial, expresaba así su sentir : «Nun-
ca permita nuestro Señor que ni el favor de los reyes, ni las visitas 
de los grandes, ni el humor o error nacional, ni la altivez del propio 
juicio, ni el asco o desprecio de la carne ajena, como si fuese de otro 
metal que la suya, o por otro Dios criada su alma que la ajena, le 
quiten el conocimiento que ha de tener un no fingido religioso de 
la unión y respeto que debe a sus superiores... Los que conocen es-
tas verdades creo que toman mejor camino escudándose con ellas 
para burlarse de las vanas opiniones, errores y pasiones contrarias 
del mundo, que los que por no desplacer al mundo se configuran a 
él, y por placerle afligen a los inocentes y ciérranles de su parte los 
ordinarios caminos de la perfección evangélica. Pero espero en 
Nuestro Señor, muerto por todos y salvador de todos, que no pre-
valecerá esto en su mínima Compañía, sino que por el decir del 
mundo no dejaremos de guardar nuestro Instituto...)) (51). 
Bajo el generalato de San Francisco de Borja se renovaron las 
quejas y las peticiones, aun en el seno de la Compañía ; en gran 
parte procedían de conventos de Andalucía, donde las cuestiones de 
limpieza apasionaban particularmente. La carta de un P. jesuíta al 
General en 1572 demuestra cuán fuerte era la presión social en este 
sentido : «El colegio de Córdoba tiene más de seiscientos estudian-
tes, en ellos toda la nobleza de los hijos de los caballeros de Córdo-
ba... y por nuestros pecados, aficionándose muchos de ellos a reli-
gión y a la nuestra, no entra hombre de ellos en la Compañía, sino 
todos se entran en San Pablo, monasterio de dominicos. Y la razón 
de esto es porque nuestro colegio está muy infame entre los caballe-
ros, de que no entran en él sino judíos : hablo con su frasis. Y dicen 
Madrid, 1900; F. A. RODRÍGUEZ: Histo ria da C. de Jesús na Assistencia de 
Portugal. Porto, 1931, t. I I , vol. 2.° F. CERECEDA, S. J. : Lainez. 
(51) Monumenta Rihad., I I , 376-77. 
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que San Pablo es el monasterio de los caballeros. Y está esto tan de 
cal y canto, que si por desdicha entra alguno acá hay tan gran sen-
timiento como si a su linaje echasen algún sambenito. Y sepa 
V . P. que en Córdoba es terrible esta fama» (52). 
Contra lo que de aquí pudiera deducirse, los conversos eran en 
la Compañía, como en todas partes una minoría. Polanco advertía 
a Láinez : «Aunque de éstos hay algunos, son pocos a respecto de 
los otros, y tan conocidos por buenos que se tiene por cierto hubie-
ra sido mucho contra el servicio divino y bien común dejarles de 
recibir)) (53). Minoría, empero, activa e influyente, puesto que al 
fallecimiento de Borja se trató de que le sucediera el P. Polanco, de 
antigua familia burgalesa con antecedentes judíos ; el intento pare-
ció una especie de reto y revelaba un notable desconocimiento de 
cuanto habían cambiado las cosas en los últimos decenios ; en ver-
dad, la raza del P. Polanco no ha podido ser esclarecida con segu-
ridad, mas bastaba que favoreciera a los cristianos nuevos para que 
se le mirase con hostilidad en España y más aún en Portugal; el 
rey don Sebastián y el cardenal infante don Enrique hicieron gran-
des instancias con el Papa y quizás éste fué el factor decisivo en el 
naufragio de su candidatura. La unión de Portugal y Castilla refor-
zó aún más la tendencia adversa a los cristianos nuevos ; los más 
clarividentes se resignaron a lo inevitable, y la quinta Congregación 
General, en 23 de diciembre de 1593, aprobó el decreto 52 que 
prohibía la admisión de cristianos nuevos (54). Desde entonces se 
hicieron pruebas de limpieza para ingresar en la Compañía ; no 
(52) Astrain, I I I , 590. De la exactitud de la observación relativa a la sus-
ceptibilidad de los cordobeses en materia de limpieza de sangre, testificaba un 
siglo después Cosme de Médicis {Viaje por España, ed. Rivero-Mariutti, Ma-
drid, s. a., pág. 191). 
(53) Monum. Nadal, I , 785 (Cereceda, cap. 1, nota 8 bis). Nota este ültímo 
que la voz verriac que usaba Araoz al escribir a San Ignacio ; «Padre, hasta 
estar la Compañía algo más conocida y fundada en Castilla, paresce muy 
conveniente mirar sobre rescibir gente verriac, porque para muchos sólo eso 
ya es veneno» {Epist. Mixtae, I , 241), es palabra vasca que significa no gente 
nueva como tradujeron los editores de los Monumenta Hist. Soc. Jesu, sino 
cristiano nuevo. 
(54) Sólo dos padres se opusieron, uno de ellos, Acosta, de familia con-
versa (Astrain, I I I , 589 y ss.). 
En la sexta congregación general se introdujo un leve temperamento, limi-
tando las informaciones al quinto grado para aquellos que fuesen «honestae 
familiae aut vulgo nobiles, vel bonl nominis haberentur» (Decreto 66). 
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obstante, el escaso entusiasmo y la falta de convicción íntima con 
que muchos jesuítas aceptaron una medida que, dice el P. Astrain, 
era contraria a la mente del Fundador, se revela en la actitud tem-
plada y conciliadora con que se manifestaron siempre en esta mate-
ria ; a plumas jesuítas se deben algunos memoriales favorables a 
los cristianos nuevos y a la limitación de los estatutos aparecidos en 
tiempos de Lerma y Olivares y tal vez inspirados por éstos. Sólo 
con el tiempo se acomodaron al ambiente, y ya a fines del siglo xvn 
los alaba Torrejoncillo porque hacían «exactísima información». 
A l par que se extendían los estatutos, los interrogatorios e in-
formaciones para probar la limpieza crecían en exactitud y rigor ; 
al principio bastaba una averiguación sumaria, limitada a los pa-
dres y abuelos, y la documentación solía ser aportada por el pro-
pio pretendiente. A l ponerse en evidencia de que de esta forma era 
muy fácil burlar la ley se comenzaron a tomar mayores precaucio-
nes. Poco a poco se fué uniformando y perfeccionando el procedí 
miento, aunque siempre conservó algunas características de detalle 
en cada una de las instituciones. Hacia 1600 los caminos de Espa-
ña eran surcados en todas direcciones por los comisarios que ha-
cían las informaciones, los archivos locales eran consultados con 
frecuencia a estos fines, y los vecinos más ancianos tenían ocasión 
de probar su memoria y su conocimiento de las relaciones de paren-
tesco ; algunos curiosos o malintencionados catalogaban noticias 
de esta clase en libros verdes celosamente custodiados, y los ban-
dos y discordias locales recibieron copioso alimento con estas in-
formaciones que tocaban el punto más sensible del alma española : 
la honra, y que llegaron a convertirse en uno de los rasgos básicos 
de la existencia nacional. 
Para el mejor conocimiento de los hechos que luego expondre-
mos, veamos cuál era la forma ordinaria de practicarse las infor-
maciones de limpieza de sangre. A l recibir la solicitud del preten-
diente, la comunidad en la que pretendía ingresar le nombraba un 
comisario informador. Debía ser hombre de ciencia y de concien-
cia, en teoría al menos ; en la práctica no todos tenían una forma-
ción muy sólida, puesto que Escobar, al fin de su tratado latino, 
añadió una ((Instrucción para Comisarios» en romance, pues «no 
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todos los que entienden en hacer informaciones de limpieza son 
versados en derechos ni en la inteligencia de la lengua latina.)) 
Salvo en algunos colegios mayores, que los costeaban de sus 
propios fondos, los gastos de la información corrían de cuenta del 
candidato. Si las diligencias eran rápidas se reducían al importe 
de los viajes y dietas (55) del comisario. Mas si la información pre-
sentaba dificultades, si había que visitar varios lugares e interro-
gar muchos testigos, si la divergencia de indicios dilataba el escla-
recimiento de la verdad, las costas se hacían tan onerosas que po-
dían arruinar a una familia. 
La forma de proceder en las informaciones era la siguiente : el 
comisario se trasladaba a la población natal del aspirante ; si éste 
era hidalgo de solar conocido y todos sus antecesores procedían de 
la misma localidad, las cosas se simplificaban mucho. Las prue-
bas eran de dos clases: orales y escritas. Estas últimas se reducían 
al examen de los libros parroquiales, testamentos, padrones y otros 
documentos públicos o privados; pero estos instrumentos sólo 
acreditaban generalmente la filiación y legitimidad, no la limpieza 
del pretendiente ; ésta debía probarse por las deposiciones de los 
vecinos que conocieron a sus mayores. Si las declaraciones eran 
todas favorables (y sin duda éste era el caso más frecuente) las in-
vestigaciones no se extendían más allá de los cuatro abuelos, pero 
en caso de duda se remontaban hasta los más alejados ascendientes. 
Los testigos debían ser en lo posible imparciales, veraces y los 
más antiguos del lugar. Sin embargo, el Comisario tenía derecho 
a interrogar a todos, amigos, enemigos y aun parientes, aunque 
la más elemental prudencia le aconsejara desconfiar de ciertos tes-
timonios. Las diligencias eran rigurosamente secretas con el fin de 
garantizar la plena libertad de las declaraciones. Los interrogato-
rios eran diversos según las entidades que los practicaban, pero 
en sustancia se reducían a inquirir si el pretendiente, sus padres y 
abuelos fueron tenidos siempre por limpios (o nobles) y, en caso 
de respuesta negativa, qué fundamento tenía la presunción contra-
ria, de quién derivaba la mancha y si estaba probada con sambe-
(55) Su importe era variable; en la Orden de Santiago recibía, si era caba-
Uero, seis ducados diarios ; si era fraile, |a mitad (Ruiz DE VERGARA : Regla 
y Establecimientos nuevos de la Orden de Santiago, título I I , cap. 8). 
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nito u otro instrumento fidedigno o sólo constaba por la fama y 
rumor público. 
Terminada la información, el comisario ponía en orden las de-
claraciones de los testigos, anotaba las cualidades y veracidad pre-
sunta de cada uno de éstos, hacía un resumen de su impresión per-
sonal sobre la información, si le parecía afirmativa, negativa o 
dudosa y remitía todo lo actuado a la Corporación que lo envió. 
Esta solía tener un Promotor Fiscal que examinaba el expediente 
y si le parecía que existían puntos no bien aclarados podía ordenar 
nuevas diligencias e incluso anular la información hecha para pro-
ceder a la apertura de otra. En muchos casos, la última palabra 
estaba reservada a los miembros del Cuerpo respectivo, quienes, 
en vista del expediente formado, decidían por votos y sin apelacio-
nes si el aspirante era digno de ser admitido en su seno. 
El defecto radical de las informaciones estribaba en que estaban 
basadas principalmente en declaraciones orales de testigos que no 
solían aducir más pruebas que la pública voz y fama. Aquí está 
el fundamento de los abusos y de las quejas justificadas que se 
formularon contra el procedimiento. Pruebas positivas de limpieza 
era imposible aducirlas; pruebas negativas, s í ; había sentencias 
de Inquisición y sambenitos, o sea lienzos colgados en las iglesias 
con los nombres de los penitenciados. Pero cuando la infamia de 
una familia era tan pública, rara vez o nunca se atrevía un miem-
bro de ella a pretender el ingreso en Colegio, Inquisición u Orden 
Militar. El que aspiraba a uno de estos cargos, o creía de buena 
fe que era de linaje limpio o bien su mancha sería tan dudosa y 
remota que con un poco de suerte y maña podía esperar salir airo-
so de la información. En todo caso, debía pensarlo bien antes de 
dar este paso, pues si fracasaba las consecuencias eran serias : nb 
sólo él quedaba vergonzosamente desairado, sino que sus descen-
dientes permanecerían inhabilitados para todos los honores. 
La prueba oral tenía como presupuesto necesario la imparciali-
dad de los testigos ; he aquí el punto grave. Las Instrucciones amo-
nestan a los comisarios informantes que elijan entre los vecinos 
del lugar aquellos que por estar exentos de amor y odio sean más 
dignos de crédito; pero, ¿cómo podían saber a priori quiénes re-
unían estas circunstancias? La imparcialidad, posible en las gran-
des ciudades, era punto menos que imposible hallarla en las pobla-
ciones pequeñas donde por el trato y comunicación constante eran 
76 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
posibles la amistad y la enemistad, pero no la indiferencia. Añá-
dase que la división de las ciudades en bandos nobiliarios, aunque 
atenuada respecto a los excesos de la Edad Media, no estaba ex-
tinguida ni mucho menos. Un caballero que pretendía un hábito, 
así como tenía amigos y favorecedores, había de contar regular-
mente con envidiosos y émulos que se opondrían a su pretensión 
por todos los medios sin excluir a veces los más viles : la calumnia 
y la delación anónima (los famosos «memoriales sin firma» cuyo 
abuso determinó al fin una prohibición regia). 
Cuando una información se hacía en este ambiente pasional, el 
informante debía verse muy embarazado para averiguar la verdad 
si quería obrar en conciencia ; mas, a veces, los comisarios iban 
prevenidos de antemano por presiones favorables o adversas al 
candidato y hasta eran accesibles al soborno disfrazado de los re-
galos (56). Así creemos sin dificultad las quejas de los que ponde-
ran que el ser o no ser limpio o noble dependía más de las amista-
des que se tuvieran que de otra cosa : «El que tiene alguna falta... 
previenese en tiempo, exercita agrados y cortesías, aprieta amista-
des, introduce regalos, perjúrase en diez informaciones para que le 
paguen en la mesma moneda ; no olbida la solicitud y regalo de 
los informantes y jueces, da memoria de quatro bisabuelos que no 
tubo, comprobado con ocho escripturas falsas y veinte perjurios de 
sus paniaguados o embinados (que a tan triste estado ha llegado 
nuestra desventura), sale su información de azul y oro al peso de 
(56) En 1636, don Fernando de Vera, obispo del Cuzco, escribía a un so-
brino suyo que pretendía un h á b i t o ; entre otras advertencias le encarga que 
tenga bien prevenidos de antemano los testigos, «de suerte que aunque fuesen 
muy mal intencionados los informantes no pudiese errarse ; si bien fuera gran 
necedad, señor sobrino, si vos no dispusierais los informantes de modo, y los 
regalaseis de suerte que ellos hagan con vos oficio de padre m á s que de juez, 
y no excedan de lo que les ordenase el Conde de la Roca o la persona de quien 
vos fiareis esto ; que para regalarlos yo pondré en Madrid la cantidad que me 
avisáredes. . .» {Mem. HisL Esp., t. X V I I I , pág. 15). 
También es curioso el siguiente pasaje de Barrionuevo : «Han dado en el 
Consejo de las Ordenes, según se dice, un memorial del muchos caballeros 
infectos por todas partes, diciéndole a Tabara les quite los hábitos, pues no 
los merecen tener, y castigue a los informantes, a quienes el soborno tapó las 
lenguas y cegó los ojos para que no viesen cosas tan claras.» 
Como ejemplo de información, influida por las pasiones locales, puede ci-
tarse la de Lorenzo Ramírez de Prado, estudiada por Entrambasaguas (Una 
familia de ingenios. Los Ramírez de Prado). 
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lo que costó ; liábase el Collegio, la Prebenda, Dignidad o Bene-
ficio o hurto por premio de su cuidado o solicitud, quitándoselo al 
cargado de merecimientos y servicios suyos y de sus pasados... 
El noble y limpio que por serlo con notoriedad no afecta ceri-
monias, dibertido en las ocupaciones de su inclinación o hazienda, 
y no hizo al otro vano la cortesía de que él se juzgaba por digno, o 
cumpliendo con las obligaciones de christiano no perjuróse en la 
información, o porque le trató mal en alguna ocasión de palabras ; 
en la primera paga con las setenas de su honrra el descuido de su 
encogimiento o el escrúpulo de su conciencia... De aquí salen los 
vandos que empobrecen y aniquilan las ciudades populares (popu-
losas?) y haziendas más descansadas» (57). «A vueltas de esto 
(dice otro memorial atribuido al inquisidor don Andrés Pacheco) 
se mezclan infinitos perjurios de los testigos, los quales ya por 
amor y amistad, ya por temor, ya por interés dicen cuanto quieren 
y desean las partes, y aun ai personas que tienen ya asentada su 
comida y librado su sustento en exercicio y ocupación de decir 
sus dichos en todas las informaciones y si no se lo pagan extragan 
la más limpia y noble familia de manera que ya todos compran su 
honra, así los limpios y nobles como los que no lo son, éstos por 
tenerla y ésos porque no se la quiten» (58). 
Muchos otros pasajes de este tenor pudiéramos alegar, y por si 
pareciese que eran exageraciones de individuos resentidos o man-
chados (en lo que puede haber una parte de verdad) citaremos la 
autoridad nada sospechosa de Escobar. ((Confieso que se siguen 
muchos males en nuestra República, y que familias nobilísimas y 
purísimas quedan deslustradas y difamadas por las envidias y ca-
lumnias de sus enemigos» (59). 
Claro está que las falsedades y perjurios no eran siempre en 
perjuicio del pretendiente ; con más frecuencia se hacían para fa-
vorecerle, bien por amistad, por espíritu de partido o simplemente 
por compasión, hasta el punto de que según Escobar (pág. 234) 
pocas veces podía probarse de manera indudable la mácula; pues 
aun al más notado no le faltaban testigos favorables, y se lamenta 
de que muchos juren en falso diciendo que no es malo hacerlo para 
(57) Discurso de un Inquisidor... (véase el Apéndice I V ) . 
(58) Memorial atribuido a don Andrés Pacheco (véase el Apéndice I V ) . 
(59) ESCOBAR DE CORRO : Tractatus bipartitus, 257. 
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no causar perjuicio al prójimo (pág. 230). No pocos moralistas en-
señaban que en estos casos no sólo se podía sino que se debía ocul-
tar la infamia ajena contestando al interrogatorio con anfibologías 
o jurando con restricciones mentales (60). 
Por otra parte acostumbraban muchos informantes hacer infor-
mación previa de los testigos para calibrar la veracidad y autori-
dad que podía concedérseles, costumbre que con razón criticó fray 
Jerónimo de la Cruz : aQue al que pretende la honra, supuesto el 
rigor del uso en hacer las provangas, les averigüen quién fueron 
sus pasados y descubran los huesos escondidos de sus mayores y 
le pare riesgo la infamia, tolerable es, y su atrevimiento merece re-
pulsa. Pero el testigo que es llamado y forjado a decir, y quizás 
vivía con encogimiento, escusando con prudencia las ocasiones de 
que se le podía seguir pesar y deshonor, que le desembuelvan el 
linaje, que obliguen a otros testigos a dezir quién es, que quede 
divulgada su infamia si es de los que no llaman limpios, con los 
informantes, con los Consejeros de Ordenes y que aquello quede 
escrito para siempre, ¿qué mayor sinrazón?.. . Muchas veces suce-
derá que en una información de limpieza sean todos los testigos 
conformes y el pretendiente salga con su intento ; y el testigo salga 
herido de esta refriega» (61). 
Nada tiene de extraño que para evitar molestias y enojos mu-
chos trataran de sustraerse a la obligación de declarar como testi-
gos en las informaciones y fuera preciso dictar disposiciones coer-
citivas contra ellos (62). 
Si las pruebas de los Colegios Mayores eran las más rigurosas, 
las informaciones de hábitos eran las que originaban incidentes 
(60) Por ejemplo, el P. ANDRÉS MENDO : De ordinibus militaribus disqui-
sitiones, disquisitio 3.*, quaestio 3.a 
(61) G. DE LA CRUZ: Libro I I , cap. 4. 
(62) Atendiendo a una exposición de Felipe I V , relativa a la resistencia de 
muchos eclesiásticos seculares y regulares a declarar en las causas de limpieza 
y nobleza, «de lo que se seguían graves inconvenientes», el papa Urbano V I I I 
expidió un breve en 23 de marzo de 1624 declarando que la inmunidad de los 
eclesiásticos no los eximía de la obligación de declarar en dichas causas, para 
lo que podían ser compelidos en caso de necesidad [Bul l . Ord. de Alcántara , 
Madrid, 1749, pág . 672). En 5 de febrero de 1599, el Colegio de Santo T o m á s , 
de Sevilla, obtuvo provisión de Felipe I I I conminando con penas a los que 
rehusaran declarar como testigos en las pruebas de sus colegiales. Otros cole-
gios tenían privilegios análogos, que también franqueaban las escrituras de 
los archivos. 
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más ruidosos por la calidad de los pretendientes y la notoriedad del 
caso. Si a veces se dispensó la nobleza por el deseo del monarca 
de premiar servicios militares extraordinarios, el defecto de limpie-
za no se dispensó, por decirlo así, j amás ; oficialmente, tan sólo los 
descendientes de don Pablo de Santa María gozaron de este pri-
vilegio (63). Claro que en la práctica pasaron otros muchos de tan 
clara estirpe hebrea como los de La Caballería aragoneses, pero 
los que no tenían el suficiente tesón o valimiento para borrar alguna 
remota mancha en su genealogía sufrieron mucho. Caritativamen-
te, el Consejo de Ordenes solía advertir de forma privada a aque-
llos pretendientes de quienes se sabía algo que no les favorecía 
para que no insistieran en su pretensión. Era éste, sin duda, un 
golpe muy cruel, y como no pocos hidalgos castellanos sufrieron 
las consecuencias del rigor de las informaciones y la malquerencia 
de los émulos, muchos, aun sin tacha personal, comenzaron a pedir 
no la derogación sino la limitación y suavización de los estatutos. 
Por su parte los auténticos descendientes de los conversos aprove-
charon esta coyuntura para intentar una vez más abatir aquellas 
barreras que los apartaban de los honores entonces más solicitados, 
no por los perjuicios materiales que aquella situación les acarreara, 
sino porque en la escala de valores sociales ocupaba la limpieza de 
sangre el primer lugar, con clara primacía incluso sobre la nobleza. 
(63) Alegación en derecho sobre si debe ser excluida la familia de don Pablo 
de Santa Mar ía para poder ser admitida a las Ordenes Militares, 1596. F. CAN-
TERA : Alvar García de Santa María . Madrid, 1952. Clemente V I I I había dis-
pensado la limpieza de sangre de sus descendientes por los servicios prestados 
por esta familia a la Iglesia y por haber demostrado (¡ !) pertenecer a la 
misma tribu de la Virgen María . Por si acaso, tanto los Cartagena como los 
L a Caballería dejaron de usar estos apellidos (véase en Pérez Balsera, núm. 5, 
el expediente de don Pedro Abarca de Bolea y Ossorio), En cambio, el caso 
mucho menos claro del apellido Baraiz costó a don Lorenzo Abarca quedarse 
sin el hábito después de numerosas diligencias en Alfaro y Tudela, poblaciones 
ambas divididas en bandos que se combat ían sañudamente (PÉREZ BALSERA : 
Los caballeros de Santiago, núm. 2). Otro caso de hidalgo que en mala hora 
tuvo la ocurrencia de pedir un hábito, y murió sin conseguirlo después de mu-
chos años de gastos y disgustos, en CATALINA GARCÍA: Escrit. Guadalajara, 11. 

CAPITULO I V 
Entrada de los cristianos nuevos portugueses.—Gestiones de las 
Cortes en el reinado de Felipe I I I para la limitación de los estatutos. 
Promulgado en España el edicto de expulsión, unos 100.000 ju -
díos entraron en Portugal (1), previo pago de ocho cruzados de 
oro por cabeza que les exigió el rey Juan I I ; el trato que allí re-
cibieron fué inhumano: la suma pagada sólo les daba derecho a 
permanecer durante ocho meses; los que pasado el plazo se halla-
sen en Portugal serían declarados esclavos, y tan triste suerte 
cupo a muchos a quienes no se les proporcionó los buques nece-
sarios para embarcarse. El rey don Manuel libertó a estos escla-
vos, pero sólo obtuvo el consentimiento para casarse con la infan-
ta Isabel, hija de los Reyes Católicos mediante una orden de ex-
pulsión general de los judíos (1497). En el fondo, el rey portugués 
no tenía el menor deseo de privarse de aquellas gentes ricas e in-
dustriosas; después de fijar un plazo perentorio para su embar-
que puso toda clase de inconvenientes para que pudieran reali-
(1) Obras generales sobre los judíos y conversos portugueses: HERCULANO: 
Historia da Inquisifáo em Portugal, REBELLO DA SILVA : Historia de Portugal, 
tomo I I I . LEA, libro V I H , cap. L MENDES DOS REMEDIOS: OS judeus en Por* 
tugal, Coimbra, 1895-1928, dos vols. J. Lucio D'AZEVEDO : Historia dos cristáos 
novos portugueses, Lisboa, 1921 ; ms. sin título en el vol. 2347 de la Sección 
de mss. de la B. N . GARCÍA PERES, en su Catálogo de autores portugueses que 
escribieron en castellano, cita una Alegación en que se funda la justicia y mer-
ced que algunos particulares del Reyno de Portugal piden a S. M . , publicado 
en Madrid, 1619, por Martín de Celorico, a quien Pérez Pastor identifica con 
Mart ín González de Cellorigo, pero no llegó a ver ningún ejemplar de la obra. 
Su desaparición se debe probablemeníe a que fué incluida en el Indice de la 
Inquisición española. 
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zarlo, y, pretextando la desobediencia de los judíos, ordenó su 
bautismo, sin retroceder n i siquiera ante la violencia física. 
Desde el bautismo forzoso, el problema de los falsos conversos 
emponzoñó la vida de la nación, en el seno de la cual los descen-
dientes de los judíos portugueses y españoles formaban una mi -
noría irreductible, coherente, activa, unida en la fe que secreta-
mente profesaban y en el odio a sus perseguidores; pues si don 
Manuel les concedió amplios plazos durante los cuales no podrían 
ser perseguidos por causas religiosas, el pueblo estaba lejos de 
sentir hacia ellos la menor tolerancia, como demostraron las te-
rribles escenas de las matanzas de 1506 en Lisboa, y el nuevo rey-
Juan I I I (1521-1557), que participaba de los sentimientos popula-
res, consiguió introducir la Inquisición, no sin antes sostener lar-
gas batallas diplomáticas en la corte romana, donde los marra-
nos siempre hallaron audiencia y poderosos protectores. Y ya que 
no pudieron impedir la introducción de la Inquisición, lograron a 
veces indultos o perdones generales que garantizaron momentá-
neamente su seguridad. 
Una de las limitaciones jurídicas que más vivamente sentían 
los cristianos nuevos portugueses era la prohibición de salir de 
aquel reino. Desde fines del siglo xvi, su deseo de gozar libertad 
de emigrar se hizo más vivo, porque al temor de la represión in-
quisitorial se unieron consideraciones más materiales; dedicados 
primordialmente al comercio por innata vocación, hicieron bue-
nos negocios mientras Lisboa fué el gran emporio de las Indias 
Orientales; cuando comenzó a decaer por la competencia holan-
desa, unos desearon pasar a Castilla, otros a diversas plazas del 
Extranjero, en especial Amsterdam, que para muchos era ya una 
especie de tierra de promisión de la libertad de conciencia y a la 
vez lugar de fructuosas ganancias. La Unidad Ibérica realizada 
por Felipe I I en 1580 les ofreció una oportunidad que no fué des-
aprovechada; obtenida la libertad de movimientos dentro de la 
Península, muchos emigraron con familia y bienes a Madrid, Se-
vil la y otros centros de primera importancia; unos ejercían d i -
versas profesiones artesanas, otros se dedicaban al comercio, a la 
usura o se hacían administradores de particulares y arrendadores 
de rentas reales. Los más encumbrados trataron, a veces con éxi-
to, de sustituir a los hombres de negocios italianos y alemanes, 
que como banqueros, asentistas y proveedores del monarca y sus 
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ejércitos, consiguieron honores, influencia y amasaron cuantiosas 
fortunas. En general, lograron hacerse útiles, pero no simpáticos, 
porque lo vedaban la naturaleza de sus ocupaciones, las justifica-
das sospechas acerca de su fe y su propia psicología insincera y 
tortuosa (2). 
La más visible repercusión de la entrada de los conversos por-
tugueses la encontramos en el recrudecimiento de la actividad de 
la Inquisición española, que, a fines del xvi, sofocados los brotes 
de luteranismo, y cada vez más raros los casos de judaizantes, ape-
nas encontraba ya materia en que ejercer su jurisdicción; pero 
ya en un auto de 1595 aparecen 98 judaizantes en Sevilla, y duran-
te todo el siglo xv i i no deja de encontrárseles en ningún auto; 
casi todos eran de procedencia portuguesa, de manera que por-
tugués y judío llegaron a ser para el vulgo palabras casi equiva-
lentes. Mientras que los conversos españoles representaban la 
parte del pueblo hebreo que por convencimiento, codicia o temor 
abandonó de grado su antigua fe, lo que explica que pocos con-
servaran su antigua creencia, los portugueses, procedentes del 
bautismo forzoso, en general (pues también hubo entre ellos con-
vertidos sinceros), eran judíos más o menos contaminados de cris-
tianismo, sin que faltaran los que, puestos entre ambas creencias, 
habían acabado por perder toda religión positiva, convirtiéndose 
en racionalistas o en simples vividores sin ninguna preocupación 
que no fuese la de su prosperidad personal. 
Para los españoles descendientes de conversos fué una gran 
calamidad la llegada de estos indeseables huéspedes; aunque en 
el fondo nada tuvieran de común con ellos, su presencia, las con-
denas que sufrían en los autos, la desvergüenza con que llevaban 
los sambenitos que aquí eran símbolos de supremo bochorno (3) 
(2) «Los judíos, dice Oliveira Martins, aunque ciertamente martirizados, 
no merecen el lírico aplauso de una filantropía rastrera, pues tales már t i res no 
conocían el amor de los hombres y, sobre todo, el respeto a la dignidad hu-
mana, encenagados en una abyección tal que todo lo confiaban al dinero co-
rruptor y en la indignidad con que se avenían a practicar actos de una religión 
que aborrecían» [Historia de la civilización ibérica, trad. esp. Madrid, s. a., 
Página 350). 
(3) «El año pasado de 31, refiere fray Jerónimo de la Cruz, asistiendo yo 
a unos negocios en la Chancilleria de Valladolid, v i muchos días a un cristiano 
nuevo por tugués andar por la calle con un sambenito, y con tan gran desenfado 
y desahogo que causaba ira en todos los que lo miraban. No faltó quien le 
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mantenían vivo el odio y la atención sobre su estirpe; cuando 
ellos se esforzaban por considerar el asunto liquidado, he aquí 
que del modo más inoportuno se ponía de nuevo de actualidad. 
El recrudecimiento de las polémicas sobre los estatutos de limpie-
za bajo el tercero y el cuarto Felipes está, sin duda alguna, en 
relación con la entrada de los judíos portugueses, y hasta el fra-
caso de la Unión Ibérica se relaciona en no pequeña parte con la 
política de tolerancia que hacia ellos siguieron nuestros monarcas. 
Conseguida la libertad de movimientos, los marranos portu-
gueses pretendieron otra cosa que era sumamente impopular en 
Portugal: la habilitación para cargos, oficios y dignidades y un 
perdón general de sus delitos religiosos; para ello se necesitaba 
la aquiescencia de la Santa Sede, que en estos casos siempre la 
otorgó sin grandes dificultades, y la del rey. Felipe I I que se resistió 
a conceder esta gracia, no por intolerancia, sino por evitar dificul-
tades con los portugueses. Su hijo se mostró más propicio, si bien 
por motivos interesados (4). El argumento de más fuerza que ma-
nejaban los conversos era su dinero, poderoso especialmente con 
unos favoritos corrompidos y con un gobierno que gastaba más 
de lo que tenía. Las gestiones comenzaron apenas subió al trono 
el nuevo rey; en 1599 ofrecieron por el edicto de perdón 1.700.000 
cruzados de subsidio voluntario, más 225.000 que les adeudaba la 
Hacienda. «Acudió a esto, dice un papel de la época, el Consejo 
de Portugal, haciendo al Rey una consulta de muchas razones 
que havia para que el perdón no se concediese, mas los ministros, 
que ya estavan prendados en este negocio, comengaron luego a 
proponer nuevos inconvenientes, diziendo que sin el dinero que 
aquella gente ofrecía no podía salir la Armada del Adelantado 
que estava en Barcelona, y se perdía una grande ocasión de lo 
que se podía hazer en servicio de la fee, con otras razones tan 
aparentes que hizieron mudar al padre fray Gaspar de Córdova, 
dijo : pues valga el diablo al muy judío porque no andará con un poco de ver-
güenza por las calles, pues trae sambenito? Respondió sin alteración ni dolor, 
pues cuerpo de Dios con él, no es tan honrado San Andrés como Santiago? 
Que m á s carga me hace a m i la una que la otra cruz?» {Defensa..., pág . 106). 
(4) Del indulto de 1604 y sus precedentes tratan las obras citadas en la 
nota (1). Véase también MENDES DOS REMEDIOS : Os judeos e os perdoes gerais 
(Biblos, 1921, I , 631-655). 
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confesor del Rey, que hasta entonces había estado de parecer 
que no se concediese» (5). El Consejo, clero y gobernadores de 
Portugal pararon el golpe ofreciendo 800.000 ducados, que el go-
bierno español aceptó, aunque parece no logró cobrar. La nego-
ciación sobre el perdón quedó suspendida; la influencia de los 
conversos con el nuevo personal gobernante se manifestó, sin em-
bargo, en dos cartas patentes de 1601 que abolían las trabas a la 
emigración de los marranos; al parecer había mediado un dona-
tivo de 170.000 cruzados. En el propio año, un albará fechado en 
Valladolid (24 de noviembre) prohibió injuriar a los cristianos 
nuevos. 
Las buenas disposiciones que se les mostraban animaron a és-
tos a solicitar nuevamente el perdón. Encontraron a la Corte tan-
to más dispuesta a complacerles, cuanto que el donativo ofrecido 
por los portugueses se dilataba con trazas de ser incobrable, mien-
tras que los conversos, además de 1.800.000 ducados para las nece-
sidades del Estado, derramaron secretamente sumas no pequeñas 
entre ciertos personajes influyentes (6), pues para todo daba su 
fortuna global, calculada en unos 75 millones. La conmoción en 
Portugal fué grande; a pesar de los esfuerzos conciliatorios del 
virrey don Cristóbal de Moura (7), varios obispos portugueses lle-
garon en mayo de 1602 a Valladolid en un último intento por de-
(5) Ms. anónimo, cit. en la nota (1). 
(6) En una Relación de lo executado en la prisión de D . Pedro Franqueza, 
conde de Villalonga, i de los bienes que se le embargaron por decreto de S. M . 
se dice; ((Averiguóse que el Conde y el Secretario (se trata del Secretario del 
Consejo de Portugal, Pereira) hurtaron a S. M . , en el asiento que se hizo con 
los judíos de Portugal, un millón de ducados.» Cont inúa diciendo que ambos 
eran señores de muchos asientos que hizo el Rey con portugueses mercaderes, 
sobre todo el de un tal Correa, de las averías de los galeones (B. N . , ms. 17502, 
hojas 1-4). Otras fuentes señalan como directo beneficiario al propio Duque 
de Lerma. 
(7) A. DANVILA : Don Cristóbal de Moura. Madrid, 1900, págs . 795-798. 
Sigue en líneas generales a Rebello da Silva en esta parte, y cree con él que 
Jas dificultades que le crearon estas gestiones y su desacuerdo ínt imo con ellas 
fueron las causas de su dimisión en 1603. Según el P. Sepúlveda, también fué 
éste el motivo de la destitución del Presidente del Consejo de Castilla don Ro-
drigo Vázquez de Arce, realizada apenas subió al trono Felipe I I I {Historia de 
varios sucesos..., publ. por el P. Zarco). Es más probable que se debiera sim-
plemente a la renovación de cargos directivos que acompañó al inicio del nuevo 
reinado. 
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tener la proyectada gracia. Felipe I I I y Lerma recibieron a los 
arzobispos de Lisboa, Braga y Evora, les aseguraron que sólo 
habían pedido a Roma el perdón y no la habilitación para car-
gos y honores de los descendientes de hebreos y los despidieron 
resignados, si no satisfechos. 
En efecto, el breve concedido en 1604 por Paulo V sólo con-
tenía facultades a los inquisidores para absolver por si o por 
medio de confesores a los que hubiesen incurrido en delitos de 
herej ía; se concedía un año de plazo a los portugueses para aco-
gerse al indulto, y dos a los que vivían en Ultramar. Si el perdón 
causó gran descontento en Portugal, en España tampoco gozó 
ninguna popularidad, como lo demuestra un incidente acaecido 
en Sevilla; había señalado un auto para el 7 de noviembre del 
indicado año, en el que habían de ñgurar muchos portugueses 
presos en el castillo de Triana. La ciudad estaba llena de expec-
tación y repleta de forasteros que habían acudido a presenciar el 
solemne acto. La víspera tuvo lugar la procesión de la Cruz Ver-
de en la que figuraban 500 familiares. Aquella noche, cuando todo 
el Arenal y la banda de Triana estaban llenas de gente que es-
peraba la mañana para ver salir a los presos, llegó de Vallado-
l id un mensajero especial, que había recorrido tan gran distan-
cia en sólo tres días, con una carta del Consejo Supremo orde-
nando la suspensión del auto en vir tud del recién recibido breve. 
Cuando trascendió la noticia al pueblo «comenzó un sentimiento 
general en todos, una tristeza interior como si cada uno fuera el 
agraviado, que tal fuerza tiene la causa de Dios que a todos toca 
su defensa; conocióse en este suceso el amor y respeto junto con 
el temor que a la Inquisición se tiene». Después de una sesión 
borrascosa, los inquisidores acordaron obedecer, pero el Inquisi-
dor General don Juan Bautista Acevedo habló con cristiana l i -
bertad al rey, éste dijo que su intención no era aminorar en 
nada las prerrogativas de la Inquisición, y al fin, el día de San 
Andrés, se celebró el auto «con grandísimo regocijo de toda Se-
vil la y su comarca» (8). 
En el fondo de todo esto había un malentendido, pues al rey 
no le interesaba en realidad el problema personal de los conver-
sos ; sólo quería su dinero, y éste ingresaba muy lentamente; en 
(8) Los Acebedos, ms, publ. en el Bol. Bibl. M . Pelayo, 1924. 
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1607 se ordenó que los judíos descendientes de portugueses y re-
sidentes en Castilla contribuyesen al pago del impuesto del per-
dón (9). Sea por su demora en el pago, sea por contener a los 
portugueses, un decreto de 13 de marzo de 1619 puso bruscamen-
te fin a la etapa de concesiones a los conversos de aquel país ; 
alegando que «nao tinham sabido reconhocer as mercedes que 
les ficera», el monarca revocaba y anulaba las cartas patentes 
y contratos hechos a su favor y les prohibía liquidar sus bienes, 
probablemente en vista del gran número de los que abandonaban 
Portugal, y, no contentos con establecerse en España y territo-
rios coloniales, emigraban a Francia, Holanda y otros países ex-
tranjeros cuya riqueza quedaba aumentada en la misma medida 
que disminuía la de la Península. 
Aunque no hubiese mucha analogía entre los conversos portu-
gueses y los españoles (en realidad, muchos de los así llamados 
no tenían más que algunas gotas de sangre mora o hebraica), el 
mal efecto causado por la irrupción de aquéllos en Castilla contri-
buyó a impedir la resolución del problema que las probanzas 
creaban a michas familias por otro lado intachables. Parece, se-
gún alusiones de varios memoriales, que Felipe I I , en los últimos 
aos de su vida, deseó limitar los excesos de las informaciones 
fijándole s un término (probablemente el de cien años) y tuvo 
reunida junta para ello, pero la irresolución y dilaciones caracte-
rísticas de aquel monarca impedirían que se llegase a concretar 
nada. En el reinado de su hijo, por dos veces intentaron las Cor-
tes que el rey tomase resolución sobre la materia, indicio claro 
de que la burguesía y la nobleza ciudadana estaban descontentas 
de aquel estado de cosas. Sus deliberaciones tuvieron como punto 
de arranque inicial una petición o memorial que a ellas llegó a 
nombre del P. Salucio. 
Pasando por alto la soporífera «Apología» de Mauroy, cuya di-
fusión en España debió ser bien escasa, el primer impreso siste-
mático en pro de la derogación o reforma de los estatutos es el 
«Discurso hecho por fray Agustín Salucio, maestro en Santa Theo-
logia de la Orden de Santo Domingo, acerca de la justicia y buen 
govierno de España en los estatutos de limpieza de sangre y si 
(9) R. C. de 14 de febrero de 1607, inserta en Actas de las Cortes de Cas-
ti l la, tomo X X I I I . 
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conviene o no alguna limitación en ellos». La considerable reper-
cusión que tuvo este escrito y el problema bibliográfico que plan-
tea requieren un examen algo detenido. 
E l P. Agustín Salucio, a quien se atribuye la paternidad del 
«Discurso» (luego examinaremos esta cuestión) era una figura 
de cierto relieve en la segunda mitad del siglo x v i (10). Nacido en 
Jerez en 1523 de una antigua y noble familia oriunda de Génova, 
ingresó en la Orden de Predicadores, a los dieciocho años de edad. 
Bien pronto llamó la atención de sus superiores, tanto por su pie-
dad como por su sabiduría; desempeñó diversos cargos en con-
ventos andaluces, entre ellos el de regente del convento de Santo 
Tomás y prior de Regina Angelorum de Sevilla, ciudad donde 
pronto cobró fama de elocuente orador sagrado; su encendido 
verbo, el celo apasionado con que denunciaba los pecados públi-
cos de la gran urbe atraían tales muchedumbres que los templos 
más capaces resultaban pequeños para contenerlas. Su fama llegó 
hasta la Corte; se elogió mucho la santa libertad con que, predi-
cando ante Felipe I I en 1590, año de hambre y carestía, se dirigió 
al monarca usando con gran oportunidad las palabras del evan-
gelista San Juan: «Felipe, dónde compraremos pan para que co-
man éstos?» Tanto Felipe I I como Felipe I I I lo tuvieron en gran 
estima. Murió en el convento de San Pablo de Córdoba el 2 de 
noviembre de 1601. Casi toda su producción literaria se ha per-
dido; quedan inéditos un «Tractatus de ponderibus et mensuris 
Sacrae Scripturae» y «Avisos para predicadores del Santo Evan-
gelio» y se han publicado su oración fúnebre a la muerte de Fe-
lipe I I y una Defensa de fray Luis de Granada en el asunto de 
Sor María de la Visitación, 
La circunstancia de estar impreso el «Discurso» de Salucio en 
una colección tan conocida como el «Semanario Erudito» de Va-
lladares nos releva de la obligación de hacer un análisis detallado 
de la obra, por lo que nos limitamos a exponer el plan de la 
misma. Comienza exponiendo en un «Prólogo» las razones que lo 
mueven a tomar la pluma: «Los escándalos y pesadumbres que 
varias vezes se an visto sobre las informaciones de limpieza de 
(10) E l trabajo m á s reciente sobre Salucio es el de don HIPÓLITO SANCHO : 
El Maestro Ff . Agust ín Salucio, O. P. Contribución a la Historia Literaria 
Sevillana del siglo X V I , en «Archivo Hispalense», 2.a época, 1952, 9-47. 
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sangre que se hazen para abitos y colegios y algunos otros oficios 
y beneficios: juntándose con la pasión de otros y el deseo de paz 
y la buena intención acompañada de celo indiscreto de algunos 
que tienen opinión de santidad y letras; todo esto junto, a levan-
tado una guerra secreta contra la autoridad de los estatutos; y 
aunque secreta, bien encendida y atizada con varios tratados que 
andan escritos, unos a la clara y otros con alguna disimulación...» 
A l fin de la obra vuelve sobre el mismo tema y aduce tres causas 
de haberlo escrito: «La primera fué tener este negocio por impor-
tantísimo al servicio de Dios y bien del reyno; y creer que no 
cumplía con mi consciencia, viéndome tan cargado de años, y 
tan vezino de la muerte sino dezia mi sentimiento en cosa de tan-
ta importancia. Lo segundo me obligó lo que devo a la Orden de 
Santo Domingo, en la qual (aunque indigno) e bivido sesenta 
años... Lo tercero y último es creer que se dexa de tratar la l imi -
tación... por no aver quien se esfuerce a defender causa tenida 
vulgarmente por odiosa...» 
En el Capítulo 1.° «Pónese el caso de la manera que lo pon-
deran los contrarios». Estos «contrarios» son los adversarios de los 
Estatutos, a los que pertenece el autor del «Discurso», aunque 
finja ser imparcial. Con notoria exageración pondera que «Los es-
cluydos paresce que es ya grandísima parte de la gente que ay 
en España: y a lo menos de la gente conoscida es el numero muy 
grande, y entre ellos grande el de gente rica y poderosa, de cuya 
cristiandad no se duda poco n i mucho; y no poca de la gente no-
ble ; y aun de la nobilísima, cuyos padres y abuelos tuvieron abi-
tos, encomientas, títulos, y aun dignidad de grandes... y ay ciuda-
des principales en que a cundido tanto alguna raga entre las fa-
milias nobles y de lustre, que son ya muy pocas las que no rehu-
saran el ponerse en cosa, para la qual sea menester rigurosa in-
formación de limpieza; y de los que saben cierto que no se les 
puede oponer falta della, ay muchos que también huyen la infor-
mación, porque no se descubra algún oficio baxo en alguno de 
sus rebisabuelos, que como son 16 los que tiene cada uno, acontes-
ce muy de ordinario ser alguno dellos algo vergongoso, por muy 
noble que sea la familia. Y otros ay sin numero que ninguna cosa 
saben contra si, y de cuerdos no quieren que se escarve en su 
linage». Continúa diciendo que los que son tenidos por inhábiles 
para cosas que piden limpieza de sangre, aunque sean tan humil-
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des como ser legos de un convento, acceden sin embargo a otros 
cargos, pueden ser corregidores, obispos, títulos, etc. Afirma que 
tomando los linajes desde su principio apenas se encontrará uno 
que sea limpio (el parentesco de esta tesis con la del «Tizón» es 
bien patente). El resultado de las informaciones es perjudicar a 
la nobleza, pues ,en la gente baxa la memoria de la infidelidad de 
los padres raras veces llega a cincuenta años, porque no se sabe 
poco n i mucho quien (es) fueron sus abuelos... Los nobles y pode-
rosos son los que no pueden encubrirse, ni hazer que se olvide la 
nota de alguna ra<ja, y assi de millares de ombres que a castigado 
la Inquisición de España, no es el diezmo, n i de ciento uno, ni aun 
por ventura de mi l uno, los que tienen descendientes (sic, por as-
cendientes) conocidos.» 
E l capítulo 2,° se titula «Los inconvenientes que ponderan los 
contrarios en esta manera de Govierno», que sintetiza así: 
Daños en perjuicio de la tranquilidad pública: «De la paz, di-
zen que no la puede aver, estando dividida la república en dos 
vandos... en una como guerra civil...» 
Mengua de la reputación española: «Los estatutos sirven de 
que los estrangeros comunmente nos llamen marranos. Y que no 
podemos escapar de ser tenidos o por infames o por locos. Por 
infames, si ay en España necesidad de inabilitar a tanta mult i -
tud ; y por locos, si nosotros mismos nos infamamos sin necesidad.» 
Atentan a la equidad: «...reparan en que un ombre baxo y 
desconocido sea preferido a un cavallero principal, por una ra^a 
antigua: y en que se dexe de premiar la vi r tud de quince re-
bisabuelos por castigar el delito de uno que fue infiel.» 
No se compagina con la clemencia, «...no poner término a la 
injuria y castigar hasta la milésima generación.» 
En capítulos sucesivos expone que los Estatutos tuvieron su 
razón de ser hace cien años, cuando la fe de los conversos era du-
dosa, pero ya este motivo ha perdido su fuerza. Trata también, 
aunque incidentalmente, de los moriscos, y propugna su fusión 
con el resto de los españoles (cap. X I ) , pues en el estado en que se 
hallaban constituían un peligro gravísimo, «porque el número des-
tos enemigos cresce dentro del reyno sin comparación más que el 
de los amigos: y assi aunque ellos sean aora muchos menos, la 
buena quenta dize, que dentro de pocos siglos an de ser ellos los 
más. Porque no hay persona dellos que no se case antes de los 
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veinte años, y n i los consumen las guerras, n i las Indias, n i los 
presidios de Flandes n i de Italia, n i de su casta ay fray le, n i mon-
ja, n i clérigo n i beata: todos multiplican como conejos. Y por esta 
cuenta paresce que no es mucho que se doble el número cada diez 
años.» 
Una y otra vez vuelve sobre su tema favorito, el agravio que 
los Estatutos hacen a la nobleza: «¿Quién no vee el coraje y rabia 
que an de sentir de verse menospreciados de gente baxa y que 
llegue un hijo de un molinero, o de un herrador con presunción 
de cristiano viejo, a despreciar a los nietos de la gente más gran-
de de España?.. . Sabida cosa es a que llega la presunción de la 
gente baxa, quando se ve anteponer a los principales en la pre-
tensión de un colegio, o de cosas semejantes. Y si esta división es 
una como guerra civil , ¿qué se puede esperar de una república 
dividida en dos vandos tan encontrados?...» En cambio «en ha-
ziendo uno provanga, que por algún lado es estrangero, por aquel 
lado se admite por cristiano viejo, siendo tan verosímil que será 
de casta de judíos, o ereges, como de católicos. Y fiándonos tanto 
del linaje de losTestrangeros apenas ay linaje principal en España, 
en el qual con el coraje de los ofendidos no se aya abivado la cu-
riosidad y descubierto notables infamias, y dellas andan libros es-
critos, y aunque no impresas, bien estendidos por todo el Reyno...» 
En el capítulo X V I I I dice «Que el averse descubierto en el 
Reyno algunos judaizantes de poco acá, no deve estorvar la l imi -
tación». Alude a los de Granada, donde en 1592, según G. Gonzá-
lez Dávila «se descubrió una gran mina de jente que judayzaba»; 
también los hubo en Ecija y otros puntos. 
Como conclusión de todo su apasionado alegato reclama la l imi -
trción de las pruebas a cien años de antigüedad, con lo cual el pro-
blema quedaría resuelto, pues como el Discurso se escribió en 
1598 o 1599 la expulsión de los judíos y la conversión (aparente, 
al menos) de los musulmanes quedaban a un siglo de distancia. 
La cuestión que ahora se trata de dilucidar es si efectivamente 
el P. Salucio es el autor del Discurso que corre a su nombre. Un 
autor que escribió pocos años después se inclina por la negativa; 
es el P, fray Jerónimo de la Cruz en su Defensa de los Estatutos 
y noblezas españolas. En el prólogo dice: Algunos ponen en duda 
que fuese el P. Fr. Agustín. Salucio autor deste tratado que anda 
con su nombre, y más se inclinan a que fué un gran letrado anda-
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luz, irritado por un enoxo que le dieron. Yo he procurado saber 
la verdad con gran cuydado y no he podido asentar en cosa cierta, 
porque son igualmente encontrados los pareceres. Creo que el 
autor escondió su nombre, por esconder la calumnia o sospecha 
que se pudiera concebir contra él, y púsole en cabega del P. M . 
Fr. Agustín Salucio, varón de gran virtud, de excelentísimo púl-
pito y muchas letras, libre de toda excepción, su linage limpísimo 
y nobilísimo.» 
. En el capítulo X V L I I del libro 1.° insiste en su anterior aser-
ción y aduce como prueba «un testimonio que trae Gonzalo Ponce 
de León en el libró de Sodaliciis (11), adonde al fin del capítu-
lo X V I I , hablando del celo de los religiosos de Santo Domingo en 
perseguir los herejes y especialmente los judíos perjuros y blas-
femos... dize dél que apenas se le pasava sermón en que con gran-
de espíritu y vehemencia no predicase contra ellos, y dévesele cre-
dulidad por ser de su tiempo y sevillano... Pues quien siempre 
predicava contra ellos, ¿cómo quiere que creamos que por ellos 
se mata y fatiga?» Y en el capítulo X X I I I insiste en esta forma: 
«Da intención que el autor es el P. Salucio y no lo es... y prohijó-
selo su autor por ser la persona de mayores méritos y habilidades 
de su edad; y queriéndole dar buen padre, siendo a la verdad el 
que lo trabajó otro personaje que conocieron y trataron testigos 
de mayor excepción, que oy viven en la Corte en grandes puestos 
y le vieron escribir.» 
También Nicolás Antonio expresó que se sospechaba de su 
autenticidad al referirse al Discurso de Salucio: «aut certé sub 
ejus nomine alius latere voluit» (Nova, I , 573). 
Examinemos el valor de estos argumentos. Ante todo, es cosa 
cierta que el P. Salucio hizo un Memorial sobre los Estatutos, 
pues las Actas de las Cortes lo testifican; lo que se trata de averi-
guar es si coincide con el Discurso tal como fué luego divulgado. 
Su estilo es sobrado acre y vehemente, pero ¿no concuerda esto 
con el carácter impetuoso de la predicación del P. Salucio? Que él 
fuese de linaje limpio y noble no obsta para que saliese en defen-
sa de los que sin culpa propia padecían algún defecto de sangre, 
y como dice Nicolás Antonio en la biografía de Fr. Juan de Tor-
quemada, adversario de los Estatutos, «de hujusmodi legibus plu-
(11) Se trata, sin duda, de la obra Sanctissimi Nominis Dei Sodalitas ad-
versus perjuria et blasphetnias. Romae, 1599. 
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res doctissimi, iidemque nobilissimo et puro sanguine v i r i , simili-
ter censuere» (12). 
Tampoco es argumento válido que predicara contra los judíos; 
como español y cristiano tenía que ser enemigo de ellos, pero en-
tre un judío y un converso mediaba el Sacramento del Bautismo, 
hecho que al parecer no querían tener en cuenta ciertos fogosos 
polemistas. Esto, aparte de las molestias que las probanzas causa-
ban a muchos cristianos viejos. 
Sin embargo, las palabras del P. de la Cruz, que no parece 
hablar a humo de pajas, dejan en el ánimo fuertes dudas, y estas 
dudas se acrecientan considerando la calidad del escrito, el fin 
para que fué destinado y su forma de transmisión. Ya es significa-
tivo que entre los coetáneos corriese el rumor de que el verdadero 
autor era otra persona, aunque como no menciona el nombre del 
«gran letrado andaluz» no podemos saber el grado de probabili-
dad que tenga esta atribución. 
Examinando el estilo del escrito parece que su acrimonia tie-
ne en muchos lugares el sabor inconfundible del que habla en 
pleito propio (y ya sabemos que Salucio no estaba personalmente 
interesado en la disputa). Por otro lado, su estilo oblicuo, el torpe 
disimulo con que trata de salvar las apariencias y hacer creer 
que no habla el autor, sino que deja hablar a (dos contrarios» se 
compadecen mal con la sinceridad y valentía que atribuyen al 
predicador dominico. No son estas cualidades ciertamente las que 
debían concurrir en un Memorial presentado a las Cortes y que 
éstas juzgaron digno de la consideración real. 
En la transmisión del Discurso hay tgjnbién una curiosa ano-
malía. 
Nicolás Antonio, a quien copian los bibliógrafos posteriores, 
dice que el Discurso de Salucio fué publicado por el P. Jerónimo 
de la Cruz éntretejiéi,. iolo en su Defensa de los Estatutos y Noble-
zas Españolas. Multiplicóse además en numerosos manuscritos 
(sólo en la B. N . hay 6). Verosímilmente, de uno de estos tomó 
Valladares el texto que insertó en su Semanario Erudito (t. X V , 
págs. 128-214) proporcionándole así una amplia difusión. 
Sin embargo, existe una edición que parece haber pasado com-
pletamente inadvertida a todos los bibliógrafos. Conozco de esta 
(12) Bibl . Hisp. Vetus, I I , 292. 
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rarísima edición dos ejemplares: uno en la B. N . adicional y otro 
en la Biblioteca Provincial de Sevilla. Constan de 48 hojas dobles. 
Ambos carecen de portada, aprobación, tasa y demás requisitos 
usuales; sólo al final dice: Con mi licencia i Fr. Diego Calahorrano, 
Pr. Prov.» De la fecha de impresión sólo podemos deducir que fué 
hacia 1601. Por los datos antedichos se adivina fácilmente que es 
una edición clandestina, probablemente recogida de orden supe-
rior (13). Ello explicaría su rareza (14). 
En resumen, mi opinión sobre esta intrincada cuestión es la 
siguiente: En 1599 el P. Agustín Salucio dirigió al Reino un me-
morial sobre los estatutos de limpieza cuyo original se desconoce. 
Posteriormente, muerto ya Salucio, alguien hizo una edición clan-
destina, probablemente alterada, de su memorial. De esta edición, 
y seguramente en mayor medida del texto que, con pretexto de 
refutarlo, ingirió Jerónimo de la Cruz en su «Defensa», proceden 
los manuscritos esparcidos por varias bibliotecas, y uno de éstos 
sirvió de base a Valladares para divulgar el escrito incluyéndolo 
en su Semanario». El hallazgo del memorial original a las Cortes 
contribuiría mucho a descifrar este enigma. 
Apenas recibieron las Cortes el memorial de Salucio nombra-
ron cuatro procuradores para que lo examinaran, «y otro que se 
dice hay sobre esta mesma materia, procurándolo haber, y los 
comuniquen con las personas de letras que les paresciere y trai-
gan al Reyno su parescer» (15). Esto no quere decir que los demás 
(13) «El discurso y libro que hizo el P. M . Salucio sobre dicho argumento 
se imprimió. . . , y tienen muchos, sin embargo, que ha m á s de 38 años que 
impreso y de mano le mandó recoger V , M.» (G. DE LA CRUZ : Defensa..., al 
principio). La obra de Salucio no fué incluida en los Indices de la Inquisición 
española, en los que aparece la Apología, de Mauroy. 
(14) En la Biblioteca Espanyola d 'I tal ia , de Toda y Guell, núm. 4560, se 
cita un ejemplar ms. del Discurso de Salucio, ((corregido por el B. D . Isidoro 
d'Herrera y Thassig, An. D . 1727. Roma, Tipografía Corno Marino», aña-
diendo que ignoraba si este ejemplar llegó a imprimirse ; probablemente, no, 
a pesar de estar preparado para la impresión. El señor Toda comete un lapsus, 
poco frecuente en él, al decir, equivocado por la lectura de Nicolás Antonio, 
que el original fué impreso en Zaragoza, 1637, por G. de la Cruz, confundiendo 
a este autor con un impresor. |Tampoco un bibliógrafo tan advertido como el 
señor Hipólito Sancho conoce la edición que señalamos en el texto. Los ejem-
plares manuscritos son numerosos; hay varios en la B. N . , y el señor Esteve 
señala dos en el Catálogo de mss. de la Colección Borhón-Lorenzana, núme-
ros 252 y 342. 
(15) Actas de las Cortes, X V I I I , 548. 
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procuradores no lo examinaran; por el contrario, se leyó en cuatro 
sesiones consecutivas. En la del 8 de enero de 1600 los comisarios 
pombrados para este asunto dijeron que lo habían conferido con 
varios teólogos y juristas que no sólo habían aprobado el me-
morial, mas opinaron «que tenía el Reyno obligación de procurar 
que S. M . se sirviese de limitar la forma de los estatutos de l im-
pieza destos reynos en la manera que más conviniese por los in-
convenientes grandes que resultan de no haver limitación, y que 
cuando el Reyno no estuviera junto se avía de juntar a solo pro-
curar el remedio desto» (16). 
Comenzó luego la discusión de la propuesta y la asamblea se 
dividió en dos bandos: en nombre de los reformistas habló d6n 
Pedro de Miranda, procurador de Burgos: «dixo que atento la 
gravedad del Maestro Salucio, autor del libro, y sus grandes letras, 
calidad de persona y virtud, y ser la obra piadosa y de caridad, es 
en que en nombre del Reyno, los cavalleros comisarios deste ne-
gocio den quenta a S. M . que aya gloria, y se le suplique mande 
ver el uno y el otro, y remitir a tribunal o personas donde más 
convenga, para que determinen sobre ello lo más conveniente al 
servicio de Nuestro Señor y de S. M . y bien destos reynos.» 
El criterio conservador fué sustentado por don Pedro Vil lami-
zar (de León): «dixo queste discurso del Maestro Salucio le pares-
ce hecho con piadosa yntencion en favor de las personas que pa-
descen por culpa suya o de sus pasados algún defecto de sangre, 
y considerado muy al contrario y sin piedad ninguna de la sangre 
noble y limpia de los antiquísimos linajes de Castilla, estimada, 
defendida y privilegiada ppr tantas leyes divinas y humanas, con 
insignias de cruces de las Ordenes Militares, lo qual a todas las 
personas que las vemos nos dan a entender dos cosas sin pregun-
tarlas: la primera, saver que es hombre noble el que la trae, sin 
conocerle, y l impio; la segunda, que la mereció él o sus pasados 
con servicios, lo qual es de mucha importancia para ser servidos 
los reyes de tales personas, y si cesare, no sólo al real servicio de 
S. M. y a la autoridad de sus reynos y Casa real sería de grandí-
simos inconvenientes, no sólo para el bien común, pero para la 
religión cristiana, porque a algunas personas con quienes he co-
municado este negocio les paresce que podría ser puerta por don-
(16) Actas..., X I X , 35-42. 
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de entrase la heregía o judaismo en España... y así le paresce 
cosa indigna de los cavalleros que aquí se juntan llevar a manos 
de S. M . este papel, sino que se le imbie por otro camino que me-
jor pudiese el que le hi^o.» 
La mayoría de los procuradores se adhirió al primer dictamen 
y en consecuencia, en la sesión del 11 de febrero, el Reino acordó 
trasladar al monarca el «Discurso» de Salucio, acompañado de las 
aprobaciones de varios doctos y píos varones, suplicándole «se 
sirva de mandarle ver juntamente con otro discurso de la misma 
teria que se dió al Rey nuestro señor questá en el Cielo, que am-
bos van con este memorial, y remitirlos a las personas que más 
fuese V, M . servido para que habiéndolos visto y consultado con 
V. M . se determine sobre ello lo que más convenga al servicio de 
Dios y de V. M.» (17). 
De lo que hizo Felipe I I I con este memorial tenemos, aunque 
vagas, algunas noticias Parece desprenderse de un pasaje de Re-
zábal (18) que lo sometió al informe del Inquisidor General don 
Fernando Niño de Guevara, el cual lo evacuó en sentido favora-
ble a la propuesta de Salucio (19). La ocasión parecía favorable; 
el todopoderoso marqués de Denia, luego duque de Lerma, de 
acuerdo con el Arzobispo de Toledo, encomendó al P. Juan de 
Montemayor, S. J., apreciado como varón de gran consejo, la re-
dacción de un «Memorial copioso» en sentido favorable a la re-
forma, del que el Arzobispo mandó imprimir sólo 30 ejemplares 
para repartirlos a los consejeros de Castilla que habían de ocu-
parse de este asunto; luego, el propio Arzobispo hizo en el Me-
morial algunas correcciones y volvió a imprimirse, pero bajo el 
nombre de Diego Sánchez de Vargas (20). Sin embargo, nada se 
(17) Ibídem, pág . 43. Es posible que con esta ocasión se compusiera el 
Papel que dió el Reyno de Castilla a uno de los señores ministros de la Junta 
diputada para tratarse sobre el memorial presentado por el Reyno a S. M . con 
el libro del P. M . Salucio (B. N . , ms. 13043, fol. 116-127). 
(18) Biblioteca de escritores que fueron alumnos de los Colegios Mayores, 
art. Niño de Guevara. 
(19) Rezabal sospecha que este informe es el tratado De modo sacrae I n -
quisitionis, que menciona el marqués de Alventos en su Historia del Colegio 
Viejo de San Bartolomé, Tal obra, si existe, no está identificada, pero Gon-
zález Dávila {Historia de Felipe I I I , cap. 85) cita al cardenal como uno de los 
que combatieron los estatutos. 
(20) Según el P. Uribe {Catálogo de obras anónimas y seudónimas de 
autores de la C. de / . , números 2061 y 4471) este memorial es el que menciona 
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consiguió, y no deja de ser curioso que mientras los conversos 
portugueses lograron en parte su pretensión, la limitación de los 
estatutos castellanos, a pesar de contar con poderosos valedores, 
'opezó con obstáculos insuperables. En las altas esferas reinaba 
un ambiente adverso a toda reforma por moderada que íuese ; y 
ello se comprende, pues los Consejos estaban llenos de colegiales, 
infatuados de la nobleza de su alcurnia y del rigor de sus infor-
maciones. Así, pues, nada se hizo por entonces; los abusos conti-
nuaron en detrimento de los hidalgos y caballeros que no estaban 
garantizados, como la alta nobleza, con su poder y dinero contra 
los rigores de los comisarios y la malevolencia de los testigos. 
En defensa de esta clase alzó de nuevo la voz en las postrime-
rías de aquel reinado, en las Cortes de 1618, el procurador por 
Avila don Gabriel Cimbrón. Después de referirse a las personas 
que habían procurado la limitación de los estatutos señaló con 
certeras palabras dónde estaba la raíz, del mal; «Como ésta es ma-
teria tan peligrosa, dijo, y aun odiosa, hay muy pocos que se atre-
van a tratar de ella, porque los que la miran de fuera y no ahon-
dan con la consideración que es menester la dificultad e importan-
cia de ella, arrójanse a hablar de los que la tratan, y por temor 
de éstos se estará y quedará sin remedio una de Jas cosas que en 
nuestra España más lo han menester, pareciéndoles a muchos que 
con mostrarse apasionados en la defensa de los estatutos ganan 
reputación, acreditan y califican sus personas sin ser calificadas 
muchas de las que lo hacen, no llevando otro fin que éste ; y algu-
Nicolás Antonio con bastante vaguedad llamándolo De statutis Hispamae circa 
descendentes ex maculata origine, y de quien probablemente tomaron la refe-
rencia Alegambe, Sotuelo, Backer y Sommervogel. El original está en el Ar-
chivo del Colegio de Loyola. Hay un ejemplar en la Biblioteca Universitaria 
Valladolid, y otras dos copias mss. en el A H N . O. M 1320 C. Comienza : 
«Señor : Diego Sánchez de Vargas dice que muchas veces se ha tratado de 
limitar los estatutos que ay en España de limpieza y es cosa cierta que la 
Santidad de Pió V y Gregorio X I I I tuvieron ya ordenadas bullas en que los 
limitavan a plazos bien moderados ; y que el rey Don Phelipe I I ... en los 
últimos años de su gobierno, con grande acuerdo de sus consejeros, tuvo orde-
nada la dicha limitación a cien años de cristiandad continua, la qual no se 
publicó porque el cielo (a lo que se puede creer) tiene guardada la resolución 
deste negocio que tantas veces se ha consultado para V . M . como le guardó 
la expulsión de los moriscos.. .» Esta úl t ima alusión indica que el memorial, 
ya sea original de Diego Sánchez, ya sea el propio de Montemayor, fué com-
puesto o refundido varios años después. 
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nos tan ciegos con la ambición que sintiendo lo contrario de lo 
que dicen, y estando convencidos de las razones que hay de con-
veniencia para tomar algún medio en esto, las atrepellan y pro-
curan deshacer por sólo esta causa. Pero en junta tan grave como 
es ésta del Reino no es justo se proponga cosa que no sea muy del 
servicio de Dios y S. M , y bien público de estos reinos, ni que se 
deje de proponer lo que convenga por temores y causas particu-
lares, sino que mirando a sólo el bien universal del reino nos com-
padezcamos de muchos hombres nobilísimos y limpios que pade-
cen lastimosamente por calumnias y pasiones de émulos y ene-
migos, y por el contrario de otros que conocidamente son de ruin 
sangre han conseguido las honras por medios ilícitos y ruines, 
como lo tienen experimentado las comunidades que tienen los 
dichos estatutos, y generalmente toda nuestra república, viendo 
cada día casos raros en confirmación de la verdad.» Aclaró que 
su intento no era «que los estatutos se quiten del todo, n i en par-
te sustancial, porque son muy santos, justos y buenos y necesarí-
simos, según el estado de nuestra república, sino desear que la 
práctica de ellos se execute con las menos ofensas de Dios y daño 
del prójimo que sea posible. Porque según el modo que hoy se 
guarda en el hacer de las dichas informaciones, son innumerables 
las falsedades de escrituras, perjurios, sobornos, maldades y agra-
vios que pasan en ellas, y desear evitar semejantes maldades es 
santo y bueno y digno de alabanza además que nos es notorio que 
todas las venganzas de nuestros naturales, que antiguamente se 
solían tomar con espada y lanza, feneciéndose brevísimamente 
con la composición de la pendencia, las libran ahora en la lengua 
como mujeres para decir mal contra el enemigo o prójimo que 
imagina le ha hecho alguna ofensa en cualquier información que 
haya de hacerse del o de alguno de su linaje, y siendo la injuria 
hecha por uno, se toma la venganza de muchos que no le dieron 
ocasión para ella; y con este fin se suelen conjurar dos o tres 
desalmados fingiendo la falta de linaje que a ellos les parece será 
de mayor perjuicio... Y muchas veces hay en esto hombres mal 
intencionados, sin más ocasión que la envidia de ver a sus vecinos 
medrados y adelantados, y es terrible caso que con sólo decir tres 
o cuatro testigos que oyeron a sus mayores y más ancianos ya di-
funtos que el pretendiente Fulano por parte de su abuela o abue-
lo tenía tal raza, sin dar fundamento ni razón más de la de su 
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malicia, baste para quitarle la honra a él y a toda, su familia, sin 
que lo puedan impedir las deposiciones de otros muchos testigos 
que digan bien y en su favor con más fundamento n i cantidad de 
actos positivos mucho más antiguos. Y algunas veces los testigos 
sin malicia y otras veces con ella, deponen confusamente dando 
diferentes abuelos y bisabuelos a los pretendientes, quitando a 
unos los malos y atribuyéndolos a otros que los tienen buenos... 
Y esto es tan cierto, que ya en nuestra España no hay más noble-
za ni limpieza que ser un hombre bien quisto o mal quisto, o tener 
potencia o traga con que adquirirla o comprarla, o que sea de tan 
oscuro y baxo linaje, que no haya en su república noticia alguna 
de sus pasados, y por no ser conocidos son bautizados con nombre 
de cristianos viejos.» 
Para evitar los dispendios, rencillas y pecados nacidos del abu-
so de las informaciones proponía se suplicara al rey mandase for-
mar una junta de personas doctas que examinaran cuanto se 
había escrito en esta materia y propusieran los remedios conve-
nientes; que se pusiese un límite de años o generaciones «hasta 
donde había de ofender las razas»; que al que fuese limpio por 
línea de varón, la mancha heredada por vía femenina se borrase 
dentro de cierto término y no obstase, como no obstaba a la no-
bleza ; que «con dos o tres actos positivos de limpieza se venciese 
cualquiera calumnia de enemigos... que se haga ley o regla cierta 
del modo como han de hacer perjuicio las palabras dichas de nota 
a cualquiera persona» y ñnalmente «que en ninguna manera se 
admita memorial sin firma contra nadie» (21). 
La proposición de Cimbrón, hecha el 20 de febrero de 1618, fué 
discutida por el Reino en la sesión del 12 de marzo. Como en las 
Cortes de principios del reinado, los procuradores se dividieron 
en dos bandos con ligero predominio numérico de los que desea-
ban la limitación de los estatutos. El parecer más notable fué el 
^c don Juan del Collado, procurador de Cuenca: «Es necesario, 
dijo, i r ampliando la nobleza a los cristianos viejos, determinan-
do qué actos han de ser bastantes por armas o letras u oficios 
Preeminentes en la república para que (se) adquiera la dicha no-
bleza, que parece lo serían el llegar a ser capitanes y sobre esto 
cualquier oficio de guerra, y por letras llegar a ser oidores ¡ y por 
(21) Cortes, X X X V I , 342-46. Un extracto en GONZÁLEZ DAVILA ; Historia 
de Felife I I I , libro I I , capítulo 85. 
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gobierno, corregidores, gobernadores o cosas semejantes; y pues 
nuestra nación ha conquistado el Mundo con su valor, prudencia 
y valentía y con esto hechose señora y superiora de todo y mas 
noble que todas las demás naciones, porque la nobleza por las 
armas y letras se ha ganado y amplificado, es cosa indigna que 
ella misma se infame con ocasión de estos estatutos mal practi-
cados, y al reino le conviene mirar por su reputación, haciendo 
nobles y deshaciendo agravios de ellos fundados en esta materia 
de limpieza.» 
Como ninguna proposición reunió mayoría absoluta, al día 
siguiente volvió a votarse la propuesta de Cimbrón, «y salió por 
mayor parte del Reino que ninguna cosa ha habido en España tan 
a propósito para conservar la pureza, calidad y grandeza de san-
gre de sus naturales, como el haberse establecido en estos reinos 
los estatutos de limpieza y nobleza con que ha sido Dios servido 
de conservar, no sólo esta calidad, sino la religión cristiana y cul-
to divino que es lo principal, sin las mezclas e inconvenientes que 
se ven en otras naciones, y le toca mucho al Reino junto en Cor-
tes, que representa los estados de la república, suplicar a S. M. se 
sirva de amparar estos estatutos en la fuerza, vigor y observan-
cia que hoy tienen. Y porque a vueltas de su justificación la ma-
licia de los hombres no mezcle con la pasión sus venganzas, que 
no se puede negar que en estas informaciones se ha visto padecer 
alguna vez la inocencia de algunos, se ordene en esta conformi-
dad un memorial para S. M. representándole lo referido, y para 
ello se nombren seis caballeros comisarios, y hecho por ellos este 
memorial se traiga al Reino para que le vea y ordene lo que mas 
pareciere conveniente, y se suplique a S. M. mande hacer una 
junta de personas graves para lo en este acuerdo contenido». 
Aprobaron esta resolución 14 procuradores (de 31 asistentes); 
ocho votaron en contra y los restantes emitieron varios pare-
ceres. Se nombraron los seis comisarios y en la sesión del 22 fué 
leído y aprobado el memorial que redactaron para ser elevado al 
monarca; era tanto en la forma como en el fondo muy moderado, 
pues tras de mencionar los males que provenían de las pasiones, 
sin hacer propuestas concretas de reforma, se limitaba a pedir 
«se tenga S. M . por servido de mandar hacer una junta de perso-
nas graves que vean, traten y platiquen lo que hay sobre esta 
materia y le consulten lo que resolvieron sobre ello, para que 
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visto provea V. M. lo que mas convenga al bien publico y uni-
versal» (22). Se acordó darlo al rey «y (que) ios comisarios deste 
negocio hagan con el Sr. Presidente de Castilla y con los demás 
ministros y personas que convengan todas las diligencias que 
fuesen menester». 
La proposición cayó en el vacío, pero aun hicieron las Cortes 
un último esfuerzo por obtener algo en este sentido. A l conceder 
el servicio de Miones, el Reino tenía derecho a imponer condicio-
nes, es decir, peticiones en orden al buen gobierno de la nación, 
cuya aceptación por el Monarca no era obligatoria, pero rara vez 
las denegaba (aunque luego no las cumpliera). Entre las condi-
ciones del servicio de 18 millones otorgado en 1618, la 48 de la 
quinta clase decía: «Que no se admitan memoriales sin firma 
que en venganza de odios y rencores particulares han sido la 
destrucción de muchas almas, honras, vidas y haciendas. Y la 
siguiente reiteraba la petición de que se formase una junta de 
personas graves y doctas que platicasen acerca de la materia de 
informaciones y propusiesen los remedios convenientes. La pri-
mera fué concedida y se obtuvo bula pontificia, pero la segunda 
fué contestada con un seco «No ha lugar» (23). 
La repugnancia que existía en las altas esferas gubernamen-
tales a tocar este problema era, pues, decidida, y se puso una vez 
más de relieve cuando, al redactar el siguiente año el Consejo 
de Castilla la famosa Consulta, comentada por Navarrete, sobre 
los males de la Monarquía y sus remedios, no hizo la menor alu-
sión a esta cuestión candente. Los reformistas se resignaron a es-
perar del futuro monarca disposiciones más favorables. 
(22) El memorial íntegro, en Actas..., X X X I , 378. 
(23) Actas.,:, X X X I I , 539 y ss. 

CAPITULO V 
Felipe I V y la limitación de los Estatutos. — La Pragmát ica 
de 1623. — Política filohebrea del Conde Duque. — Reacción que 
sigue a su caída 
El advenimiento de un nuevo rey era saludado con esperanza 
y júbilo por todos los que tenían rencores o aspiraciones insatis-
fechas. La coronación de Felipe I V fué seguida de un cambio de 
personal y de política aun más brusco que el que siguió a la muer-
te de Felipe I I . Grandes planes de regeneración atribuía la nación 
esperanzada al nuevo rey; no puede negarse que los primeros años 
fueron felices, tal vez aquel optimismo, aquella sensación de gran-
deza y poderío fué la causa de los ulteriores desastres, porque in-
fundieron al joven monarca y a su megalómano primer ministro 
el Conde de Olivares una confianza excesiva en las fuerzas de la 
Monarquía y los encaminó por senderos bélicos donde a la postre 
habían de despeñarse. 
Apenas comenzado el reinado (1621) se constituyó una Junta 
de Reformación para deliberar sobre los medios de restaurar la 
Monarquía; hubo en aquellos momentos iniciales un pensamien-
to que luego, atraídos por el torbellino de la política exterior, ol-
vidaron los gobernantes: la urgencia de una reorganización inter-
na de Castilla, aquella cabeza desmedrada y empobrecida de un 
inmenso Imperio. Las deliberaciones de la Junta se concretaron 
en una extensa carta a las ciudades con voto en Cortes en la que 
se exponían los daños de más urgente reparo y los remedios que 
parecían más eficaces, solicitando su parecer (1). Una parte no-
(I) La Junta de Reformación fué instituida a fines del reinado de Feli-
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table de ella trata de la materia de informaciones de limpieza con 
un criterio análogo a las proposiciones de don Gabriel Cimbrón en 
las Cortes de 1618: «Y porque en las ocasiones de calificarse la 
limpieza y nobleza para hábitos, Collegios, ynquisiciones o Ygle-
sias se ha hecho mucho lugar la malicia y el dolo trocando los san-
tos Institutos de los Estatutos y los buenos efectos que dellos se 
experimentaron mientras se usaron con buena fe, de que resulta 
gravamen considerable al Reyno, porque los interesados pierden 
la vida y las honras y las haziendas y muchas vezes sin culpa suya 
y de los tribunales, pero con muy grande de los mal intincionados 
que con venganga y respecto particular le hazen el daño y muchos 
se animan a esta maldad fiados en que no se a de saver por tratar-
se estas materias tan secretamente y en juicio y regular y extra-
hordinario en que la parte no tiene noticia de lo actuado, ni se le 
da lugar a la defensa y si se save quien es el autor se engendran 
enquentros y parcialidades muy enconadas en los lugares con que 
se destruien y asuelan ha parecido sumamente necesario acudir 
juntamente a que lo primordial y sustancial de los Estatutos se 
conserve y pervenir (sic) lo que la malicia a estragado y daños 
grandes que dello se an sentido...» 
Los remedios que proponía la Junta eran: 
Que no se admitan denuncias anónimas, salvo si concretasen 
las pruebas y el lugar donde se hallaban. 
Que las palabras dichas en pendencia o corrillos no perjudica-
sen la buena fama de ninguno, n i causasen impedimento a su no-
bleza y limpieza. Que para evitar la repetición indefinida de in-
formaciones dentro de un mismo linaje se disponga que con tres 
actos positivos obtenidos en los Colegios Mayores, Inquisición, Or-
denes Militares o Iglesia de Toledo se tuviese por cosa juzgada 
la nobleza y limpieza del candidato y no se pudiese volver so-
bre ella. 
Que se prohiban y ordenen destruir los registros y catálogos de 
linajes que poseían muchos particulares, atento a que sus noticias 
estaban desprovistas de autoridad y sólo servían para infamar a 
otros. 
pe I I I , pero sólo comenzó a actuar con intensidad a principios del siguiente. 
La circular a que se alude en el texto, fechada en 28 de octubre de 1622, fué 
publicada íntegra por don Angel González Falencia en el tomo V del Archivo 
Histórico Español , según el ms. 20063 de la B. N . 
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«Que se tenga gran cuidado en los dichos tribunales y comu-
nidades de guardar los registros que huviere porque de publicarse 
y andar en muchas manos han resultado muchos perjuicios...» 
Finalmente, que todas las Corporaciones, incluso aquellas que 
tienen normas más rigurosas en la materia, se sujeten a estas pres-
cripciones. 
El resto de la carta real, que es muy extensa, se refiere prin-
cipalmente a materias económicas: leyes suntuarias, Erarios pú-
blicos, etc. Sería muy de desear que algún erudito (o mejor, un 
grupo de ellos, dada la índole de esta labor) recogiese y publicase 
los debates y respuestas que suscitó esta importantísima circular 
en los Concejos de las 18 ciudades con voto en Cortes tendríamos 
así una visión completa de la reacción que este programa guber-
namental suscitó en lo que podríamos llamar la opinión pública 
de la época poco antes de que se iniciase la más grave crisis de la 
Monarquía (2). 
La susodicha carta se envió en octubre de 1622 y a comienzos del 
año siguiente eran ya divulgados con fuerza de leyes los distintos 
puntos que abarcaban en los famosos «Capítulos de Reformación» 
que llevan la fecha de 10 de febrero de 1623 (3) y que luego, dis-
gregados según las materias de que trataban, fueron incorporados 
en las sucesivas ediciones de la Nueva Recopilación. 
La pragmática referente a las pruebas de limpieza y noble-
za (4) reproduce casi literalmente los puntos ya enunciados de la 
(2) No sé que esté publicada ninguna de las deliberaciones suscitadas en 
los cabildos de las ciudades de voto en Cortes con tal motivo, salvo la de 
Zamora, inserta por Fernández Duro en uno de los apéndices a sus Memorias 
históricas de Zamora, tomo I I I . 
(3) Fueron impresos en Madrid por T o m á s de Junti en 1623 (PÉREZ PAS-
TOR : Bibl . Madr., I I I . Otra impresión valenciana del mismo año cita XIMENO : 
Escr. Reino Valencia). 
(4) Fué incluida en el libro I de la Nueva Recopilación, título 7.°, ley 35, 
y pasó a ser la ley 22 del título 27, libro X I , de la Novísima ; a continuación 
de la Pragmát ica se halla otra de 22 de marzo de 1638, con normas sobre la 
forma de acreditar los tres actos positivos, y al final se recalca que debe ser 
cumplida con uniformidad ((por todos los Consejos, Tribunales, Colegios Ma-
yores y Comunidades de Estatuto a quienes toca, y que no se dé lugar a que 
siendo el intento de los estatutos uno, y tan conforme al bien público, haya 
diferencias en el modo de probarle, ni se introduzcan nuevas formas ajenas a 
la voluntad de los fundadores» ; palabras que dejan adivinar la resistencia 
pasiva de ciertas corporaciones. 
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carta real. Ordena que en ningún Consejo, Tribunal, Iglesia, etc., 
se admitan «memoriales sin firma», o sea denuncias anónimas; 
«y sólo se pueden admitir en orden a inquirir, y no para otro 
efecto, quando individuaren y señalaren sambenito o penitencia 
y el año en que se dió... o quando manifestaren escrituras». «Que 
las palabras que se hayan dicho en pendencia o extrajudicial-
mente en corrillos o en conversaciones no obsten ni sean de impe-
dimento para los actos de limpieza y nobleza» con lo cual se ce-
rraba la puerta a muchas calumnias y abusos, puesto que tales 
materias muchas veces no podían probarse con documentos, sino 
por la pública voz y fama. 
Otra de las peticiones de las Cortes se recoge también en la 
Pragmát ica: «Y porque habiendo en todas las materias límite y 
término que las califique por ciertas... ordenamos y mandamos 
que en el quarto o quartos en que hubiere tres actos positivos de 
limpieza y nobleza, se tengan por cosa juzgada y executoriada, y 
que en su vir tud se adquiera derecho real a los descendientes por 
línea recta para quedar calificados por nobles y limpios para todos 
los actos que se ofrecieren por aquella parte, y baste probarse la 
descendencia de las personas que obtuvieron los dichos tres actos, 
al modo que se practica en las hidalguías.» Así se eliminió una 
de las anomalías más chocantes de las probanzas de limpieza, a 
saber, que las informaciones pasadas, por más calificadas que fue-
sen, no hacían fuerza n i probaban nada en las posteriores. Alude 
a este propósito fray Gerónimo de la Cruz (5) a la costumbre de 
la Iglesia de Toledo: «Al que entró para capellán, si tiene silla 
dentro del Coro, se le higo provanga rigurosa de limpieza. Si as-
cendió a medio racionero se le hizo de nuevo otra información. 
Si a racionero, otra. Si a canónigo, otra. Si a Dignidad, otra. De 
manera que quantos ascensos tiene, tantas informaciones le hazen. 
Y en el interim que se haze su provanga tiene asiento fuera en el 
banco que llaman del Purgatorio, en que está como a la vergüenga, 
temiendo que le arrogen en el profundo abismo del deshonor o es-
perando que le vuelvan a restituir en su antiguo honor.» 
Mas para que esta concesión fuese rodeada de todas las ga-
rantías era preciso que los tres actos positivos se obtuviesen en 
Corporaciones que tuviesen ya una tradición de imparcialidad y 
(5) Defensa..., libro I I , cap. 6. 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 107, 
rectitud. En un principio sólo se concedió este privilegio a la In -
quisición, Consejo de Ordenes, Religión de San Juan, Iglesia de 
Toledo, a los cuatro Colegios Mayores de Salamanca, al de Santa 
Cruz de Valladolid y al de San Ildefonso de Alcalá. Más tarde 
obtuvieron también esta gracia los Colegios de Maese Rodrigo en 
Sevilla, el de Bolonia, el de Fonseca en Santiago, el de San Felipe 
de Alcalá y los de Santa Catalina y Santa Cruz de Granada (6). 
Según González de Salcedo (7) el privilegio concedido a estos 
Cuerpos se basaba en que sus Estatutos tenían confirmación real, 
requisito del que carecían los otros. 
Del mayor interés es el párrafo de la Pragmática que dice: 
«Otrosí, porque muchas personas con malicia y curiosidad natural, 
más que por conveniencia n i otro efecto, conservan en su poder 
libros que llaman verdes o del becerro, y registros y catálogos de 
descendientes, fabricados sin más autoridad ni causa que la que 
les ofreció su misma inclinación, de que han resultado y resultan 
irreparables e injustos daños así de la nobleza y limpieza como del 
gobierno y quietud pública; pues sólo con ver escritas en estos 
libros y registros algunas familias se califican por notadas, y el 
deponer un testigo que las ha visto en ellos, o oído decir que esta-
ban, basta para tropiezo y reparo, siendo en lo ordinario lo más 
cierto, que ni tienen substancia, ni saben la causa y fundamento de 
su origen: mandamos, que ninguna persona...» pueda tener dicha 
clase de libros, sino que los queme, so pena de 500 ducados y dos 
años de destierro. 
Son evidentemente los escritos genealógicos del género del 
que compuso el relator Mosen Hamomo en el siglo xv y del Me-
morial del cardenal Mendoza los que aquí se proscriben con el 
nombre de becerros (por estar encuadernados en pergamino) o l i -
bros verdes. Curiosa es la serie de transformaciones que ha ex-
perimentado esta palabra: llamábanse «libros verdes» en la Coro-
na de Aragón a ciertos cuadernos municipales de ordenanzas, pr i -
vilegios y otros documentos análogos, que datan de los últimos 
siglos de la Edad Media. Mucha celebridad alcanzó el ms. inti tu-
lado «Genealogía valdé antiqua et bona neofitorum qui conversi 
(6) Al Colegio sevillano de Maese Rodrigo se le concedió en el mismo 
año 1623 ; al de Bolonia, el siguiente. Felipe V la concedió al de Fonseca y 
Fernando V I a los de Granada {Novis. Recop., X I , 27, 25). 
(7) De Lege Política. Madrid, 1678, libro I , cap. 5. 
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fuerunt tempere beati Vicentii Ferreri. . .» que es el llamado 
«Libro Verde de Aragón», formado por un inquisidor de Zaragoza 
el año 1507 con documentación procedente de los archivos del 
Santo Oficio; contiene una lista de las familias que descendian 
de judíos y fueron muchos los particulares que se procuraron co-
pias, que anotaban, añadiendo o quitando nombres según sus pre-
ferencias (8). La disposición legal que estamos analizando demues-
tra que ya entonces se había extendido esta denominación a los 
registros y catálogos similares. 
En cumplimiento de lo dispuesto la Inquisición y el Consejo de 
Castilla expidieron órdenes para la recogida y destrucción de di-
chos papeles, y consta que en alguna ciudad (9) se hizo una espe-
cie de auto de fe con ellos, pero sería ingenuo creer que desde 
entonces desapareció por completo esta clase de literatura, pues 
los numerosos ejemplares que hasta nosotros han llegado atesti-
guan la escasa eficacia de la ley. 
La últ ima disposición se refiere a la práctica de algunos Co-
legios Mayores que «no contentándose con la afirmativa de que 
sean limpios (los pretendientes) requieren que no se haya oído 
decir n i dudar de lo contrario, de la qual calidad y su averiguación 
se ha dado ocasión a que muchas familias queden notadas injusta-
mente, por la malicia con que muchos caminan en esta materia» 
y manda que la ley se guarde en todas partes uniformemente. 
Esta Real cédula causó sin duda profunda conmoción en el 
mundillo de las gentes interesadas (colegiales mayores, preten-
dientes de hábitos, etc.). Es imposible dejar de reconocer su mo-
deración: el principio de los Estatutos no quedaba en absoluto 
afectado, los descendientes de moros, judíos y penitenciados se-
guían excluidos y no se hacía la menor concesión en cuanto a 
limitar las pruebas a cuatro generaciones o a cien; su objeto 
era únicamente evitar a los cristianos viejos las molestias y dis-
gustos que surgían diariamente por una interpretación demasiado 
rigorista de los Estatutos. Aunque en ciertos medios no fué bien 
(8) Véase el capítulo I I I de la segunda parte. 
(9) «Por el Sr. D . Andrés Pacheco Patriarca, Inquisidor Genera!, y por el 
Consejo, en 22 de noviembre de 1623, se mandaron recoger los libros verdes, 
y para esto, en 25 de dicho mes y año, se escribió en particular a los inquisi-
dores de Zaragoza, que después de recogidos los quemasen públicamente ... lo 
qual se executó el dia de Sant Andrés de dicho año» (PÉREZ PASTOR : Bihl . 
madri leña, I I I , 442). 
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acogida, nunca dejó de estar en vigor y contribuyó a suavizar una 
situación que se había hecho demasiado tensa. 
Dicha regia disposición dió pie a la publicación de la más ex-
tensa y documentada de las obras que tratan de la materia de es-
tatutos e informaciones de limpieza, el «Tractatus bipartitus» de 
Juan Escobar de Corro (10). Extremeño, de Fuente de Cantos, 
estudió en el colegio hispalense de Santa María de Jesús, donde 
luego explicó la cátedra de Derecho. Fué fiscal de las Inquisiciones 
de Llerena, Murcia y Córdoba y por último de la Suprema; murió 
en la Corte a mediados del xvn. Su obra es bastante farragosa; 
Corro, como muchos autores de su época, no sienta la proposición 
más sencilla sin apoyarla en una docena de autoridades; en rea-
lidad estas citas están tomadas de un corto número de obras que 
se alegan infinidad de veces, por lo que la documentación no es 
tan extensa como parece a primera vista. El latín poco ciceroniano, 
las continuas e impertinentes digresiones, hacen hoy sumamente 
fatigosa su lectura; sin embargo, en su tiempo debió ser muy leída, 
como lo prueba la segunda edición. El criterio de Escobar, allí don-
de su opinión personal emerge de la balumba de citas, podemos 
calificarlo de conservador moderado. Sin duda, es incondicional 
partidario de los estatutos, adhiere a la opinión, crudamente ra-
cista, de que la nobleza y la limpieza se transmiten por la sangre 
de generación en generación tan infaliblemente como el deshonor 
y la mácula (pág. 8); admite sin crítica que los médicos judíos 
mataban a los cristianos (p. 11); lamenta que «en estos calamito-
sos tiempos no haya nada tan santo y tan elevado que no intenten 
alcanzar aquellos que por tantas leyes divinas y humanas son per-
petuamente infames», y se pregunta lleno de indignación: «Quot 
nostris his temporibus cum tot insidiis, machinationibus, prodi-
tionibusque involutos inspicimus, fideles, parcos et pacis amatores 
esse suadere nos facile profragitent,... Quosque olim ob exil i i me-
tum, nunc vero ob poenas tremendae inquisitionis vitandas Chris-
ticolas factos, virtutis amore orthodoxam religionem amplexos di-
cant, et nobis socios cum aequalitate tradant (pág. 23). Y a conti-
(10) Tractatus bipartitus de puritate et nobilitate probanda, secundum 
statuta S. Officii Inquisitionis, Regii Ordinum Senatus, sanctae Ecclesiae 
Toletanae, Collegiorum, aliarumque communitatum Hispaniae, ad explicatio-
nem Regiae Pragmaticae... Turnoni , 1637, 512 págs . fol. La segunda edición 
se publicó en Génova, 1664, Editio ult ima ... aucta, 359 más 156 fol. 
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nuación augura los mayores males a la Iglesia y al Estado si los 
infectos eran admitidos a los honores. Su criterio en este punto es 
firme. Mas como el objeto primordial del libro, al que dedica espe-
cialmente la segunda parte, era la explicación de la pragmática 
de 1623 y condena los abusos en ella sancionados, su obra no fué 
del agrado de los nimiamente rigurosos. 
La suavización de los estatutos era una medida popular en 
muchos círculos; lo prueba el que, cuando salió la pragmática, las 
Cortes seguían quejándose de los muchos hábitos que había dete-
nidos, con gran nota y desconsuelo de ilustres familias (11). Otra 
cosa es la política filohebrea del Conde Duque, que le atrajo muy 
pocas simpatías Para encuadrarla en sus exactas dimensiones hay 
que tener presente que Olivares no sintió nunca la política interna 
más que en funciones de la exterior; absorbido en su magno de-
signio de asegurar la hegemonía española en el mundo tomó todas 
cuantas medidas de gobierno le parecieron conducentes a esta f i -
nalidad sin preocuparse lo más mínimo de las resistencias que 
encontraba. Todos los grandes errores de su política, el envileci-
miento de las Cortes, su desastrosa fiscalidad, incluso la ruptura 
de la unidad peninsular dimanan de su absoluto desinterés por las 
condiciones internas de la Monarquía, por todo lo que no fuera 
las grandes combinaciones diplomáticas y guerreras que cautiva-
ban su ánimo. 
Olivares sabía por experiencia que los arrendadores de ren-
tas, banqueros y asentistas, de los que la Hacienda Real necesitaba, 
no se podían reclutar en Castilla; no había más alternativa que 
entregarse en manos de alemanes e italianos o de marranos por-
tugueses; todos eran igualmente ávidos, pero los portugueses te-
nían desde el punto de vista español la ventaja de ser vasallos 
del mismo monarca, por lo cual las sumas que ganasen con sus 
transacciones no podían considerarse perdidas. Movido por esta 
consideración reanudó la política de Felipe I I I en los primeros 
(11) «Léese un papel del Dr . Salinas sobre la aflicsion con que vive mu-
cha parte de la nobleza de España por ocasión de los muchos avitos que ay 
detenidos en el Consejo de las Ordenes... y que a pesar de la P ramát i ca no 
sale avito en execución de ella.» {Cortes, I X L , 49, julio-octubre 1623.) 
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años de su reinado y sin cuidarse del efecto que produciría en 
Portugal les concedió, por Real cédula de 17 de noviembre de 1627, 
libertad de movimiento, e incluso les autorizó a disponer libre-
mente de sus bienes (12). 
También sabía Olivares que los marranos, a pesar de su pe-
queño número, eran un factor importante en la política interna-
cional por su actividad y riquezas. Aunque hubiera motivos para 
desconfiar de ellos (y su actitud en el Brasil al producirse la inva-
sión holandesa no puede calificarse más que de pura traición), sus 
sentimientos ofrecían una mezcla complicada de resentimiento y 
de afecto a su antigua patria. Que podía sacarse partido de ellos 
lo demuestra el caso del doctor Rodrigo López, presunto modelo 
del Shylock shakespeariano (13). López fué ejecutado por supues-
to intento de envenenar a Isabel de Inglaterra, lo cual era falso, 
pero sí es cierto que era un agente secreto de Felipe 11. También 
debe recordarse que los israelitas de Rouen fueron los únicos que 
socorrieron a los prisioneros españoles de Rocroi (14). Precisamente 
en aquel punto neurálgico de la Europa del xvn que eran los Paí-
ses Bajos eran los marranos particularmente influyentes. Con al-
guna exageración ha escrito W. Sombart que la prosperidad y 
decadencia de Amberes coincide con su llegada y partida (15). Es 
sabido que Amsterdam llegó a ser el centro más activo de los se-
fardíes, y que su enorme superioridad sobre los askhenazim, reve-
lada lo mismo en realizaciones materiales que en creaciones espiri-
(12) GIRARD : Le commerce franjáis á Séville et Cadix, pág. 39. Cánovas 
{Estudios sobre el reinado de Felipe I V , I , 81) fecha en 1 de diciembre de 
1629 el decreto concediéndoles libertad de movimientos mediante un donativo 
de 300.000 ducados para las guerras de Flandes. 
(13) En realidad, el modelo de Shakespeare fué el comerciante cristiano 
Paulo Mar ía Secchi, residente en Roma hacia 1585; apostó y ganó al judío 
Sansone una libra de su carne contra la veracidad de su informe sobre una 
presa de Drake. En cambio, la aventurera vida y desastrado final de Rodrigo 
López parecen haber inspirado a Dekker su drama L a ramera de Babilonia y a 
Middleton el Juego de ajedrez. 
(14) CÁNOVAS: Estudios..., I I , 485. 
(15) Die Juden und das Wirtschaftsleben, 1920, pág. 19. La teoría de 
Sombart está ya bastante deteriorada ; en lo concerniente a Amsterdam, ha 
sido contradicha por Bloom, The economic activities of the Jews of Amster-
dam in the X V I I and X V I I I centuries, Williamsport, 1937. 
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tuales perduró a través de los siglos (16). En Holanda los judíos y 
conversos españoles crearon industrias, propulsaron el maravilloso 
apogeo marítimo de la república, y por varios caminos directos o 
sinuosos mantuvieron el contacto con España, con el comercio de 
Indias que ejercían por terceras personas (17), y con el gran movi-
miento de capitales que requería la política hegemónica de Es-
paña. 
Olivares quería poner de parte de España aquella fuerza. Por-
sus circunstancias personales estaba especialmente capacitado para 
intentarlo; personalmente no tenía nada que temer de la maledi-
cencia, porque su estirpe siempre se había mantenido pura, lo que 
no podían decir todos los grandes. Los medios en que vivió eran 
de tradición liberal: Sevilla, la Universidad de Salamanca, que no 
tenía estatuto; Roma, donde las cuestiones de pureza de sangre 
se miraban como una manía española. Tampoco sus consejeros 
predilectos, los jesuítas, padecían del entonces común empacho de 
limpieza. Incluso corre a nombre de su confesor Hernando de Sa-
lazar, uno de los memoriales contra los estatutos. 
Para asegurar el regreso de los marranos era indispensable 
darles una garantía contra la Inquisición, y en efecto, se tuvo con 
ellos cierta lenidad, y en ocasiones el primer ministro echó todo 
el peso de su autoridad para defenderlos (18). No obstante, se pro-
(16) H . GRAETZ : Gesch. der Juden, t. I X . CECIL ROTH : Historia de los 
marranos, trad. esp., 1941. Concretamente sobre su actividad económica en 
Holanda, S. ULLMAN : Gesch. der spanisch-portugiesischen Juden in Amster-
dam in X V I I Jahrh., 1907; PRINS, IZAC : De vestiging der marranen in 
Noord-Nederland in de X V I eeuw., 1927, y J. S. DA SILVA ROSA: Geschiedenis 
der Portugeesche Joden te Amsterdam, 1925. Los judíos y marranos hispano-
portugueses introdujeron en Holanda diversas industrias: fármacos, excitan-
tes, etc. Adam de la Parra les atribuye la fabricación del pippermint (véase 
la obra citada en la nota siguiente); L Prins la de la algalia («Gegevens be-
treffende de loprechte Hollandsche eivet '», Economisch-Histor. Jaarb., 1936). 
(17) Adam de la Parra afirmaba que algunos conversos obtenían privile-
gios para cargar naves a Indias sin sujeción a las formalidades usuales : «quo-
niam aliqui ex his conversis inter nos commorantibus, queis conceditur one-
rarias naves in classe regia quotannis mittere sine formula aut qualitate 
bonorum inferrendorum et extrahendorum, afferunt ad nostras oras jucunda 
pro necessaria. . .» {Pro cautione christiana..., 1630.) Recuérdese la gran in-
fluencia que en la segunda mitad del siglo x v m ejerció en el comercio indiano 
el marrano Báez Eminente, puesta de relieve por A. Girard al estudiar la riva-
lidad comercial entre Sevilla y Cádiz. 
(18) Entre otros conversos salvados por Olivares, cita Adolfo de Castro 
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ducían de vez en cuando incidentes que herían el celo religioso 
de los españoles, como el que dió lugar a la fundación del con-
vento de capuchinos de la Paciencia en Madrid (19) y apenas se 
celebraba auto en que no salieran condenados algunos judaizantes. 
Sin embargo, Olivares era hombre tenaz, y en este punto parece 
que contaba con el apoyo de Felipe IV. Las deliberaciones de la 
Junta formada en 1629 para tratar de este asunto las conocemos 
por los documentos publicados por Elkan Adler (20). Formaban 
parte de dicha Junta el confesor real, luego Inquisidor General, 
fray Antonio de Sotomayor, hombre dúctil, hechura del Conde 
Duque; el obispo de Málaga, el duque de Villahermosa y otros 
miembros. En su mayoría se mostraron partidarios de conceder 
libertad e igualdad de derechos a los conversos portugueses, pero 
los prelados de esta nación, reunidos en Tomar, se opusieron con 
la misma energía que en el reinado anterior, y con argumentos no 
al portugués Felipe Trigo, a quien envió de correo extraordinario a Venecia 
{El Conde Duque de Olivares y el rey Felipe I V , Cádiz. 1846, pág . 134). Tam-
bién relata su choque con el Inquisidor General al exigirle la entrega de los 
procesos de varios detenidos ; es de lamentar que no cite ia fuente de estas 
informaciones para poder calibrar su veracidad. En 1634, la Inquisición se-
cuestró los bienes y mercancías de los portugueses de Holanda, Hamburgo y 
Francia, que comerciaban con España ; después de largas negociaciones, la 
Inquisición se avino a tratar de su restitución {Lea, libro V , cap. I ) . 
(19) Existió en la calle Infantas, de Madrid, edificado en el solar de una 
casa donde fueron sorprendidos unos judíos maltratando un crucifijo ; hecho 
que tuvo enorme resonancia y dió lugar a una abundante literatura. (Véase, 
entre otros, el Discurso en exaltación de los improperios que padeció la sa-
grada imagen de Christo Ntro. Sr. a manos de la perfidia judaica..,, de Juan 
Antonio de la Peña , Madrid, 1632, 27 hojas.) 
(20) «Les marranes d'Espagne et de Portugal sous Philippe IV» {R. E. ] . , 
tomos X L V I I I - L I , 1904-1906). A pesar de su tí tulo, se refiere sólo a los con-
versos portugueses. V . también RODRÍGUEZ VILLA : «Los judíos españoles y 
portugueses en el siglo xvn» {B . A. H . , 1L, 87-103), artículo en el que ex-
tracta un papel curioso (no dice dónde para) relacionado con este asunto ; su 
autor, que según nota marginal se decía ser el P. Hernando de Salazar o Se-
rrano de Silva, se lamenta de la entrada de los judíos portugueses, las injurias 
que hacen a la Religión y los daños que causan al Rey por tener en sus manos 
la Hacienda pública. Aboga por que se suavicen las penas de la Inquisición 
con los no pertinaces. Dice que convendría renovar la prohibición de emigrar 
por la mucha gente y caudales que salen, o atraerlos con el buen tratamiento, 
pues los estatutos de limpieza no se refieren a la sustancia, sino a la opinión : 
«Son muy contadas las familias que en el hecho de verdad no tengan algo que 
purgar o disimular» ; con esto, «los más dellos se volverán a vivir a ella» 
(España) . 
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siempre desinteresados; uno de los que vemos empleados con toda 
crudeza es el de la falta de recursos en que quedarían los inquisi-
dores si a los conversos se les permitiera salir con sus riquezas del 
país hermano. 
En cambio, Felipe IV, en larga carta fechada en 25 de marzo 
de 1631 (documento X X V I I ) dice que no es posible negarles la am-
nistía después de haber aceptado de ellos un donativo de 240.000 du-
cados, y defiende la sinceridad de su conversión con palabras que 
rebosan de simpatía humana y cordial: «Con el mismo afecto han 
buscado el estado religioso, siendo cierto que desde su conversión 
hasta hoy han estado y están las religiones llenas de frailes y mon-
jas desta gente sin reparar en gastos, al parecer con tanto fervor 
que cerrándoles las puertas con estatutos particulares de las re-
ligiones impetran dispensaciones para habilitarse, y se salen de su 
patria para i r a buscar el hábito en reinos extraños, como lo ve-
mos en Castilla», y niega que su caso pueda asimilarse al de los 
moriscos. En cuanto el peligro de que contaminasen a las familias 
de cristianos viejos por medio de matrimonios mixtos, sugiere que 
podría reducirse limitando la dote que pudiesen ofrecer, por ejem-
plo a dos m i l cruzados (un rasgo que no deja de ofrecer interés 
para la historia de las costumbres). 
¿Recayó solución definitiva en este pleito? No lo creo, puesto 
que falta el correspondiente texto legislativo, y además, la cues-
tión siguió agitándose, incluso dentro ya del reinado de Carlos I I . 
Lo cierto es que durante la primera mitad del de Felipe I V los 
cristianos nuevos portugueses tuvieron amplia libertad de movi-
mientos, hecho de indudable alcance. Aunque las negociaciones 
y las deliberaciones de la Junta se llevaban con todo secreto, no 
dejaron de trascender al público noticias, abultadas y deformadas 
como suele suceder en estos casos. Se rumoreaba que trataban de 
entrar en España auténticos judíos, de los que se refugiaron en 
Oriente después de la expulsión. Uno de los corresponsales del 
Padre Pereyra le escribía en 1634: «Valido anda que entran los 
judíos en España; lo cierto es que entran y salen a hablar con el 
Rey y darle memoriales, y hoy v i uno con una toca blanca a la 
puerta del cuarto del Rey; pena me dió» (21). Contaban otros que 
(21) Cartas de algunos Padres de la C. de J. ( M . H . E . , X I I I , 85). La 
carta es de 1634. Matías de Novoa, el maligno ayuda de cámara de Felipe I V , 
escribía por entonces : «He oído decir que los judíos de O r á n y los que habitan 
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el proyecto había fracasado gracias al Nuncio, quien habló al Rey 
en audiencia pública en términos de gran energía (22). Este dato 
no es inverosímil, pues en los citados documentos el Nuncio apa-
rece opuesto a las propuestas de amnistía. 
Seguramente no faltarían quienes pusieran en relación estos 
hechos con la reforma de las informaciones contenida en la prag-
mática de 1623, y esto dió pie a la pasión política para acusar a 
Olivares de filohebraismo. En una «Instrucción del Conde Duque 
a su confesor», el anónimo autor hace decir a don Gaspar: 
«Los oficios, riquezas, los estados, 
el ávito que aplico 
aunque lo sepa nunca yo replico 
si es christiano o judío 
si se ajusta su dicha al poder mío 
o si ayer bareaba 
o quando se le dió llano pechaba 
tampoco he reparado 
que el portazguero ayer, en el estrado 
del Consejo se asiente 
ni aquel que de Moysés fuese pariente» (23). 
Y después, pasando revista a los Consejos, dice del de Ordenes: 
«Aun no conocen del Gobierno el orden 
y con piadoso celo 
ni examinan de padres n i de agüelos ; 
propone en sus excesos 
a nadie descubrir los güessos 
que piedad tan extraña 
alcanza en nuestros siglos nuestra E s p a ñ a ! » 
la tierra adentro del Africa tienen aquí sus pretendientes para que los admi-
tan a los contornos de Madrid y les den tierra y suelo en que vivan a su 
libertad y en su ley y a todos los demás que quisieren habitar con ellos, y se 
empadronar ían y dar ían muchos millones por la permisión. ¿Quién duda que 
no quedaría ninguno en el reino de Portugal ni en las otras partes que no se 
avecindasen aqu í? j Ay de las familias nobles de Castilla!, que si antes peli-
graron muchas cuando los tuvieron, ¿qué har ían ahora en la necesidad pre-
sente?» {Historia de Felipe I V , t. I I , pág. 380.) 
(22) ADOLFO DE CASTRO : E l Conde Duque de Olivares y el rey Felipe I V , 
Cádiz, 1846, págs . 133 y 134. 
(23) B. N . , ms. 3920. Vol. misceláneo de poesías del siglo X V I I , hojas 
275-78. 
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En la «Cueva de Meliso», sátira muy abundante en los mss. de 
nuestras bibliotecas, el autor apostrofa así a Olivares: 
«Con alientos impíos 
Busca luego el Talmud de los judíos 
Y su defensa toma 
A tu cargo burlándote de Roma; 
Que fuera valer menos 
habiendo introducido sarracenos. 
Búscales sinagoga 
Y en favor de ellos en consejo aboga ; 
Las mezquitas y templos 
Permíteles hacer, y alega ejemplos» (24). 
Pasaje que el libelista explicó así: «Defendió el Talmud y co-
municaba mucho con los judíos que hizo venir de Salonique. Pre-
tendía que se les diese un barrio de Madrid para vivir separados. 
Lo repugnaron los Consejos de Estado, Reai y de la Inquisición. 
Se fijaron pasquines por este tiempo en Madrid que decían: Viva 
la ley de Moisés y muera la de Cristo. El cardenal César Monti, 
nuncio apostólico, habló al Rey con valentía de este proyecto del 
Conde, que no pudo llevarse a cabo.» 
Aunque dicha sátira, según la opinión del señor Astrana Marín, 
no sea de Quevedo es indudable que este escritor, que primero 
había puesto su pluma al servicio de Olivares y que más tarde por 
convicción o por interés, se pasó a la oposición, lo atacó también 
por este lado en la «Isla de los Monopantos», opúsculo escrito 
hacia 1639, inserto más tarde en «La hora de todos», donde forma 
el capítulo 39. Representa Quevedo en esta sátira al círculo del 
Conde Duque bajo la imagen de un conciliábulo de hebreos en 
Salónica que deliberan sobre los medios de apoderarse del poder 
y las riquezas de España, e insinúa que cargos importantes esta-
ban en manos de esta clase de gente. Yo no sé si este escrito fué 
como sostiene Juderías, la causa principal de la persecución de 
Quevedo, pero desde luego no comparto la opinión de Marañón 
que sólo ve en él «una sátira de las suyas, llena de burlas, entre 
metáforas, sin acusaciones concretas»; después de lo que queda 
(24) Impreso por primera vez por Astrana Marín en Obras completas de 
Quevedo. Verso, 1466-67. Niega su autenticidad. 
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dicho, salta a la vista que alusiones de esta índole encerraban 
un ataque de una malignidad refinada que no podía por menos 
de ofender a Olivares, precisamente porque en el fondo de todo 
ello había algo que no era pura imaginación. 
Los frutos concretos de esta política fueron muy exiguos: na-
turalmente hubo de renunciar a implantar acá una colonia de 
auténticos judíos, si es que de veras se planeó tan descabellado 
proyecto. No se consiguió que los marranos de Holanda volviesen 
a los Países Bajos españoles, bien por motivos religiosos, bien (y es 
lo más probable) porque Amsterdam les ofrecía mayores oportu-
nidades comerciales. Entraron más judíos portugueses en Castilla, 
algunos aportaron capitales, no los suficientes para prescindir de 
los banqueros genoveses; además, tenían un pie en España y otro 
en Holanda, conscientes de lo inseguro de su postura. Todo el fa-
vor del privado no les evitaba a veces desagradables encuentros 
con la Inquisición; en 1636, Manuel Fernández Pinto vió confis-
cada toda su hacienda, que se dice ascendía a 300.000 ducados. Dos 
años después salieron en un auto en Toledo los hermanos Saravia, 
asentistas riquísimos (25), Se hablaba de nuevos atentados e inju-
rias a nuestra religión; en el Viernes Santo de 1640, la ciudad de 
Granada se alborotó con la nueva de que había sido fijado un pa-
pel en las casas de Cabildo vitoreando la ley de Moisés, que además 
contenía ofensas a la Santísima Virgen (26). 
(25) «Mañana (13 de enero de 1638) habrá en Toledo auto de fe en que 
saldrán 26 personas entre relaxados y penitenciados ; y saldrá en la clase de 
éstos Juan Núñez Saravia, por tugués , tan rico que afirman tiene más de 
500.000 ducados ; ofreció 12.000 para no salir en público y no lo admitieron.» 
«Parecieron (en el auto de Toledo) Juan Núñez Saravia y su hermano, riquí-
simos portugueses, con el sambenito a cuestas. Este condenado por judai-
zante, con pérdida de todos sus bienes, que dicen que montan a m á s de 
300.000 ducados ; y aquél por lo mismo condenado en 20.000 ducados, aunque 
su hacienda monta a más de 500.000, pero debió salvarla como asentista con 
el Rey, en vir tud de una cédula de S. M . que portugueses tienen ganada años 
ha.» (RODRÍGUEZ VILLA : L a Corte y la Monarquía de España en los años 1636 
y 1637, Madrid, 1886, págs . 238 y 241.) 
(26) Relación sin título de Francisco Guillén del Aguila en la Bibl . Univ. 
de Granada. PELLICER : Avisos, I , 165. E l autor resultó ser (o al menos fué 
condenado como tal) el propio santero de la Virgen. «Por este tiempo andaban 
ocultos por España unos judíos o hereges que sacrilegamente atrevidos profa-
naban las imágenes sagradas. En Madrid, Granada y otras partes cometieron 
éstos escandalosos excesos, y en Córdoba lo executaron con una imagen de 
Ntra . Sra. y de su hijo...)) (GÓMEZ BRAVO: Obispos de Córdoba, año 1641.) 
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Aunque poco hubiera de común entre los marranos portugue-
ses y los conversos españoles, en vías de completa asimilación, y 
muchos de los cuales sólo tenían algún remoto antecesor de sangre 
impura, estos sucesos perjudicaban enormemente su caasa. Las 
tentativas hechas para suavizar el procedimiento de las informa-
ciones encontraban viva resistencia que toda la autoridad del rey 
no conseguía dominar. En 1630, el inquisidor J. Adam de la Parra 
dirigió al cardenal infante don Fernando, hermano del Rey, Pri-
mado de España, un memorial sumamente violento contra las ten-
tativas de enervar los estatutos y abrir un portillo por donde pu-
dieron entrar a los honores que les estaban vedado a los judíos 
(así, crudamente, llama a todo el que padecía de alguna mancha 
en su genealogía). Llega a decir que los estatutos no pueden ser 
modificados por la autoridad real, «porque, aunque sea cierto 
que la suprema autoridad del Príncipe no puede ser limitada por 
nadie... debe someterse a los mandatos de la Iglesia, edictados 
para la conservación de la Religión y del culto» (27). 
No menor atrevimiento mostró Bartolomé Ximénez Patón en 
su «Discurso en favor del santo y loable estatuto de la limpie-
za» (28), violento alegato contra los que amparándose en Ja prag-
mática de 1623 pretendían entrar en comunidades de estatuto. 
El humanista manchego (29) eirá a la vez notario del Santo Ofi-
En una de las Cartas de Jesuí tas , después de relatar la detención de unos por-
tugueses que estaban judaizando, agrega: «No hace novedad esto, que hay 
tanto, después que esta gente vino a Castilla, que ya no se repara, como es 
tan ordinario.» ( M . H . E. , t. X I I I , pág . 295.) 
(27) «Pro cautione christiana in supremis Senatibus Sanctae Inquisitionis 
et Ordinum, Ecclesia Toletana et coetibus scholarium observata, adversus 
christianorum proselytos et sabbatizantes nomine et specie chris t ianorum.. .» 
D i un resumen de este rar ís imo escrito en «Una obra desconocida de Adam 
de la Pa r r a» , artículo en la Revista Bibliográfica y Documental, año 1951, 
páginas 97-115. Debo añadir que Lea citó un manuscrito de este Memorial 
existente en la Bibl . Bodleyana, de Oxford. 
(28) Granada, 1638, I I I + 9 hojas en 8.° Hay un ejemplar en la B . N . 
Usoz, 9969. 
(29) Nació en Almedina (Ciudad Real), en fecha desconocida. Residió en 
Alcaraz y Villanueva de los Infantes, donde fué correo mayor y profesor de 
Latinidad. Se ignora también la fecha de su muerte. Las pocas noticias que 
de Ximénez Patón da Nicolás Antonio pueden completarse con las que pro-
porciona un artículo de J. Marco Hidalgo: «Cultura intelectual y art íst ica. 
Estudios para la historia de la ciudad de Alcaraz.» R. A. B . M . , X X X I , 
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ció; como tal, conocía causas inquisitoriales de cristianos nuevos 
que ocuparon cargos eclesiásticos, de los que eran indignos, por 
mera codicia y ambición, pero generaliza con exceso al escribir: 
«De quatro años a esta parte parece que algunos descendientes de 
moros y de judíos y de luteranos y de otra secta, nuevamente 
convertidos, han aspirado a pretender, y aun atrevídose a intentar 
que los reciban en las comunidades de Colegios, Religiones, Ygle-
sias y familias, que por leyes de los Reyes Católicos en España 
y Bulas de los Sumos Pontífices les está prohibido. Fundan su 
atrevimiento (por no decir desvergüenza) en una ley que salió 
que dizen los hace capazes, aunque la publica voz y fama los haga 
indignos, con tal que no aya sambenitos pendientes de las culpas 
y penas de sus ascendientes que así los dexaron infectos. A lo qual 
no se deve dar lugar, antes cerrarles las puertas y darles con ellas 
en la cara. Porque dicha ley está derogada por falta de uso, como 
otras que juntamente con ella salieron (30). Así en nuestro caso, 
aunque se pusieron aquellas palabras en la ley no le ha favorecido 
a nadie para que se valga della.» 
La razón que aducía para no considerar vigente la ley era que 
la Santa Sede no había revocado las bulas de confirmación de los 
estatutos; claro sofisma, pues dichas bulas no se refieren a la 
forma de hacer las probanzas, ni fué nunca criterio de Roma con-
denar a nadie sin más pruebas que el público rumor. 
Ximénez Patón advierte a los notados que «si estuvieran tan 
conformes como dizen con las cosas de nuestra Santa Fe devieran 
viv i r contentos con aquella parte que les ha tocado en nuestra 
Iglesia Católica, como lo viven sin reclamar n i hazer estos ruydos 
muchísimos limpios christianos viejos y hidalgos nobles». Hace la 
salvedad de que «aunque ay algunos de buenas costumbres mere-
cedores de honras y dignidades, dichos Estatutos los excluyen, no 
porque no entiendan que puede aver, y que ay entre ellos muchos 
que guardan con pureza nuestra Santa Fe, sino porque temen que 
498-504. Corto juicio crítico de M . Pelayo en Historia de las ideas estéticas, 
capítulo I X ( I I , 191 de la ed. del C. S. I . C ) . 
(30) Alude a la que limitaba el premio de la plata «que S. M . no sólo no 
ha penado a los que llevan cincuenta y más por cien, antes la plata que recibió 
prestada de la que vino de Indias pagó en vellón el trueque a m á s de cua-
renta por ciento, y en el pagar la plata de las Bulas manda que por dos reales 
en plata se den tres en quartos». 
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con facilidad caerán en la infidelidad de sus progenitores, porque 
esta les está clamoreando en sus oídos y corazones». 
Especialmente revelador es el párrafo en que dice que cuando 
a favor de la pragmática algunos notados pretendieron ser admi-
tidos a los honores «ha sido tal el rumor y escándalo que en los 
pueblos donde ha sucedido se ha causado, que obliga a cualquier 
remedio. Diciendo todos los limpios a una que si ios tales salen 
con su pretensión, no solo no han de pretender, mas que los que 
son ya ministros recibidos se han de escusar de serlo». Actitud que 
defiende diciendo que «cuando el rumor y fama es general debe 
tenerse por cierto, aunque no pueda concretar sambenito o con-
versión. Lo que se explica porque esta gente es ducha en cambiar 
de domicilio y apellidos, con que borran todo rastro de su pro-
sapia». 
La Iglesia de Toledo y los Colegios Mayores salmantinos eran 
los más reacios a obedecer las prescripciones de la pragmática 
de 1623, con gran disgusto de la Inquisición y las Ordenes Mili ta-
res que la observaban; afectaban los primeros mayor rigor en las 
informaciones y cuidado en la guarda de la limpieza; sentían 
los segundos el descrédito que de ello podía seguírseles. Olivares 
recurrió a su arbitrio favorito: formar una Junta en la que entra-
ron el Presidente de Castilla, el Inquisidor General, el cardenal 
Borja, don Juan de Chaves, don Femado Fariña, don Francisco 
Antonio de Alarcón, don Antonio de Campo Redondo y don Pedro 
Pacheco. La Junta dió cuantas largas pudo a un asunto tan espi-
noso y al f in acordó nombrar cuatro comisarios «para pensar en 
la materia, hazer apuntamientos, tomar noticias y disponer todo 
lo demás que fuere conveniente para el mayor acierto», lo que 
equivalía a un aplazamiento sine die. Felipe I V o el Conde Duque 
en su nombre, reprochó a la Junta que al cabo de quince meses 
propusiera nuevas dilaciones, puso en contraste la conducta de 
comunidades inferiores con la de las Ordenes Militares, que ence-
rrando en sí la más alta nobleza prestaban acatamiento a lo man-
dado y ordenó que se las obligara a obedecer «por los caminos 
blandos o por los más duros» (31). 
La insurrección de Portugal en 1640 acrecentó si cabe la aver-
sión y el recelo hacia los portugueses que acá vivían. Muchos esta-
(31) A. H . N . Consejos, legajo 7.139. 
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ban avecindados en Sevilla al olor de sus riquezas; la calle Sier-
pes era su centro. Un cálculo quizá exagerado los evaluaba en 
dos mi l , la mayoría negociantes, mercaderes y artesanos. Llegó a 
temerse que intentaran un golpe de mano en la ciudad, y aunque 
la sospecha parece ridicula, quién sabe si el duque de Medina 
contaba con ellos para sus proyectos de traición (32). En 1643 cayó 
el Conde Duque, y acto seguido el complaciente Inquisidor Gene-
ral Sotomayor fué reemplazado por el íntegro y rígido don Diego 
de Arce Reinoso. Su biógrafo dice que huyendo de su celo se ex-
patriaron de España doce mi l familias de origen judío (33). El 
pueblo veía con agrado la proscripción de los que, además de ene-
migos de la Religión, consideraba enemigos de la patria. Muchos 
huyeron a tiempo. «De portugueses comunicaba en 1654 Barrio-
nuevo, no se fían, que cada día quiebran y se van huyendo de la 
Inquisición, y después del auto de Cuenca me aseguran que se han 
ido de Madrid mas de doscientas casas con toda su familia a la 
deshilada, de la noche a la mañana» (34). Otros permanecieron y 
prestaron buenos servicios; don Manuel Cortizos, riquísimo asen-
tista, pudo adelantar al siempre exhausto Erario sumas considera-
bles. Su hermano, don Sebastián, llegó a ser embajador de Génova 
«conque a toda la Corte ha dejado pasmada, y a don Sebastián del 
Ferro su cuñado, le han dado la plaza de presidente de la Suma-
ria del Reino de Nápoles, no teniendo ninguno de los dos gota de 
(32) GUICHOT: Historia de Sevilla, V I I , 275. 
(33) J. M . GIRALDO : Vida y heroicos hechos... de D . Diego de Arce Rei-
noso. Madrid, 1695, libro V I I I , cap. V I L En los veintidós años que tuvo el 
cargo (1643-1665) se celebraron diesisiete autos generales y hubo 13.000 peni-
tenciados. En cuanto a las pruebas de los inquisidores y familiares, {(restable-
ció D . Diego la práctica puntual del Estatuto, relaxado ya con la permisión 
de una sospechosa blandura ; dando por ley nueva planta a las informacio-
nes... El rigor con que en esto se portó y el cuydado que introduxo en los T r i -
bunales dieron calidad a las pruebas y aumentaron el aprecio, como le tuvieron 
en tiempo de Phelipe Segundo los Avitos de las Ordenes Militares» [idem, 
libro V I , cap. I I I ) . 
(34) Avisos, I , 23. Otras noticias de esta clase: Prende la Inquisición 
14 hombres de negocios portugueses ( I I , 118). «Tienen por cierto que no hay 
por tugués alto ni bajo que no judaice en Madrid» ( I I , 122). Noticia de un 
auto de fe en Sevilla en el que castigaron 42 portugueses ( I I , 438). Famosos 
fueron también los autos de 1655 y 1665 en Córdoba, en los que salieron gran 
número de judaizantes portugueses. 
Condena, en 1660, de un «encubridor de judíos y transportador de ellos a 
reinos extraños» {Barrionuevo, I V , 318). 
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sangre de cristiano viejo ni cuarto que no sea de la ley de Moy-
sen» (35). Otros siguieron empleados en la Aduana de SevilJa (36) 
y puestos análogos, pero en conjunto puede decirse que después 
de la retirada de Olivares su influencia fué insignificante. 
La reacción se manifestó también en la vieja disputa sobre los 
estatutos y probanzas; aunque la pragmática de 1623 no fué nunca 
abolida, cayó en desuso en muchos puntos, y en algunos fué ex-
presamente derogada. En 1652, Felipe IV, en su calidad de gran 
Maestre, presidió un capítulo general de las Ordenes Militares 
en el que se reafirmó su carácter nobiliario, salvo a quienes rea-
lizaran hazañas militares excepcionales. La hidalguía habría de 
ser de sangre; la profesión de oficios mecánicos excluiría del há-
bito; las probanzas no tendrían término en la cuarta generación 
como prevenían las primitivas constituciones, y «por quanto se han 
experimentado grandísimos inconvenientes de despacharse los há-
bitos con informaciones de solo actos positivos, o hechas en esta 
Corte por patria común, usando de la potestad real rebocamos y 
anulamos la prematica por nos despachada que habla en razón de 
los actos positivos y qualesquier decretos por Nos dados para 
hacerse informaciones por patria común en esta Corte...» (37). 
(35) Barrionuevo, I I I , 447. Manuel Cortizos fué contador mayor de Ha-
cienda y compró en 30.000 ducados el oficio de receptor, con entrada y asiento 
en el mismo Consejo. En una ocasión gastó 1.500 ducados en obsequiar a los 
reyes con una comedia y merienda en el Buen Retiro (R. VILLA : L o Corte y 
la Monarquía de España , 102). Cuando mayor era el apuro en el frente de 
Aragón, adelantó 80.000 ducados, sin admitir las joyas que la reina le ofrecía 
en prenda (AMADOR DE LOS RÍOS : Historia de la Villa y Corte de Madrid, 
l l l , 361). 
(36) U n mulato, bufón del duque de Alcalá, estaba empleado en la Aduana, 
de la que era administrador Marcos Fernández Monsanto, por tugués , «como 
lo eran los demás dependientes de la Aduana» ; pidió a Monsanto 100 reales, 
y no habiéndole dado más que 30, el bufón le dirigió unos versos sangrientos ; 
le decía en qué se parecía a Jesucristo para que le diera treinta dineros. Des-
pedido por estas y otras bufonadas, dió en zaherirlos públicamente, lo que |e 
valió un buen apaleamiento, pero ante el juez negó que fuera obra de los 
de la Aduana, «porque a mí me hirieron el sábado y ninguno había de que-
brantar la fiesta». (MATUTE : Noticias relat. a la Historia de Sevilla, año 1650.) 
(37) Documentos sobre dicho capítulo, en el ms. 717 de la B. N . 
MASCAREÑAS : Diffiniciones de la Orden y Cavalleria de Calatrava, 1660. 
Ruiz DE VERGARA: Reglas y Establecimientos... de la Orden de Santiago, 
título I I , cap. V I I . 
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Aquel reinado que comenzó infundiendo grandes esperanzas 
a los moderados terminó con la victoria completa de los intransi-
gentes, justo en el momento en que todo esto empezaba a perder 
sentido. 

CAPITULO V I 
Etapas finales de la cuestión.—Confusión de ideas acerca de la 
limpieza de sangre.—Los chuetas de Mallorca.—Decade icia y abo-
lición de los estatutos de limpieza. 
Todo lo que podríamos decir sobre los cristianos nuevos des-
pués del reinado de Felipe I V es mero epílogo. Ciertamente, las 
pruebas de limpieza se mantienen, incluso se amplía su ámbi to ; 
n i la jurisprudencia n i la opinión se alteran un punto, y sin em-
bargo la etapa activa y pasional de la cuestión puede considerarse 
cerrada. Los autos de fe se hacen cada vez más raros. La contro-
versia literaria se extingue súbitamente, y lo poco que se publica 
carece en absoluto de originalidad; da la impresión de tratar un 
problema que ya no es actual (1). Tampoco aparecen defensas de 
los descendientes de cristianos nuevos, y no porque faltaran, sino 
porque casi todas las familias de este origen que tenían alguna in-
fluencia había ido sorteando hábilmente el escollo, y las que no, 
tenían su defensa en la propia oscuridad e ignorancia que rodeaba 
su estirpe. De suerte que siendo más general que nunca la opinión 
( I ) En 1680 se reimprimió el Discurso contra los judíos, de Costa Matos, 
traducido por fray Diego Gavilán Vega, del que ya se hizo una edición en 
Salamanca, 1631. De 1673 es el Centinela contra judíos puesta en la torre de 
la Iglesia de Dios, del P. Torrejoncillo, reimpresa en 1731 en Barcelona. Apro-
vecha mucho a Velázquez Simancas y se dirige, sobre todo, contra los judai-
zantes portugueses ; para el estudio de los conversos españoles, apenas tiene 
interés, como no sea para mostrar el deslizamiento de la cuestión desde el 
plano religioso al racial, en un tono que parece presagiar el del moderno anti-
semitismo. E l Mayor Fiscal contra judíos, de Antonio Contreras (Madrid, 
1736), es un descarado plagio del libro de Torrejoncillo, al que aún supera en 
violencia. 
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popular contra los judíos, sus lejanos descendientes comenzaron 
a disfrutar entonces por primera vez de la tranquilidad que pro-
porciona el olvido. 
Varios factores contribuyeron a este resultado: el éxodo de mu-
chos judíos portugueses eliminó un elemento de fricción constan-
te ; los casos de apostasía se hacían rarísimos, y nadie podía razo-
nablemente negar que la fusión religiosa estaba lograda; sobre 
todo, como la distinción entre cristianos nuevos y viejos solía ba-
sarse en la tradición oral, con el transcurso del tiempo, el cambio 
de residencias y de apellidos era inevitable que sobreviniera, pri-
mero la confusión e incertidumbre, luego el olvido total. Salvo 
excepciones, puede decirse que al comenzar el siglo x v m la línea 
divisoria entre cristianos nuevos y viejos estaba casi del todo bo-
rrada, si bien no faltaban espíritus suspicaces, por el estilo de 
aquel arbitrista toledano que fiaba la salvación pública en el nom-
bramiento de 50.000 familiares del Santo Oficio que desempaña-
rían todos los cargos concejiles, apartando de ellos a los plebeyos 
y conversos, responsables, según él, de la carestía y demás daños 
públicos (2); o como aquel contador, don Martín de Olague, que 
persuadió al P. Noydens a escribir un tratado contra los judíos, 
que juzgaba de urgente necesidad «por el tiempo que al presente 
corre en España» (3). 
La huida de los marranos portugueses no había sido tan com-
pleta que no los encontremos todavía en el reinado de Carlos I I 
ejerciendo sus profesiones características y suministrando esporá-
dico alimento a la actividad de la Inquisición; la de Valladolid 
penitenció en 1667 a 35 de ellos establecidos sin autorización en Za-
mora (4); en 1673, el conde de Humanes, asistente de Sevilla, soli-
citó de la Reina el indulto del Papa para los hombres de negocios 
de aquella ciudad, presos por la Inquisición, «de que se seguía gran 
suspensión en el comercio» (5). 
(2) «Imaginación de D . Gómez Dávila , vecino de la ciudad de Toledo, 
para remediar el excesivo precio que ay en Castilla en el valor de las cosas.. .» 
(Cit. por Zarco Cuevas, O. S. A . , en el prólogo a las Relaciones del obispado 
de Cuenca.) 
(3) Prólogo a la Visita general y colirio de los judias, de Benito Remigio 
Noydens, clérigo regular menor antuerpiense. Madrid, 1662. 
(4) FERNÁNDEZ DURO: Memorias históricas de Zamora, I I I , 13. 
(5) JUDERÍAS : España en el reinado de Carlos I I , pág. 213, con referencia 
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Estos marranos eran oficialmente cristianos. Los únicos judíos 
auténticos existentes en territorio de soberanía española, los de 
Orán, fueron expulsados en 1667 a propuesta de su gobernador, el 
marqués de los Vélez. La mayoría de ellos engrosaron la colonia 
hebrea de Liorna, y desde allí difundieron por España una repre-
sentación, impresa en 1670, contra el citado gobernador (6). Ya se 
comprende que ninguna probabilidad de éxito tenía la propuesta, 
hecha como en el reinado anterior por motivos económicos, de per-
mit i r la entrada de comerciantes hebreos de Holanda en España; si 
Olivares, con todo su poder, fracasó en este punto, no habían de 
atreverse a contradecir el sentimiento nacional en materia tan de-
licada los débiles ministros de Carlos I I . La idea partió de don Ma-
nuel de Lira, embajador extraordinario en Holanda para la paz de 
Riswyck, y luego secretario del Despacho Universal. Si la Memo-
ria que a su nombre corre es auténtica, don Manuel, sumamente 
impresionado por la prosperidad material de las Provincias Uni-
das (¡qué renversement des valeurs en pocos años!) planeaba la for-
mación de una gran compañía comercial para cuya prosperidad 
estimaba indispensable el concurso de extranjeros a los que pre-
viamente se les declaría exentos de la jurisdicción inquisito-
rial (7). En realidad, este privilegio fué concedido a los ingleses y 
a un legajo de Simancas. Debe de haber error de nombre o de fecha, porque 
el conde de Humanes fué asistente de Sevilla en 1666-69. 
U n embajador marroquí llegado a España en 1690 da cuenta de un inci-
dente ocurrido durante su visita, del que no tengo m á s noticias : «Duran te 
nuestra estancia en Madrid acusaron a uno de los oficiales particulares del 
rey de pertenecer a la religión judía . Lo prendieron y lo encerraron en To-
ledo, donde está actualmente. También acusaron a otro personaje, funcio-
nario de la Hacienda real ; lo prendieron con su familia y servidores y secues-
traron todos sus bienes, que eran considerables.» (SAUVAIRE : Voyage en Es-
pagne d'un ambassadeur marocain..., pág . 119. Par í s , 1884.) 
No sé hasta qué punto merece crédito la noticia del ensayista inglés Addi-
son de que, según noticias que le habían suministrado varios judíos españoles, 
había buen número de ellos viviendo en España como criptojudíos, y que algu-
nos habían conseguido infiltrarse en las Ordenes Religiosas e incluso en el 
Tribunal de la Inquisición. {The Present State of the }ews, 1675, pág . 31.) 
(6) AMADOR DE LOS RÍOS, I I I , 518 y 519. JOSÉ LUIS DE SOTOMAYOR : Breve 
relación de la expulsión de los hebreos de la judería de la ciudad de Orán , 1670. 
(7) A. DE LOS R í o s , I I I , 548. La Representación de D . Manuel de L i ra 
fué impresa en el tomo I V de la Biblioteca española económico-política, de 
Sempere, tomándola de las Mémoires et considérations sur le commerce et les 
finances de l'Espagne. L i ra aduce también el motivo religioso en pro de su 
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holandeses en los diversos tratados de paz y comercio celebrados 
desde mediados del siglo XVII, pero el gobierno español se mantuvo 
siempre firme en negarlo a los judíos. 
La monarquía borbónica no innovó nada en esta materia. Des-
pués del paréntesis de la Guerra de Sucesión se registra un recru-
decimiento de la actividad inquisitorial contra los judaizantes que 
alcanza su culminación en el lustro 1721-25. Dos conclusiones se 
desprenden del estudio de los autos celebrados en este tiempo; la 
procedencia portuguesa de muchos (quizás la mayoría) de los con-
denados y la edad en general avanzada de los relajados, o sea de 
los contumaces; no pocos pasaban de los sesenta y aun de los 
setenta años, lo que demuestra que constituían una supervivencia 
del siglo anterior. Aquellos autos acabaron para siempre con los 
últimos restos del judaismo en España (8). Los casos aislados que 
después pueden rastrearse no pasan de la categoría de anécdota. 
A la luz de estos hechos pueden valorarse en su justo valor las 
quejas de algunos escritores del primer tercio del x v m que podrían 
hacernos creer que por aquella fecha el mosaísmo aun constituía 
un fenómeno vivo, una amenaza seria. «Muchísimo judaismo se en-
cierra en España», escribía Moya Torres (9), y don José Castelvi 
Coloma escribía un «Tratado sobre la expulsión de los judíos ocul-
tos que viven en los Reynos de la Monarchia Catholica» (10). Qui-
zás su celo les llevaba a exagerar el peligro. En realidad, el judío 
propuesta: «¿ Puede dudarse que todas las cárceles de la Inquisición de España 
es tán llenas de judíos y herejes que han profanado nuestros Sacramentos, 
recibiéndolos como si fueran católicos muy devotos? ¿ N o es verdad también 
que hay entre nosotros infinitos ocultos que participan de ellos indignamente 
y en su desprecio? Esto no sucede j a m á s en los países donde existe libertad de 
conciencia.» Apoyaba su propuesta de autorizar la libertad de culto en las 
plazas mar í t imas con el ejemplo de Roma y Liorna. De todas maneras, tal 
lenguaje en boca de un ministro de Carlos I I resulta chocante; tal vez su 
Memoria sea, si no apócrifa, interpolada, como otros muchos documentos de 
la época. 
(8) Lea. libro V I I I , cap. L Una colección, al parecer completa, de los 
autos de fe celebrados en 1721-25 hay en la B. N . Raros, 5712. 
(9) Manifiesto Universal..., 121. 
(10) Manuscrito que cita Ximeno en su Biblioteca de Escritores valencia-
nos, I I , 191 y 192. ((Divídese en tres partes; en la primera se ponderan, en 
general, los daños que ha ocasionado en diferentes provincias y Reynos el per-
mitirlos ; en la segunda, quanto peor daño es el que profesen su Ley oculta-
mente que no que se consientan declarados ; y en la tercera, la utilidad y 
decoro que se sacaría de su expulsión.» Sin fecha (el autor murió en 1722). 
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auténtico era tan desconocido que se había convertido en un per-
sonaje fabuloso, acerca del cual corrían las más estupendas leyen-
das; además de ser corcovados, malolientes, etc., nacen con rabillo 
o cola (11). Sin embargo, la imaginación popular les reconocía inte-
ligencia y astucia: «Ni judío necio ni liebre perezosa», decía un 
proverbio. 
En la segunda mitad del xvn i . un judaizante era una rara cu-
riosidad (12). Sin embargo, los estatutos de limpieza, no sólo se 
mantenían, sino que alcanzaron mayor extensión que nunca; para 
obtener el título de abogado, escribano y hasta de maestro de 
primeras letras había que verificar las correspondientes proban-
zas (13). Pero, al contrario de lo que sucedió en otros tiempos, na-
die resultaba perjudicado por estas medidas. La exigencia de 
pruebas, que se hacían por el buen ver, por rutina, se había conver-
tido en puro formulismo. De otra suerte no se concibe que en 
este siglo reformista no se hiciera nada por cambiar este estado 
de cosas, a pesar de constar que influyentes ministros como Carva-
ja l y Floridablanca, fueron enemigos de los estatutos (14). Una 
(11) TORREJONCILLO : Centinela, 163-65. Feijóo se creyó en el caso de des-
mentir la fábula (Theatro critico, t. V I I , discurso 5.°). En cambio, cuando un 
judío de Bayona se quejó de la mala opinión que se tenía en España de sus 
correligionarios le replicó que no había sido España la nación que peor había 
tratado a los judíos, y que si había desmentido varias pa t rañas que corrían 
sobre ellos no entraba en el número de éstas el sacrificio ri tual de varios 
niños cristianos que parecía suficiente probado. (((Reconvención caritativa a los 
profesores de la ley de Moisés», Cartas eruditas, t. I I I , carta 8.a) 
(12) Blanco White, en sus Letters from Spain, llenas de impresiones juve-
niles, recuerda con qué mezcla de curiosidad y rubor miraba, de niño, al pasar 
ante una pastelería del centro de Sevilla perteneciente a una familia, uno de 
cuyos lejanos antepasados había sido condenado por judaizante. (Carta 2.a) 
(13) PÉREZ LÓPEZ : Discurso sobre la honra y deshonra legal, pág. 64 
(sobre las pruebas de limpieza para ingresar en los Colegios de Abogados). 
Nov. Recop., ley 2.a del título I , libro V I I I (1771), en la que se determina la 
limpieza de sangre de los maestros. 
(14) En 1751, Carvajal escribía a Luyando que le proporcionase un ejem-
plar del memorial de Salucio, pues deseaba reunir cuanto se había escrito sobre 
los estatutos, «que en su origen tenían m á s justicia, equidad y razón política». 
Después de leído le manifestó que el libro del maestro Salucio «es la cosa más 
excelente que puede escribirse en el asunto» (B. N . , ms, 13041, fol. 118). En la 
Instrucción reservada a la Junta de Estado (párrafos 36 y 37), Floridablanca 
manifestaba que «uno de los mayores estorbos que ha habido y hay para las 
conversiones ha sido y es la nota indecente y aun infame que se pone a los 
convertidos y a sus descendencias ; de manera que se castiga la más santa 
9 
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disposición de sobre la forma de hacer las pruebas de limpieza 
para beneficios eclesiásticos apenas innova nada. (Novis Recop. I , 
19, 18). 
El más claro indicio de que todas estas cosas pertenecían irre-
vocablemente al pasado es la confusión que se introdujo en la 
terminología; «cristiano nuevo» acabó por ser sinónimo de gita-
no (15) y «limpieza de sangre» el hecho de no haber ejercido pro-
fesiones viles. No sólo en el vulgo, sino en el propio conde de 
Aranda encontramos esta confusión; en su dictamen sobre los 
carniceros de Valencia (que pretendían ingresar en la Milicia) ex-
presa que para ninguna profesión debían exigirse pruebas de 
nobleza, sino sólo «las de cristianos viejos y limpieza de sangre, 
cuyas dos calidades no estarían aún menos en el caso de algún 
examen para suprimirlas. Cuando el sujeto profese la verdadera 
Religión importa nada la de sus abuelos, y la limpieza que se 
llama de sangre, entendiéndose maculada por la profesión de al-
gunos oficios en las familias, priva infinitos hijos de ellas de ador-
nar como individuos con sus talentos aquellos cuerpos que los 
excluyen» (16). 
A fines de aquel siglo se hizo la tercera y últ ima tentativa para 
atraer financieros judíos a España; estuvo a cargo de don Pedro 
Várela, secretario del Despacho Universal del rey Carlos IV, cató-
lico, por cierto, y nada filósofo. Para atender a ios gastos de la 
guerra con la Gran Bretaña propuso admitirlos en Cádiz a cambio 
de una cantidad que se invertiría en amortizar la Deuda pública. 
Aunque Godoy aprobó el proyecto, Carlos I V no solamente lo re-
chazó, sino que se expidió una orden a las autoridades recordán-
doles que continuaba vigente la ley de expulsión de 1492 (17). 
Mientras que en el conjunto de España la distinción entre cris-
acción del hombre, que es su conversión a nuestra santa fe, con la misma pena 
que el mayor delito, que es apostatar de ella.. .», y proponía impetrar del Papa 
un breve o exhortación a los obispos y comunidades eclesiásticas para que 
trabajasen en desterrar las preocupaciones reinantes contra los conversos. 
(15) La confusión se produjo, verosímilmente, a través de la expresión 
«castellanos nuevos», que también se les aplicó. 
(16) Dictamen sobre los cortantes de Valencia, dado en 1788 por el conde 
de Aranda. B. N . , ms. 7, 166, pág . 125. La expresión «limpieza de oficios» se 
generalizó bastante a fines de aquel siglo. 
(17) GODOY: Memorias, t. I I , cap. 42; CANGA ARGÜELLES : Diccionario 
de Hacienda, I I , 7 y ss. ; A. DE LOS RÍOS, I I I , 552-53. 
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tianos nuevos y viejos tendía rápidamente a desaparecer, en Ma-
llorca el conflicto se hallaba más agudizado que nunca. Tal vez 
jugó aquí la tendencia típica de la insularidad al arcaísmo, el re-
traso y el conservatismo, repetidamente señalada en todos los ám-
bitos de la vida (18). Los fenómenos procedentes del exterior lle-
gan más tarde a las islas y sobreviven allí más tiempo que en los 
países continentales. Tal vez esto explique la singularidad de que 
en Mallorca la situación en el aspecto que estudiamos fuera en 
el siglo x v i i i y aún en el x i x y comienzos del xx análoga a lo que fué 
Castilla en el xvn. Este episodio ha atraído la curiosidad de los 
investigadores y ha producido abundante bibliografía (19). No pu-
diendo aducir nada nuevo, nos limitaremos a resumir sus princi-
pales etapas. 
La gran ola de pogroms antisemitas de 1391 llegó también a la 
isla y produjo en la capital bastantes víctimas. Unos 800 supervi-
vientes de la destrucción de la Judería se refugiaron en el palacio 
del Gobernador; otros huyeron a Berbería. Un curioso documento 
exhumado por Llabrés demuestra que la mayor parte de los judíos 
fueron animados a recibir el bautismo con un donativo de 20.000 l i -
bras que les prometieron los jurados de la ciudad y el Gran Conse-
jo, y que, al parecer, nunca fueron pagadas (20). En 1413-14 realizó 
allí su misión evangelizadora San Vicente Ferrer con el mismo 
éxito que en otras regiones de España. Los desmedrados restos de 
la Sinagoga balear se extinguieron completamente en 1435; en 
este año, cayendo sobre algunos de sus miembros la acusación enton-
(18) Para los fenómenos de insularidad, en su sentido más general (bioló-
gico-naturalista), sigue siendo fundamental la obra de WALLACE : Island Life 
(Londres, 1892). En el aspecto humano, véase miss SEMPLE : Influence of 
geographic enviroment, cap. 2 ; y AUBERT DE LA RUÉ : L'homme et les tles 
(Par ís , 1935). 
(19) Lo esencial se halla en JULIÁN PAZ : Reclamaciones de los mallorqui-
nes llamados "de la Calle" sobre su condición social ( R A B M , X V I , 184-200), 
documentado, pero sin referencias ; y BRAUNSTEIN : The chuelas of Mallorca. 
Conversos and the Inquisition of Majorca, Columbia University, 1936, lo más 
completo, aunque pasa ligeramente sobre los tiempos recientes. A. LIONEL 
ISAACS : The Jews of Majorca (Londres, 1936), es muy tendencioso y carece 
de originalidad. Otras obras se indican en las notas siguientes. 
(20) LLABRÉS : L a conversión de los judíos mallorquines en 1391. Dato 
inédito (B. A. H . , X X I V ) . FAJARNÉS : Emigración de los judíos y conversos de 
Mallorca después de la matanza del Cali (Bol. Soc. Arq . Luliana, V I I I , 55-57). 
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ees frecuente de crimen ritual, los judíos que aun quedaban reci-
bieron el bautismo a cambio del perdón para los inculpados. 
Desde entonces no hubo oficialmente judíos en Mallorca; las 
tres sinagogas que tenían en la capital fueron convertidas en igle-
sias, las coronas de la Torah y el gran candelabro fueron donados 
a la catedral donde aun se encuentran. Naturalmente, no todos 
se convirtieron de corazón, y como la emigración les estaba pro-
hibida subsistió un cierto número de criptojudíos que proporcionó 
alimento a la actividad de la Inquisición; entre 1488 y 1522 nume-
rosos fueron los penitenciados y relajados, pero después de esta 
fecha, durante siglo y medio, cesa la actividad contra los judai-
zantes (21). Mientras en la Península se multiplicaban los estatutos 
de exclusión y las medidas de rigor, en Mallorca no hay apenas 
indicios de hostilidad contra los conversos. 
Sin embargo, los residuos del judaismo no estaban borrados 
por completo. La actividad de la Inquisición, tanto tiempo dormi-
da, se despertó a consecuencia de varias denuncias recibidas contra 
vecinos de la «calle del Sayell»; súbitamente fueron arrestadas, 
en 1678, 237 personas bajo la inculpación de judaizar, la mayoría 
de las cuales fueron condenadas en cuatro autos celebrados el si-
guiente año a confiscación de bienes y otras penas, pero ninguna 
fué relajada a la justicia seglar para su ejecución. Para poder vigi-
larlos mejor se les prohibió residir fuera de un estrecho recinto 
situado en el centro de la ciudad, formado por las calles Sagell, 
Bolsería y Platería, llamado el barrio del Cali ; de este nombre, 
por una falsa etimología, proviene el apelativo los de la Calle, que, 
juntamente con el más popular y divulgado de chuetas, se les apli-
caba (22). 
Empobrecidos y descontentos, decidieron fugarse de la isla en 
(21) BRAUNSTEIN : obra citada. Inquisición de Mallorca. Reconciliados y 
relajados (1488-1691), Barcelona, 1946. 
(22) Calle es una derivación de Kahal, que significa aljama, comunidad 
judía . Chueta proviene del adjetivo sustantivado latino suilla, carne de cerdo, 
que en los dialectos del este de España dió c^uZía = lonja de tocino, y en otras 
regiones de la Península chulleta > chuleta. (GARCÍA DE DIEGO : Etimologías 
españolas, Rev. F i l . Esp., V I I , 113 y ss.) Es clara la ironía que encierra esta 
alusión burlesca a un producto al que los semitas profesan aversión ancestral 
(lo mismo que marrano). Ta l vez recuerde la práctica de los conversos de freír 
tocino en la puerta o ventanas de sus casas para que sus vecinos se conven-
cieran de que eran buenos cristianos. 
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pequeños grupos; la delación de un tal Rafael Cortés produjo nue-
vos arrestos que culminaron en los cuatro autos de 1691; en ellos 
fueron entregadas a las llamas 37 personas (cuatro vivas) más 
otras en estatua y muchos penitenciados a penas diversas. Después 
de esta fecha no hubo más ejecuciones capitales por judaismo, pero 
estos acontecimientos dejaron una impresión imborrable, perpe-
tuada por los sambenitos que recordaron los apellidos de los cul-
pables (23). Sus descendientes fueron objeto de una rigurosa dis-
criminación social y excluidos de los oficios agremiados, ejercien-
do solamente los de platero, sedero, guantero, quinquillero y aná-
logos además de aquellos que, como los vidrieros y chocolateros, 
no tenían gremio n i ordenanzas, y el pequeño comercio. No se les 
admitía en corporaciones, cofradías o hermandades, n i en los ejér-
citos de mar y tierra; se les declaró incapaces de graduarse en la 
Universidad" de Palma, y sólo por raro caso se permitió a alguno 
ordenarse de sacerdote. En cuanto a los matrimonios mixtos, aun-
que ninguna ley los prohibiera, una presión social más fuerte que 
todas las leyes los hizo imposibles; la natural consecuencia fué 
que aquel pequeño grupo humano (unos pocos centenares de fa-
milias), sometido a un régimen de endogamia y segregación, evo-
lucionó hasta convertirse en una verdadera casta. 
En el reinado de Carlos I I I los chuetas, que según todos los 
indicios habían olvidado ya el judaismo de sus padres, impacientes 
por una cuarentena tan prolongada, dirigieron al Monarca una ex-
posición solicitando se les concediera completa igualdad social y 
civil (1773). El Consejo de Castilla pidió informes sobre esta peti-
ción a los principales Cuerpos de la isla que los evacuaron en sen-
tido desfavorable; la Audiencia manifestó que la aversión que 
inspiraban estaba justificada por sus malas artes; algunos gremios 
que los habían admitido, como los plateros y tejedores de sedas, 
habían caído por completo en su poder, lo que explicaba que los 
demás no quisieran darles entrada, que su opresión no era tanta 
como decían, pues podían practicar muchas y lucrativas profesio-
(23) En 1755 se renovaron los sambenitos de los penitenciados desde 1645 
en adelante colocados en el claustro del convento de Santo Domingo (CAMPA-
NER : Cronicón mayoricense). Los detalles de los cuatro autos celebrados en 
1691 fueron divulgados por el libro del jesuíta FRANCISCO GARAU ; La fee triun-
fante en quatro autos... (Palma, 1691 ; se hizo una segunda edición en 1755, y 
una tercera en 1931). 
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nales, y que preferían mendigar a labrar la tierra. La Universidad 
también se mostró contraria a que se les otorgaran grados acadé-
micos. En cambio, el obispo de Palma informó sobre ellos con cri-
terio benigno: «Es gente de buenas costumbres, piadosa en vida 
y muerte, de que dan pruebas nada equívocas, sin que el caso posi-
ble de que alguno judaice en lo futuro, de que no hay indicio n i 
fundamento, sea ni deba ser motivo de la dura opresión que pade-
cen. No puedo persuadirme que en tal siglo, en el centro de la re-
ligión y bajo la dominación justa y piadosa de tal monarca, haya 
de haber tanto número de vasallos, buenos por sus costumbres y 
útiles por su aplicación e industria, tan infelices que no puedan 
ser admitidos a toda suerte de manufacturas y oficios mecánicos, 
aun de los que tienen la menor estimación. Es un hecho haberlos 
echado algún hornero y aun carnicero de mozo que les servían.» 
También alegó el obispo (24) que la exención de quintas y otras 
obligaciones civiles era contraproducente; los chuetas se mult ipl i-
caban y enriquecían a expensas de los cristianos viejos, «y se sigue 
lo contrario de lo que desea el vulgo, que es su disminución y 
pobreza. Como casi no tienen otra aplicación que el comercio 
menudo, poseen casi todo el dinero, con lo que sin advertirlo po-
nen en dependencia hasta el noble, que se ve precisado a arrendar-
les sus posesiones con mucha utilidad del arrendador que no rara-
mente se queda con la propiedad. Acaso de su riqueza y arraigo 
que van haciendo nacerá, en parte, la oposición que se les tie-
ne» (25). 
La resolución legal de este pleito se hizo por etapas. Por lo 
pronto, el Consejo se limitó a declarar infundados los cargos que 
se hacían a los chuetas; nuevas instancias de éstos consiguieron, 
a pesar de la persistente oposición del fiscal de Palma, la promul-
gación de la Real Cédula de 10 de diciembre de 1782 que ponía 
f in a la claustración legal de los chuetas y ordenaba, no la destruc-
ción del barrio, como pretendía el fiscal, sino la desaparición de 
los arcos, aleros y otros signos exteriores; finalmente, otras dos 
(24) Juan Díaz de la Guerra, dominico ; quizá las continuas luchas en que 
se vió envuelto con las autoridades y pueblo de Mallorca le capacitaron para 
ver el problema de los chuetas con mayor objetividad. 
(25) Extracto del informe del obispo en Paz, art. citado. En cambio, el 
informe del Cabildo reproduce los razonamientos corrientes en Castilla dos 
siglos antes: «Sanguis eius super nos...» «Ego sum Deus zelotes visitans in-
iquitates patrum in filios...», etc. 
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reales cédulas de 1785 y 1788 completaron su emancipación decla-
rándolos aptos para todos los empleos y oficios, «del mismo modo 
que los demás vasallos del estado general del Reino de Mallor-
ca» (26). 
El efecto práctico de estas disposiciones fué muy pequeño, Lan-
dizábal, escribía en 1786 a propósito de los chuetas: «Ya se les 
hace la gracia de tratarles como a tales (comerciantes), ya un ca-
ballero es tan indulgente y tan humano que les habla en la calle, 
compra en sus tiendas y aun les dexa entrar en su casa, recibién-
doles con agrado como a otro de su oficio, pero no permitirá que 
una moza de su cámara o el último galopín de su cocina hagan 
alianza con ellos; de esto se desdeñaría el ganapán más desprecia-
ble y la mujerzuela más infame; no podrán aspirar a la honra de 
ser cofrades de San Crispín o de entrar en un gremio de carnice-
ros, gremio y cofradía se desharían en el momento. ¿Y cómo no 
había de ser? La horma y la cuchilla se envilecerían en las manos 
de un chueta» (27). Males que nacen de la opinión no se reme-
dian con leyes; muchas generaciones habían de transcurrir aún 
antes de que el tiempo hiciera su obra y la añeja preocupación 
se disipara por completo y quedara reducida a lo que es hoy: una 
curiosidad, una tradición local vinculada a la calle Platerías de 
Palma. Sorprende la persistencia de tal sentimiento en el siglo x i x , 
cuando en el resto de España estaba totalmente olvidado, todavía 
en su segunda mitad estaba lo bastante agudizado para provocar 
una literatura polémica relativamente copiosa en la que destaca 
el libro de un sacerdote chueta, don José Taronji, «Estado religioso 
y social de la isla de Mallorca», que suministra preciosa informa-
ción (28). Incluso a principios del x x la tradición no se había per-
(26) Las tres cédulas aparecen refundidas en la ley 6, título I , libro X I I de 
la Novísima Recopilación. A. de los Ríos insertó íntegra la primera, con su 
parte expositiva, en el apéndice de su Historia de los judíos de España y 
Portugal. 
(27) Apología por los agotes de Navarra y los chuetas de Mallorca, con una 
breve digresión a los vaqueros de Asturias. Madrid, 1786. 
(28) Estado religioso y social de la isla de Mallorca. Polémica contra las 
preocupaciones de clase. Palma, 1877. E l motivo de su aparición fué «la cir-
cunstancia de habérseme impedido el ministerio de la predicación en septiem-
bre de 1876 por el ridículo motivo de ser yo de los que en Mallorca llaman de 
la calle». Anteriormente había producido cierto revuelo la publicación de La 
sinagoga balear o historia de los judíos de Mallorca (Valencia, 1857), por Juan 
de la Puerta Vizcaíno, en la que se recogían los datos de L a Fe triunfante, de 
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dido, e inspiró a Blasco Ibáñez una mediocre novela (29). Hoy la 
cuestión puede considerarse del dominio histórico; n i siquiera las 
sagaces investigaciones de judíos extranjeros han podido descu-
brir en los chuetas mallorquines, la menor huella de judaismo (30) y 
tampoco existe animosidad o separación aunque algunos escritores 
sensacionalistas hayan querido dar aún por viva la vieja querella; 
contestando a uno de éstos ha escrito don Gabriel Fuster: «La to-
talidad de los mallorquines portadores de los apellidos estigma-
tizados viven y desarrollan sus actividades en todo el ámbito del 
Archipiélago completamente al margen de cualquier exclusivismo 
de clase, casta o raza. Entre ellos hay y ha habido de todo: alcal-
des (algunos de Palma), médicos, farmacéuticos, abogados, dentis-
tas, sacerdotes, militares, religiosos, monjas, funcionarios... Es muy 
difícil creer que actualmente haya personas que todavía manten-
gan prejuicios o preocupaciones de este género. He hablado, o 
mejor, intentado hablar con mucha gente sobre la cuestión. A na-
die le interesa el tema; unos, por pudor; otros, por indiferencia; 
otros, por ignorancia, todos prefieren hablar de otras cosas. Puede 
asegurarse que la antigua preocupación ha cesado por completo. 
Un detalle definitivo: los matrimonios mitos, celebrados con re-
gularidad creciente desde finales del siglo pasado, están ahora en 
mayoría de tres a uno sobre los homogéneos» (31). 
Garau; contra esta obra, que muchos consideraron una tentativa de chan-
taje hacia las familias cuya ignominia se divulgaba, escribió don T o m á s Ber-
tram Soler un folleto de corte panfletario y tono progresista: Un milagro 
y una mentira. Vindicación de los mallorquines cristianos de estirpe hebrea, 
Valencia, 1858. Tampoco aporta nada nuevo el opúsculo de Joaquín Fiol Una 
Preocupación mallorquina, Palma 1877. 
(29) Los muertos mandan. Valencia, 1911. 
(30) A. L . Isaacs, en el epílogo a su citada obra, supone aún existente 
el prejuicio entre las clases superiores, y a ñ a d e : «It is impossible to discover 
i f any remains of Judaism still exist among the chuetas... The descendants 
of the ancient converted jews resent all enquiry and all questions. The usual 
reply is that they are catholics, their parents were catholics and their grand-
parents were catholics, beyond that they know nothing.» Una declaración tan 
terminante no ha bastado a disipar las sospechas de Mr. Isaacs, pues, arguye, 
su actifud puede estar motivada por el temor de sufrir molestias o pérdidas 
materiales. 
(31) «La antigua cuestión del chueta mallorquín..), artículo en E l Espafwl 
(1 de marzo de 1947). 
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Este singular episodio, desarrollado en una región excéntrica, 
cierra definitivamente la cuestión de los cristianos nuevos en Es-
paña. Apenas nada hay que decir sobre ella en el siglo pasado. 
Las Cortes de Cádiz no legislaron directamente sobre el particu-
lar. Durante el reinado de Fernando V I I continuaron haciéndose 
rutinariamente informaciones de limpieza para ingresar en mu-
chas corporaciones públicas y particulares. Coincidiendo en el cam-
bio de régimen político, en 20 de diciembre de 1834, la Sociedad 
Económica Matritense dirigió una exposición a la Reina Goberna-
dora solicitando que fuese libre la profesión de cualquier carrera 
u oficio sin atender a dichas trabas; la petición fué atendida en la 
Real Orden de 31 de enero de 1835, en la que «S. M., considerando 
que cualquiera que haya sido la razón por que se reputasen oportu-
nas tales informaciones han desaparecido felizmente las causas 
que las motivaron, que es opuesto a los principios de la justicia 
universal castigar en la generación presente y en las futuras ex-
travíos y debilidades que pertenecen y probablemente purgaron ya 
las generaciones pasadas; que semejante prueba es inútil, porque 
la caridad cristiana y los sentimientos nobles y generosos de los 
españoles se resisten a revelar hechos que pudieran privar a hom-
bres inocentes, y acaso beneméritos, de los medios que para su 
subsistencia les ofrecen el estudio de las ciencias y la profesión 
de las artes, y por último, que los gastos a que dan margen las 
diligencias judiciales que las citadas informaciones suponen son 
un sacrificio que las escasas fortunas de muchas familias no pue-
den soportar, se ha servido resolver que en lo sucesivo no se exija 
la prueba de limpieza de sangre en ninguno de los casos en que 
hasta ahora se ha exigido en los establecimientos y profesiones 
dependientes del ministerio del Interior, bastando en su lugar la 
partida de bautismo que acredite ser hijo de legítimo matrimonio 
y la justificación de buena moral y conducta» (32) 
(32) ALBERTO BOSCH : E l Centenario, Apuntes para la historia de la So-
ciedad Económica Matritense, Madrid, 1875, pág, 150, y Colección Legislativa 
de España . 
E l últ imo texto legal sobre este asunto es la ley de 16 de mayo de 1865 
aboliendo (das informaciones de limpieza que todavía se exigen a determi-
nadas clases y personas, ya para contraer matrimonios, como para ingresar en 
algunas carreras del Estado» {Gaceta del 18). 
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Aunque esta Real Orden no se refería a los establecimientos 
eclesiásticos y privados, aproximadamente por el mismo tiempo 
las catedrales de estatuto y corporaciones similares fueron dejando 
espontáneamente de practicar unas diligencias que habían ya per-
dido su razón de ser. Otros eran los peligros de los que ahora 
debían precaverse. 
SEGUNDA PARTE 
CAPITULO PRIMERO 
Los conversos, considerados como grupo sociaJ.—Volumen numé-
rico.—Caracteres físicos.—Factores de cohesión : especialización 
profesional ; endogamia. 
Los judíos formaban grupos estrechamente unidos, individua-
lizados y separados del resto de la población; los conversos, en 
principio, eran individuos liberados en lo material de los muros 
del ghetto, y en lo espiritual de la sombra de la sinagoga, incor-
porados en todo a la vida de la nación. En la práctica, si muchos 
se perdieron en la masa común, otros, en gran número, siguieron 
llevando una existencia separada, a veces por voluntad propia; más 
frecuentemente, porque el medio social circundante seguía levan-
tando en torno a ellos una frontera invisible. Los nombres de las 
familias notadas o infectadas eran cuidadosamente recordados por 
los íibros verdes, los sambenitos y la tradición oral. En ciertas ciu-
dades había barrios enteros, con frecuencia en el ámbito de la 
antigua judería (el Barrio Nuevo de Ciudad Rea^ la parroquia de 
Santiago de Alcalá, varias collaciones de Toledo, el Sagell de 
Palma, etc), habitados casi únicamente por cristianos nuevos y 
que sólo con gran lentitud perdieron este carácter. En las pobla-
ciones pequeñas, las familias de dudosa reputación vivían casi tan 
aisladas como sus antecesores medievales, y esta atmósfera de hos-
t i l aislamiento reforzaba su interior cohesión. También trabajaban 
en el mismo sentido otros factores, herencia del pasado, como la 
predilección por ciertos manjares y por determinados oficios. Por 
eso, aunque continuamente escaparan individuos de su dominio, no 
es improcedente hablar de los conversos como clase o grupo social, 
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no tan definida la de procedencia hebraica como la de los moris-
cos, pero sí lo suficiente para intentar una caracterización, válida, 
por lo menos, hasta que en la segunda mitad del siglo xvn entró 
en vías de franca desintegración. 
Sobre su número, algo queda dicho en los comienzos de la 
primera parte. De las estimaciones de varios autores poca cuenta 
puede hacerse, porque tan pronto abultaban como reducían su nú-
mero, según las necesidades de la polémica. Salucio y otros adver-
sarios de los estatutos afirmaban que la mitad de España estaba 
inficionada; a esto replicaba el Padre Gerónimo de la Cruz: «Qui-
siera que nos dixera el discursista quantos sean estos que por no 
limitarse los estatutos están en peligro de rebelarse contra el Prin-
cipe, porque a mi me parecen demasiadamente cobardes...» y po-
cos (1), Repetían los contradictores de los conversos que éstos 
sólo eran una pequeñísima minoría: «Vix millesima pars», decía 
Simancas (2). Pero cuando trataban de ponderar el peligro que re-
presentaban para la Religión y el Estado, su tono era muy distinto; 
un escritor que no le es ciertamente favorable (3), escribe: «Si 
esto (es decir, la cualidad de cristiano nuevo) constituyera impedi-
mento canónico, serían casi infinitos los que no podrían ser pro-
movidos a los ordenes sacros en muchas regiones del orbe y en 
nuestra España, que aunque resplandezca con grandes e ilustres 
familias y esté decorada con mucha nobleza, como en tiempos an-
tiguos fué habitada por judíos y sarracenos, son muchos los que 
de ella descienden.» 
En el extranjero se tenía la impresión de que los conversos 
eran muy numerosos en España. Farinelli (4) cita estas palabras 
de Quir ini : «Si giudica in Castiglia ed in altre provincie di Spagna 
i l terzo esser Marrani, un terzo dicto di coloro che sonó cittadini e 
mercanti.» Testimonio análogo trae de Francia y otras naciones. 
No es extraño encontrar la misma creencia en Holanda, donde el 
aflujo de judíos peninsulares era constante. Afirma Brants («Una 
página de semitismo diplomático y comercial») que según decía el 
burgomaestre de Amsterdam, Spiegel, medio Portugal era judío y 
(1) Obra citada, pág. 123. 
(2) Defensio statuti tal. 
(3) LÓPEZ DE SALCEDO: Pract. Criminalis canónica, cap. X X I I I . 
(4) Marrano (Storia di un vituperio), passím 
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la tercera parte de España (5). Oudergheste, economista flamenco 
del siglo xv i i , deducía la gran riqueza oculta que debía haber en 
España del hecho de ser en ella muy abundantes los hebreos (6). 
El valor de estos testimonios es, como puede comprenderse, 
muy pequeño. En aquella época los extranjeros estaban sugestio-
nados por la llegada de numerosos judíos y marranos y no necesi-
taban más para imaginarse a toda la Península ibérica como una 
inmensa aljama, de igual manera que mucho tiempo creyó aquí el 
vulgo que todos los ingleses eran turistas y los húngaros domado-
res de osos. El cálculo de 300.000 conversos en el siglo xv que ha-
llamos en Roth (7) tiene todas las trazas de ser muy aproximado 
a la realidad. No podían ser más que una pequeña minoría puesto 
que también lo eran los judíos, de los cuales procedían. Si, a pesar 
de todo daban a veces la impresión de ser muy numerosos se de-
bió a su concentración en determinadas zonas y sobre todo al ca-
rácter urbano de esta clase social. En algunas villas, como Llerena 
y Almagro, formaban al parecer la mayoría de la población. En 
Sevilla, Córdoba, Toledo, Burgos, Alcalá, Valladolid y otras mu-
chas ciudades de Castilla integraban una gran proporción de la 
población activa en la artesanía, el comercio y las profesiones l i -
berales. Un viajero polaco nos habla de la gran cantidad de con-
versos que había en las capitales de la Corona de Aragón (8). Se 
trataba, pues, de una minoría que no superaría la vigésima parte 
de la total población española, pero minoría ilustrada, rica y acti-
va, concentrada en los centros vitales del país y que hacía sentir 
su presencia en todos los aspectos de la vida nacional. 
¿Puede hablarse en este caso de una minoría racial? Los textos 
no lo autorizan; algunos ironizan hablando de los conversos a pro-
pósito de la típica nariz semítica, pero ya advertía Lope que éste 
(5) Cit. por RODRÍGUEZ VILLA : «Los judíos españoles y portugueses en 
el siglo XVII.» {B. A. H . , I L . ) 
(6) Cit . por D . CARMELO VIÑAS : E l problema de la tierra en España en 
los siglos X V I y X V I I , pág. 181. 
(7) Historia de los marranos, cap. I . 
(8) Popielovo (en Liske, «Viajes...», pág. 55) decía en 1484 que la cuarta 
parte de la población de Valencia se componía de judíos conversos. Más ade-
lante escribe : «Las capitales de Ca ta luña y Aragón más tienen judíos, con-
versos y sarracenos que cristianos.» {Idem, pág. 64.) 
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no era criterio seguro (9). Otro distintivo sería la barba pelirru-
bia o bermeja; así dice un personaje de Tirso: «Barbinegro es el 
garzón. —Y fidalgo; que acá son los jodies barbirrojos» (10). Sin 
embargo, de otros testimonios resulta que los cristianos nuevos 
no se diferenciaban externamente de los viejos. Muy explícitas 
son las palabras de un autor del siglo x v i : «Estas descendencias 
de las razas mahometana y judaica, por ningún acto extrínseco 
visible, por ninguna nota o signo ocular externo se distinguen de 
los auténticos españoles» (11). Por otra parte, lo prolijo de las 
informaciones, la necesidad de aquilatar con testimonios orales y 
escritos la limpieza, el hecho reconocido de que, a pesar de todas 
las precauciones muchos cristianos nuevos conseguían hacer olvi-
dar su origen sólo se explican admitiendo que no se les reconocía 
a simple vista del resto de la nación. 
Esto no quiere decir que en tiempos remotos, imposibles de 
precisar, no llegaran a España colonias de auténticos judíos; mas 
como este pueblo carece de unidad antropológica, y las conversio-
nes y mezclas fueron frecuentes en toda la Edad Media, no es de 
extrañar que llegara un momento en que fuera difícil o imposible 
distinguirlos. El estudio de la iconografía de los judíos y conver-
sos españoles podría dar más luz sobre este asunto; también el 
examen de los restos hallados en las necrópolis hebreas que se 
han salvado de la destrucción; hasta ahora, que sepamos, sólo 
la de Montjuich ha merecido la atención de un especialista, y sus 
conclusiones, aunque provisionales, no carecen de interés : los res-
tos osteológicos examinados «en conjunto muestran rasgos atri-
buíbles a la tipología mediterránea. . . Los hebreos de la época me-
dieval hallados en Montjuich diferían muy poco, en conjunto, de 
(9) Largas hay con hidalguía 
y muchas cortas sin ella. 
Si naricen luenguas hacen 
sospechar, no dicen bien, 
porque sepan que hay también 
judíos que romos nacen. 
{Amar sin saber a quién. R. DKL ARCO : L a sociedad española en las obras 
de Lope de Vega, pág. 490. Otros ejemplos aduce M . HERRERO GARCÍA : «Los 
rasgos físicos y el carácter , según los textos españoles del siglo xvn», Rev. 
FU. Esp., X I I , 156-177.) 
(10) La gallega Mari -Hernández, acto I , escena X . 
(11) JUAN GUTIÉRREZ: Practicarum quaestionum, lib. I I I , quaest. 14, nú-
mero 17 (Véase el apéndice I I I ) . 
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los actuales españoles» (12); lo que atribuye a que entre el ele-
mento orientálido fundamental en los judíos, y el mediterránido, 
predominante en los españoles, hay pocas diferencias osteológi-
cas ; las principales residen en las partes blandas de la cara. Esto 
es cierto, pero ¿no podría deberse la semejanza o identidad a que 
los judíos y judaizantes, como los moriscos, eran sencillamente 
españoles de raza (hasta donde pueda hablarse de una raza es-
pañola) individualizados por la práctica de una religión que aca-
rreaba consigo otras peculiaridades sociológicas? 
Precisemos que la aversión del pueblo español por los infieles 
y conversos no fué de naturaleza racial, sino religiosa; ciertas ex-
presiones de sabor crudamente materialista y racista referentes a 
la transmisión indefinida de las buenas y malas cualidades por la 
sangre, que en ciertos autores toman el aspecto de un determinis-
mo biológico, pertenecen a las etapas finales en las que se desna-
turalizó por completo el problema. Mucho menos puede decirse 
que la Inquisición fué en este sentido una precursora del racis-
mo (13). Tales sentimientos son impropios de un pueblo de voca-
ción ecuménica que nunca hizo distinción entre razas superiores 
e inferiores y se mezcló ampliamente con todas. 
La individualidad de los conversos como grupo, prescindiendo 
de su origen y resabios religiosos, provenía de ciertos factores so-
ciales. Ya nos hemos referido a su carácter urbano; éste es un 
(12) PREVOSTI : «Estudio tipológico de los restos humanos hallados en la 
necrópolis judaica de Montjuich.» {Sefarad, 1951, 75-100.) 
(13) Como hacen los autores del artículo «España» de »Ia Enciclopedia 
Judaico-Castellana : «La Inquisición fué la que implantó por primera vez el 
racismo en Europa. Le importaba menos la catolicidad de una persona que su 
origen judío.. .» L a inexactitud de tal afirmación resalta sólo con pensar que 
procedían de dicho origen fray Alonso de Espina, a quien se debe la idea del 
establecimiento de la Inquisición, y aun quizá el propio Torquemada, primer 
inquisidor general. Los inquisidores examinaban los antecedentes familiares 
del acusado como medio de información, y porque el tener antecesores judai-
zantes inducía a sospechar, pero no condenaron a nadie sólo por dicha razón, 
exceptuando al desatentado Lucero, cuya conducta es indefendible. 
Menos excusa tienen frases como las siguientes: «... quia cum prima origo, 
per quam sanguis ad ulteriores pervenit descendentes, vitiosa sit, vi t ium cum 
sanguine in progeníem simul derivatur, etsi sint in décimo et millesimo gradu... 
I ta ut vulgo Judaeorum apellatione christiani converst e Judaeis accipiantur, 
nec jam eo nomine legís Judaicae sectatores intelligantur, sed originarii ab 
his, qui tales fuere, significentur.» (ESCOBAR DE CORRO : Tractatus hiparti-
tus..., pág. 54.) 
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rasgo que aparece muy pronto y cuya importancia es decisiva. En 
algunos lugares, como Nájera y Almagro, la distinción entre la-
bradores y ruanos tomó estado legal, equivalente a la de cristia-
nos viejos y confesos (14). En los alborotos de 1391 los campesinos 
tomaron gran parte, y en ciertos casos utilizaron el pretexto reli-
gioso para acometer la odiada urbe que a sus ojos era el símbolo 
visible de su esclavitud económica y política. En Palma el asalto 
a la judería ha sido narrado por Quadrado como un episodio de 
la lucha entre ciudadanos y forenses en la isla (15). Resulta sin-
tomático que, después de consumada la destrucción de la aljama, 
los enfurecidos campesinos se convirtieran contra las casas de al-
gunos ricos ciudadanos cuya cristiandad no ofrecía dudas En Ge-
rona el asalto fué dado por los payeses en connivencia con algu-
nos habitantes de la ciudad; pero la mayoría de éstos defendieron 
a los judíos, colocaron a los supervivientes en la torre Geronella 
e hicieron guardia para su defensa; la ciudad vivió en una espe-
cie de estado de sitio varios meses hasta que el rey restableció 
el orden (16). En Ciudad Real, donde se vivió durante el siglo xv 
en estado de guerra civi l permanente llegó un momento (1449) en 
que los conversos se adueñaron por la fuerza de la ciudad; un 
ataque realizado por los caballeros de Calatrava, que, a favor de 
aquellos disturbios querían apoderarse de la plaza, fué rechazado; 
(14) uEn muchos lugares destos reynos, especialmente en Nájara y en 
Almagro, por costumbre inmemorial y carta executoria, dada en esta Audien-
cia, está distinguido el pueblo en estos tres estados de hidalgos, hombres bue-
nos y ruanos, y declarado que en votos y oficios y todas cosas de honra pre-
cedan los hijosdalgo, y luego los buenos hombres labradores, imo por algunos 
particulares se ha litigado para que les declaren ser del estado de los buenos 
hombres que en efecto es pedir ser declarados por christianos viejos, negando 
ser de los ruanos que ellos llaman confesos. Adeo est infecta et odiosa haec 
conversorum generado. Nec ista statuum partitio recens et nova censeri debet ¡ 
est enim antiquissima et fere Gotorum tempore introducta et usu observata, 
como parece por un fuero antiguo que dize estas palabras : Entendiendo que 
en el Reyno ay muchos y diversos fueros, queriendo proveer de remedio man-
damos que según las tres condiciones de gentes que son en nuestro Reyno, es 
a saber, hidalgos, ruanos y labradores, sean ordenados tres fueros...» (ARCE 
OTALORA : Summa nohilitatis Hispaniae, 2.a pars tertiae partis, cap. V I I . Sa-
lamanca, 1570.) 
(15) Forenses y ciudadanos. Historia de las disensiones civiles de Mallorca 
en el siglo X V . Palma, 1847, cap. 1. 
(16) E. C. GIRBAL : Los judíos en Gerona. Gerona, 1870. 
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entonces la población campesina de la comarca se les une y con 
su ayuda la conquistan (17). 
Este carácter urbano los judíos y sus descendientes los conver-
sos no lo perdieron nunca (18), n i siquiera cuando vivían en pe-
queños núcleos rurales, como acontecía en Cuenca y Extremadu-
ra, donde, por la naturaleza de sus profesiones podía calificársele 
de población urbana en un medio rural. Antes y después de las 
catilinarias del Cura de los Palacios se censuró su horror a los 
trabajos del campo, su afición a las profesiones lucrativas y des-
cansadas. Un judío labrador no era una cosa desconocida,, pero sí 
una rareza (19). Los judíos, y luego los conversos, eran, casi exclu-
sivamente, funcionarios, miembros de profesiones liberales, co-
merciantes y artesanos. En la Edad Media formaron el armazón 
administrativo del Estado, su incipiente burocracia, sobre todo en 
cargos fiscales. Los Reyes Católicos aun tenían muchos en su 
casa y servicio. Durante el siglo xv i menudearon las disposiciones 
restrictivas, algunas de las cuales recibieron sanción legal (20), 
pero marranos y conversos siguieron teniendo en sus manos buena 
parte de la administración de las rentas reales y recogiendo la 
odiosidad que va inseparablemente unida a estas funciones. Dos 
ramas poseyeron casi en exclusiva; la administración de la renta 
del tabaco y las aduanas, que entonces también existían en el in-
terior, en la raya divisoria de los antiguos reinos peninsulares. En 
mucha parte estaban en manos de conversos y marranos portugue-
(17) DELGADO MERCHÁN, LUIS : Historia documentada de Ciudad Real, 
2.a ed. C. Real, 1907, cap. X X . 
(18) Puede recordarse también en este sentido la lucha sostenida por Te-
ruel con las aldeas de su término a propósito del establecimiento de la Inqui-
sición. También las ya mencionadas palabras de Berná ldez : «Nunca enseña-
ron a sus fijos... salvo oficios de poblados.» 
(19) Se citan labradores judíos en Miranda de Ebro (CANTERA : «La judería 
de Miranda», Sejarad, I I , 97) ; pero Serrano y Sanz sólo halló un judío labra-
dor entre los miles que aparecen citados en las escrituras del Archivo Notarial 
de Zaragoza {Orígenes de la dominación española en América). En una co-
lección de los autos celebrados en 1721-25, en la que aparecen reseñados más 
de un millar de judaizantes, con indicación de sus profesiones, sólo hay cuatro 
campesinos; los demás son comerciantes, arrendatarios del tabaco y otras 
rentas reales, miembros de profesiones liberales (maestros, médicos, escriba-
nos, cómicos) y artesanos. 
(20) A. FERNANDEZ DE OTERO : Traciaius de officialibus Reipublicae, nec-
non oppidorum utriumque Castellae, cap. I I I , «De qualitatibus eligendorum 
ad officia Reipublicae. 
10 
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ses que eran el terror de los viajeros por su codicia y extorsio-
nes (21). De tal modo se identificaron estas profesiones con la 
sangre judía en el sentir popular que un autor de ia segunda mi-
tad del x v n escribía: «Antiguamente, todos los que se aplicaban 
a ser arrendadores de tributos eran judíos y gente v i l ; y hoy, que 
no lo son, la gente los tiene por hebreos, aunque sean cristianos 
viejos y descendientes de nobles» (22). 
Su vocación administrativa no se confinaba al ámbito estatal: 
análogas funciones desempeñaban cerca de los municipios y de 
los señores: consejeros, secretarios, mayordomos, tesoreros; re-
cogiendo a un mismo tiempo el provecho de estos cargos y la im-
popularidad que algunos de ellos llevaban aparejada. 
En el campo de las profesiones liberales hay dos que atraje-
ron de preferencia a los conversos: la clerecía y la Medicina. 
Acerca del gran número de conversos que llegó a contar el clero 
español ya queda dicho lo suficiente en capítulos anteriores. En 
cuanto a su vocación por la Medicina resulta evidente herencia de 
sus progenitores hebreos que casi acapararon esta profesión du-
rante la Edad Media. «En los índices de los documentos reunidos 
por Fritz Baer aparecen 55 menciones de médicos en Castilla y 
58 en Aragón; reyes, señores y prelados solían tener a judíos 
como médicos de cámara.. . En el momento de la expulsión, el 
duque de Alburquerque se servía de rabí Simuel, llamado maes-
tre Fabricio al convertirse; rabí Salomón Byton era médico de 
la reina Isabel en 1476...» (23). A l sobrevenir la expulsión se plan-
teó un grave problema a muchos municipios en los que todos los 
médicos eran judíos. No pocos se convirtieron entonces, y sus des-
cendientes siguieron sus huellas; su reputación profesional les 
valió el acceso a círculos que cada vez se mostraban más herméti-
cos para los de su linaje. López de Villalobos fué casi hasta el f in 
de su vida personaje influyente y considerado en la Corte. Médi-
(21) Durante el reinado de Carlos I , quejándose Cata luña de los daños 
que causaba el arrendamiento de los puertos secos entre Castilla y Aragón 
por una compañía de Perp iñán , decía : «No es maravilla que dicho Fabra y 
Compañía hayan seguido tal pensamiento de hacer tan gran daño, porque 
todos son conversos y de linaje de judíos.» (De un doc. del Arch. Munic. de 
Barcelona, citado por Carrera, Historia Económica, 11, 203.) 
(22) MIGUEL ALVAREZ OSORIO : Zelador Universal (Apéndice a la Educa-
ción popular de Campomanes, t. I ) , págs. 243 y 244. Escrito hacia 1687. 
(23) A. CASTRO : España en su Historia, cap. X. 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 147 
co de cámara del Cardenal Infante, un siglo más tarde, fué 
Abraham Gómez de Sosa, que murió en Amsterdam como profe-
sor declarado del judaismo. Otro médico, judaizante célebre, fué 
el dominico valenciano Isaac Rocamora. Felipe Montalto e Isaac 
Orobio de Castro, aunque portugueses, estudiaron en Castilla (24). 
El hecho de que la mayoría se mantuviesen fieles al cristianis-
mo, e incluso que cada vez más aumentara el número de los cris-
tianos viejos, no borraba la sospecha que el sentir popular hacía 
pesar sobre la profesión médica. Quejábase el autor de un «Papel 
que dió el Reyno de Castilla...» (25) del hábito que tenía el vulgo 
de juzgar la condición del sujeto por su oficio: «...sin más razón 
tienen al espadero por limpio y al médico por judío.» En las his-
torietas antijudías, que circulaban abundantemente, los médicos 
judíos hacían gran parte del gasto; se decía que utilizaban sus 
conocimientos para vengarse de los cristianos viejos, atribuyendo 
a veces a odio la desgracia o impericia. La acusación que fray 
Alonso de Espina hizo al médico segoviano Amalary de haber 
causado la muerte de Enrique I I I la vemos repetida casi tres siglos 
después a propósito del arzobispo de Toledo don Pascual de Ara-
gón quien, de creer a un cronista, «rindió tempranamente su im-
portante y exemplar vida a fines de setiembre del año 1677, no 
tanto a la fuerza de la enfermedad, quanto a la malicia de un 
médico, judío de nación, que le asistía; el qual huyó de España 
sin quedar en ella el escarmiento de suceso como éste» (26). Contá-
banse anécdotas sobre un médico valenciano apodado el Venga-
dor; de otro se decía que con una uña envenenada había matado 
multitud de cristianos corría la fábula de que había médicos que 
quintaban, es decir, mataban un paciente de cada cinco, y es po-
sible que en el cálculo se quedasen cortos, porque muchas muertes 
habría que cargar a la cuenta de los médicos de entonces; pero 
no las ejecutaban con uñas envenenadas ni otros artificios trucu-
lentos, sino con las purgas y sangrías que a troche y moche ad-
ministraban (27). 
(24) Otros varios cita KAYSERLING : Bibl . esp.-fort.-judaica. 
(25) Véase el Apéndice I V , núm. 3. 
(26) PORTILLA : Historia de Compluto, pág. 305. Alcalá, 1726. 
(27) Relación de lo que pasó al hacer el estatuto... de Toledo... (B. N . , 
ms. 13038.) N i siquiera Feijóo rechazaba por completo la posibilidad de que 
tales cosas sucedieran en realidad: «Lo que yo únicamente creeré es que 
algunos de esa canalla hagan en los christianos tal qual homicidio que con 
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Se comprende que tales hablillas no fueran muy a propósito 
para acreditar la profesión. Aunque el P, Guardiola se felicita de 
que en su tiempo ya eran muchos los médicos nobles y limpios (28), 
se advierte, hasta bien entrado el siglo xvm, una cierta repugnan-
cia entre los miembros de las clases superiores hacia la práctica 
de esta profesión. De igual modo puede explicarse el escaso relie-
ve social del médico comparado con el del legista. En confirma-
ción de este aserto pueden alegarse detalles tan significativos 
como la petición del Colegio de Cuenca de que las dos becas que 
había destinado el fundador para la Facultad de Medicina se trans-
firiesen a los juristas. Paulo V accedió en 1611 a esta solicitud 
atendiendo a no haberse recibido ninguno de dicha Facultad en 
el Colegio desde su fundación, y «no convenir a la dignidad y esti-
mación» (palabras textuales) de una comunidad que habia dado 
tan ilustres varones a la Iglesia y al Estado recibir profesores mé-
dicos por no haberlos en otros insignes Colegios (29). 
Las de cirujano y boticario fueron profesiones muy frecuen-
tadas por conversos, a pesar de que en ciertos lugares estaban ex-
cluidos de ellas por estatutos (30). También los hubo muy pronto, 
de carácter general, para impedirles el magisterio de primeras 
letras; Felipe I I en 1573 ordenaba que el que con este f in se exa-
dificultad pueda observarse, especialmente en las personas que consideran más 
útiles a la Iglesia o más zelosas por la verdadera creencia, fuera de los que 
acaso sacrificarán a su odio particular. Y esto basta para huir y abominar 
los médicos judíos.» {Teatro critico, discurso 5.°, núms . 13 y 14.) 
(28) Bendito Dios, oy dia se hallan en estos reynos de España médicos 
hijosdalgo muy principales, y como tales son en grande manera estimados y 
honrados.» Agrega que en Barcelona no se daba el título de doctor en Medi-
cina a quien no probaba que su linaje era limpio. (Tratado de la Nobleza y de 
los Títulos y Ditados que oy dia tienen los varones claros y grandes de Es-
paña . Madrid, 1591, cap. V . ) 
(29) VILLAR y MACÍAS : Historia de Salamanca, I I , 286 y 287. Salaman-
ca, 1887. 
(30) Una de las más antiguas restricciones se encuentra en la «Ordenanza 
de apotecarios», de Zaragoza (1534), en la que se disponía que el aspirante 
a examen gremial diera «legítima información. . . que sus padres y agüelos fue-
ron cristianos y no judíos ni moros ni penitenciados por crimen de heregía ni 
apostasía» ( L . SANCHO SERAL : «El gremio zaragozano del siglo xvi». Univer-
sidad, 1925, año 55, núm. 4, pág . 816). Tampoco podían ser boticarios en el 
reino de Valencia; pero estas disposiciones fueron excepcionales hasta que 
en los siglos xvn y x v m fueron generalizándose para médicos, cirujanos y bo-
ticarios. (R. DEL ARCO : Antiguos gremios de Huesca, pág. 14.) 
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minara, «además de no tener mezcla de mala sangre, ha de constar 
ser christiano viejo, y no ha de ser penitenciado por el Santo Ofi-
cio, n i de los nuevamente convertidos». Las constituciones de la 
hermandad de San Casiano y otras leyes posteriores reiteraron 
esta disposición (31). Sin embargo, aparecen hasta en el siglo x v m 
algunos preceptores y maestros procesados por judaizantes. Por 
supuesto, no faltaron conversos entre los escribanos, al punto que 
en las Cortes de 1570 el procurador de Zamora dijo que no cono-
cía en su tierra dos que fuesen cristianos viejos (32). 
Templando las opiniones excesivas de Sombart sobre el papel 
de los judíos en la creación del moderno capitalismo escribía Max 
Weber que sus funciones económicas específicas fueron el présta-
mo, desde la más v i l y mezquina usura hasta la financiación de 
las grandes empresas estatales, negocios de cambio, bolsa y banca 
en todas sus modalidades y varias especies de comercio, particu-
larmente el comercio al por menor y ambulante. Si bien, agrega, 
ninguna de estas actividades fué exclusivamente judía (33). En 
España los conversos siguieron efectivamente estas directrices fun-
damentales, advirtiéndose, empero, que si en la cobranza y admi-
nistración de tributos en favor del Estado y de particulares desem-
peñaron gran papel, los grandes banqueros y asentistas, los llama-
dos hombres de negocios que financiaron las empresas bélicas de 
los tres Felipes fueron casi en su totalidad italianos (más concre-
tamente, genoveses); y cuando el Conde Duque pretendió sacudir 
su tutela hubo de acudir, con el mediocre resultado que queda 
dicho, a los portugueses, evidente señal de que en España no ha-
bía quien pudiera sustituirlos. 
El pequeño comercio y ciertas ramas del trabajo artesano cons-
tituían la ocupación de aquellos que no podían aspirar a otros em-
pleos más provechosos. Hay, a lo largo de tres siglos ciertas coin-
(31) LUZURIAGA : Documentos para la historia escolar de España , tomo L 
(32) El procurador (Baltasar Guerra) adixo que para consigo tiene por 
cosa muy cierta que las guerras y pestilencias que vienen por estos reynos 
las causan los escrivanos y regidores, porque a lo menos de escrivanos él no 
conoce en toda su tierra dos cristianos viejos, y que son rapaces desalmados 
que compraron con ayuda de parientes los oficios para hacer mal con sus con-
tratos» (Actas de las Cortes, I I I , 88). Las Cortes de 1579-82 pidieron (capí-
tulo L U I ) : «Que no se den secretarías ni escribanías a los que no acrediten 
ser cristianos viejos y no haber ejercido oficios mecánicos.» 
(33) Sociología de la Religión, párrafo 12. 
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cidencias fundamentales entre los autores que hicieron el inven-
tario de las profesiones predilectas de estas gentes. Bernáldez se-
ñala que todos eran mercaderes, vendedores, arrendadores de ren-
tas, tundidores, sastres, zapateros, curtidores, zurradores, tejedo-
res, especieros, buhoneros, sederos, plateros y de otros semejantes 
oficios. Ninguno era labrador, carpintero n i albañil, «sino todos 
buscaban oficios holgados, de modos de ganar con poco traba-
jo» (34). Según Vil lar Maldonado «siempre acostumbraron ejercer 
viles y sórdidos oficios: son usureros, mercaderes, drogueros, pu-
blícanos, farmacéuticos, zapateros, sastres y barberos; si por ven-
tura pican más alto se dedican a la medicina y la cirugía, no con 
fines honestos, sino más bien para ponderar a los enfermos y he-
ridos la dificultad de su arte, con lo que la ganancia sea mayor; 
pues son codiciosísimos» (35). Moya Torres, ya en el xv in , insiste 
en su afición a los empleos lucrativos y descansados: «Es el ordi-
nario vivir de éstos el logro, la usura; sus exercicios médicos, ren-
teros, mercaderes, confiteros y todos sus oficios son de araga-
nes» (36). 
Todos estos testimonios son interesados y parciales; no obs-
tante, confirman que aquel grupo social tenía, si no una estrecha 
especialización profesional por lo menos un número de ocupacio-
nes preferidas, y que algunas de éstas padecieron por ello una 
cierta descalificación. Ya lo hemos visto en cuanto a los médicos. 
Lo mismo podría decirse respecto al comercio, (37), especialmente 
de algunas de sus facetas, como la compraventa de ropa usada, 
una actividad de ancestral abolengo hebraico (38). También los 
oficios de sastre y zapatero fueron muy cultivados por sus proge-
nitores medievales. No es fácil esclarecer por qué se especializa-
ron en estas y otras profesiones, mientras rehuían las de albañil y 
carpintero; la teoría del mínimo esfuerzo es insuficiente, porque 
practicaban otras, como las de curtidores y zurradores, más bien 
rudas que delicadas. Algunas de estas profesiones se defendieron 
(34) Historia de los RR. C C , cap. C X I I . 
(35) Sylva responsorum juris, libro I , resp. 12, núm 35. 
(36) Manifiesto universal de los males que embejecidos España padece. 
s. 1., s. a. (1730), pág. 131. 
(37) ((Quando el comercio era pecaminoso en nuestra opinión, ¿en qué 
manos estaba? En las de los judíos.» (CAPMANY : Discurso politicoeconómico.) 
(38) GASPAR LUCAS DE HIDALGO : Diálogos de apacible entretenimiento, 
capítulo I V (B. AA. EE. , t. X X X V I ) . 
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contra la nota y descrédito que de aquí les resultaba mediante 
ridículos alardes de limpieza e hidalguía; tal, la de los sastres de 
Sevilla (39); otras, como la de los curtidores, sufrieron de una 
minusvalía que todavía era muy perceptible al finalizar el Ant i -
guo Régimen. 
Lo más decisivo para la individualización y persistencia de un 
grupo social es la endogamia, o sea la práctica de contraer matri-
monio dentro del grupo. Las comunidades judías medievales la 
observaron con bastante rigor, pues la diferencia de religión era 
obstáculo casi insuperable para los matrimonios mixtos; las rela-
ciones de algunos judíos con sirvientas cristianas (severamente 
prohibidas) y las de algunos cristianos, generalmente nobles, con 
hebreas no invalidan la regla general. La conversión vino a cam-
biar radicalmente estas condiciones; al par que se alejaban de sus 
antiguos correligionarios, los conversos ponían verdadero empeño 
en contraer vínculos familiares con los cristianos viejos. A l prin-
cipio, gran número de ellos lo consiguieron; el oro les sirvió de 
señuelo para emparentar incluso con las más altas casas; después, 
aunque no intervino texto legal ninguno, la opinión rechazó cada 
vez con más fuerza semejantes uniones; aunque nunca cesaron 
del todo, desde la segunda mitad del xv i se hicieron raras y difí-
ciles. Los que para entonces no habían sabido borrar, con maña o 
suerte, su mancha original, se encontraron presos dentro de un 
círculo que se cerraba en torno a ellos. Si entre sus allegados ha-
bía alguno que había tenido cuentas con la Inquisición, el círculo 
se estrechaba asfixiante hasta provocar una psicosis de claustro-
fobia. 
(39) «En Sevilla, por lo que toca a maestros sastres, no entra en su Un i -
versidad quien no tenga las calidades que se requieren para los oficios públi-
cos honoríficos de limpieza... De tal manera que en siendo maestro sastre, 
hermano del Sr. San Mateo y Ntra. Sra. de los Reyes, no ha menester m á s 
información para recibirlo.» En la misma ciudad, los corredores de Lonja, 
Aduana y Oreja debían dar información de limpieza e hidalguía. En cuanto 
al en otros sitios malfamado gremio de plateros, «lo ejercen personas muy 
nobles, caballeros de hábitos y vizcaínos de toda integridad.» (ANDRÉS DE VE-
IASCO: Memorial por los... maestros sastres de Sevilla, s. i . ni a., 1692.) 
De la extensión que con el tiempo tomaron en muchos gremios las exclu-
siones por motivo de limpieza, extensivas con frecuencia a las tachas de escla-
vitud, ilegitimidad, etc., puede juzgarse por el capítulo V I de las Instituciones 
gremiales de Valencia, de Tramoyeres. El motivo de prestigio está expresa-
mente invocado en las ordenanzas de zapateros de 1597. 
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En efecto, para los que tenían antecedentes conversos, sm más 
complicaciones, el problema se limitaba a esquivar la tradición 
oral; pruebas escritas rara vez podían ser alegadas en su contra. 
Pero desde 1530 se ordenó a los tribunales de la Inquisición que 
conservaran en sus archivos registros de los relajados y reconci-
liados. Mucho más temible, por ser de carácter público e infaman-
te, fué la práctica de colocar en las iglesias lienzos que se llama-
ban mantas o sambenitos que contenían los nombres de los con-
denados; a veces reproducían sus propias personas rodeadas de 
llamas (40). En un principio fueron colocados en los claustros de 
las catedrales; en la de Granada pendían en el interior del tem-
plo, con gran enojo del furibundo arzobispo don Pedro de Castro, 
que trabajó mucho por retirarlos de. allí (41). En varias diócesis, 
para limpiar la catedral de aquellos padrones de ignominia, ya 
para que los nombres de los infectos llegaran con más eficacia a 
conocimiento de todos, fueron retirados de ella y distribuidos por 
las parroquias de donde eran originarios los reos. Esto se hizo en 
Toledo el año 1538 con los efectos que son de suponer; poco a poco 
los conversos fueron abandonando sus antiguos apellidos y adop-
tando otros nuevos (42). En Cifuentes, donde apenas había quien 
(40) Estas pinturas desaparecieron en las revueltas del pasado siglo ; una 
curiosa reproducción hay en el Viaje (inédito), de Cuelbis. 
(41) BERMÚDEZ DE CASTRO : Historia eclesiástica de Granada, pág . 264. 
Granada, 1638. A pesar del empeño que puso el arzobispo Castro, la trasla-
ción de los sambenitos no se verificó hasta los tiempos de su sucesor ¡ los 
sambenitos de judaizantes se colocaron en la parroquia de Santiago, frontera 
a la Inquisición (hoy capilla del Servicio Doméstico), y los de moriscos en una 
parroquia del Albaicín. 
En Tudela, los nombres de los conversos fueron expuestos en el sitio m á s 
visible de la catedral «para que la limpieza (decía la ciudad en 1610) se con-
serve y se sepa distinguir los que descienden de los tales para que con el 
tiempo no se escurezca y estinga la memoria de los antepasados y se pueda 
distinguir la calidad de los hombres nobles» (YANGUAS : Diccionario de Ant i -
güedades de Navarra). El incidente es significativo porque documenta el pro-
gresivo endurecimiento de la opinión hacia los conversos; cuando éstos, en 
1521, acogieron con júbilo a los franceses, y por ello se vieron expuestos a 
represalias, la ciudad intercedió por ellos. Todavía en 1561 varios vecinos de 
Tudela solicitaban del rey que declarase a los cristianos nuevos capaces para 
todos los cargos. 
Aún vió Clarke, a fines del siglo xvn i , sambenitos en el claustro de la 
catedral de Segovia (Cartas, trad. francesa, p. 97) ; pero ya entonces debían 
quedar pocos, porque no interesaba su conservación. 
(42) FITA: «La Inquisición toledana.» (B. A. H . , X I , 310.) Entre los ape-
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 153 
no tuviera un antepasado de sospechosa estirpe, los habitantes 
dejaron de acudir a los oficios divinos, y el clero de la vil la soli-
citó del Papa que los sambenitos fuesen destruidos o retirados (43). 
En algunos puntos se registraron robos de sambenitos; en otros 
fueron destruidos o deteriorados por mano oculta. 
Los procedimientos más frecuentes para evadirse de la clase 
social donde su origen y la opinión común los tenía encadenados 
eran cambiar de residencia y de apellidos; este segundo método 
era entonces mucho más sencillo que hoy porque no existía regis-
tro civil y reinaba bastante anarquía en el uso de los apellidos; 
muchos cambiaban o anteponían el materno al paterno por moti-
vos de prestigio, conveniencia o capricho. Y puestos a cambiar, 
los había que no se contentaban menos que con los de la primera 
nobleza de España. «Muchos vemos, decía el P. Torrejoncillo, que 
se honran con decir que son Guzmanes, Mendozas, Zúñigas y To-
ledos; y como por otra parte no dicen sus acciones con el nom-
bre, ellas descubren la ficción de su nobleza» (44). Claro que este 
procedimiento no era factible para los que pertenecían a familias 
bien conocidas; ellos fueron los que con más rigor experimenta-
ron las crecientes dificultades para contraer alianzas decorosas. 
Ilidos abandonados por los conversos, cita los «fagueles, guaypanes, gafayres, 
sorjes, golondrinos, husillos, jaradas, cotas, cañamones , alixandres, havetes, 
hayetes, dientes, faros, cabales, atres, pavones, talayes, tardones, micales, 
tordillos» y otros bastante extraños . 
(43) E l Papa accedió a la petición en 1561, pero subordinándola al consen-
timiento del Inquisidor General. {Llórente, cap. X X I V . ) 
(44) Centinela contra judíos, pág . 187. Con más crudeza, Quevedo, en 
Premát icas y aranceles generales, escr ib ía : «Asimismo que los Mendozas, En-
ríquez, Guzmanes y otros apellidos semejantes que las p.. . y los moriscos 
tienen usurpados, se entienda que son suyos como la Marquesilla en las pe-
rras, Cordobillas en los caballos y César en los extranjeros.» A veces, estos 
apellidos no eran usurpados, sino que provenían del tiempo de las conversio-
nes, cuando los nobles patrocinaban a los recién bautizados y los autorizaban 
a usar sus apellidos. De todas maneras, esta práctica ocasionó incidentes 
enojosos m á s tarde, cuando las probanzas se hicieron rigurosas ; por eso afir-
maba Pérez de Lara que el noble y limpio podía querellarse de que los notados 
tomasen sus apellidos. (De anniversariis..., l ib. I I , cap. I V . ) 
Escobar de Corro se ocupó de lo que debía hacer el comisario informador 
en caso de cambio de nombres y apellidos, «quod plerumque faceré consueve-
runt descedentes a poenitentiatis per Sanctum Officium, seu a conversis, ut 
maculam elidant inde provenientem, et oblivioni in posterum tradant, ex quo 
máx ima sequuntur incommoda» {Tract. bipart., pág . 122). 
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Jerónimo de Cevallos menciona expresamente la dificultad de ca-
sarse entre las causas que impulsaban a los descendientes de los 
conversos a ingresar en el clero (45). Sin embargo, todas las pre-
cauciones resultaban inútiles ante la voluntad de los interesados 
de confundirse con el resto de la nación, de la que por otra parte 
no se distinguían ya en nada sustancial. Paulatinamente se veri-
ficó la absorción sin que en ningún momento se transformase la 
clase en casta como pudo temerse con fundamento De otras di-
ferencias, por ejemplo alimenticias, visibles aún cuando Bernál-
dez escribía, no puede hablarse en la época a que se contrae el 
presente estudio. 
(45) Véase el Apéndice I V , n ú m . 11. Más adelante (cap. I I I ) damos más 
detalles acerca de la repercusión de las cuestiones de limpieza en la mujer 
y el matrimonio. 
CAPITULO I I 
La mentalidad de los conversos.—Ensayo de un catálogo de lite-
ratos de este l inaje.—¿Pueden atribuírseles rasgos espirituales 
específicos?—Su presunta influencia en la religiosidad española. 
Si en cuanto a los rasgos físicos atribuíbles al grupo de indivi-
duos de sangre semita o mezclada apenas pueden aventurarse al-
gunas conclusiones, mucho mayores incertidumbres hallamos al 
querer definir sus características psicológicas. Es tema apasionan-
te, puesto recientemente de actualidad por varios autores; a pe-
sar de las enormes dificultades que encierra no es posible sosla-
yarlo. Intentaremos, al menos, ñjar la posición de los datos del 
problema. 
Una proporción, no muy grande desde el punto de vista nu-
mérico, pero conspicua por su calidad, de la población española 
del Gran Siglo llevaba sangre hebrea en sus venas. Los nombres 
que luego citamos no permiten dudar de que hay que contar con 
ella al hacer el recuento de nuestros grandes valores espirituales. 
La cuestión está en saber si con la sangre común llevaba ese gru-
po también predisposiciones psicológicas específicas; si existe, en 
suma, una mentalidad conversa, y en caso afirmativo, en qué gra-
do y en qué sentido ha influido en nuestra cultura. Prescindiendo 
de la cuestión general, aún no resuelta, de la relación entre raza 
y cultura y manteniéndonos en el terreno firme de los hechos 
concretos, disponemos de dos métodos principales o únicos para 
esbozar una tipología de los conversos: estudiar directamente su 
carácter a través de sus propias producciones literarias y recoger 
los rasgos que la observación ajena les ha atribuido. 
Para lo primero se precisa establecer previamente el elenco de 
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literatos de esta raza, empresa poco menos que imposible de reali-
zar íntegramente por el obvio deseo de los interesados de ocultar 
este punto. Por otra parte, en las diatribas literaiias se hacía un 
abuso tal del epíteto judío y sus derivados para denostar a los 
contrarios que muchas veces resulta imposible averiguar si tras 
él había algo más que una malintencionada pasión; esta dificul-
tad se presenta sobre todo en el siglo xv, con las Copias del Pro-
vincial y otras procaces sátiras por el estilo. Sin embargo, todavía 
entonces no se hacía tanto misterio de esta cuestión, y había es-
critores como Lucena y Pulgar que sin rebozo ni empacho confe-
saban su linaje. En la centuria siguiente, al agravarse la suerte de 
los conversos, aumentó su afán por ocultar su origen, y a despecho 
de las más cuidadosas investigaciones resulta con frecuencia im-
posible esclarecer la verdad. En el siglo xvn, conforme se iban 
borrando los recuerdos, desvaneciendo las tradiciones y oscure-
ciendo, voluntariamente o no, los orígenes familiares; las pistas 
se entrecruzan y pierden cada vez más. Por ello, en la lista que a 
continuación presentamos abundan los puntos dudosos. En reali-
dad, esta investigación está en sus comienzos. Amador de los Ríos 
estudió figuras de literatos conversos medievales, pero en la época 
posterior a la expulsión se concretó a los que públicamente judai-
zaron (1). Hasta ahora, don Américo Castro es quien ha estudiado 
mayor número de casos (2), no todos seguros; algunos, ni siquiera 
probables; de todos modos, su contribución es muy meritoria. 
Dediquemos primero una rápida mención a los conversos de la 
generación anterior a la expulsión, en general bastante bien cono-
cida. Destaca la familia de don Pablo de Santa María, y en ella 
su hermano Alvar García, el gran historiógrafo, y sus hijos Gon-
zalo de Santa María y Alonso de Cartagena (1384-1456), historia-
dor y teólogo, embajador en el concilio general de Basilea, donde 
pronunció una notable oración en defensa de la precedencia del 
reino de Castilla, y autor, entre otras obras, de una defensa de 
los judíos conversos con motivo de la persecución de que fueron 
objeto en Toledo (3). Teresa de Cartagena, monja de mediados del 
siglo xv, parece que era hija de Pedro de Cartagena y nieta de don 
(1) Estudios sobre la historia política y literaria de los judíos españoles, 
Madrid, 1848. 
(2) España en su Historia. Buenos Aires, 1948. 
(3) Defensorium unitatis chr isüanae, ed. M . Alonso, Madrid, 1943. 
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Pablo; volcó las amarguras de su cuerpo atormentado y de su 
alma angustiada en la Arboleda de enfermos, aún inédita; fray 
Iñigo de Mendoza, escritor didáctico-moral y excelente poeta, per-
tenece también a esta familia como hijo de Juana de Carta-
gena (4). 
Entre los poetas del xv no pocos fueron conversos: Juan A l -
fonso de Baena, escribano de Juan I I , autor de la compilación 
poética que lleva su nombre; Juan de Valladolid, juglar vagabun-
do; Antón de Montoro, tarde convertido, presenció y cantó en 
sentidos versos los desmanes realizados en Córdoba y Carmona 
contra los de su linaje. Dentro de la pobreza de documentos auto-
biográficos, que es uno de los caracteres de nuestra literatura, de-
bemos dar la palma a la conmovedora composición que ya en el 
ocaso de su vida dirigió a la reina Isabel, en la que se resume 
toda la tragedia de su raza: 
uOh Ropero amargo, triste — que no sientes tu dolor! 
Setenta años que naciste — y en todos siempre dixiste 
Inviolata permansiste! — y nunca juré al Criador. 
Hice el Credo y adorar, — ollas de tocino grueso, 
Torreznos a medio asar, — oír misas y rezar, 
Santiguar y persignar, — y nunca pude matar 
Este rastro de confeso. — Los hinojos encorbados 
Y con muy gran devoción, — en los días señalados 
Con gran devoción contados — y rezados 
Los nudos de la Pasión. — Adorando a Dios y hombre 
Por muy alto Señor mío, — por do mi culpa se escombre 
No pude perder el nombre — de viejo puto y judío. 
Pues, Reina de autoridad, — esta muerte sin sosiego 
Cese ya por tu piedad — y bondad 
Hasta allá por Navidad — cuando sabe bien el fuego» (5). 
(4) F. CANTERA : Alvar Garda de Santa María , Madrid, 1952; capítu-
lo I X : «Tres Cartagenas, ilustres literatos». Cita también un poeta Carta-
gena que figura en el Cancionero General del siglo xv, cuya identidad es 
dudosa. 
(5) E. COTARELO : Antón de Montoro. Cancionero reunido y comentado. 
Madrid, 1900. R. RAMÍREZ DE ARELLANO : «Antón de Montoro y su testamen-
to». Del mismo: «Ilustraciones a la biografía de Antón de Montoro. El mo-
tín de 1473 y las Ordenanzas de los Aljabibes», ambos artículos en R A B M , 
1900, 484 y 723. 
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La progenie judía de Rodrigo de Cota, el delicado autor del 
Diálogo entre el amor y un Caballero Viejo, sólo era conocida por 
las invectivas de Antón de Montoro, que le reprochó el que se 
hubiera puesto de parte de los cristianos viejos contra sus herma-
nos de raza en los disturbios de Toledo hasta que don Emilio Co-
tarelo probó su filiación del tesorero Alonso de Cota (6) . 
En cambio tienen muy poca fuerza probatoria los argumentos 
de A. Castro y María Rosa Lida en pro de la oriundez hebraica de 
Juan de Mena; ni la mención de Juan de Lucena, n i su carteo con 
Antón de Montoro demuestran nada, y en cuanto a las invectivas 
contenidas en un poema de Iñigo Ortiz de Zúñiga ninguna conse-
cuencia puede sacarse con seguridad teniendo en cuenta la ene-
mistad que reinaba entre ambos poetas (7). También atribuye 
Américo Castro dicha condición social a Fernando de la Torre, 
basándose exclusivamente en el análisis interno de sus obras (8). 
Acerca de Diego de San Pedro, autor de la Cárcel de Amor, 
novelita que alcanzó extraordinario favor en su tiempo, y de va-
rias poesías, corrían rumores de los que se hizo eco Zapata en su 
Miscelánea; también aquí, como en el caso de Rodrigo de Cota, 
fué don Emilio Cotarelo quien aportó documentación que supone, 
si no la evidencia, por lo menos la vehemente sospecha de que no 
era de sangre incontaminada (9). 
(6) Del estudio de unas probanzas de 1634 en las que se copian varios 
sambenitos existentes a la sazón en parroquias de Toledo llegó a poner en 
claro que el tesorero, muerto en 1461, dejó tres hijos: Rodrigo Cota, el 
poeta ; Alonso Cota, quemado en 1486, y Fernando Cota. «El poeta procuró 
extirpar su natural apellido usando a veces el de Toledo, casándose con cris-
tiana vieja como doña Isabel de Peralta y dando a su hijo Martín el de 
Alarcón, que en adelante llevaron sus descendientes.» (Noticias acerca de 
Rodrigo Cota», Bol. Acad. Esp. X I I I , 11-17). Véase también M . PELAYO : 
Orígenes de la Novela, I I I , 250-52 (Edición nacional). 
(7) A. CASTRO: Aspectos del vivir hispánico. . . en los siglos X I V al X V I , 
pág. 108 y E s p a ñ a en su Historia, 503 y 569. MARÍA R. LIDA : Juan de Mena, 
poeta del prerrenacimiento español, Méjico, 1950, págs , 93 y sig. ; la incon-
sistencia de los datos que aducen ha sido puesta de relieve por Florence 
Street, «La vida de Juan de Mena», B. H i . L V (1953), 149-173. 
(8) España en su Historia, 28, nota. 
(9) «Nuevos y curiosos datos biográficos de Diego de San Pedro» {Bol. 
Acad. Esp., 1927, X I V , 305). Una descendiente suya, Ana de Ulloa, enlazó 
con los Fonseca, y con ello les atrajo muchos disgustos, a pesar del vali-
miento de esta familia en el x v i ; un miembro de ella, don Antonio Fonseca, 
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Más embrollado es el caso de Mosen Diego de Valera; en unas 
probanzas realizadas a mediados del siglo xvn en Cuenca, nume-
rosos testigos afirmaron que el físico Alonso Chirino, padre del 
cronista, descendía de conversos, y el fiscal, «después de señalar 
las lacras de los Chirinos, sostuvo que sin excepción contrajeron 
matrimonio con mujeres conversas, de familias aun más desacre-
ditadas, y cita como apellidos de indiscutible procedencia judaica 
los Fernández y Valera» (10). Es verdad que pocos años antes, en 
la propia Cuenta, habían pasado sin contradicción las pruebas de 
Luis y Alonso Chirino de Salazar, pero es de suponer que en este 
caso jugaría papel decisivo la poderosa influencia del padre Her-
nando de Salazar, el famoso arbitrista, valido del Conde Duque. 
Se sospecha con razón la progenie semítica del protonotario 
Juan de Lucena por la defensa que en varios lugares hace de los 
conversos; en un diálogo que introduce en su Tratado de Vita 
Beata entre Juan de Mena y Alonso de Cartagena pone en boca 
de éste las siguientes frases: «No pienses correrme por llamarlos 
ebreos mis padres. Sonlo por cierto y quiérelo; ca si antigüedad 
es nobleza, ¿quién tan lexos? Si virtud, ¿quién tan cerca? O si al 
modo de España la riqueza es ñdalguia quien tan rico en su tiem-
po?» No ha llegado a nosotros la carta que Lucena dirigió a los 
Reyes Católicos en la que criticaba los procedimientos excesiva-
mente rigurosos de la Inquisición contra los conversos, pero pue-
de reconstruirse a través de la réplica del doctor Alonso Or-
tiz (11). 
después de haber obtenido el hábito de Santiago, dejó de usarlo por no so-
meterse a las indagaciones de la Orden ; otro, obtuvo un hábito de Felipe I I 
y se vió envuelto en larguís imas informaciones. 
(10) SIMÓN DÍAZ: ((El judaismo de mosén Diego de Valera» {Rev. Bibl . 
Nacional, V I , 98-100). 
(11) LUCENA dedicó su tratado De Vita Beata al rey Juan I I . E l pasaje 
citado está en la hoja 11 de la edición de Burgos, 1502. A continuación se 
lamenta de que si los cristianos descienden de los gentiles o idólatras sin 
Dios n i ley, son gentileshombres ; y si de los levitas o macabeos, «sea quan 
virtuoso, quan lexos de vicio sea, vaya, vaya, que es maldi to: marrano poco 
más vaxo que el polvo». 
E l quinto de los tratados del doctor Alonso Ortiz (Sevilla, 1493, folios 
51-100) contiene una extensa refutación de la carta de Lucena, cuyas copias, 
según dice, se multiplicaban cada día más . 
No hay que confundir a este Lucena con otro, impresor, del que se trata 
en el trabajo citado en la nota 16. 
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Claro está que la progenie semítica del protonotario Lucena 
debe extenderse a su hijo, autor de un Tratado de Aúedrez y de 
una rarísima «Repetición de amores». 
Pablo de Heredía, converso aragonés de la segunda mitad del 
siglo xv, cultivó la polémica antijudía como Alonso de Espina, 
Pablo de Santa María, Pedro de la Caballería y otros del mismo 
linaje. Con tal objeto escribió el «De misteriis fidei», el «Ensis 
Pauli» y tradujo comentada la «Carta de los secretos» de Rabí 
Nehemías, También dedicó al Papa Inocencio V I I I una obra en 
defensa de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. 
De la ascendencia del cronista Hernando del Pulgar no cabe 
duda posible, puesto que él mismo, en la carta al cardenal de 
España citada en otro lugar, se identifica con aquellos confesos 
a quienes los guipuzcoanos vedaban la entrada en su tierra y aun 
contraer matrimonio con sus naturales, sin perjuicio, como des-
pectivamente observa, de ser escuderos y lacayos de aqueDos mis-
mos a quienes afectaban despreciar (12). 
Fernando de Córdoba, filósofo y erudito español prerrenacen-
tista, de saber más extenso que personal y profundo, parece que 
durante su estancia en Italia dió un tufillo de marrano a los ita-
lianos, que tenían un olfato muy sensible en esta materia. En una 
carta del humanista Cassarino se dice que sin duda había apren-
dido el hebreo antes que el latín. «Esta alusión—dice su biógrafo 
don Adolfo Bonilla—, y la sospecha de franceses, flamencos y 
alemanes acerca de que Fernando fuese el Anticristo (que había 
de nacer de estirpe judaica) me hacen pensar que Fernando de 
Córdoba fuese de ascendencia hebrea. El apellidarse con arreglo 
al nombre de la ciudad de origen y la afición a la Medicina son 
nuevos indicios que aumentan la probabilidad de la hipótesis» (13). 
Podría agregarse, como un indicio más, su voluntaria expatria-
ción, comprensible en personas a quienes la permanencia en Es-
paña se les hacía molesta y hasta peligrosa. De seguro que si pu-
diésemos examinar detenidamente la filiación de los maestros es-
(12) Don Juan de M . Carriazo, en el estudio preliminar a su edición 
de la Crónica de Pulgar, copia la carta, que se creía perdida, al cardenal 
de España sobre la ejecución de los conversos. Una réplica anónima motivó 
la «Car ta a un amigo», que es la X X I de sus Letras impresas. 
(13) A. BONILLA : Fernando de Córdoba y los orígenes del renacimiento 
filosófico en España , Madrid, 1911, pág . 78
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pañoles de la Soborna, tan numerosos, alrededor de 1.500, en 
contrariamos bastantes de esta raza. 
También anduvo mucho fuera de España, y no por su gusto, 
el deán de Segovia Juan López (n. 1440), autor de obras jurídi-
cas y de un tratado «De haeresi et haereticorum reconciliatione, 
eorumque pertinacium damnatione». Baeza, al hacer el catálogo 
de los escritores segovianos, apuntó sospechas sobre su progenie 
que han sido confirmadas recientemente (14). 
Fray Fernando de Talavera, primer arzobispo de Granada 
(1428-1507) vivió lo bastante para ver el progresivo empeoramien-
to de la situación de los conversos, no tanto por obra de los reyes 
como del vulgo, que no hacía distinciones. Aunque él personal-
mente fué siempre respetado pasó por el dolor de ver a su Orden 
jerónima excluir a los de su estirpe, y al desatentado inquisidor 
Lucero extraer de su palacio a dos sobrinas que con él moraban 
por infundadas sospechas de que judaizaban. Como escritor pro-
dujo, además de algunas obritas de instrucción religiosa, un trata-
do de controversia religiosa del mayor interés, por desgracia casi 
inasequible por hallarse, en ejemplar único, en la biblioteca Va-
llicelliana de Roma: la «Catholica impugnación del herético libe-
lo que en el año 1480 fué divulgado en la cibdad de Sevilla»; en 
él censura a los conversos que pretendían hacer compatible su 
nueva fe con ciertas ceremonias de la ley mosaica (15). 
Fernando de Rojas perteneció a la generación que se íormó en 
los tiempos del establecimiento del Santo Oficio y de la Expul-
sión. Acaso fué uno de los que se convirtieron en 1492, aunque 
este punto no está aclarado, pues parece que fué personalmente 
converso, y no simple descendiente de ellos. Sin embargo, nunca 
fué molestado como su suegro, víctima de un proceso inquisitorial 
gracias al cual ha podido aclararse el enigma literario del origen 
de la Celestina; ya no puede dudarse razonablemente de que ésta 
(14) En el manuscrito de la «Historia de Segovia», de COLMENARES, hay 
una nota que dice: «Catal ina López, mujer de Gonzalo López, madre del 
Deán D . Juan López, vecina de Segovia, cristiana nueva de judía quemada 
por judaizante.» (JUAN DE VERA, «Notas sobre escritores segovianos», Estu-
dios Segovianos, I I I , 193.) 
(15) ASENSIO : E l erasmismo... Los biógrafos de Talavera no son muy 
explícitos sobre sus antecedentes familiares. «Ce qui semble bien établi, dice 
Bataillon, c'est qu ' i l appartenait a une famille d'origine juive» (Erasme et 
l'Espagne, pág. 63.) 
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sea obra única de Rojas (16) quien de esta manera resulta ser, des-
pués de fray Luis de León, el mayor literato converso. 
A la misma generación pertenece el grupo que en Alcalá se 
reunió bajo la égida de Cisneros, muy libre de prejuicios en esta 
materia a pesar de ostentar el cargo de Inquisidor General: A l -
fonso de Alcalá, Vergara, Alfonso de Zamora y Pablo Coronel. 
Este último pertenecía a una familia segoviana notable por su 
vinculación a varias ramas de la cultura. Don Pablo, que quizás 
fué rabino antes de su conversión, profundo escriturario, autor 
de unas adiciones a Nicolás de Lira, que no llegaron a publicarse, 
ingresó en el sacerdocio, explicó en la Universidad salmantina, 
y por sus conocimientos en lenguas orientales ocupó un lugar pre-
eminente en la edición de la Políglota (17). En estas tareas cola-
boró con otra gran figura de nuestra filología, Alfonso de Zamora, 
convertido probablemente, como el anterior, a raíz del decreto de 
expulsión (18). Si bien, como ha demostrado el señor Pérez Castro, 
su Sefer Hokmat es sólo una adaptación del Pugio Fidei de Rai-
mundo Martí, carente de originalidad, su Gramática hebraica es 
superior a todas las de su época (19). 
Coetáneo suyo, aunque disímil en aficiones, fué el Dr. Fran-
cisco López de Villalobos (14747-1549?), el más conocido literaria-
mente de los muchos médicos conversos; ha dejado muchas prue-
bas de su progenie judía en sus obras, así como de su carácter 
jocundo, sociable y amigo de todas las alegrías mundanales. Aun-
que estuvo algún tiempo preso en la Inquisición, acusado, al pare-
cer, de hechicería por sus émulos, gozó casi constantemente del 
favor de grandes y reyes; quizás ello le preservó del bilioso re-
traimiento en el que buscaron refugio otros de su casta (20). 
(16) SERRANO Y SANZ : «Noticias biográficas de Fernando de Rojas, 
autor de la Celestina, y del impresor Juan de Lucena» ( R A B M , t. V I ) , y 
M . PELAYO : «Orig. Novela», I I I , 238 y 242-44. 
(17) BAEZA : Escritores segovianos; Luis F. PEÑALOSA : Juan Bravo y 
la familia Coronel. 
(18) Vallejo dice de ambos que eran «católicos cristianos convertidos del 
judaismo y muy doctos en lengua hebraica y caldea)) {Memorial de la vida 
de fray Francisco X . de Cisneros). F. PÉREZ CASTRO : E l manuscrito apolo-
gético de Alfonso de Zamora, Madrid, 1950. 
(19) L . Kukenheim, citado por E. ASENSIO, E l erasmismo... 
(20) Una biografía de López Villalobos, basada exclusivamente en las 
noticias autobiográficas contenidas en sus cartas, se halla en el librito anó-
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En el mismo umbral del siglo nace la figura señera del beato 
Juan de Avila (1500-1569). Las generaciones posteriores a la expul-
sión tienen un cuño muy distinto; con la distancia, los caracteres 
hebraicos se van esfumando hasta no ser más que unas gotas de 
sangre, cada vez más diluidas por las mezclas con cristianos vie-
jos, y un recuerdo que si no se logra borrar es porque los demás 
lo mantienen vivo y presente en lo que tiene de más desagrada-
ble. Faltan ya en absoluto las francas e incluso altivas confesiones 
de origen, frecuentes en el siglo anterior (21). Si tiene enemigos 
lo airean con pullas; si se hace respetar y querer, el mejor servi-
cio que se le puede prestar es callar sobre este punto. Por eso ha 
tardado tanto en saberse la ascendencia semítica del Beato (22), 
y por eso no se sabrá nunca la de tantos otros que con el tiempo 
llegaron a ignorarla. Una vez conocida se explican muchas cosas; 
por ejemplo, que el converso Rodrigo López, desde Roma, sin ha-
berle visto jamás, le diera plenos poderes para la fundación de la 
Universidad de Baeza, uno de los muchos centros de instrucción 
que Avila fundó y dirigió. Si fuera cierto que existe una mentali-
dad religiosa típica del cristianismo nuevo, ninguna personalidad 
más a propósito para estudiarla que la del beato Avila, no sólo en 
su fecunda producción literaria, sino en su propia vida. 
Consta que muchos de sus discípulos fueron conversos. ¿Lo 
fué también el famoso escritor místico Diego Pérez de Valdi-
via? (23). El P. Beltrán de Heredia atribuye a esta circunstancia 
nimo (su autor fué don Bonifacio Montejo) Médicos perseguidos por la I n -
quisición española, publicada en la Biblioteca del Crisol Médico, Madrid, 
1855. Más extensa es la que precede a la edición de sus obras en la colec-
ción de Bibliófilos Españoles (tomo X X I V ) debida, al parecer, a don Pascual 
Gayangos. 
(21) Por ejemplo, cuando Villalobos, entre burlas y veras, decía al duque 
de N á j e r a : «Si algún bien saliese de vuestra casa, a nosotros se debe, que 
somos genus electum, regale sacerdótiumn (Cartas españolas). 
(22) Por supuesto, nada dicen de ella sus biógrafos. Consta de una carta 
del P. Villanueva a San Ignacio: «Yo pensé este verano ir a ver al Maestro 
Avila, y el Dr . Vergara me fué impedimento al principio ; después con estas 
cartas del P. Polanco para el Rvdmo. Arzobispo Silíceo me encogí, porque 
Avila también tiene su raza, y si al arzobispo se le da entrada (en su pre-
tensión de no admitir conversos en la Compañía) no habrá excepción.» 
{Mon. Hist . Soc. Jesu, Epistolae Mixtae, I I , 786; cit. por CERECEDA: La i -
nez, cap. I .) 
(23) BELTRÁN DE HEREDIA : ((Los alumbrados de la diócesis de Jaén» 
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su renuncia del arcedianato del Cabildo de Jaén, a consecuencia 
de la implantación del estatuto de limpieza en el mismo, pero este 
punto no aparece claramente demostrado. De sus simpatías por 
los cristianos nuevos no cabe duda, puesto que una de las proposi-
ciones por las que fué delatado a la Inquisición fué que debían 
ser preferidos a los cristianos viejos porque eran más humildes. 
En Barcelona, que fué el refugio de las tribulaciones de Diego 
Pérez, vivió también sus últimos días el misionero franciscano 
(luego capuchino) Alfonso Lobo (24). Entre los mayores frutos lo-
grados por su cálido verbo cuentan sus biógrafos haber persuadi-
do a entrar en religión a quinientos estudiantes de la Universidad 
de Salamanca. ¿Fué a Roma para hacer campaña contra los Es-
tatutos de limpieza de sangre, o llegó allá desterrado por haberla 
hecho? No lo sé. Lo cierto es que predicó fogosamente contra ellos, 
provocando la ya mencionada réplica de Diego Velázquez Siman-
cas, y que las valiosas amistades que hizo en Italia (contó con el 
afecto de San Carlos Borromeo y de los pontífices Pío V y Gre-
gorio X I I I ) no le evitaron una condena inquisitorial. En Roma, el 
día 11 de noviembre de 1572, al ofertorio de la misa mayor cele-
brada en Santiago de los Españoles, subió al púlpito a retractar 
su afirmación de que el estatuto de la Iglesia de Toledo era heré-
tico (25). 
Hemos visto que la sospecha de ser cristiano nuevo Fernando 
de Córdoba sólo puede apoyarse en indicios; aun más débiles y 
vagos son los que A, Castro aduce en el caso de Luis Vives (26). 
Sin negar la posibilidad, serían precisas investigaciones más dete-
nidas para dar verosimilitud a esta afirmación. En cambio, no 
puede dudarse de la ascendencia conversa de Juan de Vergara. El 
(jf?íry. Esp. de Teología, t. I X , año 1949). No hay precisiones sobre su es-
tirpe (grandes divergencias en las fuentes), ni sobre las causas de su proceso 
en el trabajo, por otra parte, documentado del padre Vicente PERALTA, E l 
Dr . Diego Pérez de Valdivia, terciario de San Francisco, escritor místico 
del siglo X V I (Barcelona, 1922). Catálogo de sus obras, en este autor y en 
Nicolás Antonio. 
(24) Extensa noticia en la Biblioteca Nova de N . Antonio. 
(25) E l texto completo de su retractación, en el ms. 6,035 de la B. N . , 
hojas 101 y 102. 
(26) A saber: el haber guardado silencio sobre un padre, su voluntaria 
expatriación y el haber escrito un tratado contra los judíos, {España en su 
Historia, Apéndice V I , ) 
1 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 165 
insigne humanista colaboró también en la Políglota, pero la mi-
sión fundamental que le asignó Cisneros fué la versión completa 
de Aristóteles, empresa que realizó sólo en parte. El favor que 
gozó con Cisneros se eclipsó con Tavera y se trocó bajo Silíceo en 
abierta lucha. Sus últimos años fueron amargados por un proceso 
inquisitorial y por las incidencias del estatuto toledano, al que se 
opuso en unión de otros capitulares sin éxito, como queda refe-
rido (27). 
Las disputas referentes a la estirpe del P. Laínez parecen 
definitivamente resueltas después de los trabajos de Astrain, Tac-
chi Venturi y Cereceda (28), sus hermanos en religión. Los inten-
tos de Alonso Palacín y Martínez Azagra (29) de negar lo que 
para sus contemporáneos era «un secreto a voces» no reposan en 
ninguna base. Lo que de él se sabe puede condensarse en una fra-
se del P. Nadal (citado por Sacchini): «Nuestro Padre, aunque pro-
ceda de aquella raza, tuvo padres, abuelos y bisabuelos buenos cris-
tianos, y. según el siglo, nobles.» La significación religiosa y cien-
tífica de Laínez y su intervención en el Concilio de Trento son 
harto conocidas. 
Noble también a pesar de su origen hebraico fué la familia de 
los Salón de Paz o Burgos de Paz, ramificada en varias ciudades 
de Castilla la Vieja, que contó entre sus miembros notables escri-
tores y repúblicos. Quizá el más conocido sea Marcos Salón, naci-
do en Burgos a comienzos del siglo xvi , abogado de crédito en Va-
lladolid, apreciado por Felipe I I , autor de varias obras jurídicas (30). 
La ascendencia judía de Antonio Pérez no está demostrada; la 
sospecha le rodeó aun en lo más alto de su privanza: «No es de 
buena casta», decía de él Mateo Vázquez. No consiguió de Feli-
(27) BATAILLON, en el capítulo I X de Erasme et l'Espagne, trata con 
gran extensión de Vergara y su proceso ; opina que por ser notoria su as-
cendencia no se le preguntó por ella, como era costumbre. 
(28) En el Lainez de CERECEDA se resumen todas las opiniones anteriores 
de ASTRAIN {Hist. de la C. de J. en la Asistencia de España , I , 74), y 
T . VENTURI {Storia della C. de J. in I tal ia, I I , 110). 
(29) A. PALACÍN : Nuevas investigaciones histórico-genealógicas referentes 
al. . , P. Diego Lainez, Madrid, 1906; M . AZAGRA: E l P. Diego Lainez, Ma-
drid, 1933. 
(30) Commentarii ad leges Taurinas, Pinciae, 1568, y Resolutissima con-
silia..., Medina del Campo, 1576 (MARTÍNEZ AÑIBARRO : Intento de un diccio-
nario de escritores de Burgos). 
166 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
pe I I que le diera un hábito (31). En opinión de algunos pertene-
cía a la misma familia que él Marco Pérez, también de origen ara-
gonés, que fué jefe del consistorio calvinista de Amberes (32). Hay 
mucha oscuridad en todo este asunto. 
La ascendencia hebraica de Fray Luis de León, que el P. Mén-
dez, su biógrafo y compañero de religión, pretendió negar, no ofre-
ce la menor duda desde que se publicó su proceso, cuidadosamente 
estudiado por Coster, quien resume así los datos reunidos sobre la 
ascendencia del procesado: «De ees données généalogiques i l resul-
te que si le pere de Lope de León I était un vieux chrétien, i l serait 
hasardeux d'en affirmer autant de sa m é r e ; que sa femme Leonor 
de Villanueva était de puré race juive; et que par consequent, son 
arriére-petit-fils fr. Luis de León avait dans les veines a peu prés 
autant de sang semite que de sang aryen» (33). 
En qué grado influyó la herencia racial en su vocación escritu-
raria y en su innegable filohebraísmo (compatible con los duros 
reproches a los judíos empedernidos en su error) es imposible de-
terminarlo con precisión; pero queremos llamar la atención hacia 
un pasaje de los Nombres de Cristo que a pesar de su voluntaria 
obscuridad se refiere, sin género de dudas, a las divisiones e inquie-
tudes creadas por los estatutos de limpieza de sangre: 
«Aqui Sabino bolviendose a Juliano: Nobleza es, dixo, grande 
de reyno aquesta... adonde ningún vasallo es, n i v i l en linaje, n i 
afrentado por condición, n i menos bien nacido el uno que el otro. 
Y pareceme a mi que esto es ser Rey propia y honradamente, no 
tener vasallos viles y afrentados. En esta vida, Sabino, respondió 
Juliano, los reyes della, para el castigo de la culpa, están como for-
zados a poner nota y afrenta en aquellos a quienes goviernan. Como 
en la orden de la salud y en el cuerpo conviene a las veces mal-
tratar una parte para que las demás no se pierdan. Y así quanto 
a esto no son dignos de reprehensión nuestros Príncipes, No los 
reheprendo yo agora, dixo Sabino, sino duéleme de su condición, 
que por esa necesidad que, Juliano, decís, vienen a ser forzosa-
mente señores de vasallos ruines y viles... Pero si ay algunos Prin-
cipes que lo procuran y que les parece que son señores quando 
hallan mejor orden, no solo para afrentar a los suyos, sino también 
(31) MARAÑÓN : Antonio Pérez, passim. 
(32) BERNUS : Marc Pérez, un laique du X V I * siécle, Lausana, 1895. 
(33) «Fray Luis de León» ( R . H . , t. L U I , cap. 1). 
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para que vaya cundiendo por muchas generaciones su afrenta, y 
que nunca se acabe, destos, Juliano, qué me diréis? Qué? Respon-
dió Juliano. Que ninguna cosa son menos que reyes. Lo uno, por-
que el fin adonde se endereza su oficio es hacer a sus vasallos 
bienaventurados, con lo qual se encuentra por maravillosa mane-
ra el hacerlos apocados y viles. Y lo otro, porque quando no quie-
ran mirar por ellos, a si mismos se hacen daño y se apocan. 
Porque si son cabezas, qué honra es ser cabeza de un cuerpo 
disforme y vil? Y si son pastores, qué les vale un ganado roñoso?... 
Y no solo dañan a su honra propia quando buscan invenciones 
para manchar la de los que son governados por ellos; mas dañan 
mucho sus intereses, y ponen en manifiesto peligro la paz y la 
conservación de sus reynos. Porque asi como dos cosas que son 
contrarias, aunque se junten, no se pueden mezclar; asi no es 
posible que se añude con paz el reyno, cuyas partes están tan 
opuestas entre si y tan diferenciadas, unas con mucha honra y 
otras con señalada afrenta. Y como el cuerpo que en sus partes 
está maltratado y cuyos humores se conciertan mal entre si está 
muy ocasionado y muy vecino a la enfermedad y a la muerte: 
asi por la misma manera el reyno adonde muchas ordenes y suer-
tes de hombres, y muchas casas particulares están como sentidas 
y heridas, y adonde la diferencia que por estas causas pone la 
fortuna y las leyes no permite que se mezcle y se concierten bien 
unas con otras, está sujeto a enfermar y a venir a las armas con 
cualquier razón que se ofrece» (34). 
Ninguno de los editores de fray Luis ha llamado la atención so-
bre este pasaje; para los contemporáneos, su sentido debía ser 
bastante claro, y lo vemos citado, entre otros, por Gi l González 
Dávila entre los escritos adversos a los estatutos. Tampoco se le 
escapó a un tal Alvaro Picaño, consultor del Santo Oficio, que de-
nunció a su autor en 1609: «En este discurso, decía, pica este pa-
dre al Santo Oficio de la Inquisición porque castiga con afrenta, 
culpa al derecho porque haze infames a los nietos de los peniten-
ciados, reprehende al Rey de España porque escluye de los ahitos 
los descendientes de estos, y finalmente, llama error y mal con-
sejo el tener los confesos escluidos de las iglesias de estatuto y de 
los colegios, e quiere que todos sean iguales y que puedan entrar 
en las inquisiciones, y este es el lenguaje común de todos a quie-
(34) «Del nombre de rey». 
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nes toca esta mala raza, y se opone todo esto a la nobleza y a la 
sangre limpia, y mas a los Santos Tribunales de la Inquisición» (35), 
A l hablar de fray Luis no es lícito omitir la mención de su 
compañero de estudios y de infortunio Gaspar de Grajal, descen-
diente de conversos por ambas ramas, aunque sólo uno de sus 
tíos, Cristóbal Grajal, tuvo que ver con la Inquisición (36). 
Para Bataillon, «la plus forte personnalité que les conversos 
aient fournie a TEglise d'Espagne au temps de FEmpereur» fué 
Constantino Ponce de la Fuente, magistral de Sevilla, condenado 
por la Inquisición como luterano. Según González Montes tenía as-
cendientes hebreos, como Cazalla, otro gran heresiarca. No quiso 
entrar en la Iglesia de Toledo porque no removieran los huesos 
de sus abuelos, pero el Cabildo sevillano fué más tolerante. Es-
cribió Doctrina cristiana (Sevilla, 1548) y Exposición del psálmo 
Beatus v i r (Sevilla, 1546). Algunos de sus dichos han sido recogi-
dos por Paz y Melia (37). 
En meras conjeturas se basan las sospechas de algunos autores 
acerca de los antecedentes raciales de otros varios escritores: los 
Valdés, Villegas, Cristóbal de Villalón... Más seguridad hay en 
cuanto a la del poeta Cristóbal de Mesa (1561-1633), traductor de 
Homero y Virgil io, autor de poemas épicos que aunan la inspira-
ción religiosa y el espíritu patriótico (38). Pero el literato más re-
presentativo de esta clase social, el que refleja como nadie su pro-
blema íntimo en la calidad de su obra y en las vicisitudes de su 
propia vida es el autor del Guzmán de Alfarache, el sevillano 
Mateo Alemán, descendiente de judíos por las dos ramas. No pu-
diendo prescindir del apellido paterno hizo correr la especie de 
que eran alemanes de la propia Germania, llegados al servicio del 
(35) BATAILLON : Erasme en Espagne, 810. 
(36) Sobre Grajal, Coster, capítulo V I I . 
(37) En Sales Españolas . 2.a serie, pág . 306. 
(38) Uno de los penitenciados en el auto celebrado en 1577 (ó 1578) con-
tra los alumbrados de Llerena, fué el clérigo converso Francisco de Mesa. 
«Duélome tocar aquí con tal clérigo, porque siendo de Zafra y de generación 
de judíos, ocurre al momento poner mácula en dos Mesas de aquella po-
blación ilustres en la república literaria, indudablemente enlazados con este 
converso. Zafreña fué Doña Catalina de Mesa, madre de Gregorio Silvestre, 
y éralo también, aunque murió por aquellos días, el famoso poeta Cristóbal 
de Mesa.» (BARRANTES: Aparato bibliográfico... de Extremadura, I I , 355). 
Gregorio Silvestre, aunque oriundo de Zafra, nació en Lisboa. 
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emperador, y aun tuvo la desfachatez de fabricarse un escudo co-
ronado por el águila bicéfala. El apellido materno enero o henero 
había que ocultarlo a toda costa porque «olía a judío a cien le-
guas», y fué omitido por los testigos, complacientes o sobornados, 
que le proporcionaron la información necesaria para pasar a In -
dias, burlando la ley que vedaba el paso allá de los cristianos 
nuevos. Acabó sus días en el Nuevo Mundo en tal oscuridad que 
n i siquiera se conoce la fecha de su muerte (39). 
Sobre la genealogía del historiador Florián de Ocampo sumi-
nistran datos las pruebas para un hábito de un descendiente suyo, 
comenzadas en 1580. Varios testigos de Zamora declararon que los 
Ocampo eran tenidos por judíos; que Florián fué hijo del abad 
Lope de Ocampo, y éste de Diego de Valencia y de una portuguesa 
llamada Sancha de Ocampo, de la que le vendría a la familia su 
mala fama. Otro testigo aclaró que había dos linajes de Ocampos, 
los limpios y los maculados; al parecer, el cronista era de los se-
gundos, pero como el pretendiente estaba emparentado con gran 
parte de la nobleza de la ciudad, y como la falta no pudo probarse 
con seguridad consiguió el hábito (39 bis). 
Cuenca, tierra fecunda en renombrados conversos, patria de 
(39) RODRÍGUEZ MARÍN : «Documentos referentes a Maeto Alemán» {Bol. 
Acad. Esp., 1933, X X , 216, nota). No sería difícil rastrear en el Guzmán de 
Alfarache alusiones a su origen ; en el capítulo primero dice por boca del 
protagonista : «Podrásme bien creer, que si valiera elegir de donde nos pa-
reciera, que de la masa de Adán procurara escoger la mejor parte, aunque 
anduviésemos al puñete por ello. Mas no vale a eso, sino a tomar cada uno 
lo que le cupiere, pues el que lo repart ió pudo y supo bien lo que hizo... 
L a sangre se hereda, y el vicio se agrega ; quien fuere cual debe, será como 
tal premiado y no purgará las culpas de sus padres.» 
ROTH {Historia de los marranos, capítulo I ) cita como escritor converso, 
sin indicar la fuente, a Pedro Gutiérrez de Santa Clara, historiador de las 
guerras civiles del Perú y otros sucesos de América. 
(39 bis) E, COTARELO : «Nuevas noticias acerca de Florián de Ocampo» 
{Bol. Acad. Esp., t. X I I I ) . En este volumen hay otro artículo del mismo autor 
titulado «Noticias biográficas de Feliciano de Silva». E l famoso autor de no-
velas de caballería, primer continuador de L a Celestina, casó con una tal 
Gracia Fe, hija de un judío que en 1492 renunció a expatriarse para no se-
pararse de ella. Feliciano divulgó la especie de que era hija natural del duque 
del Infantado ; no le valió el ardid a su nieto don Fernando de Toledo, quien, 
a pesar de sus servicios militares en Milán, mur ió a comienzos del siglo xvxi 
mientras se hacían por segunda vez las pruebas para el hábi to de Santiago 
que había solicitado. 
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fray Luis y del Dr. Constantino, lo fué también del gran teólogo 
dominico Melchor Cano. Se sabe por Nicolás Antonio que escribió 
un tratado contra el estatuto de limpieza de Siliceo que no ha lle-
gado hasta nosotros. Esto hizo sospechar a don Fermín Caballe-
ro (40) que su familia no estaba libre de mezclas impuras, y cita a 
un tal Juan Cano, sobrino segundo de Melchor, que figura con el ca-
lificativo de cristiano nuevo en un libro parroquial de Tarancón 
¿Puede afirmarse por esto que lo fuera fray Melchor? En contra 
de esta posibilidad militan fuertes argumentos; además de los ofi-
cios de Inquisición ostentados por familiares suyos hay que tener 
en cuenta que su padre, viudo, ingresó en la Orden franciscana en 
una época en que ya escrupulizaba mucho sobre la calidad de los 
pretendientes; y no sólo fué admitido, sino que llegó a provincial. 
Aun más fuerza me hace la consideración del odio con que el ira-
cundo dominico distinguió a la recién fundada Compañía de Jesús, 
que en sus primeros años fué refugio de muchos conversos. El tra-
tado contra el estatuto de Toledo, suponiendo que realmente lo es-
cribiera, no prueba mucho, porque no faltaron escritores, y espe-
cialmente entre los dominicos, que, siendo cristianos viejos, lo re-
probaran. Queda la tacha de Juan Cano, mas ¿no podría venirle 
de su madre? ¿Y no es singular que habiendo tenido el docto e 
irascible teólogo adversarios acérrimos nadie le haya echado en 
cara su defecto? Bien pesado todo no creo que el nombre de Mel-
chor Cano deba inscribirse en este catálogo. Más posible es que 
fuera cristiano nuevo su condiscípulo el jerónimo fray Juan de 
Regla, auxiliar de Arias Montano en la empresa de la Biblia 
Regia y confesor de Carlos V (41). 
Mayores visos tiene el semitismo del gran Francisco de Vitoria. 
En reciente trabajo, el P. Beltrán de Heredia, al par que reivin-
dicaba definitivamente para Burgos la cuna del preclaro jurista, 
expresaba su convicción de que «a los hermanos Vitoria les alcan-
zaba, sin duda muy remotamente, algún vestigio de ascendencia 
semítica. Razones: por lo pronto, el mero lugar de su nacimiento, 
porque, como escribió el P. Manuel Rodríguez, «ser burgense da 
mala sospecha en esta materia». Luego, el posible entronque de 
su rama materna, los Compludo, con los Malvendas y Cartagenas. 
Algunas críticas embozadas que el P. Beltrán cree iban dirigidas 
(40) F. CABALLERO: Melchor Cano, Madrid, 1861, pág . 403-404. 
(41) F . CABALLERO, ob. cit., pág. 109. 
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contra la Inquisición en las obras de Vitoria y la noticia de que 
su hermano Diego «había dicho y predicado contra los que habían 
hecho el estatuto» (42), Cada uno de estos datos no es de gran 
fuerza por sí solo; reunidos, están cerca de forzar la convicción. 
En Burgos quiso precisamente avecindarse un curioso perso-
naje que ha caído en total olvido y viene a ser la contrapartida 
de los conversos que se iban de España para judaizar: Cristóbal 
de Acosta nació en Africa de padres judíos expulsados en 1492; 
después de haber recorrido gran parte del Asia vino a España y 
recibió el bautismo. Publicó un «Tratado de las drogas y medici-
nas de las Indias orientales con sus plantas dibujadas al vivo por 
Cristóbal de Acosta, médico y cirujano que las vió ocularmente», 
Burgos, 1578 (43) y otras obras menores. 
Las nieblas que rodean la calidad de Cano y Vitoria se espe-
san también en torno a Góngora. Como dice Díaz Plaja, Jas inves-
tigaciones genealógicas de Artigas autorizan las más atrevidas sos-
pechas. Más que las invectivas de Quevedo pesan las contradic-
cioes que hallaron dos familiares cercanos suyos (un tío y un 
sobrino) en sendas informaciones de limpieza. Artigas (44) se in-
clina por no ver en ello más que el efecto de rivalidades personales. 
E l P. Hornedo opone el ingreso del poeta en el cabildo de Cór-
doba, que requería prueba de limpieza de sangre; pero a quien 
haya estudiado de cerca cómo se hacían muchas veces esas prue-
bas el argumento no puede hacerle gran fuerza. 
Precisamente porque las pruebas se iban convirtiendo en mera 
formalidad, que solamente los más desvalidos hallaban dificulta-
des infranqueables para superar, por la acción del tiempo y las 
art imañas de los interesados en hacer olvidar su origen, pocos 
son los autores del siglo x v n de quienes se pueda probar que tu-
vieron ascendientes conversos. Américo Castro cuenta entre ellos 
al biógrafo de Cervantes Alvar Gómez de Castro, que según él 
desciende de una familia de médicos conversos de fines de la Edad 
Media; uno de ellos, Alvaro de Castro, autor de un tratado in t i -
tulado Janua Vitae, demostró perfecto conocimiento del árabe y 
(42) B. DE HEREDIA : «Final de la discusión acerca de la patria del maes-
tro Vitoria» {Ciencia Tomista, abril-junio, 1953). 
(43) ADOLFO DE CASTRO : Historia de los judíos en España , pág. 204. 
(44) ARTIGAS ; Góngora, Madrid, 1925, capítulo V I I . 
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el hebreo (45). Si ello es cierto, aduce otro argumento de la escasa 
consistencia de las pruebas, porque Alvar Gómez fué colegial de 
San Ildefonso. 
Caso realmente curioso y sintomático es el del notable poeta 
ecijano Luis Vélez de Guevara, gran ensalzador de su noble prosa-
pia en 1629 dirigió a Felipe I V un memorial en romance solicitando 
un hábito, 
«pues soy de varón Guevara, 
y desde Avila del Rey, 
de los trescientos hidalgos 
que ganaron a Jerez» 
Las indiscreciones de la investigación moderna han venido a 
revelar que el apellido Guevara, en el que fundaba tan altas pre-
tensiones, no le pertenecía. Su partida de nacimiento demuestra 
que su verdadero nombre era Luis Vélez de Santander, y con él 
firmó algunas de sus primeras obras. E l motivo probable del cam-
bio de apellido fué, según J. Entrambasaguas («Haz y envés de Luis 
Vélez de Guevera», Rev. Univ. Oviedo, 1946) que a mediados del 
siglo x v i fué castigado como judaizante por la Inquisición un Luis 
de Santander, ecijano, ascendiente, sin duda, del poeta. 
Estos antetedentes familiares suministran quizás la explicación 
de lo samargos sarcasmos sobre las probanzas de linaje que Vélez 
de Guevara vertió en «El Diablo Cojuelo» (tranco 3.°). — 
La noticia de que el padre de Juan Pérez de Montalván, el no-
table dramático, amigo de Lope de Vega, era de linaje de conver-
sos, ha sido generalmente aceptada aunque no tiene más apoyo 
que las venenosas alusiones de La Perinola de Quevedo. En sí, 
la especie no es inverosímil, sobre todo teniendo en cuenta que 
en Alcalá, donde tuvo tienda de librero, abundaban los que, en 
frase del mismo Quevedo, tenían narices muy largas 
y no para oler tocino precisamente. Por otra parte, el hecho de 
que el dramaturgo desempeñara el cargo de notario de la In-
quisición da pie a sospechar que estas hablillas no tuvieran sólido 
fundamento (46). 
E l origen de los León Pinelo continúa envuelto en cierta os-
(45) AMÉRICO CASTRO : España en su Historia, 505. 
(46) «The life and dramatics works of Dr. Juan Pérez de Montalván» 
(R. H L . tomo X X V I ) . 
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curidad que no han conseguido aclarar por completo sus biógra-
fos, incluyendo al señor Lohmann Villena, a quien debemos el 
más reciente y completo resumen del estado de la cuestión en el 
estudio preliminar que antepone a su edición de «El gran canci-
ller de Indias», de Antonio de León, el fecundo polígrafo tan 
conocido, sobre todo por sus obras de tema americanista. Confiesa 
Lohmann que «A menos que se trate de una suplantación .. no 
admite duda n i disputa que el padre del autor, don Diego López 
y Lisboa, sucesivamente mercader, encomendero y tonsurado, vió 
la luz en la vil la badajocense de Ribera del Fresno... en 1570.» 
Tiempo adelante, la familia se trasladó de Lisboa a Valladolid 
al parecer huyendo de la Inquisición que había castigado a va-
rios de sus miembros. Lohmann, a pesar de que la partida de 
nacimiento de don Diego es de indiscutible legitimidad, encuentra 
algo raro en esta historia y sugiere que bien pudiera provenir 
don Antonio de León Pinelo de los Leones de Valladolid; la con-
sideración que le hace más fuerza es que dos hermanos de don 
Diego (tíos por tanto, de don Antonio) fueron frailes carmelitas, 
uno calzado y otro descalzo. «¿Es verosímil, se pregunta, que 
quienes estaban maculados por su inmediata extracción répro-
ba... fueran acogidos en el seno de las referidas Ordenes? (47). 
Conociendo la inclinación que los conversos a la vida religiosa, no 
sólo no vemos nada de extraño en que ingresaran en una Orden 
que no tenía estatuto de limpieza, sino que lo reputo como otro 
indicio del hebraísmo de los León Pinelo. 
No ha sido aún señalado por nadie como posible cristiano nue-
vo Gi l González Dávila. Perteneciente a una familia esclarecida, 
llevaba sin duda algunas gotas de sangre judía, como una dete-
nida investigación genealógica podría demostrar. ¿Descendía tal 
vez de los bien conocidos Arias de Avila? Lo cierto es que en 
diversos lugares de sus obras se refiere a las polémicas sobre 
los estatutos con el tono de un nombre profundamente interesa-
do en el asunto, y no por motivos exclusivamente teóricos. Es 
más que probable que él o alguno de sus allegados tuviera que 
sufrir por esta causa algún desaire, más penoso en un hombre de 
su condición y prendas. En el Teatro de la Iglesia de Murcia 
inserta un curioso catálogo de 17 autores adversos a los estatutos 
(47) ANTONIO DE LEÓN PINELO : E l Gran Canciller de Indias, edición y 
estudio preliminar de G. Loham Villena, Sevilla, 1952. 
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y lamenta que sus opiniones no se hubieran llevado a la prác-
tica. Cada vez que se ofrece tratar de libros o memoriales de esta 
clase, de los que debía tener bien provista su biblioteca, no deja 
de citarlos con elogio. Relata por extenso las gestiones de su 
paisano Gabriel Cimbrón en las Cortes de 1618. Era gran amigo 
de fray Gerónimo de la Cruz, adversario de los estatutos, aunque 
otra cosa quiera aparentar, le suministraba materiales de su l i -
brería, y tal vez de sus coloquios nació la «Defensa», hábil y 
ponderada apología de los conversos que podían ostentar varias 
generaciones de cristiandad. Es poco probable que se trate sólo 
de simples coincidencias. 
Felipe Godinez, notable autor dramático (Sevilla ¿1585-1639?) 
fué plenitenciado en el auto celebrado en Sevilla el 30 de noviem-
bre de 1624. Alonso Ginete, en la relación que publicó de dicho 
auto dice de él que era «judío de todos los cuatro costados, sa-
cerdote y predicador. Su apellido era otro diferente, y por ganar 
opinión de buena generación se nombró Godinez Manrique, di-
ciendo que era de los de Salamanca; un su abuelo fué peniten-
ciado con sambenito, y un su tio pasó a Berberia en donde andaba 
con habito de judio, diciendo que se habia cansado de ser cris-
tiano». A pesar de tan cargada herencia familiar, Godinez fué 
siempre buen cristiano; las proposiciones por las que fué conde-
nado a un año de reclusión y seis de sambenito pudieron haber 
pasado sin nota, juzgadas por censores menos severos; una de 
ellas decía que «no podía entender bien la Escritura quien no 
supiese hebreo y que él había entendido un lugar que no enten-
dió San Jerónimo». Luego se rehabilitó, continuó ejerciendo el 
sacerdocio y escribiendo dramas cuyo temario bíblico {Judit y 
Holofernes. La mejor espigadera, Aman y Mardoqueo) puede in-
dicar una reminiscencia de la sangre, o mejor, de lejanas impre-
siones ambientales. También se distinguió como poeta y orador 
sagrado (48). 
Miguel de Molinos (n. Muniesa 1627, Roma, 1926), el célebre 
místico quietista, autor de la «Guía espiritual», del «Tratado de la 
comunión cotidiana» y la «Devoción de la buena muerte», fué 
también de este linaje? En su sentencia condenatoria, leída en las 
iglesias de Madrid, se decía de él que era «aragonés, descendiente 
(48) ADOLFO DE CASTRO : «Noticias de Ja vida del Dr. Felipe Godinez» 
(Memorias de la R. Academia Española , 1902, V I I I , 277-284). 
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de judíos, embustero...», etc. Valría la pena de profundizar en esta 
pista, que no veo haya sido seguida por los que úl t imamente se 
han ocupado de la espiritualidad de los conversos. (Véase Cej ador, 
«Historia de la Literatura Española» V, 233). 
Después, apenas jodemos indicar más que nombres de conversos 
que salieronque salieron de España para judaizar abiertamente. Dos 
de ellos conquistaron celebridad literaria: Antonio Enriquez Gómez 
y Miguel de Barrios. Ambos han sido estudiados por Amador de los 
Ríos. Adolfo de Castro y Menéndez Pelayo. Enriquez Gómez se lla-
maba Enriquez de Paz (49); siguió la carrera de las armas llegando 
a capitán. En 1636 cambió de apellido y patria, refugiándose en 
Francia donde publicó muchas de sus obras. ¿Fueron motivos 
de conciencia los que causaron su deserción o influyó algún des-
aire de los que solían recibir los conversos? Lo ignoramos; ,1o 
cierto es que, después de haber desempeñado cargos de impor-
tancia en la corte de Luis X I I I pasó a Amsterdam donde practicó 
abiertamente el judaismo. Su estatua fué sacada en el auto cele-
brado en 14 de abril de 1660 en Sevilla, en el que fueron condena-
dos más de 80 judaizantes. Un compatriota encontró al poeta en 
Amsterdam y le dijo: «¡Oh, señor Enriquez, yo v i quemar vues-
tra estatua en Sevilla!», a lo que respondió: «Allá me las den 
todas.» A pesar de su traición y apostasía, sus obras eran leídas 
en España; un edicto inquisitorial de 1667 prohibió su «Política 
Angélica...» por «aver descubierto el autor en este libro su animo 
judayco». Otro de 1672 veda la lectura de «La torre de Babilo-
nia», entre otras cosas porque «sabe a judaismo». Sus poesías líri-
cas, y la obra satírica «El siglo pitagórico», en la que va embutida 
la «Vida de D. Gregorio Guadaña», corrieron libremente. 
El montillano Miguel de Barrios (luego Daniel Levi de Ba-
rrios), hijo de un marrano portugués, fué primero soldado como 
su compañero de apostasía Enriquez. El ejemplo de su padre, que 
huyó a Amsterdam para judaizar, fué decisivo en su vida; no sólo 
judaizó sino que consagró numerosas obras a la exposición y enco-
(49) Aunque Nicolás Antonio le llama «Lusi tanus ínter gallos degens», 
la mayoría de los autores le hacen segoviano. Véase, entre otros, N . DÍAZ 
DE ESCOVAR, «Poetas dramáticos del siglo X V I I . A. Enriquez Gómez» 
{B. A. H . . L X X X V I I I , 838-844). 
Su hijo, Diego Enriquez Basurto, publicó E l triumpho de la virtud y pa-
ciencia de Job (Roan, 1649). 
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mió de la ley mosaica. Sin embargo, nunca quiso perder el contac-
to con España y con el mundo cristiano, se envanecía del aplauso 
que habían conseguido sus obras «entre los mayores ingenios de 
Lisboa, de los Países baxos y aun de España y de las Indias» (50), 
dedicó epitalamios a las reinas de Portugal y España y cantó la 
conquista de Buda por las armas del Emperador (51). 
D i i minores de la emigración hebraica fueron el cordobés Lo-
renzo Escudero (luego Abraham Israel), Alonso de Herrera (Abra-
ham Cohén) autor de dos obras cabalísticas: «Puerta del Cielo» y 
«Casa de Dios»; el mallorquín Nicolás Oliver y Fullana, cosmó-
grafo, autor de una parte de la «Geografía Blaviana»; el filósofo 
Tomás de Pinedo, que fué alumno del Colegio Imperial de Ma-
drid y en Holanda cambió su nombre por el de Isaac; David Abe-
natar Meló, quien, después de haber vivido en Madrid como cris-
tiano huyó a Amsterdam, traductor de los salmos en castella-
no (52) y otros que cita Kayserling (53). 
Sólo conocemos un escritor del siglo x v m a quien podemos col-
gar con cierta seguridad el sambenito de converso: Diego Mateo 
López Zapata, natural de Murcia (1666), estudiante de Medicina 
en Valencia y de Filosofía en Alcalá, que en la Corte llegó a ser 
el médico de moda, y como tal alcanzó el favor de la nobleza y aun 
de los reyes. Antiaristotélico decidido, partidario de las modernas 
escuelas filosóficas, protegió la Regia Sociedad Sevillana, donde 
dichas novedades hallaron por primera vez eco en España, y puede 
afirmarse que su patrocinio la salvó de la extinción que las autori-
dades académicas hispalenses procuraban con todas sus fuerzas. 
El cambio de dinastía no perjudicó a su valimiento; fué fiel a Fe-
(50) Carta de 9 de jul io de 1689 que acompaña a un Epitalamio a la 
unión de Carlos I I y D.a Mariana de Austria (B. N . , ms. 9403). 
(51) L a m á s completa bibliografía de las obras de Barrios se encuentra 
en la Bibliagraphie des impressions espagnoles des Pays-Bas, de J. PEETERS-
FONTAINAS, números 76 a 112 (Lovaina, 1933). Las obras de Barrios son tan 
raras en España que Ramírez de Arellano confiesa no haber visto ninguna 
(Cat. escr. Córdoba). 
(52) Figura como por tugués en el Catálogo de García Peres. Es difícil 
averiguar la nacionalidad de algunos de estos autores, porque aun siendo es-
pañoles, eran tenidos por lusitanos en el Extranjero y como tales se pre-
sentaban. 
(53) Biblioteca española-portugueza-judaica (Estrasburgo, 1890). La gran 
mayor ía de los autores que cita son portugueses, aunque muchos de ellos 
escribieron en castellano. 
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lipe V en los peores momentos de la Guerra de Sucesión y el mo-
narca le recompensó con su favor. Sin embargo, una delación, 
seguramente inspirada por sus enemigos científicos y profesiona-
les, lo condujo en 1725 ante la Inquisición de Cuenca, donde, con-
minado con el tormento, confesó que aprendió de su madre en su 
niñez las prácticas judaicas y que luego frecuentó médicos de esta 
raza. Fué condenado a diez años de destierro, pero el rey se lo 
levantó y volvió a recobrar su clientela, lo que hace sospechar si en 
el fondo de todo este asunto no había más que envidias y rivalida-
des personales. Escribió obras médico-filosóficas cuyo catálogo pue-
de verse en la «Biblioteca del Murciano» de Tejera (53 bis). 
Esta enumeración, que investigaciones posteriores ampliarán 
sin duda alguna, y que podría incrementarse con escritores chue-
tas y con expatriados portugueses de posible origen castellano 
(como el propio Benito Espinosa) resultará para muchos una ver-
dadera revelación. Aunque sobre varios de los nombres más ilus-
tres se adensan nieblas y oscuridades, nadie podrá negar que en 
un inventario del pensamiento español no puede prescindirse de 
la aportación de los conversos. Tampoco puede hacerse su histo-
ria sin contar con los Fernández. ¿Forman los conversos un grupo 
ficticio como los Fernández o tienen ciertas notas específicas co-
munes? Los pocos que han examinado el problema se inclinan 
por la segunda solución. No siendo mi propósito investigar esta 
cuestión a fondo me limitaré a observar que, aun suponiendo re-
suelto en sentido afirmativo el enigma de la influencia de los 
factores raciales sobre los espirituales, nada es menos seguro que 
la unidad racial de los judíos españoles, como se dijo en el ca-
pítulo anterior; aun tiene menos sentido englobar en una sola 
clase a judíos personalmente conversos y a sus descendientes, de 
los que a no pocos apenas tocaba un remoto vestigio, una gota 
de sangre, quizás ignorada del propio interesado. El orden vaga-
mente cronológico seguido en la anterior enumeración acentúa su 
radical heterogeneidad; de este conjunto de místicos y de apósta-
tas, de líricos apasionados y fríos hombres de leyes no parece 
fácil extraer un denominador común, temperamental o ideológico. 
(53 bis) Se han ocupado también de López Zapata, don Bonifacio Montejo, 
en su opúsculo anónimo Médicos perseguidos por la Inquisición española, y 
recientemente el P. Ceñal, S, J., en s unotable trabajo sobre el Cartesianismo 
•en España (Rev. Univ. Oviedo, 1945). 
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Menéndez Pelayo valoró el dato de la progenie de Rojas, entonces 
recién descubierta, pero al comentar la atmósfera de tranquila 
amoralidad que envuelve a «La Celestina» se abstuvo de sacar 
de aquí ninguna inferencia de orden racial. Recientemente, dos 
autores han tratado de relacionar a los conversos con calidades 
literarias o aptitudes estéticas especiales, M . Bataillon ve en la 
Diana de Montemayor (un cristiano nuevo portugués), en la poesía 
de Villegas, Garci Sánchez de Badajoz y Diego de San Pedro una 
sensibilidad delicada, una predisposición tierna, honda y melancó-
lica que podría relacionarse con el origen racial de estos auto-
res. (En realidad, n i de Villegas n i de Garci Sánchez hay ningún 
argumento para sospecharlos de ascendencia neocristiana) (54). 
Por su parte, otro notable crítico, don Guillermo Díaz Plaja 
ve en la literatura hebrea «dos fuerzas contrapuestas que tienen 
su origen en la condición social del escritor: el impulso de infi-
nitud y el afán de sabotaje; el primero opera por sublimación del 
segundo en los espíritus más amplios. E l afán de sabotaje, en cam-
bio, es una forma primaria de reacción ante la vida cotidiana». 
Ambas tendencias caracterizan el barroco, que así vendría a ser 
una creación, o por lo menos un medio predilecto de la menta-
lidad conversa, y aduce como ejemplos los casos de Góngora y 
Gracián; el primero, de posible aunque remota ascendencia ju-
daica, del segundo sólo aduce su apellido, frecuente en la Edad 
Media entre los hebreos; más probatorio le parece el carácter de 
su obra, el rencor, recelo y doblez que en ella imperan (55). 
Dos finos catadores han buceado en el problema y han extraí-
do, como puede verse, consecuencias bien diversas; ambos caen 
en una petición de principio: querer extraer las características de 
(54) Los únicos indicios que aporta son : para Garci Sánchez, su patria 
ecijana, donde ciertamente hubo judíos, pero no en la proporción que afirma ; 
y para Villegas el gran caudal de reminiscencias bíblicas de su poesía, si 
bien confiesa: «No Jastan unas pocas aplicaciones del Antiguo Testamento 
para clasificar a Villegas de poeta bíblico y rastrear en su ascendencia una 
raza de conversos. Pudo tenerla. También pudo, sin tenerla, participar de 
una forma de cultura plasmada por cristianos nuevos.» («¿Melancolía rena-
centista o melancolía judía?» , en Estudios hispánicos. Homenaje a Archer 
M . Huntington, Wellesley, Mass, 1952, 39-50.) 
(55) «Un posible factor racial en el barroco», segundo de los ensayos 
contenidos en E l espíritu del barroco. Véase, en contra, «¿Hac ia una desva-
lorización del barroco?», del P. HORNEDO {Razón y Fe, 1942). 
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la literatura de los conversos atribuyendo este linaje a los es-
critores que presentan dichas modalidades estéticas. E l camino a 
seguir es precisamente el contrario, establecer primero con preci-
sión cuáles son los escritores neocristianos, y ver después en qué 
sentido se singularizan. Probablemente una investigación de este 
género demostraría que sus producciones siguen el ritmo general 
de la literatura española y europea: prerrenacentismo en las obras 
del xv, clasicismo y preocupación por la reforma religiosa en el xvi , 
barroquismo en el xvn. 
Esto no quiere decir que sea imposible hallar en ellos algunas 
notas comunes, si no a todos, a un gran número ; existen sin duda, 
pero dimanan de su condición social, no de un factor racial. Lo 
mismo Bataillon que Díaz Plaja reconocen que ésta no es mera 
cuestión de genealogías. E l recelo de que se veían rodeados, el 
progresivo aislamiento, cuando no la franca hostilidad, unió a 
personas que tenían poco de común entre sí, porque no hay nada 
que favorezca tanto la cohesión de un grupo social como la ame-
naza exterior. Ante la opinión llegó a ser casi igual descender de 
judíos por los cuatro costados que tener algún remoto ascendiente 
de esta raza, y así provocó reacciones típicas en individuos que 
procedían de los medios más dispares. Los escritos de los adver-
sarios hacen notar que todos ellos se unían y apoyaban, tenían lo 
que pudiéramos llamar conciencia de clase; por lo menos aque-
llos que no confiaban pasar desapercibidos y hacer olvidar su 
origen. También podemos creer sin dificultad que eran envi-
diosos, inquietos, turbulentos, enemigos de los cristianos vie-
jos, pero no hace falta i r a buscar las razones en textos clásicos 
y bíblicos: el medio social, el temperamento castellano, el am-
biente ideológico de la época explican las reacciones de este nú-
cleo social postergado. Cuando el honor era colocado por encima 
de cualquier otro valor, ser despreciado por llevar una sangre in-
fame era la peor de las desgracias y la más terrible de las afren-
tas; además, irremisible. 
Esta mancha, más que al vulgo, ignorante de prosapias y sin 
altas pretensiones, más que a la primera grandeza, bastante fuerte 
para torcer, si era preciso, el curso de una información, afectaba 
a la clase media nobiliaria, aquella que habló en las Cortes por 
boca de Cimbrón y otros procuradores. De estos círculos salieron 
esos memoriales exagerados y violentos, cuya altanería aristocrá-
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tica impresiona desfavorablemente, en los que parecen confluir los 
restos de la convicción judaica de ser el pueblo elegido y la 
típica reacción orgullosa del hombre desdeñado, visible en la ya 
citada carta de Pulgar contra los guipuzcoanos (56). 
(56) «Asi me vala Dios, señor, bien considerado no vi cosa mas de reir 
para el que conosce la calidad de la tierra y la condición de la gente, ¿ N o 
es de reir que todos o los mas embian acá sus fijos que nos sirvan, y, muchos 
dellos por mo^os d'espuelas, y que no quieran ser consuegros de los que 
desean ser servidores?» (Letra X X X I , al cardenal Mendoza). 
Sobre el estado de espíritu de los descendientes de penitenciados se ex-
presaba así en su Relación el embajador veneciano Soranzo, en 1602: «Li 
Sambeniti sonó una sorte d'uomini che anno un particolare ed indicibile 
odio contro i l re, contro la corona, contro i l governo, contro la giustizia e 
contro tu t t i indiferentemente. Questi sonó quelli che discendono da persone 
condannate per l'officio dell'Inquizione... Le quali condanna descendendo 
ne'posteri, fanno che costoro, che si veggono senza lor difetto, ma per colpa 
d'al tr i , non solo esclusi da poter.godere dei beneficii di che partecipano gli 
a l t r i , ma di essere senza mancamento loro e senza che abbino commesso pec-
cato che lo merit i , segnati e notati di perpetua infamia, Vivono quindi dis-
perati ed arrabbiatissimi; peró cosi questi come l i Marani e l i Moreschi trat t i 
da quella disperazione che suole anco negli animi v i l i ed abbietti eccitar spi-
r i t i di furore e d'ardire, sariano inclinatí ad ogni sollevazione... ma... i l se-
verissimo rigore della giustizia e dell'officio della Inquisizione non lancia 
spuntare cosa per picola che sia.» (Barozzi, I , 60.) 
Los memoriales extractados en el Apéndice I V contienen abundantes 
muestras de esta mezcla de ira, despecho y jactancia de los que por defectos 
de sangre eran notados ; incluso en el retiro del claustro, las disputas eran 
particularmente acerbas ; un eco de ellas nos conserva cierto «Tratado con-
tra los que hacen ordenaciones para que no se admitan en las religiones o 
confradias o en otras cosas publicas los que son combertidos a nuestra 
sancta fee catholica o los que dellos descendiesen» (sin fecha ; segunda mi -
tad del x v i ; B. N . , ms. 732, 149-167). E l anónimo autor se alaba de la pro-
sapia de los conversos enlazados incluso con reyes, de los cargos que han 
ostentado, de las fundaciones religiosas que han costeado, y apostrofa así 
a los partidarios de los estatutos : «¿No es cosa de reír no querer tomar por 
hermanos y compañeros a los que antes teniades por señores y menospreciar 
aquellos que no os recibirían por acemileros? Bien sé los que hacéis estas 
cosas indignas de vuestras religiones y dignas de vosotros mismos, hombres 
rústicos, labradores, bajos, soeces, cogidos del bulgo necio que huísteis de 
los trabaxos, que dexastes la hambre y frío por amor de Dios, que deseaba-
des hinchir los vientres de las bellotas de los puercos y ninguno os las dava... 
ahora frequentan las casas de los grandes señores y los Palacios Reales, y 
viendo que les besan sus grasientos hábitos y hazen reberencia, es tanta su 
soberbia que no lo atribuyen a la nobleza de quien lo haze, sino a sus me-
recimientos... ynfaman los linages de los otros... tienen para sí todo el favor 
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Un aspecto de la mentalidad de los conversos ha despertado 
especial interés, su religiosidad. En especial querríamos saber si 
los conversos de buena fe llevaron al catolicismo algún matiz 
peculiar, si las circunstancias especiales de su formación han po-
dido contribuir a formar un determinado tipo de espiritualidad. 
Es una cuestión que sólo ahora comienza a ser investigada; vea-
mos brevemente en qué términos se plantea. 
Ante todo hay que recordar que hubo dos clases de anusim o 
conversos: los que después de una fingida o forzosa conversión 
siguieron practicando la ley mosaica y los que abrazaron con sin-
ceridad, con entusiasmo, a veces con fanatismo, la religión cristia-
na. Es lógico pensar que la primera categoría procediera sobre 
todo de los bautismos forzados ocurridos en 1391. Sin embargo, la 
conciencia humana tiene profundidades y recovecos de imposible 
exploración. Muchos de los entonces convertidos, no sólo perma-
necieron fieles a su nueva fe sino que se revolvieron con verda-
dero furor contra sus antiguos correligionarios (57). Por el con-
trario, otros que se habían convertido sin la menos coacción judai-
zaron más tarde. Hay que representarse el complicado mosaico re-
ligioso que era España en la Edad Media, las oportunidades y los 
intereses que intervenían, los vaivenes de la política real, las dis-
cordias en el seno de las propias familias y conjugarlo todo con la 
variedad de temperamentos para intentar una explicación de tan 
sorprendentes reacciones. 
De una manera general, la distinción expresada en el Alhorai-
que entre los conversos del norte y del sur de Castilla tiene un 
fundamento real, y lo prueba el que las Inquisiciones de Castilla 
la Vieja y León tuvieron mucho menos trabajo que las de Toledo, 
del pueblo, procuran para sí los magisterios, los púlpitos, las procuraciones 
de negocios. Hazennos, dicen, ventaja en yngenios y en letras y en todo lo 
demás de naturaleza, y desque tienen prelacias castigannos crudamente, pues 
luego deshechemoslos, desterrémoslos de nuestra Religión.. . ¡o umildad, o 
modestia, o fe, o costumbres, o t iempos!» 
(57) Sin entrar en la discusión del papel que los conversos desempeñaran 
en la introducción del Santo Oficio, resulta curioso comprobar, con docu-
mentos exhumanos por BAER, CANTERA («La Juder ía de Burgos», Sefarad, 
X I I , 81) y T . LÓPEZ MATA (((Morería y Juder ía de Burgos», B . A. H . , 1951), 
que los judíos convertidos en 1391 mostraron tal celo por la evangelización 
de sus antiguos correligionarios, que a petición de éstos hubo de intervenir 
Enrique I I I para que no los obligasen a escuchar los sermones. 
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Cuenca, Sevilla y Córdoba. Cuando Fernán Pérez de Guzmán, en 
un pasaje de «Generaciones y Semblanzas», encomia la sinceri-
dad de los conversos debía tener presente ante todo a los ilustres 
varones que habían salido de las juderías de ultrapuertos, entre 
ellos a su gran amigo Alonso de Cartagena. En el sur la situación 
era mucho peor; aun así, muchos de los procesos de Inquisición 
podrían ser revisados, porque en gran parte se basaban en la ce-
lebración de ritos y ceremonias judaicas, de tal suerte que quien 
los practicaba era convicto de judaizar. Tal deducción ¿era correc-
ta? Quizás no en muchos casos. Es más fácil cámbiar de ideas y 
creencias que de costumbres. A quien considera cuantas supersti-
ciones de origen pagano se conservan aún entre nosotros después 
de veinte siglos de cristianismo no puede asombrar que unos re-
cién convertidos siguieran repugnando comer tocino y continua-
sen practicando ciertas ceremonias más sociológicas que religio-
sas con ocasión de fiestas, bodas o enterramientos. Esto no es 
negar que hubiera verdaderos judaizantes, los había sin duda, pero 
no es posible apartar la sospecha de que fueron castigados como 
tales muchos que no lo eran. De otro modo, ¿ qué explicación tiene 
que una gran parte de ellos muriera confesando a Cristo? (58). 
Lo que más alarma causaba, no ya en el vulgo, sino en las 
autoridades responsables del Estado y la Iglesia, fué que por la 
tendencia de buena parte de los conversos a ingresar en el Clero 
se dieron a veces en éste casos de herejía y apostasía que produ-
cían gran escándalo. En el siglo xv no fueron raros los obispos 
de este linaje; algunos, como los de Segovia y Calahorra, tuvie-
ron dificultades con la Inquisición. La infiltración de los falsos 
conversos fué el motivo alegado para el establecimiento del esta-
tuto en la Iglesia hispalense; también hubo capitulares judaizan-
tes en Córdoba, Lérida y otros puntos. En los siglos xv i y xvn, 
estos casos se hicieron extremadamente raros (en parte por las 
precauciones tomadas contra el ingreso de los sospechosos, a 
quienes ya no valía dirigirse a la Curia bien provistos de escu-
dos); sin embargo, se produjeron algunos muy ruidosos: Juan 
Carrasco, agustino madrileño, con ocasión de un viaje a Roma se 
(58) A este hecho muy frecuente se refiere el doctor Alonso Ortiz : «Hay 
muchos perversos a quienes el castigo hace volver a la razón, como vemos 
de estos herejes que en las llamas confiesan a Jesucristo.» (Tratado contra la 
carta del protonotario Lucena, folio 55.) 
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dirigió a Liorna y apostató; más tarde se refugió en Holanda y en 
La Haya publicó una Apología del judaismo (59). El dominico 
Vicente Rocamora, cristiano nuevo como el anterior, director es-
piritual de la infanta doña María, se hizo judío en 1643 y murió 
en Amsterdam ejerciendo la Medicina (60). 
Estos casos, aunque cada vez más raros, causaban gran escán-
dalo y mantenían viva la alarma. 
Fernán Pérez de Guzmán, que conoció a la generación de fal-
sos conversos de 1391, estuvo muy lejos de pronunciar sobre ellos 
una condena absoluta. No duda que los que vivieron siempre en 
la ley mosaica y por fuerza fueron convertidos «non sean asi fieles 
e católicos christianos como los que en ella nacieron e fueron 
enseñados»; por eso no se maravilla que haya algunos, «especial-
mente mugeres e omes groseros e torpes, que non son sabios en 
la ley», que no hayan abrazado de corazón el Cristianismo. «Pero 
yo esto non lo creo de todos ansi generalmente, antes creo aver 
algunas devotas e buenas personas entre ellos, e muéveme a ello 
las razones siguientes: la primera, que de tanta vir tud creo ser 
la santa agua del bautismo, que non sin algunt fruto seria en tan-
tos esparzida e derramada; la segunda, que yo he conoscido e 
conosco dellos algunos buenos religiosos que pasan en las religio-
nes áspera e fuerte vida de su propia voluntad; la tercera, que 
he visto algunos, ansi en hedificios de monesterios como en re-
formación de algunas hordenes que en algunos monesterios esta-
van corrutas e disolutas, trabajar e gastar asaz de lo suyo... Por 
ende, a mi ver, non ansi precisa e absolutamente se deve conde-
nar toda una nación, e non negando que las plantas nuevas e en-
xertos tiernos han menester mucha lavor e gran diligencia; e aun 
digo mas, que los fijos de los primeros convertidos de verían ser 
apartados de los padres... Ansimismo, puesto que ios primeros non 
sean tan buenos cristianos, pero a la segunda e tercera genera-
ción, e todavía mas adelante, serán católicos e firmes en la fe» (61). 
Entre los judaizantes contumaces y los convertidos sinceros 
había una masa indecisa, fluctuante, de gentes sin convicciones 
(59) No he podido estudiar la cuestión de la identidad entre este judai-
zante y Fernando Tejeda, autor del Carrascón, fraile agustino de Burgos, 
que apostató del catolicismo y se hizo protestante. 
(60) KAYSERLING, Biblioteca, pág. 94. 
(61) Semblanza de D. Pablo de Santa María . 
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bien definidas, que al azar de las impresiones se deslizaban de un 
extremo a otro cuando no caían en el puro escepticismo o intenta-
ban un sincretismo imposible. A falta de documentos autobiográ-
ficos que nos informen de estas luchas y vacilaciones íntimas, de-
bemos contentarnos con las indicaciones que nos suministran al-
gunos contemporáneos. Pulgar nos trae un eco de lo que sucedía 
en muchas familias, cuyos miembros practicaban, unos la ley de 
Cristo y otros la de Moisés, recelando y ocultándose unos de 
otros (62). El ya citado tratado de fray Hernando de Talayera su-
ministra un importante testimonio de los compromisos intentados 
por quienes, creyéndose cristianos, no querían renegar en absoluto 
de su pasado religioso. La convivencia de cristianos y judíos era 
una de las fuentes más abundantes de corrupción; de aquí las 
medidas segregatorias que culminan en la expulsión. Verificada 
ésta, la religión de los que pretendían seguir fieles al judaismo se 
fué empobreciendo y contaminando cada vez más (63), y la masa 
de los conversos se fundió paulatinamente en el medio cristiano. 
Baltanás nos ha transmitido algunos casos de conversión tardía 
que conoció personalmente: «Habiendo yo predicado un día en 
Peñaranda vino a mí un converso judio y con mucho secreto pre-
guntóme si yo era converso. Respondile que no, pero que hiciera 
cuenta que yo era su hermano y se declarase conmigo... A l f in , 
él me manifestó como habia sido judio y sin tener voluntad se 
baptizó cuando echaron los judíos de Castilla. Y gracias a Dios yo 
le d i el remedio con que su conciencia y salvación fuese segura. 
En Sevilla bapticé en secreto un viejo de casi ochenta años... Para 
semejantes casos tenia facultad muy larga in foro conscientiae 
del Rvdmo. D . Alonso Manrique, Inquisidor General» (64). 
(62) Crónica, I I , 210, ed. Carriazo. 
(63) C. ROTH : «The Religión of the Marranos)), Jewish Quarterly Re-
vieWj X X I I , 1931, 1-35; y Historia de los marranos, capítulo V I L No se 
ocupa más que de los judaizantes, siguiendo la costumbre o táctica habitual 
de los escritores judíos de ignorar a los conversos auténticos. Como ejemplos 
de contaminación católica cita el ayuno, el culto a los santos ( i . e. a las 
víctimas de la Inquisición), las hermandades, etc. «Observar la religión sólo 
para salvar el alma es una idea completamente ajena al judaismo tradicio-
nal.» U n curioso ejemplo de sincretismo tardío lo proporciona Miguel de 
Monserrate, ya en el siglo x v n ; parece quiso conciliar la vieja y la nueva 
ley, a juzgar por las rar í s imas y estrafalarias obritas que de él quedan (ME-
NÉNDEZ PELAYO : Heterodoxos, libro I V , capítulo X . ) 
(64) «Apología de los linajes», folio 122 
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Sólo en contados lugares se mantuvieron grupos de criptcju-
díos por largo tiempo. De no ser por la inmigración de los portu-
gueses, en el siglo x v n no hubiera existido ya problema. Las mu-
jeres, más conservadoras, más apegadas a la tradición familiar, 
fueron las últimas en mantener la moribunda creencia; aparte el 
ya citado testimonio de Pérez de Guzmán y otros (65), lo demues-
tra el que en la mayor parte de los autos la mayoría de los rela-
jados y penitenciados pertencieran al sexo femenino. En un libro 
de Pérez de Prado, inquisidor de Sevilla, se nos describe cómo se 
efectuaba por medio de mujeres la transmisión del rito mosaico. 
Los niños eran bautizados y criados come cristianos hasta que 
se les juzgaba capaces de discreción y reserva. Entonces, la madre, 
la abuela o la tía les confiaban el terrible secreto, envuelto en mi l 
recomendaciones y amenazas, que les quitaban la espontaneidad 
y alegría (66). 
Estos últimos residuos de judaismo se extinguieron en el si-
glo x v i i i ; para aquella fecha ya la gran masa de conversos se 
había incorporado en el Catolicismo español, ¿aportó a él, buena 
o mala, alguna especial levadura? Pregunta es esta tan difícil de 
contestar como la de su posible influencia en las creaciones esté-
ticas. En opinión de unos, su contribución fué meramente negativa; 
de la Sinagoga sólo trajeron un ritualismo exterior y formulista, 
mientras por otra parte su inquietud característica y su propen-
sión al racionalismo favorecieron todas las aberraciones del senti-
miento religioso, ya en los conventículos de alumbrados, ya en los 
(65) C. RAHOLA también hace notar que, al producirse las conversiones 
forzadas, las mujeres mostraron m á s constancia y entereza {E l jueus a Ca-
talunya, Barcelona, 1929, 135 pág.) . 
(66) Compendio de las tres leyes: natural, escrita y evangélica.. . , Sevilla, 
s. a. (1726?), 519 págs . El libro está dirigido «a sus hermanos amados en 
Nuestro Señor Jesucristo los reconciliados por la Inquisición de Sevilla». En la 
Introducción dice: «No he tratado hasta aora a alguno de vosotros que sepa 
el idioma hebreo.» El pasaje a que se hace referencia en el texto está en las 
páginas 66-70. Vuelve sobre ello en la página 130: «Apenas llegan vuestros 
hijos a la edad de alguna discreción, bastante a guardar secreto, quando los 
retiráis aparte y ostentando un gran misterio les dez í s : que sepan que son 
descendientes del patriarca Abraham y por esto de muy alto linaje, incitán-
dolos al desprecio de quantos no vengan de esta generación, y aun entre 
vosotros os apellidáis Vizcaínos para denotar con disimulo esta antigüedad.» 
Igual sentimiento de orgullosa superioridad entre los judaizantes de Ma-
llorca antes de la catástrofe de 1691. 
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brotes y chispazos de protestantismo que en nuestro suelo sur-
gieron. Por el contrario, Bataillon estima que, precisamente como 
reacción contra el ritualismo judío los conversos (una parte de 
ellos) preconizaron una religiosidad interior que contribuyó a crear 
el núcleo del erassmismo español y favoreció en no pequeño grado 
el desarrollo de las corrientes espiritualistas de nuestro Siglo de 
Oro. 
También en este terreno habría que comenzar por fijar exacta-
mente, hasta donde esto es posible, la genealogía de los que como 
oradores, reformadores y misioneros actuaron como fermentos de 
aquella gran renovación espiritual, distinguiendo a los que proce-
den directamente de familias conversas de los que sólo tienen du-
dosos y remotos entronques, para salir del movedizo terreno de 
las estimaciones subjetivas. Parece indudable que lo mismo entre 
los místicos que entre los alumbrados (dos grupos muy distintos, 
pero entre los que a veces era difícil establecer una separación 
neta) hubo muchos cristianos nuevos de origen hebreo (67), pero 
tratándose de fenómenos tan generalizados, ¿cómo saber si ellos 
impulsaban o eran impulsados por la corriente? Más clara parece 
su conexión con el erasmismo; sin embargo, nada parece haber 
de común entre la oratoria misional estrictamente ortodoxa y de 
cuño popular del beato Avila y de Alonso Lobo (68) y el refinado 
humanismo de corte secular y laicista de Erasmo. Aun más se 
complica la cuestión si tenemos en cuenta los que se adhirieron al 
protestantismo (69). Si nos rendimos a la evidencia de que halla-
(67) La abundancia de conversos entre los alumbrados está documentada 
en el grupo de Jaén, por BELTRÁN DE HEREDIA {LOS alumbrados de la dióce-
sis de J a é n ) ; en el de Toledo por BATAILLON (ob. cit., capítulo I V ) ; en el 
de Zafra por MIR («Los alumbrados de Extremadura en el siglo XVI», R A B M , 
t. I X - X I I ) . 
(68) Don Francisco Terrones, obispo de León, elogiaba la oratoria sacra 
de Avila y Lobo, porque ceno revolvían muchos libros para cada sermón, ni 
decían muchos conceptos, ni esos que decían los enriquecían mucho de Es-
critura, exemplos ni otras galas, y con una razón que decían y un grito que 
daban abrasaban las en t rañas de los oyentes» (PINEDA : Vida del P. M . Juan-
de Avila, pág. 25). Según esto, su oratoria estaba en el polo opuesto de la 
barroca. 
(69) Este punto aún no está bien aclarado ¡ por razones opuestas, varios 
escritores judíos y católicos han insistido en el papel de los conversos en la 
propaganda protestante. Goris afirma que los que se hallaban refugiados 
en los Países Bajos fueron desde un principio favorables a Lutero, y cuando 
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mos a la descendencia de los conversos mezclados en todos los 
problemas espirituales de la época, lo mismo en el campo de ia 
ortodoxia que en el de la herejía, con frecuencia en lugar destaca-
do, es difícil sustraerse a la impresión de que éste es el papel 
que cabía esperar de una minoría selecta, irreductible a unidad 
ideológica y racial, cuya diversidad de manifestaciones equivale 
a otra análoga diversidad de formación y temperamentos. Llegar 
a otras conclusiones, aunque no sean en sí inverosímiles, resulta 
por el momento prematuro y aventurado. 
Lo que importa recalcar es que a partir de la tercera o cuarta 
generación, con las naturales e inevitables excepciones, se pro-
duce la asimilación total de los conversos, aunque algunos grupos 
de cristianos viejos hicieran lo posible por dificultarla. Incluso los 
más suspicaces reconocen que hubo entre ellos espíritus de honda 
religiosidad, capaces de callados sacrificios; Ximénez Patón cita 
el caso de un varón docto y pío que, pretendiendo el cargo de 
magistral en una catedral de estatuto, descubrió que le faltaba la 
limpieza requerida; en vez de revolverse airado contra el obstácu-
lo se resignó exclamando: «Bonum mihi quia humiliasti me», y 
Dios premió su humildad proporcionándole en otra iglesia donde 
no se requería tanta probanza una dignidad, desde donde más 
tarde llegó al episcopado. Fray Gerónimo de la Cruz cita dos casos 
éste derivó hacia el antisemitismo, se volvieron a Calvino. «Le fond de la 
querelle interne du christianisme les interessait fort peu... Mais le protes-
tantisme est un lévier de la politique International et c'est ce qu'eux seuls, 
avec cet esprit de décomposition qui leur est propre, ont compris des 1520.» 
En 1521 reunieron un fondo para imprimir obras de Lutero que introducían 
subrepticiamente en España {Les colonies marchandes meridionales..., pá-
gina 553). WALSH (Felipe I I , passim) aprovecha estas noticias, y con algu-
nas otras espigadas en fuentes diplomáticas inglesas, esboza construcciones 
algo aventuradas. Insiste en el papel de Marco Pérez, «hombre clave» en la 
sublevación flamenca y universal contra España . 
Entre los protestantes descubiertos en el interior de España , dos por lo 
menos, de los más señalados, el doctor Constantino y Cazalla, parece que 
eran de este linaje. Cristóbal de Santotis escribía que los inquisidores de 
España «summa diligentia nituntur, origines eorum, quos in haeresim pro-
lapsos vident, a prima stirpe deducere, ipsosque maiori ex parte ex Judaeo-
rum prosapia originem trahere reperire solent» (((De vera haereticorum ori-
gine agnoscenda». Opúsculo que puso como preliminar a su edición del 
Scrutinium Scripturarum, de don PABLO DE SANTA MARÍA, Burgos, 1591, 
páginas 79-99). 
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inversos a és te ; un converso que después de conocer su estirpe 
siente vehementes tentaciones de judaizar y otro, predicador fa-
moso, que judaizó efectivamente a pesar de que sus padres y abue-
los estuvieron en reputación de buenos cristianos (70), pero su 
opinión sobre los conversos en general es favorable, y hasta en 
ocasiones entusiasta; en una sentida invocación a Felipe I V dice 
de ellos1. «Conviértense a Dios, dexan su posteridad en la Iglesia 
Católica, han vivido en ella sus nietos hasta los sextos y séptimos 
con perseverancia, sin acordarse de lo pasado, y oy están en des-
precio y ultraje como si el delito estuviera corriendo sangre...» (71). 
El mismo reconocimiento de su vocación por el estado religioso se 
halla en la carta de Felipe I V citada en un capítulo anterior y en 
otras muchas fuentes. Que en esta difusa vocación interviniera 
en cierta medida un factor social, un deseo inconsciente de reba-
t i r con hechos a los que ponían en duda su cristianismo, no pa-
rece dudoso. Pero también es indudable que los que se limitan a 
(70) Defensa de los estatutos y noblezas españolas, pág . 6. 
(71) Oh. cit., libro I I , capítulo I V . 
E l autor del Discurso de la nobleza de España afirma que «son dados a 
obras pías , frequentan los sacramentos, viven tan cristianamente como los 
demás cristianos viejos, procuran emparentar con cristianos viejos, ocultar 
(si pueden) su nacimiento, aunque en ello consuman su caudal, muchos se 
despojan de su hacienda y entran en religión, otros toman estado de sacer-
docio, privándose de los gustos de la sensualidad, muchas donzellas, por se-
guir los consejos evangélicos, entran en monasterios o hazen voto de casti-
dad, y estas circunstancias... persuaden que comúnmente hablando son se-
guros en la fe». 
Análogos conceptos en el Discurso atribuido a Roco Campof r ío : «Noto-
ria cosa es que todos los que se casan o los m á s (es) con gente limpia, cris-
tianos viejos ; confiesan y comulgan, muchos son sacerdotes, religiosos, pre-
dicadores, procuran encubrir sus faltas, pésales gravemente que se las co-
nozcan o descubran o afrenten con ellas; aunque gasten sus haziendas, 
como lo hazen, en seguir estos pleytos ; hazen limosnas y todas las demás 
obras de caridad que muchos de los cristianos (viejos) no hacen con tanto 
fervor; acuden a los sermones y demás actos públicos de la Iglesia con 
cuydado devoto ; sus mujeres cristianas viejas, o sus maridos y criados l im-
pios los ven en sus casas vivir como cristianos, sin que sepan lo contrario ; 
los que en tiempos a t rás lo han visto, han dado noticia al Santo Oficio o a 
la Justicia, y oy hicieran lo mismo si lo vieran ; ha muchos años que se con-
virtieron sus pasados, no tienen comunicación con moros ni judíos, antes 
procuran huir de ellos y encubrir lo que les toca.» (Ver Apédice I V . ) 
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examinar los expedientes de Inquisición obtienen una falsa visión 
del problema. 
Entre las pinturas favorables que de los descendientes de con-
versos hacen unos escritores y los vituperios de que los cubren 
otros hay un abismo. ¿Angeles o monstruos? Seguramente, ni una 
cosa n i otra. Hombres, sencillamente; hombres agriados por su 
situación equívoca en medio de una sociedad puntillosa, de sensi-
bilidad exacerbada por alfilerazos y reticencias, más crueles que 
un ataque directo. Los perjuicios materiales de semejante situa-
ción no eran graves; había multi tud de prebendas civiles y ecle-
siásticas para las que no se exigía información de limpieza; la 
herida era sólo de orden moral. El v i l judío portugués, ya encorva-
do bajo el peso de los fardos, ya enriquecido por tratos usurarios, 
se sentía execrado y no le importaba, pero el español contamina-
do, en apariencia igual a los demás, sufría cruelmente de las pe-
queñas diferencias de trato que le recordaban su inferioridad. 
Una sonrisa equívoca, una mirada de inteligencia, una conversa-
ción sobre hábitos militares o Colegios Mayores, incidentes t r i -
viales, muchas veces involuntarios, darían incesante pábulo a la 
hoguera íntima en que el rencor y el despecho les consumían. 
Hombres que hacían del honor un culto, prontos a sacar la espada 
para vengar la más pequeña afrenta, se sentían impotentes contra 
la atmósfera que, asfixiante, les envolvía. Lo que sería la vida 
de un hidalgo lugareño con un punto obscuro en su genealogía no 
es fácil imaginarlo hoy (72). Unos se refugiaban en la piedad y 
en la resignación; otros, más impacientes, se empeñaban en dar 
coces contra el aguijón, persiguiendo una rehabilitación que sólo 
debían esperar del tiempo y el olvido. Más que en una problemá-
tica ascendencia racial común, es en estas circunstancias sociales 
donde hay que buscar el fundamento del concepto de converso 
como clase. 
(72) «Veo en cada pueblo personas que intentaron ser de hábitos o fa-
miliaturas y no saliendo con su pretensión dejaron eternizada su infamia, su 
tristeza, su desaliento para todo lo honroso y virtuoso.» Discurso acerca de 
las informaciones y estatutos de limpieza que en España se hacen. Sin autor 
ni fecha. A. H . N . , Ordenes, 1.320 C, folio 13 b. 

CAPITULO I H 
Repercusión del problema de los conversos en la sociedad espa-
ñola.—Exacerbación del sentido del honor,—Polémica Escobar-
Amaya.—Nobleza y limpieza.—Precauciones contra la contamina-
ción de sangre.—El ((Tizón» y escritos análogos. 
El examen de las incidencias relacionadas con la agravación de 
la condición social de los conversos no quedaría completa si no 
considerásemos la otra faz del asunto: la repercusión (el impacto, 
como ahora dicen con barbarismo inexcusable) que tuvieron sobre 
la mentalidad de los cristianos viejos, es decir, sobre el núcleo 
de la sociedad española del Siglo de Oro. Sufría ésta, sobre todo 
a partir de la segunda mitad del siglo xvr, de una exacerbación 
del sentimiento del honor que llegó a tomar las proporciones de 
psicosis colectiva y que en ciertos aspectos aberrantes resulta de 
difícil explicación, porque ni se concilia con las tendencias huma-
nistas de la época n i siquiera con los imperativos de la moral cris-
tiana. Acaso habrá que acudir para alcanzar su raíz a la tendencia, 
innata en la raza, a la sobreestimación de la propia valía, estimu-
lada entonces por un conjunto de circunstancias exteriores, adop-
tado por una minoría influyente y aceptado sin crítica por la 
masa, como suele suceder en estos casos. No comprenderemos las 
causas de la agudización de las cuestiones referentes a la limpieza 
de sangre si no las ponemos en relación con otros síntomas aná-
logos que por entonces presentan idéntica agravación: estatutos 
de limpieza y nobleza, pragmáticas de cortesías y tratamientos, 
comineras disputas de etiqueta, propensión al lujo y galas perso-
nales, extensión de un concepto pagano del honor; todos estos 
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fenómenos dimanan del mismo origen y convergen hacia el mismo 
objetivo; en el fondo de esta nueva actitud psicológica que se 
prolonga hasta fines del xvn late un impulso ascensional, una 
supervaloración de lo jerárquico, una irresistible tendencia a con-
quistar un alto nivel de consideración social. 
E l más extraño dogma de este inexorable código del honor ense-
ñaba que éste no era nada sustantivo, sino mera opinión y fama; 
por lo tanto podía perderse sin culpa propia, por la falta de un 
allegado o por la malevolencia de un enemigo (1). En el caso del 
honor conyugal, la sangre podía lavar la mancha, pero tratándose 
de limpieza de sangre no había ningún remedio contra la perpe-
tua infamia (2). Esto explica la extremada susceptibilidad que el 
hombre español llegó a adquirir en estas materias. Las corpora-
ciones más ilustres competían en inventar nuevos y exquisitos 
modos de probanzas para que la calidad de sus miembros resplan-
deciera más acrisolada y en las más modestas clases sociales, los 
miembros de los gremios y hermandades se apresuraban a osten-
tar aquella especie de nobleza negativa que era la limpieza de 
sangre, no por extendida menos apreciada, que permitía al más 
humilde menestral considerarse superior a no pocos señores em-
pingorotados. 
En la extraña puja que se estableció por extremar el rigor de 
las informaciones entre varios Cuerpos que así pretendían acriso-
lar más la calidad de sus miembros se pasó de requerir mayoría de 
testigos favorables a exigir unanimidad, de investigar hasta la 
cuarta generación a quitar todo límite. Después vino la corruptela 
de añadir en el interrogatorio a las palabras «si el testigo sabe». 
(1) La independencia del honor respecto a la voluntad del sujeto está ex-
presada en muchos pasajes de literatos de aquel siglo. Recordemos sólo este 
de Calderón : 
Poco del honor sabia 
el legislador tirano 
que puso en ajena mano 
m i opinión, no en la mía . 
{El pintor de su deshonra, I I I , 13.) 
Véase más abajo nota 6. 
(2) Esporádicamente se intentó el mismo remedio contra el defecto de san-
gre causado por la apostasía de un miembro de la familia (asesinato de Juan 
Díaz por su hermano. U n hecho misterioso, al parecer análogo, se narra en 
la muy sospechosa biografía de Sacharles, si es que tal personaje ha existido 
realmente). 
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las genéricas «u oyó decir», en cuya vaguedad cabían todas las 
insidias. Parecía imposible aquilatar más, cuando algunos Colegios 
Mayores introdujeron la práctica de no admitir a ningún preten-
diente contra quien se hubiese dicho algo o existiesen sospechas 
de su limpieza, aunque se demostrase que la sospecha era falsa. 
E l párrafo último de la pragmática de 1623 tendía a remediar 
este abuso. Su comentador Escobar de Corro lo tildó de inicuo, 
refiriéndose concretamente al famoso colegio salmantino de San-
tiago el Mayor, llamado también de Cuenca y de Anaya en memo-
ria de su fundador (3). Sintióse aludido el jurisconsultado don 
Francisco de Amaya, antiguo colegial de Cuenca (4), y replicóle 
con una «Apología» que primero publicó anónima y luego puso al 
fin de sus Comentarios a los tres últimos libros del Código de Jus-
tiniano (5), en la que pretendió legitimar dicha práctica basándose 
en que las constituciones del Colegio excluían a quien no hubiera 
tenido ascendientes que siempre hubiesen sido reputados en pú-
blico y en oculto («publicé et occulté») por cristianos viejos. Des-
afiando toda lógica, fiel al más exagerado criterio del falso honor, 
no dudó en afirmar: «El ser o no ser alguno cristiano viejo con-
siste en el arbitrio del juez... Es evidente que la pureza y la no-
bleza no es algo esencial, corpóreo, real y palpable, sino algo que 
consiste en la opinión humana, en la opinión del vulgo» (6). El 
(3) Tractatus hipartitus, 1.a parte, fol. 39, 258 y 259; 2.a parte, 449. 
(4) V . su biografía en Rezabal, quien dice fué uno de nuestros más doc-
tos jurisconsultos. (Bibl . escr. alumnos de los Colegios Mayores, Madrid, 1805.) 
(5) En tres posteriores libros, Codicis Imp . Justiniani commentarii, t. I 
(único publicado), Lugduni, 1639. Se reimprimió en Colonia, 1655, y Génova, 
1656. La apología consta de 14 páginas con numeración propia; se t i t u l a : 
D . Francisci de Amaya, ]urisconsulti.. . Collegii Majoris alumni, Apología pro 
Statuto ejusdem Collegii, contra calumniam D . Joannis de Escobar. Consta 
que apareció primero en forma de folleto anónimo por las palabras con que 
comienza la Antilogia de Escobar: «Cum superioribus diebus forte ad nos per-
venisset libellus quídam, absque nomine auctoris, cum hac inscriptione. Apo-
logía pro Statuto..., licet quasi per rimas et ejus serie apparebat, evaginatam 
fuisse... F. de Amaya... qui nunc dignatus est velamen detexere, eamdem 
typis Apologiam dando, post lerga Commentari i . . .» 
(6) «... esse aliquem Cristianum antiquum vel non esse consistit in arbitrio 
judiéis, ut concors est omnium sententia... Et patet evidenter, cum puritas et 
nobilitas non est quid essentiale, corporeum, reale aut palpabile, sed quid con-
sistens in opinione hominum, et ex vulgi opinione.» No era distinta la opinión 
del P. Mendo : «Supponendum est, nobilitatem et puritatem sanguinis... ex 
communi hominum existimatione, voce, fama, ac opinione esse desumendas ; 
13 
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sentido de esta frase no puede estar más claro: la nobleza y la 
limpieza no son cosas en sí, no tienen existencia objetiva, son 
productos de la mente humana. El idealismo kantiano parece te-
ner precursores bien insospechados. El argumento supremo con 
que finaliza su disertación es el siguiente: Cada uno es dueño 
de disponer de sus bienes como le plazca; es así que el fundador 
del Colegio quiso imponer esa condición a los que hubiesen de 
ser colegiales, luego eso basta para que sea legítima y nadie 
pueda considerarse ofendido por la exclusión. 
Replicó Escobar con una «Antilogía» aparecida en 1642 (7). 
Reconocía que el fundador pudo ordenar la exclusión del que fuera 
víctima de un rumor calumnioso; pero no lo hizo. Las palabras 
de las Constituciones sólo prohiben la admisión del que real y ver-
daderamente tuviera ascendencia infiel, y las palabras «publicé 
el occulté» refuerzan simplemente la condición de absoluta l im-
pieza requerida. Preferir la mentira y la calumnia a la verdad y 
la justicia es contra todas las leyes divinas y humanas, pues si 
bien algunos defienden que podía seguirse el parecer del menor 
número de testigos adversos al pretendiente contra la mayoría 
favorable, esto sólo puede hacerse en el caso de que los testigos 
contrarios declaren según su conciencia, pero no a sabiendas de 
que son falsas sus aseveraciones. 
El clima moral que revelan estas controversias había de influir 
en temperamentos hipersensibles llevándoles a verdaderas extra-
cum id sit, quod splendorem Ordinum conservat ac promovet; nec illis acrescit 
aliquod dedecus, vel ignominia ex labe, quare re ipsa detur, sed ignoretur, a 
populo! sicut e contra, quamvis nulla labe re ipsa sit, si in communi existima-
tione esse censeatur, sufficit ad rejiciendum candidatum.. .» (De Ordinibus M i l i -
taribus Disquisitiones, disquisit. 3.a, quaestio 3.a). De aquí saca la extraordi-
naria consecuencia de que un testigo no sólo puede, sino debe jurar que un 
pretendiente es noble y limpio, aunque le conste lo contrario, si la tacha no es 
pública. Es el mismo criterio de aquel personaje de Lope: 
. . . e l mayor agravio 
en cuanto no se sabe, no es afrenta. 
(El engaño en la verdad, acto I.) 
(7) «Tracta tus tres selectissimi et absolutissimi... in dúos tomos distributi. 
Accésit primo eorum Rntilogia adversus Amayan, pro verb intellectu statuti 
Collegü maioris Conchensis», Cordubae, 1642. La antilogía ocupa las pág inas 
309-361. 
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vagancias. Cuenta Palomino que Alonso Cano tuvo gran antipatía 
a los judíos (probablemente se refiere a los marranos portugueses) 
que a veces andaban con sus sambenitos por las calles de Gra-
nada vendiendo lienzos y otras cosas, si a pesar del cuidado que 
ponía en evitarlos, alguna vez impensadamente los rozaba, se en-
traba en un zaguán, se quitaba la prenda que había quedado man-
chada por aquel contacto impuro, se deshacía de ella y enviaba a 
su casa por otra. Refiere de un criado suyo «algo bellaco» que al 
preguntarle el inmortal racionero si había llegado a rozar al judío 
le decía que sólo había sido un estregoncillo sin importancia. 
«¿Cómo sin importancia? ¡En esto no hay parvedad de materia!» 
y al instante se quitaba la prenda y se la daba al taimado para 
que la vendiera. En otra ocasión, un ama nueva que no sabía el 
humor del artista llamó a uno de los tales para comprarle lienzo; 
liego a esta sazón Alonso Cano a su casa y creyó morir viéndola 
profanada de aquel modo; no sosegó sus escrúpulos hasta que 
levantó el pavimento donde había pisado el hebreo y lo volvió a 
poner de nuevo. Esta manía le persiguió hasta el fin; no quiso 
recibir los últimos sacramentos del párroco de Santiago porque 
era el que asistía a los judaizantes condenados por la Inquisición 
y hubo que llamar al párroco de San Andrés (8). 
En la obsesión reinante bajo los tres Felipes por justificar la 
nobleza de sangre hay que buscar, tanto o más que en la manía 
nobiliaria, el afán de obtener hábitos, cruces, familiaturas y otras 
distinciones semejantes cuya significación era puramente honorí-
fica en la mayoría de los casos, pues las pingües encomiendas sólo 
eran accesibles a unos pocos privilegiados. El valor de tales cargos 
y distinciones consistía en poner a su poseedor a cubierto de toda 
sospecha acerca de su limpieza e hidalguía; eran como ejecuto-
rias que se ostentaban a los ojos de todos. Para la alta nobleza y 
(por motivos distintos) para la plebe no existía este problema, mas 
para la masa de hidalgos y caballeros que integraban la clase me-
dia nobiliaria se planteó con caracteres casi trágicos cuando el 
porte de hábitos y cruces se extendió tanto que, como pondera 
Quevedo, era ya señal no llevarlos. No bastaba poder probar la 
(8) Parnaso español, t. I I I , núm. 152. E l propio Palomino dice de Pedro 
de Mena que «no recibió ninguno en su casa sin que primero hiciese informa-
ción de su nacimiento y limpieza de sangre, cosa digna de alabanza y de 
observar en todos los artífices de tan nobles facultades» {Ibidem, núm. 187). 
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hidalguía, porque no siempre iba unida a ella la limpieza; de aquí 
el interés por una distinción que, como la de los hábitos de las 
Ordenes Militares, acreditaba ambas calidades y aseguraba su pa-
cífico disfrute, no sólo para su poseedor, sino para sus descendientes. 
No todos tenían la influencia y calidades necesarias para ob-
tener una beca o un hábito. Afortunadamente, la Inquisición podía 
nombrar un número indefinido de familiares (ministros inferio-
res de carácter honorífico). Para muchos hidalgos ésta fué una 
solución providencial; las familiaturas se distribuían con largueza, 
su obtención no exigía grandes dispendios y aseguraban a sus t i -
tulares el fuero privilegiado y la poderosa protección del Santo 
Oficio, pero más que por nada fueron apreciadas porque sus in-
formaciones llegaron a adquirir con el tiempo tal reputación de 
rigor y seriedad que el que atravesaba incólume esta prueba del 
fuego nada tenía que temer por esta parte. Seguramente, éste era 
el objetivo primordial de los 20.000 familiares que llegaron a con-
tarse en España, pues si entre ellos predominaba el tipo de hi-
dalgo modesto, como Lope de Vega, tampoco faltaban miembros 
de la alta nobleza y de la jerarquía eclesiástica que no necesita-
ban la inmunidad y otros privilegios de que gozaba el personal 
del Santo Oficio. Expresamente lo dice Jiménez Pa tón : «...y así 
vemos que para dar mayor satisfacción y seguridad de la limpieza 
de su sangre, muchos cavalleros de Avito y Prebendados en Igle-
sias de indulto ( = de Estatuto) procuran hacerse ministros del 
Santo Oficio» (9). 
Limpieza y nobleza eran cosas que entonces se distinguían per-
fectamente; su diferencia está expuesta en un escrito coetá-
neo (10) en los siguientes términos: «En España ay dos géneros 
de Nobleza. Una mayor, que es la Hidalguía, y otra menor, que 
es la Limpieza, que llamamos Christianos viejos, Y aunque la pri-
mera de la Hidalguía es mas honrado tenerla; pero muy mas 
afrentoso es faltar la segunda; porque en España muy mas esti-
mamos a un hombre pechero y limpio que a un hidalgo que no es 
limpio.» Afirmación repetidamente corroborada en el Memorial 
de Salucio: « ...es rezia cosa pensar que un hijo de un herrador 
o de otro mas baxo oficio se deve estimar por mas honrado y de 
mejor casta que un nobilissimo cavallero, aunque sea nieto de un 
(9) Discurso en favor del... Estatuto de limpieza, hoja 8. 
(10) Papel que dió el Reyno de Castilla... (B. N . , ms. 13043.) 
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grande, si por algunlado tiene alguna raga.» «La nobleza, dice otro 
memorial (11), excluye al que no es noble sin alguna infamia suya, 
mientras que la falta de limpieza excluye con infamia y nota 
eterna.» 
El origen de la nobleza contaminada está en los enlaces mix-
tos (regulares e irregulares) que abundaron, sobre todo, en el 
siglo xv, introduciendo sangre hebrea en muchas ilustres casas 
de Castilla y Aragón (en Cataluña la nobleza no se mezcló tanto). 
En menor proporción, hay que contar los ennoblecimientos que los 
monarcas concedieron a miembros de ciertas familias conversas 
como los Santa María y Coroneles. Uno de los argumentos de los 
contradictores de los estatutos era el de los agravios que con ellos 
padecía la nobleza. Afectaban considerar a sus adversarios como 
villanos, y el primer movimiento de contraataque de los capitulares 
de Toledo opuestos a Silíceo fué pedir que en vez de limpieza se 
exigiera nobleza para ocupar cargos en aquella Iglesia. El autor 
de un «Discurso» anónimo del siglo x v i i dice que los que oadecen 
tacha «no quieren competencias con villanos que como son toscos 
de ordinario en el natural, lo son en todo y pesadísimos en materia 
de preciarse de limpios y mi l veces su limpieza es de puro gente 
ordinaria no ser conocidos» (12). 
Tales palabras, hijas del despecho, no deben tomarse al pie de 
la letra. E l P. Jerónimo de la Cruz negaba, con razón, que la ma-
yor parte de la nobleza estuviera contaminada: «Apenas ay señor 
de título, cavallero particular ni hombre principal que no tenga 
en su casa plagas de Inquisición, Prevendas en Iglesias Catedra-
les, hábitos militares y becas de Colegios Mayores... ¿Dónde está 
(11) Discurso de la nobleza de España , B. N . , ms. 3272, fol. 54. En el 
discurso que corrió a nombre de Serrano de Silva se dice a propósito de esto 
que «en las demás políticas antiguas y modernas la distinción usual y apro-
vada en todas las naciones es la de los nobles y plebeyos o ignobles..., pero 
en la nuestra, con este atributo de limpieza viene a hacerse un monstruo ; pues 
damos un noble, que el serlo dice honor, superioridad a los plebeyos y esplen-
dor de familia ; y este tal a otros visos, si tiene raza o descendencia de con-
versos es v i l , maculado y abjecto y menos estimado que el oficial mecánico 
o rústico labrador ; por el contrario, el plebeyo bajo y abatido, ignorado él y 
sus antepasados de su misma ciudad y vecindad, por ser christiano viejo en 
fuerza dp no saberse quién es tiene superioridad al varón consular o patricio.» 
(Véase Apéndice I V . ) 
(12) ((Discurso acerca de las informaciones y estatutos de limpieza...» 
A. H . N . Ordenes, 1320, C. 
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la nobleza de España, sino en las Iglesias Catedrales, en las Orde-
nes Militares, en los limos. Colegios? ¿Quién ay de todos los ad-
mitidos en estas Congregaciones de gente baxa y quién no es de 
todos ellos nobilissimo y acrysolado?» (13). 
Con todo, no puede negarse que fué el elemento popular el 
que primero valoró la cualidad de cristiano viejo, quizá, como 
afirmaban sus detractores, porque no tenían otra cosa de qué ha-
cer vanidad (14). Lo expresa formalmente un pasaje del juris-
consulto Núñez de Avendaño (15) y lo confirman otros muchos 
testigos. No serían pocos los que, como Peribáñez, exclamarían 
con orgullo: 
«... Yo soy un hombre 
aunque de villana casta, 
limpio de sangre, y j a m á s 
de hebrea o mora manchada» (16). 
Quizás no sea pura casualidad que en pasajes de literatos del 
x v i y comienzos del x v n aparezcan contrapuestos hidalgos nota-
dos y plebeyos limpios; éstos hallaban la réplica a su inferior 
condición social alardeando de una cualidad que a los primeros 
faltaba (17). Es evidente que ellos estaban más interesados que 
las clases superiores en el mantenimiento de la diferencia entre 
(13) Obra cit. 
(14j Comp. con la actitud de los blancos pobres del Sur de EE. U U . , 
«verdaderos inventores de la ant ipat ía racial, ajena a los mismos planta-
dores, porque su honor social dependía de la descalificación de los negros» 
(MAX WEBER : Economía y sociedad, I I , 69). 
(15) Véase el pasaje completo en el Apéndice I I I . 
(16) Con no menor arrogancia decía doña Violante a su galanteador en 
una conocida comedia de T i r so : 
Mire, si limpieza busca, 
más cristiana vieja soy 
que Vizcaya y las Asturias. 
{La Villana de Vallecas, acto I I , escena V . ) 
(17) Lope, en San Diego de Alcalá (escena I , acto I ) , presenta este diá-
logo entre dos regidores de una aldea castellana, uno hidalgo y otro plebeyo: 
HIDALGO 
Sois un puerco. 
PLEBEYO 
Yo quisiera, 
Fara que no me comáis. 
LOS CONVERSOS DE ORIGEN JUDÍO DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN i 99 
cristianos viejos y nuevos, pues la eventual desaparición de éstos 
produciría el fenómeno correlativo de unlversalizar la cualidad 
de limpieza, que en los pueblos de población mezclada era muy 
apreciada. 
Sin embargo, el descrédito progresivo que recayó sobre la des-
cendencia de los conversos hizo aparecer chocante que éstos fue-
ran capaces de un privilegio tan estimado como era la nobleza. 
En 1570, un especialista en estas cuestiones, aun confesando que 
había familias nobles que descendían de conversos, y que algunos 
de ellos habían obtenido hábitos, manifestaba que ambas calida-
des eran entre sí repugnantes y que las Chancillerías solían negar 
a los tales el reconocimiento de su hidalguía (18). En el siglo x v n 
HIDALGO 
... Yo me voy 
Por no ensuciarme las manos. 
PLEBEYO 
Pensaréis que soy tocino 
Y no os queréis ensuciar. 
Quiñones de Benavente, en el entremés Los alcaldes encontrados : 
MOJARRILLA (alcalde de hidalgos) 
... menos brío. 
Que sois villano vos. 
DOMINGO (alcalde de plebeyos) 
F vos judío. 
(N . B. AA. EE. , X V I I I , 659.) 
«En una villa de Castilla la Vieja ay dos parroquias: en la una celebran 
la fiesta del sacrat ís imo mysterio del Sacramento los hijosdalgo ; en la otra, 
los hombres buenos, y las aclamaciones y gozos de aquellos días son dezír los 
hombres buenos a los hidalgos: «Judíos, colgad en vuestra fiesta los sambe-
nitos» ; y los hidalgos a los hombres buenos : «Villanos, colgad vuestros ca-
potes.» (G. DE LA CRUZ, cap. X I I I . ) 
(18) ARCE OTALORA : Summa nobilitatis Hispaniae, 2.a pars, tertiae par t í s , 
capítulo V J I : « fere semper postquam in Fiscali officio et senatorio Caesari 
nostro deservio in hac suprema Granatensi Cancellaria vidi hujusmodi per-
sonas excludi a jure nobilitatis y pronunciarlos por pecheros, quantumcumque 
ipsi probaverint longaevam inmunitatis quasi possesionem et indicia plura 
antiquae nobilitatis, quod certe etiam si quodam modo videatur rigurosum, 
non est praeter juris rationem et aequitatem : quandoquidem non bene conve-
niunt nec in una sede morantur istae duae qualitates... Item non conveniunt 
illis qualitates nec mores nobilium Hispaniae... (porque) isti nunquam ad 
bella pergunt, nisi ut medici vel chirurgi. I tem nobiles nunquam aut raro 
exercent officia vilia et sórdida. Isti vero... ad plurimum sunt foeneratores, 
publicani et vectigalium conductores... Item los hijosdalgo ómnibus prosunt, 
ómnibus benefaciunt, isti fere semper ómnibus nocent, nunquam malefaciunt 
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se fortificó la opinión de la incompatibilidad (19) y en los siguien-
tes corrió ya por dogma, e incluso se identificó la nobleza con la 
limpieza (20). Todavía hoy reina una gran confusión en esta ma-
teria, visible incluso en escritores documentados y buenos cono-
cedores de nuestro pasado (21). 
Atendiendo a las graves consecuencias que tenía la difama-
ción en una materia que tanto pendía de la fama y rumor público, 
es natural que el llamar a otro moro o judío se tuviese por grave 
ofensa que las leyes castigaban con retractación pública y otras 
penas si el ofensor no justificaba sus palabras. Los autores dispu-
taban con soporífera erudición acerca de los grados y circunstan-
cias que podían concurrir en este delito; mejor que entrar en 
este fárrago jurídico será mostrar un ejemplo real, tomado de un 
jurista de fines del xvi . Celebró el gremio de carpinteros de Bar-
celona junta para elegir tesorero y se propuso para este cargo al 
maestro Simeón Oliveres; una parte de los reunidos, encabezados 
por Andrés Carbonell, se opuso, alegando (tal vez sin más funda-
mento que llevar un nombre bíblico) que el tal Simeón era des-
cendiente de judíos, y así lo propalaron en varios sitios. Querellóse 
Olivares por injurias ante la Audiencia, y ésta, considerando la 
calidad de la ofensa, «máxime in hac provincia Cathaloniae, in 
qua ad honores et dignitates et ad liberes in matrimonium collo-
nisi cum non possunt». Prosigue contraponiendo las buenas cualidades de los 
nobles a las pés imas de los confesos: «dolosi, superbi, elati, insolentes, et 
ultra modum inanis gloriae et honoris ambitiosi, rixosi, cavillosi, mendaces, 
procaces, tenaces, avari et pecuniarum avidissimi... ad plurimum divites et 
avari ; qui dum aliis indigent, fingunt se humilitate pleni... sed dum illis ali i 
indigent, nullum hominum genus tam superbum et inexorabile... Amicitias 
nullas habent tam firmas et antiquas quas vel minimo pretio vel interesse in-
terveniente non violent et rumpant . . .» Sin embargo, agrega más adelante, 
«non negó quod ex illis plures tam felici sydere nascuntur, ut virtutibus et 
bonis moribus et supremae scientiae abundent». 
(19) JUAN GUTIÉRREZ : Fracticarum quaestionum, lib. I I I , quaest. 14, nú-
meros 98 y 99. VILLAR MALDONADO : Sylva responsorum juris, lib. I , resp. X I I , 
número 36. 
(20) Ejemplos de esta confusión en el capítulo V I de la 1.a parte. 
(21) P. ej., Morley, en su traducción revisada de la Historia de la Litera-
tura española, de Merimée, encontraba una contradicción entre el origen con-
verso de Fernando de Rojas y la hidalguía que le atribuyen los documentos. 
Otis H . Green ha mostrado que la hidalguía del autor de L a Celestina no 
ofrece dudas, y que no hay en ello ninguna incompatibilidad con su linaje. 
(«F, de Rojas, converso and hidalgo», Hispanic Revieiv, X V , 1947, 384-87.) 
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candos haec res plurimum consideratur, cujus solus sapor atque 
gustatus, multa quae fierent, ne fiant, divertunt» y que OHveres 
probó ser cristiano viejo de limpia ascendencia, dictó sentencia en 
28 de noviembre de 1583 condenando a Carbonell a ser paseado 
«por las acostumbradas», y retractarse en público con estas pala-
bras: «Yo regonech haver mal dit y mal parlat contra mestre 
Simeón Oliveres que es jueu y que proseex de rassa de jeus y aixi 
dic no ser aixi com he di t : ans be dic que es crestiá de natura.» 
Después de lo cual fué desterrado del Principado por un año (22). 
La más importante de las repercusiones sociales de la exaltación 
de la limpieza de sangre fué el cúmulo de precauciones que se 
tomaron para impedir la contaminación en las alianzas matrimo-
niales. La solidaridad familiar que descubren los referidos con-
ceptos sobre limpieza y nobleza era muy fuerte, a veces tiránica, 
y de su choque con los sentimientos individualistas se derivaban 
con frecuencia dramas, lo mismo en la vida real que sobre la es-
cena. Aunque no se daba tanta importancia a la ascendencia por 
línea femenina como a la masculina (23), en materias tan delica-
das era mejor caminar sobre seguro. Contra los caprichos de Eros, 
la opinión y la ley suministraban al padre poderes que en ia ma-
yoría de los casos eran suficientes para alejar toda posible man-
cilla de sus blasones. Muchos mayorazgos se fundaron con expresa 
cláusula de exclusión contra toda persona de sangre impura (24), 
pero como precisamente éstas tenían enorme empeño en contraer 
tales alianzas (25) y por otra parte nunca podía preverse lo que 
(22) L . PEGUERA : Líber quaestionum criminalium... in S. Regio Criminali 
Concilio Cathaloniae pro majori parte decisarum. Barcelona, 1585, cap. X I I I . 
(23) E l ya citado Otalora dice que no solían negar las Chancillerías la 
hidalguía si la ascendencia conversa era materna. También había cierta tole-
rancia en las pruebas de hábitos, por lo menos en la Orden de Santiago, 
donde se admit ían pretendientes con abuela materna plebeya. Esta deficiencia 
fué remediada en 1906. R. Marín , comentando un pasaje del Quijote (capí-
tulo X X X V I de la parte 1.a), aduce una ley de Partida sobre la t ransmisión 
de la hidalguía por línea paterna, y un refrán expresivo en su rudeza : «A.í 
caballo has de mirar, que a la yegua no has de catar». 
(24) Luis de Molina (De Hispanorum primogeniorum origine ac natura 
l ibr i I V , libro I I , cap. X I I I ) escribe algo sobre esta condición y los casos 
y pleitos que podía originar. Con más brevedad, Peláez de Meres, Trocí, ma-
joratum et meliorationum Hispaniae, 1.a parte, cuestión 51. 
(25) «Ha tomado esta gente que desciende de judíos por escudo para de-
fenderse de la Inquisición y levantarse sobre los cristianos viejos casar sus 
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podía descubrirse en unas informaciones, siempre era posible una 
desagradable sorpresa. El temor a esta calamidad y el más exal-
tado espíritu de honor, religiosidad y pureza hablaron por boca de 
un hidalgo toledano que a la hora de su muerte manifestó su gozo 
porque habiendo entrado en religión todos sus hijos su linaje se 
extinguía inmaculado y ya no podía rebajarse n i mancharse (26). 
Quizás en los estatutos de la cofradía del Espíritu Santo de 
Jerez de los Caballeros se contiene la más antigua exigencia de 
no casar con persona no limpia (27). Posteriormente se introdujo 
dicha práctica en otros cuerpos; Felipe I I la exigió a los Monteros 
de Espinosa (28); también estuvo en uso en las Ordenes de Caba-
llería (29); pero estas prescripciones legales, en número muy l imi -
tado, no dan idea de la preocupación que reinó por la posibilidad 
de contraer un matrimonio que impidiera el acceso a ciertos ho-
nores en los círculos de los que podían aspiran a ellos; ni de la 
dificultad que supuso para poder tomar estado las mujeres que 
sufrían por esta nota, dificultad que a veces se vencía elevando la 
dote a sumas cuantiosas (30). El ya citado «Discurso acerca de las 
informaciones y estatutos de limpieza» habla de «innumerables 
casamientos imposibilitados con este impedimento, mas dirimente 
oy en nuestro reyno que si los cristianos viejos y nuevos fueran 
de diferente religión.» Otro memorial de la época de Felipe I V 
dice: «Los matrimonios son en grande parte desgraciados por este 
tropiezo, porque casando cada día persona limpia con menos l im-
pia, o por codicia de hacienda, amor de la persona o sobra de des-
engaño, ¿qué fuego se enciende entre los deudos que se dan por 
agraviados?, ¿qué schismas?, ¿qué riñas?, ¿qué enemistades? Lle-
nos estamos desto, aunque prende el fuego entre los mismos ca-
hijos y hijas con la gente más ilustre de España , en lo qual no se debía tener 
descuido.» {Causas que movieron al Cabildo de Toledo a hacer el Es ta tu ía . . . ) 
(26) SALAZAR MENDOZA : Crónica del Gran Cardenal D . Pedro González de 
Mendoza (Madrin, 1625) i n fine. El mencionado hidalgo era don Fernando 
de Salazar. 
(27) BARRANTES : Aparato bibliográfico, I I , 125. 
(28) En la ordenanza de 1577, confirmada por R. C. de Felipe V en 1745. 
(R, PEREDA MERINO : Los Monteros de Espinosa. Burgos, 1919, págs . 163 y ss.) 
(29) J. MASCAREÑAS : Definiciones de la Orden y Cavalleria de Calatrava. 
Madrid, 1661, título 29, capítulo I I . 
(30) J. DE TIMONEDA : Sobremesa y alivio de caminantes, 1.a parte, cuen-
to L X X X I I I . 
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sados, porque o conocen la mancha que antes ignora van o les co-
mienga a amargar el gusto y causas bascas lo que antes engulleron, 
y de aqui el desamor, la sequedad, el odio... Callo los casos desas-
trados originados de aqui, las muertes violentas de uno de los ca-
sados a manos de los otros por salir de la infamia del parentesco 
y por no tener sucesión infecta, y callo también los adulterios y 
amancebamientos que se siguen...» Otros, comprometidos ya, rom-
pían la boda al saber la mancha; o no podían casarse por haberse 
quedado arruinados con las probanzas, «que no se empacha un 
informante de pedir tres mi l ducados por remediar una destas 
quiebras, ¡oh sciens loqitor!» Cada día vemos personas, y en gran 
número, incansables; unas se iban a lugares donde eran descono-
cidos, otras se entraban en religión. Pero, «por más que se rega-
teen los casamientos de cristianos viejos con gente manchada, se 
hacen innumerables, unos por ignorancia, otros por codicia o ne-
cesidad y otros por afición» (31). 
Algunos parece llegaron a negar el débito al cónyuge infecto, 
puesto que un moralista de la época condenó tal práctica (32). Sin 
embargo, las quejas transcritas deben entenderse sólo de ciertas 
clases y de ciertas comarcas o lugares donde se aquilataba más 
sobre dicha cualidad; por ejemplo, los catalanes parecen haber 
sido muy puntillosos en este punto (33); también los cordobeses, 
como testifica un viajero italiano de la segunda mitad del xvn (34). 
De Andújar escribía un panegirista que era limpísima de toda 
(31) Memorial de algunas razones para quitar en todo o en parte los esta-
tutos de limpieza. {A. H . N . Ordenes. 1320, C, fol. 97-119.) Una nota en 
el ms. lo atribuye a un P. jesuí ta , tal vez el P. Hernando de Salazar. 
(32) «No es lícito negar el débito al que desciende de moros o judíos por-
que no salgan los hijos inficionados.» (HENRIQUE VILLALOBOS : Manual de con-
fesores, 3.a impresión. Salamanca, 1627, cap. X , núm. 43.) 
(33) A. de los Ríos recuerda a este propósito las palabras de Velázquez 
Simancas: «Singulari laude digni sunt cathalani, qui preeligunt paupertate 
piaemi quam antiquissimam nobilitatem suam pecuniosis conjugiis obscu-
rare» ; y del P. Torrejoncillo: «Cosa notable y digna de toda alabanza es lo 
que se dice de Ca ta luña ; esto es, que no se ha hallado en toda ella algún 
catalán o catalana, que aunque más pobre y necesitado esté se haya sujetado 
jamás a casarse con persona manchada de judíos.» (Historia, I I I , 88, nota.) 
(34) «La nobilitá (de Córdoba) é della piü scelta d'andaluzia, e conseguen-
temente di Spagna, e ben vero che per ¡1 gran mescolamento del sangue moro 
riesce cosí difficile l'accasarsi nettamente, che i cavalieri piü qualificati non la 
guardano a sposare figliuole di lavoratori, purché resti qualificata la nettezza 
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mala raza, y sus habitantes, aunque fueran pobres, no casarían 
con persona manchada por más dote que les ofrecieran (35). Pero 
no hay que imaginarse esta prevención como universal, puesto que 
al fin la fusión se realizó, y en el siglo x v m apenas si quedan hue-
llas de un problema que tan hondamente preocupó en el anterior. 
Diversos testimonios nos informan de que en ciertos medios 
sociales las conversaciones giraban casi exclusivamente en torno 
a temas de linaje y ascendencia: «... apenas hay conversaciones 
de seglares, eclesiásticos n i regulares, donde no se trate de genea-
logías, desenterrando huesos de difuntos y infamando a mu-
chos» (36). Casi con las mismas palabras se expresa el autor del 
«Discurso de un Inquisidor»: «... no hay conversación de eclesiás-
ticos y seglares donde no se trate de genealogías, quitando la bue-
na opinión a los vivos y resucitando la de los muertos. De suerte 
que de diez partes de pleitos civiles y criminales que hay en Es-
paña, las nueve tienen este origen» (37). Uno de los más curiosos 
tipos que introduce Zabaleta en El día de fiesta, obra de gran valor 
costumbrista, es el del linajudo, es decir, el individuo que por afi-
ción o curiosidad malsana se dedicaba a escudriñar linajes aje-
nos (38). Píntale saliendo a la calle con un amigo, «y a pocos pasos 
que andan encuentran un mozo muy bien vestido. Mírale el lina-
judo muy atento y en pasando le dice al otro: bien le véis qué 
entonado va y que al iñado; pues no tiene más de un quarto de 
judío, su abuelo materno andava en Salonique con tocas. Hombre 
endemoniado, ¿quién te pregunta nada?... Doy que fuese judío su 
abuelo, que quizá es mentira; si él no tuvo parte en la culpa, 
¿por qué la ha de tener en la pena? Si él está bautizado y vive 
debaxo de la obediencia de la Iglesia, ¿porqué ha de pagar el 
error de su antepasado... Llega a la Iglesia, entra muy entonado 
el linajudo... pónese de rodillas y lo primero en que el linajudo 
pone los ojos es en el escudo de armas... Acábase la misa, salen al 
del san^ue e Pantichitá del Christianesimo in quella famiglia.» {Viaje de 
Cosme de Mediéis, ed. Rivero-Mariutti , pág. 191.) 
(35) A. TERRONES DE ROBRES : Vida de San Eufrasio, obispo y pat rón de 
Andújar, cap. X X X I I . 
(36) Disc. de la Nobleza de España , fol . 26. 
(37) Véase Ap. I V . También censuraba Lepe, obispo de Calahorra, el afán 
de desent rañar genealogías en los clérigos. 
(38) Este primitivo significado de la palabra (que luego se ha desvirtuado) 
no aparece recogido en el Diccionario de |a Academia. 
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cuerpo de la iglesia, arrímanse a un poste a hablar con otros, 
alga los ojos el linajudo y ve colgados en una pared unos liengos 
con unos letreros que vulgarmente llaman sambenitos, donde es-
tán escritos los nombres y las culpas de algunos que ha castigado 
el Santo Oficio y pónese a leerlos muy de espacio. Esto no es in-
justicia, que para eso están allí puestos; pero es menester grande 
prudencia para usar de aquestas noticias. El leer aquellas inscrip-
ciones suele ser bueno para estas dos cosas: Lo primero para huir 
de la culpa con el horror de la pena. Luego, para conocer la sangre 
de los vecinos de su República, y no mezclarse con ella en los ca-
samientos suyos ni de su familia, porque es inhabilitar a los que 
de ellos descendieren para tantas venerables colocaciones como 
en España piden limpieza de sangre; y no la piden vanamente 
(dispute lo que quisiera la natural filosofía) que la experiencia ha 
enseñado que por la mayor parte está la Fe solamente firme en la 
sangre que nunca flaqueó en la Fe», etc. (39). 
Con noticias transmitidas sobre todo por tradición oral, los 
aficionados a estas materias compusieron libros verdes, o sea, re-
laciones de familias y apellidos ilustres que tenían faltas de l im-
pieza de sangre. Antecesoras de estos libelos pueden considerarse 
las desvergonzadas Coplas del Provincial, que contienen atroces 
acusaciones contra multi tud de personajes de viso de la época de 
Enrique IV. El Libro Verde de Aragón, compuesto por Anchias en 
1507, es obra mucho más fidedigna, puesto que su autor, asesor de 
la Inquisición aragonesa, tuvo sus archivos a la vista; es obra de 
considerable valor histórico e incluso lingüístico (40). Pero la que 
obtuvo, con mucho, mayor difusión fué el famoso Memorial de los 
(39) ZABALETTA : Obras. Cito por la cuarta impresión. Madrid, 1692, pági-
nas 277 y ss. La primera edición es de 1654, a cuya fecha hay que referir los 
datos que suministra. 
(40) E l Libro Verde de Aragón fué extractado por Amador de los Ríos en 
los apéndices de su Historia ( I I I , 616-34) y publicado ín tegramente por su 
hermano Rodrigo en la Revista de España , tomos CV y C V I . Una nueva edi-
ción dió Isidoro de las Cajigas en 1929. En el aspecto filológico ha sido recien-
temente estudiado por don Manuel Alvar («Noticia lingüística del Libro Verde 
de Aragón», en Archivo de Filología Aragonesa, I I , 1947). En poco estuvo que 
los interesados en su destrucción total (muchos y poderosos) no la consiguie-
ran ; en 1623 se enviaron órdenes de Madrid al inquisidor don Andrés Pa-
checo para que continuara las diligencias que venía realizando «para que no 
quede ni aun rastro del dicho libro», y, en efecto, Pacheco hizo una especie 
de auto de fe con todos los que pudo encontrar. 
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linajes, conocido vulgarmente por el título (que no se encuentra 
en los manuscritos) de Tizón de la Nobleza de España. Una tradi-
ción, que ya se hallaba establecida a comienzos del siglo xvir, lo 
atribuía al arzobispo de Burgos don Francisco de Mendoza y Bo-
badilla, con motivo de la contradicción que halló un sobrino suyo, 
hijo del conde de Chinchón, para alcanzar un hábito que pretendía. 
Durante más de dos siglos la obra se transmitió clandestina-
mente por medio de copias manuscritas de las que aun quedan 
muchas en nuestras bibliotecas e incluso en algunas del Extran-
jero (41). En el siglo x i x fué impresa repetidas veces; a la prime-
ra impresión, ya muy rara, de Madrid, 1821, siguieron otras en 
1827, 1844, 1848, 1849, 1852, 1871 y 1880. Tan inesperado éxito pós-
tumo se presta a curiosas reflexiones; como es sabido, el Tizón se 
reduce a una serie de noticias genealógicas en las que se hace un 
catálogo de numerosas familias nobles que tuvieron antecesores 
hebreos, moros o bastardos. La lista es bastante larga y sus datos, 
faltos de comprobación documental, aunque contienen algunos ex-
tremos indudables, no pueden aceptarse en bloque sin previa com-
probación. Su autor, quienquiera que fuese, no se propuso difa-
mar a la nobleza en cuanto tal, sino anotar las familias contami-
nadas, y en este concepto el memorial fué muy apreciado por los 
entendidos y los meros curiosos. En cambio, los liberales y demó-
cratas del siglo x i x lo convirtieron en instrumento de propaganda 
antiaristocrática, cuando no de pura especulación editorial. La 
creciente indiferencia del público respecto a estas cuestiones ha 
resultado más eficaz que las prohibiciones y anatemas; después 
de gozar largo tiempo de escandalosa notoriedad, el Tizón ha 
caído en el más profundo olvido. 
Su atribución al cardenal Mendoza corrió indiscutida hasta me-
diados del pasado siglo en que don Manuel Ruiz Crespo la com-
batió en una «Impugnación»; más bien pensaba que podría ser de 
Pedro Gerónimo de Aponte, autor de un suplemento del memorial 
de Bobadilla que va unido a él en muchos manuscritos (42). Por 
su parte, el señor Fernández de Bethencourt lo llama «libelo dis-
paratado y sin concierto, atribuido sin razón a genealogista tan 
(41) Foulché Delbos («El tizón de España», R. H L , V I I y V I I I , 510) citó 
bastantes e indicó la conveniencia de una edición crítica. 
(42) Impugnación crítica al tizón que contra la antigua nobleza española 
se dice haber escrito el cardenal... Mendoza el año 1560. Sevilla, 1854. 
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sabio y tan concienzudo y bien enterado como el cardenal Men-
doza» (43). No era tan despectiva la opinión de los contemporá-
neos (44), n i los problemas críticos que plantea el famoso me-
morial pueden esquivarse con cerradas negativas. 
Las quejas de los perjudicados por estos papeles difamatorios 
motivaron la prohibición contenida en la pragmática de 1623, cuyo 
fruto parece haber sido escaso, porque en los años posteriores se 
repiten las lamentaciones acerca de los males que causaban. El 
mencionado «Discurso acerca de las informaciones y estatutos» 
los llama «unos índices y libros de memoria del infierno que en la 
suya conservan todos los sucesos de nuestra infamia... a f in de 
mostrar con el dedo a quantos conocen les toca algo y de abrasar-
los con sus lenguas de áspides.» El Consejo de la Cámara contes-
taba en 1655 a consulta del de Ordenes que reclamaba la entrega 
de cuantos documentos necesitase para las pruebas: «Es muy de re-
parar los traslados que de estos libros y padrones se pueden sacar 
estando expuestos a la curiosidad de tantos mal entretenidos que 
tratan de las materias de los libros verdes, con que no sólo ten-
drán lo que toca a sus lugares, sino los de otros muchos, y tanto 
número de personas en tan grande desdoro de las familias a quien 
el tiempo y la falta de noticias han dado mejor reputación que 
la que tuvieran reconocidos papeles; y no es conveniente se re-
fresque esta nota cuando no es necesidad» (45). Escritores mora-
les (46) y predicadores censuraron esta fea costumbre; cuando 
el que luego fué cardenal Belluga era canónigo penitenciario en 
Córdoba, enterado de que muchas personas guardaban como si 
fueran talismanes manuscritos que sólo contenían tachas de fami-
lias conocidas, bastardías, defectos de limpieza y cosas tales, que 
en las ocasiones de probanzas se sacaban a relucir, causando es-
(43) Historia genealógica y heráldica, tomo I I , introducción. 
(44) González Dávila, en el Teatro de la iglesia de Burgos, dice que era 
alabado por su exactitud. 
(45) J. GÓMEZ CENTURIÓN : Jovelianos y las Ordenes militares (B. A. H . , 
L X I , 100). 
(46) (cütros muy versados en saber de linajes, trabajando mucho en jun-
tar papeles que escrivió el enojo o la venganza del que justa o injustamente 
padecía detrimento en su reputación, diziendo que es conveniente saber quién 
es cada uno, que lo digno de condenar en esta parte es sólo el usar mal dello.» 
(JUAN ENRÍQUEZ DE ZÚÑIGA : Consejos políticos y morales. Madrid, 1663, con-
sejo 32.) 
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cándalos y disgustos, y que no pocas veces servían para escanda-
losos chantajes, predicó un sermón tan enérgico que la mayoría de 
sus poseedores los llevaron secretamente al Padre Posadas para 
que los quemase, y ellos mudaron de vida (47). Esto sucedía a fina-
les del siglo xv i i . Aun en el x v m se hallan huellas de los famosos 
libros verdes; un sínodo de 1741 prohibió hacerlos o retenerlos (48), 
y un extranjero que visitó España en las postrimerías de aquel si-
glo todavía los encontró muy difundidos (49). 
Si a muchos les movía simplemente la curiosidad o la afición 
a coleccionar tales papeles, no faltaron algunos que vieron en ello 
un medio de exigir dinero a los interesados en el silencio. Sevilla 
fué especialmente castigada por esta plaga en el siglo xvn. De una 
relación que publicó don Joaquín Guichot, corroborada por docu-
mentación existente en el Archivo Histórico Nacional, resulta que 
en el siglo x v n operaron allí verdaderas bandas de estafadores, 
bien provistos de documentación y con pocos escrúpulos para per-
jurar si todo ello no bastara para hacer aflojar la bolsa a quienes 
pretendían unas informaciones sin contradicción. Ya en 1622 hubo 
denuncias y el Consejo de Ordenes delegó a tres personas para ha-
cer una investigación. En 1655 la audacia de los linajudos llegó al 
colmo; algunos que se resistían a ser explotados protestaron y se 
abrió una causa que puso al descubierto una complicada trama; 
dice la citada relación que había linajudos buenos y malos; los 
primeros estudiaban las genealogías y reunían libros verdes por 
afición; en las pruebas testificaban bien, aunque no todos desin-
teresadamente ; los segundos eran el terror de los que tenían algu-
na pretensión; combinaban la maldad del carácter con la codicia y 
arrancaban a sus víctimas fuertes sumas. El cabecilla de esta ban-
da resultó ser don Fernando de Leiba, caballero noble e ilustre, 
pero tan mal intencionado que contradecía todos los hábitos que 
podía, unas veces con calumnias, otras valiéndose de su copioso 
(47) J, BÁGUENA : E l cardenal Belluga, págs . 10 y 11. 
(48) Constituciones sinodales del Priorato de Veles. Murcia, 1742, libro I , 
t í tulo I I , constit. I V . «Que ninguno tenga ni use los libros que llaman Verdes.» 
(49) «Plus on pése lourdement sur la liberté de la presse, plus Jes copistes 
sont zélés pour multiplier les papiers dits secrets. E l tizón de E s p a ñ a paraí t 
étre le plus en faveur parmi eux. Philippe I I déclara qu ' i l étai t essentielle-
ment véridique, mais, k f in de piaire aux Grands, i l décida qu ' i l demeurerait 
éternellement manuscr i t .» (E. GIGAS : «Un voyageur allemand-danois. . .» 
R. H i . , L I X , 494.) 
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archivo particular. El Consejo envió un juez particular para en-
tender en este asunto que le quemó todos los papeles y lo envió 
sentenciado a destierro perpetuo a La Mamora, de donde se pasó 
a los moros. Oíros compinches suyos sufrieron igual pena, y un 
escribano la de galeras (50). Barrionuevo comunicó a sus corres-
ponsales la nueva, que había hecho sensación en la Corte: «Hace 
poco se vió otro pleito graciosísimo, también de Sevilla, de los lina-
judos que llaman. Estos son de 36 a 40 personas, con su escribano, 
procurador y demás ministros judiciales, por cuya mano han pasa-
do todas las informaciones de aquel lugar, de suerte que el preten-
diente de hábito. Inquisición o Colegio se concertaba primero con 
ellos, recomendándoselos a aquellos que había menester, con lo oue 
deseaba, y el que no pasaba por esta estafa le hacían nieto de Ca-
zalla, Lutero y aun de Mahoma... Están presos algunos y senten-
ciados a muerte y galeras y otros castigos» (5i). En 1670-74 hubo 
nuevas denuncias y otra información, pero nunca volvió a repe-
tirse un escándalo en tan gran escala 
(50) GUICIIOT : ((Historia de Sevilla», t. V I I (Apéndices), año 1655. A, H . Nr 
•Ordenes, legajo 6, 310. 
(51) Avisos, I , 140. 
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A P E N D I C E I 
LOS JUDÍOS Y LA HISTORIA APÓCRIFA 
En la encarnizada lucha que en el terreno literario libraron los cristianos 
viejos y nuevos no se escatimaron las falsificaciones por ambas partes ; basta 
recordar la supuesta carta que los judíos de Constantinopla enviaron a los de 
España al publicarse ei decreto de expulsión, que puede considerarse ante-
cedente de los ((Protocolos» y otros libelos an t i jud íos : «A lo que decis que 
el Rey de España os hace volver cristianos, lo haréis , pues no podéis hacer 
otra cosa. A ¡o que decis que os quitan las haciendas, haréis a vuestros hijos 
mercaderes qu J usurpen las suyas. A lo que decís que os quitan las vidas, ha-
ced a vuestros hijos médicos y boticarios y que les quiten las suyas. A !o que 
decís que destruien vuestras sinagogas, haréis a vuestros hijos frailes y 
clérigos para que destruyan sus templos, A lo que decis que os hacen otras 
vexaciones, procurareis que estén vuestros hijos en casas de reyes y señores 
para que alcanzando en ellas oficios, supediten y puedan vengaros de todos 
los cristianos» ( i ) . 
Pisando terreno menos firme, los defensores de los conversos debían recu-
rr i r con más frecuencia a la falsificación y al anónimo si querían ver impresos 
sus alegatos. La susceptibilidad del público y lo vidrioso de la materia les 
obligaban a escoger caminos oblicuos, y, si los m á s impetuosos atacaban 
la dificultad de frente, los más hábiles buscaban rodeos para introducir de 
modo insensible unas doctrinas que, presentadas abiertamente, hubieran sido 
rechazadas con indignación por los lectores. La aversión a los judíos, los males 
que los afligían, a ellos y a su descendencia, incíuso cristiana, tenían como 
fundamento el deicidio de que se hicieron culpables sus antepasados. Luego 
si se demostrara que los judíos españoles no habían participado en él, caían 
por su base todas las acusaciones, sobraban todas las probanzas y estatutos. 
Esta debió ser la idea que movió la pluma de los redactadores de los falsos 
cronicones que pulularon en las primeras décadas del siglo xvn ; al menos en 
cuanto al famoso jesuíta toledano Jerónimo Román de la Higuera el propó-
sito aparece manifiesto ; en la «Omnimoda Historia» de Lucio Elavio Dextro, 
obra con la que inauguró la. serie de sus falsificíiciones, dice (año 37): «Los 
judíos españoles, en especial los carpetanos (esto es, los toledanos) que habían 
respondido con indignada negativa a las cartas en que los Sumos Sacerdotes 
(1) Reproducida en 7?. A. B . M . , 1872, I I , 254-55. V . L . LOEB : La curres, 
pondance des Juifs d'Espagne avec ceux de Constantinople. R. E. J. X . , 
262-76. 
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les pedían su consentimiento en la muerte de Cristo, acogieron favorablemente 
la predicación de Santiago y se convirtieron». Esta afirmación no podía sus-
citar desconfianza porque ya existia una leyenda sobre el asunto. Animado por 
el buen éxito de su primer ensayo lanzó un nuevo engendro, el Cronicón de 
Luí tprando, en el que hallamos datos como el siguiente: «Gran parte de los 
que emigraron de Judea a España en tiempo de Nabucodonosor eran de los 
santos Elíseo, Elias, Enoch y sus sucesores» (2). En el Cronicón de Jul ián 
Pedro, de fecha posterior, descubre ya claramente sus tiros (3). L o que en 
sus obras anteriores eran meras indicaciones episódicas se convierte aquí , ani-
mado por la inverosímil credulidad y absoluta falta de crítica de la mayor ía 
del público culto, en abierta defensa de los judíos españoles ; la pieza maestra 
de la defensa eran unas supuestas cartas que el tal Jul ián Pedro halló en el 
Archivo de Santa Justa de Toledo, escritas en hebreo, arábigo y latín ; dicha 
correspondencia probaba (\ !) que en el momento de ocurrir la muerte ds 
Cristo estaba en Jerusalén Eleazar, archisinagogo de Toledo y jefe de todos 
los judíos españoles ; creyó en el Mesías, escribió a sus compatriotas que los 
milagros que obró demostraban que era el Hijo de Dios y los judíos toledanos 
lo reconocieron como tal , recibiendo después el bautismo de manos de los 
Varones Apostólicos. 
El historiador de los falsos cronicones (4) no dejó de advertir esa singular 
tendencia a eximir de culpa á los judíos : «Higuera—dice—les presta tan deci-
dido apoyo, que forja nuevos documentos para acreditar que de ningún modo 
la sangre del Justo podía caer sobre los hebreos españoles, ardientes reproba-
o'ores del deicidio antes y después de cometerse. A ellos, por las gestiones que 
hicieron con San Pedro, se debió la venida de Santiago a España ; la carta 
que existe en el canon del Nuevo Testamento bajo el nombre de este apóstol 
habría sido para ellos, así como la de San Pablo a los Hebreos, que Jul ián 
asegura conservaban autógrafa los de Zamora; españoles fueron la madre 
y abuelos de los Macabeos y 62 de los 70 intérpretes de la versión de la Biblia 
por Ptolomeo Filadelfo ; gaditana la nave que llevaba a Jonás ; varios judíos 
formaban parte de la embajada que la nación española envió a Alejandro el 
Grande. Todo esto hace Higuera para templar la ojeriza popular a la gente 
judaica ; no oculta lo de haber abierto a los conquistadores árabes las puertas 
de Toledo, imputación demasiado encarnada en las tradiciones toledanas para 
poder ser omitida, pero es evidenfe la tendencia a elevar el judaismo español, 
creyendo sin duda más conveniente a la dignidad de la religión cristiana 
sustituir al odio y desprecio el respeto y la consideración hacia los antiguos 
representantes en nuestro suelo de una raza cuya historia se enlaza con la 
del cristianismo.» 
La explicación de Godoy Alcántara sobre el posible móvil del P. la Higuera 
no es nada convincente. El impudente, aunque erudito, falsario debió tener 
(2) Magna pars eorum qui ex Judaea traiecerant in Hispaniam, tempore 
Nahuchodonosoris, erant ex discipulis sanctorum Elisei, Eliae et Enoch et 
succesores ilorum. Luitprandi adversaria, núm. 287. 
(3) Juliani Petri... Chronicon... Lutetine Parisiorum, 1628, pág . 8. 
(4) f. GODOY ALCANTARA : Historia critica de los falsos cronicones, Ma-
drid, 1868, págs . 210-211. 
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presente algún objetivo concreto al hacer a capa y espada la apología de los 
judíos españoles ; conviene tener presente que sus invenciones no estaban 
destinadas simplemente a burlarse de la credulidad ajena, sino a acreditar 
opiniones y teorías propias sobre diversos puntos controvertidos; la primor-
dial, la primacía de Toledo y accesoriamente otras varias. ¿Cuá l sería su fina-
lidad en este caso? ¿Ta l vez halagar a algún gran señor de ascendencia no 
enteramente limpia? Es curioso que Jul ián Lorenzo Ramírez de Prado, que 
fué el editor de los cronicones de Julián Pérez y Luitprando sufría precisamen> 
te por aquellas fechas tremenda contradicción de sus émulos al hacer las 
informaciones, primero para familiar del Santo Oficio y luego para el hábito 
de Santiago. En Extremadura, país natal de su familia, numerosos testigos 
afirmaron que en su ascendencia había sangre j u d í a ; acusación calumniosa 
según su reciente biógrafo, el Sr. Entrambasaguas (5). Por mi parte me limito 
a señalar la coincidencia. 
Proponiéndoselo o no, Higuera prestó un arma preciosa a los defensores 
de los cristianos nuevos, de la que éstos no dejaron de servirse. Algu-
nas de las especies que inserta sobre la ant igüedad y precoz cristianización de 
ios judíos españoles ya corrían y habían sido aceptadas por autores de tanta 
nota como Garibay, Sandoval y Arias Montano, pero ahora se presentaban 
sistematizadas y acrecidas en libros que nadie se atrevía a impugnar. Incluso 
autores que no eran favorables a los conversos reprodujeron sus datos ; así , 
•el P. Quin tanadueñas se pregunta si deben ser admitidos a las Ordenes M i -
lit . ires los que desciendan de hebreos que contradijeron la muerte de Jesu-
cristo, y responde que s í : «Ratio est ; quia hic sanguis ac genus secundum se 
nobilissimum est... ignominiae autem maculae est ex eo, quod Christo Domi-
no necem intulissent Hebraei». Añade que, aunque parece imposible probar 
ta l ascendencia, ha oído de algunos caballeros de Toledo y Zamora que lo 
consiguieron y entraron en la Orden de Santiago (6). 
Claro que no faltaron escépticos, por ejemplo, el P. Mendo, que acepta la 
teoría de Quin tanadueñas , pero no se le alcanza cómo pueda probarse tal 
cosa. «Nam ex quibus instrumentis, post mille sexcentos et amplios annos id 
constet? Quaenam vox, fama aut opinio per tot saecula fuerit constanter deri-
vata...? Non tamen ideo aliquid intento detrahere eis, qui id feliciter proba-
runt, quos saltem nullus Christianos novos nuncupabit, cum habeant mille-
texcentos et amplius annos Christianitatis continuatae» (7). Este fué el es-
collo en que naufragó la tentativa de rehabilitación ; no creo que nadie lo-
(5) J. ENTRAMBASAGUAS; Una familia de ingenios: Los Ramírez de Prado. 
(6) Singularia moralis Theologiae ad quinqué ecclesiae praecepta. Opus 
postumum. Madrid, 1652. Tractatus X V I , singulare X : «Utrum liceat dis-
pensationem concederé expósito, ut ad Religiones et Ordínes Militares admit 
tatur, et an admittendi qui descendunt ex Hebraeis qui morte Christi contra-
cixerunt ?» 
(7) A. MF.NDO, S. J. : De ordinihus militaribus disquisiliones... Salman-
ticae, 1657. Disquisitio 3.a, quaestio 5.a Salazar Mendoza también sospechó 
que aquellas historias de judíos que vinieron con Nabucodonosor, admitidas 
por Tamnvo y Alderete, eran «traza de rabinos» para eximirlos de la culpa 
del deiciedio {Crónica del Gran Cardenal D . Pedro González de Mendoza. 
Madrid, 1625, pág . 247). 
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grara filtrarse por el delgado tamiz de las probanzas a favor de este ar t i lu-
gio. Los toledanos sacaron de estas pa t r añas un nuevo argumento a favor 
de su primacía (8). Luego cayeron en un profundo olvido y se perdió la clave 
de su posible significado. Martínez Marina se tomó un trabajo bastante inútil 
refutándolas desde un punto de vista estrictamente histórico (9). Fué don Adol-
fo de Castro el primero que adivinó su verdadera génesis e intención. 
Producto, al parecer, de la misma época y de las mismas preocupaciones 
es otro escrito seudohistórico cuya verdadera naturaleza creo que no ha sido 
aún reconocida. Se trata del ((Discurso sobre el origen de los villanos, a quie-
nes llaman cristianos viejos» que mucho tiempo ha circulado bajo el nombre 
de Sarmiento. Ya en 1897 advirtió Foulché-Delbosc que esta atribución es 
absurda, pues existen manuscritos del mismo anteriores al nacimiento del 
¡lustre benedictino (10). De los varios que existen en nuestra Biblioteca Nacio-
nal, uno lo atribuye a Saludo, otro (ms. 6.371) dice: «Este papel se quiere 
atribuir al Padre Juan de Mariana. No se save sea asi». La creencia en la 
paternidad de Sarmiento pudo originarse de que habiéndole alguien pedido 
datos sobre esta materia él se l imitara a enviar una copia que tuviese en su 
poder. Valladares, que lo imprimió en el tomo V I del Semanario Erudito, es 
el responsable de que se generalizara esta confusión. 
La atribución a Salucio se basa en el citado manuscrito de la Nacional, en 
otro de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, recientemente impreso por doa 
Francisco López Estrada ( I I ) y en la afirmación del P. Gerónimo de la 
Cruz (12). Sin embargo, un ligero análisis de tan desatinado y venenoso en-
gendro basta para convencer que no pudo salir de la pluma de un religioso de 
tan altas prendas. 
El autor, sea quien fuere, del opúsculo (cuyo valor histórico es naturalmen-
te nulo) hace un relato tan caprichoso como absurdo de la evolución de las 
clases sociales en España durante la Edad Media. Según él, la población de 
España , por su origen, se reduce a tres clases : 
1. a Nobleza, o sea descendientes de los que nunca se sujetaron al yugo 
de los moros y por haber iniciado la Reconquista disfrutan hoy merecidos 
privilegios. 
2. a Cristianos nuevos: descendientes de moros y judíos convertidos re-
cientemente. 
(8) Véase, por ejemplo, el Discurso de las grandezas de Toledo, del fraile 
trinitario fray CRISTÓBAL GRANADOS, Toledo, 1635. 
(9) Antigüedades hispano-hebreas, convencidas de supuestas y fabulosas. 
Discurso histórico critico sobre la primera venida de los judíos a España . Me-
morias de la Real Academia de la Historia, I I I , 317-468. 
(10) Un opuscule faussement at t r ibué au P. Sarmiento. R. H i . , 1897 
pág. 235. No entra en el examen del texto y se l imita a mencionar los seis' 
manuscritos que existen en la B. N . de Madrid. 
(11) Dos tratados de los siglos X V I y X V I I sobre los mozárabes , Andalus, 
1951, X V I , 331-361. 
(12) Defensa... Según dice, el ms. se lo prestó Gil González Dávila ; el 
que hoy lleva la signatura 6371 en la B. N . dice al fin : «Este papel le tenia 
original en su Ijbreria el Maestro y Coronista Gil González Davila y della 
se saco esta copia.» 
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3.' Cristianos viejos o villanos: descendientes de los cristianos que se 
sometieron a los moros, gente baja y soez, y de los judíos y moros conver-
tidos hace tiempo. Todos los cuales, por ignorar su ascendencia, se amparan 
con el nombre de cristianos viejos, «purgando el olvido de los difuntos su 
origen como ya acontece a los espósitos y echados a las puertas de las 
yglesias (13) los cuales por ignorarse quienes sean los admiten en los colegios e 
yglesias y lugares semejantes.» 
De todo ete alegato resulta que la única sangre ilustre e incontaminada de 
España es la nobleza norteña que inició la Reconquista. Todo lo demás es 
generación baja y espúrea, mezclada de judíos y moros. El propósito que guió 
al autor de este desatinado engendro no está muy claro ; puede ser el mismo 
del ((Tizón», pero en escala mucho m á s vasta : infamar, no ya a los más cé-
lebres linajes, sino a toda España , para demostrar que la distinción entre 
cristianos viejos y nuevos era ilusoria. Se diferencian en que el «Tizón» es 
una sátira antinobiliaria y el «Origen» se ensaña especialmente en el estado 
llano. Concuerda en cambio con Salucio y Serrano de Silva en considerar 
que la división fundamental de una Sociedad bien organizada debe estar ba-
sada en la nobleza, no en la limpieza, y en afirmar que la mayoría de los 
que se tienen por limpios proceden de raíz infecta. Podemos conjeturar que 
fuese obra de un hidalgo desairado en una pretensión u ofendido de los humos 
con que los más humildes rústicos alardeaban de su cristiandad inmemorial. 
También puede estar en relación con las luchas que había en muchos munici-
pios entre el estado noble y el pechero por el reparto de los cargos concejiles. 
De todas maneras, su atribución al P. Sarmiento es tan incongruente que el 
hecho de que se aceptase desde mediados del xvm demuestra hasta qué punto 
estaba ya olvidada esa polémica. 
A P E N D I C E I I 
LA PARTICIPACIÓN DE LOS JUDEOCONVERSOS EN EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 
Deliberadamente hemos omitido en nuestro trabajo todo lo referente a los 
cristianos nuevos en Indias hasta poseer una documentación más compl-.ta. 
La impresión que se obtiene es que su aparición tuvo un carácter episódico, 
pues si la prohibición de pasar a los dominios de Ultramar no fué observada 
con exactitud (1) bastó para desanimar a muchos de intentar la aventura, y 
por otra parte la sociedad española, trasplantada lejos de su hogar primitivo, 
en un medio racialmente muy mezclado, no tenía la fina, mejor dir íamos la 
exacerbada sensibilidad que alcanzó en la metrópoli para las cuestiones de 
(13) Alude al motu proprto de Gregorio X I V , expedido en 1591, por el 
que se ordenó que los hijos de padres desconocidos fuesen tenidos por legí-
timos y limpios. Sin embargo, diga lo que quiera el autor, la práctica ordi-
nariamente seguida en España fué opuesta a la admisión de expósitos a los 
honores. 
(1) Lo esencial de estas disposiciones se halla sintetizado en HARING : 
Trade and Navegation..., capítulo IV, 
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limpieza de sangre, imposible de reproducir lejos de aquella tradición y de 
aquel, ambiente. Por eso, aunque allá hubo estatutos, probanzas, etc. fué un 
producto de mimetismo que no calaba muy hondo ni motivó los apasiona-
mientos y controversias que aquí . En América la cuestión de los conversos pa-
rece reducirse a la presencia de mercaderes, en su mayoría de origen por tugués , 
que proporcionaron materia a la no muy intensa actividad del Santo Oficio 
en aquellas tierras ; por ello, todo lo esencial que sobre ella puede saberse 
está contenido en las obras clásicas de Toribio Medina y Lea. 
Una referencia a la participación de los judeoconversos españoles en el 
Descubrimiento es, sin embnrgo indispensable, porque la coincidencia de este 
acontecimiento con la expulsión de los judíos y la persecución de los judai-
zantes ha hecho pensar que hubiese alguna relación. Autores hebreos han 
llegado a pintar la gesta descubridora poco menos que como una empresa 
judía. Prescindiendo de interesadas deformaciones, dicha participación no 
puede negarse, y es un dato que demuestra cómo el papel social de los con-
versos era mayor que el que de su proporción numérica podría esperarse. 
Dicha participación puede sintetizarse a s í : 
a) Contribución a los progresos de la ciencia astronómica y cartográfica 
que prepararon e hicieron posible la gran empresa ; destacan en este sector, 
entre otros, los nombres de Abraham Zacut y Yfhuda Cresques (tal vez el 
Jaime de Mallorca que colaboró en Sagres con el infante don Enrique). 
b) Posible ascendencia hebrea de Colón. Este es el terreno en el que se 
han librado las batallas m á s encarnizadas ; casi siempre, esta hipótesis se en-
laza con la de la patria española de Colón y pretende explicar de esta manera 
la nebulosa de sus orígenes ; comprometida por la ineptitud de algunos de 
sus defensores, y siempre expuesta al choque con las pruebas, demasiado nu-
merosas y evidentes, del nacimiento italiano de Colón, reaparece, sin embargo, 
con una insistencia que hace pensar si en el fondo no contendrá alguna parcela 
de verdad. Ultimamente don Sahador de Madariaga ha intentado fundir las 
dos tesis suponiendo que procede de una familia de conversos catalanes emi-
grada a Génova hacia el año 1400 («Vida del muy magnífico señor D . Cris tó-
bal Colón», Buenos Aires, 1940). 
c) Los protectores y amigos aragoneses de Colón, entre los cuales los 
más destacados fueron Luis de Santángel y Gabriel Sánchez, eran conversos 
o estaban emparentados con ellos. Este punto fué definitivamente esclarecido 
por la minuciosa erudición de don Maauel Serrano y Sanz («Orígenes de la 
Dominación española en América», en la N . B. AA. EE,). 
d) Judíos y conversos en la tripulación que acompañó a Colón en el pr i -
mer viaje. Es lógico pensar que algunos de estos elementos pensaran escapar 
de esta manera a 'a persecución o el destierro, pero su identificación es aven-
turada. Para Kayserling (2) y otros escritores hebreos o hebreófiios, lo eran 
el intérprete Luis de Torres, Alfonso de la Calle, Rodrigo Sánchez de Segovia, 
pariente de Gabriel Sánchez, Marco, médico de la expedición y Bernal, peni-
(2) KAVSERUNO: Cristopher Columhus und der Antheil der Juden an den 
spanischen und portugiesischen Entdeckungen. Berlín, 1894.—MODONA : CU 
ebrei é la scoperta dell'America. 
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tenciado en 1490. Miss Alicia B. Gould puntualiza que sólo de Luis de To-
rres consta con certeza que fuese judío, si bien cree probable que hubiese 
algunos más (3). En el segundo viaje se cree que figuraban seis o siete miem-
bros de aquella raza. 
A P E N D I C E I I I 
OPINIONES DE TEÓLOGOS Y JURISTAS SOBRE LOS ESTATUTOS 
Como complemento a cuanto queda dicho en el texto, y sin pretensiones 
de ofrecer una información exhaustiva, damos a continuación una breve re-
seña de autores que han escrito incidentalmente sobre estatutos y probanzas 
de limpieza. 
El famoso canonista Antonio Agustín, en el sexto de sus «Diálogos de las 
armas y linajes de la nobleza de España» (1) escribe : «Muchas cosas es tán 
m á s en la opinión de las gentes que en la verdad.» Los moros y judíos se han 
convertido recientemente y hay sospecha de su cristianismo, ((mas de los que 
se convirtieron antes y siempre han vivido bien no merecen la infamia de los 
otros... Mayor infamia es venir de judíos que de moros, porque Dios castigó 
con esta pena de vivir más abatidos y vites que todos los hombres del Mundo. 
Asi vemos que hay algunos linages de cavalleros que tienen alguna descenden-
cia de moros, que no se echa de ver ; i los que tienen de judios alguna gota de 
sangre son señalados con el dedo v en no darles hábitos ni entrada en Colegios 
ni tener obispados». Mas responde su interlocutor: «Har tos alcanzaron algu-
nos desas casas que tienen las venas desa sangre.» 
Fray Antonio de Córdoba, franciscano, publicó en 1569 un «Quaest iona-
r ium Theoiogicum» (2) que tuvo bastante difusión, preludiando la gran boga 
que estos manuales de casos prácticos de Moral alcanzarían en el siguiente 
siglo. Consagra una extensa quaestio (la 54 del libro 1.°) a discutir la l ic i -
tud de los estatutos y las reglas que se requieren para que sean válidos. No 
los reprueba en absoluto, pero dice que tal como están redactados y se prac-
tican son contrarias a la justicia y al derecho eclesiástico. Transcribe la bula 
de Nicolás V y agrega: «Plures etiam aliae bullae pontificales datae sunt 
super hoc ordinibus fratrum praedicatorum et minorum : ne videlicet trahentes 
originem ab hebraeis repellantur ab eoium habí tus susceptione et ab officiis 
eorumdem ordinum ; nist alias sint ipsi, vel eorum parentes Ínter quartum 
gradum nota haeresis maculati. Quas litteras authenticas ego ipse vidi et 
legi.» También alude a la sentencia de la Chancillería de Valladolid «su-
per quadam lite mota ínter nobiles civitatis Guadalajara et trahentes originem 
ab hebraeis.» 
«Séptimo principaliter ídem probatur. Quia ex quo tales ducentes originem 
(3) Nueva lista documentada de los tripulantes de Colón en 1492 (B. A. H . , 
tomo XC). 
(1) Obra póstuma, publicada por Mayans en Madrid, 1734. 
(2) Fr. ANTONII CORDUBENSIS ; Opera l ibr i quinqué digesta. Venetiis, 1569. 
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ab hebraeis admittuntur per ecclesiam ad ordines eclesiásticos... quare non 
simiüter et potius ad beneficia noii curata, religiones et collegia litterarum et 
ad alias communes congregationes?... Et hac ratione motus fr. Franciscus 
Ximenez Arch. Toletanus consuluit tales admiti deberé ad religioneni qui per 
ecclesiam ad supradicta admittuntur.)) 
Esta cuestión desapareció de las ediciones posteriores. Alfonso Hojeda de 
Mendoza, en su tratado «De Beneficiorum compatibilitate et incompatibilita-
te» (3) tiene un párrafo bastante duro acerca de las informaciones : «Quia ex-
perimento compertum est, in his informationibus quamplurima reperiri fal-
sissima testimonia, et quae fundamento aliquo carent, et ne alio fine fiunt, 
qunm ut honor proximi laedatur, et ejus etiam familiae, quod negari non po-
test esse maximan causa odii et inimicit iarum, ac fortassis necium ; praeterea 
ex praefatis informationibus scu inquisitionibus infinitae lites oriuntur, prout 
experientia longa nos docuit, et quam multae familiae nobilissimae et illus-
trissimae máx ima notatae fuerunt infamia ex quibus considerationibus vide-
tur, non posse negari praedicta statuta pacem et unitatem Christiani populi 
perturbare.» 
Una de las obras jurídicas m á s conocidas de la segunda mitad del si-
glo xv i es el tratado «De Hispanorum primogeniorum... Hbri IV», de Luis 
de Molina. Examina en él todas las cuestiones legales relacionadas con la 
institución del Mayorazgo, y en el libro segundo, cap. 13 (núm. 28-35), aborda 
el punto de los mayorazgos insii tuídos con la condición de que quien suceda 
en ellos no pueda contraer matrimonio con personas que tengan defecto de 
sangre, «super quorum Majoratuum succesione plures lites exortas fuisse satis 
compertum est». Sobre lo cual enseña Molina que tal condición es válida, y 
hay que guardarla so pena de perder el mayorazgo. Mas si después de haber 
hecho una prudente indagación sobre la calidad de su consorte resultase, 
consumado el matrimonio, que existía una mancha que había permanecido 
oculta, no debía el mayorazgo perder sus bienes, por ser la falta involun-
taria (4). 
Análoga y posterior a ésta es la obra de Peláez de Meres (5), en la cual 
examina también el valor y consecuencias legales de la prohibición de con-
traer matrimonio con cristiano nuevo, que, según dice, «saepissime ordinant 
i l l i qui faciunt maioratus vel meliorationes... sub poena amissionis.. .» (1.» part. 
quaest. 51). 
En 1583 comenzaba a publicar Alfonso Acevedo sus conocidos comenta-
rios a las leyes civiles de España (6). Sus notas a las leyes de la Nueva 
Recopilación que tratan de los Estatutos ¡contenidas en el título 7.° del l i -
bro 1.°) no ofrecen especial interés. Fundamenta la exclusión de los con-
versos en un pasaje de la epístola de San Pablo a Timoteo, cap. I , y en otro 
de una carta del Papa Inocencio I : «Miserum est, inquit, eum fieri magis-
(3) Venetiis, 1578, parte 1.a, capítulo 23, núm. 10. 
(4) He tenido a la vista la tercera edición, Colonia, 1588. 
(5) Tractafus majoratuum et melivrationum Hispaniae. Lugduni, 1678. 
(6) Commentarii juris civilis in Hispaniae regiae constitutionis. Salman-
tícae, 1583. 
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t rum qui necdum discit esse discipulunb> Y luego agrega por su cuenta: «Ouod 
si radicem excludimus, et descendentia ejus excludere debemus.» Dice que 
aunque el significado de la palabra «neófito» es la de individuo rec'én con-
vertido, la práctica admitida la ha extendido a todo el que tenga ascendencia 
de conversos, aunque sea remota. Acerca de la manera de probar la mancha 
o la limpieza, la fama pública tiene valor probatorio en juicio «quia in anti-
quis fama habetur pro plena probatione... Immo et tune quaelibet suspicio 
judiéis habetur pro sufficiente probatione... Eo quod in similibus negotiis et 
factis antiquis habitu ñeque actu testes haberi non possunt.» 
En el ((Directorium judicum ecelesiasíici fori», de Segura Dávalos (7), en-
contramos, tratando de lo conveniente que es la publicidad de jueces y testi-
gos, este enérgico párrafo sobre una de las circunstancias (el secreto testifical) 
que daba pie a mayores desórdenes en las informaciones de limpieza : «Nam 
quo iure quaque ratione fundari potest, ut alicuius praeclarissimum genus, 
nulla forsan ignobilitatis agarencrum judaeorumve macula foedalum perpetuo 
diffametur, hac praessertim aetate, in qua malevoli qu ídam, no dicam invidi , 
sunt homines, quorum ministerio Sathan ipse utitur, ad homines nobilissimos 
et claris genitos parentibus diffamandum, qui cum primum compertum habent 
suarum testificationum publicationem esse subtacendam, linguas suas sicut 
serpentes acuunt et... audacíus dlffatnant, audaciusque falsa testificantur ; qui 
etiam publicitus proclamare solent, quod neminem praeter solum Principem 
nobilem agnoscant quin imo sub secreti sigillo et absque publicatione hi tes-
tes assumantur .» (2.a part. cap. 14, núm. 20.) 
E l tratado «De exequendis mandatis regum Hispaniae...); (8) es obra pós-
tnma de Pedro Núñez de Avendaño, publicada por su hijo en 1593. Es 
una especie de comentario de los «Capítulos de Corregidores» promulgados 
por los Reyes Católicos. En el capítulo XTX se ecupa de las cualidades re-
queridas para ocupar cargos municipales, y entre otras cosas interesantes, 
d i c e : . « í n t e r plebeios oritur quotidie contentio, nam quoddam genus honiinum, 
quos vulgus appellat Christianos viejos, odio non mediocrí abhorret aliud ge-
nus, quod vu!gus appellat conversos o marranos... et quamvis sil prava secta 
ex qua multa mala orta sunt, propter secretam dlvisionem Christianismi, et 
haec dífferentía Christianismi apud nobíles, de quorum numerus nos quoque 
sumus, soleat sperni: tamem diabolus quotidie instat ir. cordibus aliquorum, 
ut audeant durissimo animo asserere, Christianos descendentes de genere Ju-
daeorum ad officia publica non esse admittendos. . .» A éstos opone la ley de 
Partida que dispone sean admitidos a ios oficios públicos, «. . . tamen propter 
aestimationem saeculi, data paritate, ego praeferrem istis conversis antiquio-
res Christ ianos.» La referencia anterior, de que entre los nobles nu se daba la 
importancia que entre los plebeyos a la distinción entre cristianos viejos y 
nuevos, es una indicación muy valiosa Téngase en cuenta, sin embargo, que 
entre el espíritu público del siglo xvi y el del xvn hay ciertas diferencias. Pero 
subsiste la afirmación, con/oborada por otros indicios, de que fué el tercer 
(7) Mat r i t i , 1585. 
ÍR) De exequendis mandalis re^um fíisfianiae, quae recfnrihus dvi ta ium 
dantur... vulgo nuncupatis Capítulos de Corregidores. Matr i tü , 1583. 
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estado el que valorizó en un principio la calidad de cristiano viejo como ele-
mento diferencial. 
En la obra tan conocida de Castillo de Bobadilla (9) apenas encontramos 
m á s que leves referencias a esta cuestión. Así, en el capítulo V I I I del l i -
bro 3.° dice que «la question y duda, si los descendientes de judíos o moros 
pueden ser Regidores, se decide y determina por lo que una ley Real dize íy 
por lo que fundaron Montalvo y otros) que los Christianos descendientes de 
Judíos sean admitidos a los oficios públicos : y la resolución en esto es, que 
los penitenciados por el Santo Oficio y sus hijos y descendientes por la linea 
masculina hasta la segunda generación, y por la femenina hasta la primera 
y los recien convertidos, son incapaces de los Regimientos y otros oficios.» Es 
decir, regía en esta materia la lev común, pues nunca hubo estatutos de ex-
clusión para esta clase de cargos públicos. 
Al reeditarse en 1604 la «(Singularis., practica crimínalis canónica» de Ló-
pez de Salcedo, se le añadió un capítulo (el X X I I I ) titulado «Neophiti», en el 
que se trata, con criterio adverso, de la capacidad legal de los cristianos 
nuevos. Reconoce que no les están vedadas las órdenes sacras, y a propósito 
de esto dice : «Si hoc quidem casu (es decir, la ascendencia de conversos) ca-
nbnicum constitueretut impedimentum prope inf ini t i essent, quí ad ordines 
sacros promoveri non possent, ín mull ís orbis provinciis, atque in Híspanla 
nostra, qui licet maximis illustrissimisque familiís explendescat, magnaque 
nobílitate sít decorata, cum tamen ant íquis temporíbus Judaei et Sarracení 
incolatum in ea habuerint, mult i sunt qui ex his originem habent . . .» Aunque 
reconoce su capacidad para el sacerdocio, alega sus malas inclinaciones, ca-
rácter turbulento e infamia pública para justificar su exclusión de los cargos 
y empleos honoríficos (10). 
Entre los infinitos tratados de Política del Siglo de Oro, uno de los m á s 
reputados es «El Governador christ iano», de Fr. Juan Márquez (11). En el 
capítulo tercero del libro primero alaba que ciertos cargos se den a letrados 
pobres y virtuosos. «Otros ay de tronco infamado y rayzes notadas de poca 
limpieza: y destos siempre tuve y tendré por inconveniente que asciendan a 
semejantes cargos y se les fie la administración de la justicia : porque no po-
demos negar que es grande la fuerza de la sangre, ni que los ascendientes de 
los tales no fueran idóneos para juezes, no solo porque (como enseña Santo 
Tomás) de quien no tiene verdadera fe no se puede presumir justicia firme, 
sino porque la República Hebrea (de cuyo tronco por la mayor parte proceden 
las ramas que pretende podar esta doctrina) fue muchas vezes notada de ru i -
nes juezes.» 
Poca cosa encontramos en las «Pract icarum quaest íonum super prima 
parte legum Novae Collectíonis Regiae Hispanie», de Juan Gutiérrez (12), Al 
hablar de que la descendencia de conversos se establece por la fama, aporta 
(9) Política para corregidores y señores de vasallos. Madrid, 1597, 2 vols. 
(10) Singularis et excellentissima practica criminalis canónica. . . Compluti, 
1604. 
(11) Primera edición: Salamanca, 1612. Numerosas reimpresiones. 
(12) Mat r i t i , 1613. 
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un dato de gran interés, al que nos referiremos en el capítulo X I , «Et tamen 
¡stae tales Judaicae aut Mahometicae gentis proles, millo actu extrínseco v i -
sibilí, ñeque ulla nota aut signáculo exteriori oculari discernuntur ab origina-
riis Hispanis» (lib. tercero quaest. 14, núm. 17). Más adelante (nums. 98 y 99) 
dice que la ascendencia cristiana no es imprescindible para la nobleza : «Id 
enim pertinet ad relignonem et ad ncbilitatem Theologicam, non vero ad na-
turalem... Ideo si talis fucrit Sarracenus meri tó pronuncian debet nobilis... 
Secus in descendentibus a Judaeis per líneam mascul inam.. .» En efecto, agre-
ga que en la femenina se solía tener tolerancia. 
Una de las obras m á s citadas por los defensores de los Estatutos es la 
«Sylva responsorum juris», de Vil lar Maldonado. Dedica a esta cuestión el 
«duodecimum responsum» del libro 1.°. Su posición es francamente adversa 
a los conversos, cuyas malas m a ñ a s denuncia, aunque haciendo las necesa-
rias salvedades: «Quotidie enim nihil aliud cogitant, nihi l aliud moliuntur, 
quam ut nos fallant, nos irrideant, modisque ómnibus afficiant: Sunt igitur 
neophyti (de pravis loquor) adeo ad nocendum proclives, ut nunquam malefa-
ciant, nisi cum non possunt... Coram Deo loquor, ex bis vidi multos timoratos 
viros, ac religiosos admodum, a quibus Christiani veterani superabuntur, quos 
quae dicenda erunt, minime offendent. Hujus itaque rei noster erit scopus, 
quid ín sacris litteris de neophytis, qui a Judaeis originem ducunt, scriptum 
«it, ostendere, ut in posterum pravos ipsorum mores in natos fugiamos, ipso-
rumque neophytorum comercio infecti non evadamus. 
Sunt igitur neophyti ut in plurimum valde a natura invidi , adeo, ut fe-
licitatem veteranorum Chrislianorum subinde lugeant, ac máximo cordis dolo-
re affecti, ea quae in eis laudare merentur, et obscurare, et ad nihilum redi-
gere conentur. Denique si Chnstianos veteranos impuné occidere possent, 
certé non omit terent . . .» 
«Et cum neophyti invidi sint, iam inde sequitur, ut fere semper proditores 
existant... Aquorum mansuetudinem simulant, blando ac mellito sermone lo-
quuntur, venenum tamen aspidum sub labiis eorum latet. Humil i ter ad nos 
ín vestimentis ovium accedunt, intus, veró sunt quídam lupi rapaces... etc.» 
Los conversos son incapaces de hidalguía, si traen su origen directamente 
de hebreos, aunque sus ascendientes se hallasen en posesión de ella. Y dice 
que así resolvió en dos ocasiones la Chancillcría de Granada, E l motivo es 
porque si el crimen de lesa majestad priva de la nobleza, con mucha m á s ra-
zón el deicidio de los judíos. 
Enumera los cargos y oficios de que están legalmente excluidos en !a 
siguiente forma: Reales Consejos y Chancillerías ; «et si aliquando contrarium 
contingít fieri , hoc, vel ex magna et urgentissima causa, vel Regibus ignori.n-
tibus actum est». Oficios de la Casa Real, Inquisición, Colegios Mayores, al-
gunas Religiones y hermandades, varias Iglesias, catedrales. Ordenes M i l i -
tares, «et si aliquando ex Regis nostri Philippi gratia cum aliquo ex bis neo-
phytis dispensatum fuit (quod rarissime, ut audio, factum est) ex magna causa, 
maximisque dispensati metitis praecedentibus semper causa dispensationis, 
generisque defectus exprimitur in schedula gratiae ; quod iustissimé.. . f i t , ne 
alias veré nobilibus... gravamen quoddammodo inferri videatur.» Tampoco 
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pueden ser amas de cría de los reyes, ni médicos regios ni del monasterio 
de Guadalupe, ni farmacéuticos en el reino de Valencia. Por úl t imo, en Na-
varra no pueden ejercer la abogacía ni tener cargos públicos (13). 
Sigue en gran parte a Vi l lar , Antonio Fernái.dez Otero («Tractatus de 
officialibus Reipublicae, necnon oppidorum utriusque Castellae») (14) en el 
capítulo I I I , titulado «De qualitatibus eligendorum ad officia Reipublicae». 
Pero distingue entre los recién conversos y aquellos cuyos padres abrazaron 
en antigua fecha el Catolicismo. Las exclusiones legales se refieren a los pr i -
meros, no a los segundos. 
Ün capitulo interesante del <'De anniversariis . . .» de Pérez de Lara es el 
cuarto del libro I I , que trata «De praeferendis nobilibus in Capellaniis, et an 
licilum sit fundatori apponere conditionem nobilitatis et puritatis sanguinis, 
eiusque probatione» (15). Es defensor de los Estatutos, aunque moderado 
uAhsít tamen a me intelligere, et ab omni bono judicio, quod f i l i i nati ex 
ignotis parentibus, seu alii descendentes ex genere Neophytorum sint virtutis 
fidei et charitatis incapaces, cum quotidie videamus ex eis viros insignes vir-
tute praeditos. . .» 
Dice (núm. 42) que no pueden ser admitidos en Comunidades de Estatuto 
aquellos en cuyo lugar no se tiene noticia de sus ascendientes por haber 
cambiado de residencia. 
Justifica el que se dé m á s importancia a los testigos contrarios que a los 
favorables en las informaciones de la siguiente manera: 
Como la masa de la nación española se convirtió del gentilismo por la 
predicación apostólica, los españoles gozan de la presunción de cristianos vie-
jos ; luego el que uno o dos digan del pretendiente que desciende de judíos o 
moros induce a vehementes sospechas, aunque mayor número de testigos de-
pongan en su favor. Además invoca el adagio : Bonum ex integra causa, nia-
lum ex quoqumque defectu. En cambio, en los juicios de hidalguía, como no 
existe la presunción favorable a favor del candidato, se atiende a lo que digan 
el mayor número de testigos. Por eso es grave injuria decir de uno que es 
cristiano nuevo, pero no decir que es plebeyo. 
Mariana también aludió a este asunto con su característica libertad de 
expresión : «No debe haber un solo hombre que pueda repugnar al Principe, 
ninguno que deba merecer su desprecio como si fuera de linaje de esclavos. 
Dése a cada uno según su probidad y su prudencia, y si tanto conviniese, es-
tablézcanse colegios en las provincias donde tengan cabida los hombres inno-
bles y estén como excluidos de aquella sociedad y separados de los demás 
y señalados hasta cierto punto con la infamia de los pueblos, institución que 
en este momento no me atrevo ni a aprobar ni a desechar del todo. Debe 
proponerse firmemente el Príncipe no permitir nunca que hombres ambiciosos 
lleguen bajo el pretexto de piedad a los altos puestos del Estado en perjuicio 
y mengua de los mejores ni consienta en que por vagos rumores del vulgo sean 
(13) Sylva responsorum juris, in dúos libros divisa. Matr i tü , 1614. 
(14) He utilizado la «editio secunda». Lugduni, 1700. 
(15) De anniversariis et capellaniis l ibr i 11, Matr i tü , 1662 (pero las apro-
baciones son de 1608 y 1609), 
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degradndas familias enteras. Las notas de infamia no deben ser eternas y debe 
fij . irse plazo fuera del cuai no deban pagar los descendientes las faltas de sus 
antepasados, llevando en la frente las mismas manchas que sobre éstos reca-
yeron. Ni es de tanta importancia esta institución que no pueda dejar de apli-
carse a varones insignes en probidad, en méritos y en letras» (16), 
Parecidos conceptos emitió fray Pedro de Figueroa, O. S. A. , en su «Aviso 
de Príncipes» (17). «No es tra^a segura la que no concilla voluntades, y no 
pueden concillarse las que siempre padecen nota de infamia ; mas asegura 
los vasallos el amor del Príncipe que su violencia ; mala razón de estado, te-
ner siempre afrentado y oprimido al subdito, porque es forzoso tenerlo ene-
migo. Justa fué la expulsión úl t ima de los agarenos que intentó y consiguió 
felizmente la piedad del Tercero Felipe ; mas si antes de aquella desesperación 
los admitiera a algunas honras la República, tuviéranla amor como hijos pro-
pios, aunque prohijados, y no la miraran como a enemiga y madrastra ; y 
quizás huviernn entrado por las puertas de la honra en el templo de la virtud, 
y con él al gremio y obediencia de la Iglesia Católica. Tantos son los enemigos, 
como los exclusos de honras, y es muy consiguiente que el que la desea y no 
Ja halla donde vive haga honra (por no vivir sin ella) en la seta que profesa... 
Ley huvo en Roma permitiendo matrimonios entre nobles y plebeyos, para 
que por medio de este vinculo cesasen disensiones. No vienen a esta cuenta 
judíos o judaizantes, cuya seta es la más perniciosa.» 
Cerramos estas notas con las reflexiones del notable jurisconsulto Valen-
zuela Velázquez. Como otros muchos, tenía los estatutos por santos y buenos ; 
lo que censuraba era la forma de practicarse las informaciones atendiendo a 
dichos incontrolables y poniendo al pretendiente en la obligación de probar su 
limpieza ; todos los españoles deben gozar de la presunción de cristianos viejos 
mientras no se demuestre lo contrario (18). 
Podr íamos ampliar esta lista con pasajes de otros autores, pero los alegados 
son suficientes para dar idea de las diversas corrientes de opinión que preva-
lecían por entonces acerca de los estatutos de limpieza ; como puede observar-
se, si pocos eran los que se declaraban abiertamente contrarios a ellos, menos 
aún eran los que los aprobaban enteramente y sin reparos. 
A P E N D I C E I V 
EXTRACTOS DE VARIOS TRATADOS Y MEMORIALES TNÍ.DITOS SOPRK MATERIA DE 
INFORMACIONES Y ESTATUTOS DE LIMPIEZA DE SANURE 
Aunque por los resúmenes dados en el cuerpo de la obra puede formarse 
•una idea de lo que era esta clase de literatura, teniendo en cuenta la rareza de 
algunos de estos manuscritos creemos que será de interés para quien guste de 
profundizar en esta materia sintetizar lu que ofrecen de m á s notable en punto 
(16) De Rege, libro T i l , capítulo 4.° 
(17) Pág inas 126-27, Madrid, 1647. 
0 8 ) Consilia sive juris responsa. C o l o n i a , 1740, 2 vols , 
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a ideas y datos concretos, prescindiendo de argumentos y autoridades que 
suelen repetirse con incansable monotonía . 
Los documentos extractados a continuación (algunos ya aprovéchalos en^ 
las páginas anteriores) proceden de la Biblioteca Nacional (Sección de Ma-
nuscritos) y Archivo Histórico Nacional. Vemos citados otros en diversos archi-
vos nacionales y extranjeros, pero la mnyoría parecen reducirse a éstos, aunque 
a veces sean enunciados de diferente forma. 
Recordamos una vez m á s la incertidumbre de las atribuciones. 
a) 
Discurso que hizo Juan Fernández de Velasco, condestable de Castilla, 
contra el primer punto del libro de fray Agustín Salucio sobre la limitación de 
los estatutos. A. H . N . Sección de O. M . , libro 1.320 C, fol . 1-4. 
«Dos son los puntos que las personas pías y zclosas del bien y augmento 
publico an ventilado en esta materia de estatutos, el primero, si en el estado 
presente convendría l imitar su disposición, el segundo, ya que eso no fuese 
posible, si a lo menos convendrá ceñir la execución dellos a los derechos, por-
que en las mas partes deste Reyno se exceden los estatutos, y en lo que no se 
exceden se cumplen o executan pervertido el orden de derecho. 
)>Del segundo punto, cuya reformación carece de todo inconveniente, an 
discurrido pocos, del primero que es la limitación de los estatutos so an espar-
cido muchos papeles y casi a todos o los abraza o los oscurece uno del P. fray 
Agustín Salucio de la Orden de Santo Domingo, persona de conocido caudal 
en estos rey nos...» 
«. . .Confesamos que ay muchas cosas que prueban su intención, y esto lo 
sintió asi y experimentó el rey D . Phelíppe Segundo nuestro señor y es mas 
fácil de averiguar en las Casas Ilustrisimas de las que componen esta Mo-
narquía , porque aunque sea verdad que la desigualdad ordenada forma y 
conserva la policía del mundo, pero no la desigualdad desordenada ; bien 
tolera y aun quiere la República que en la nobleza aya mas y menos grados... 
pero si concurre en un grande sin culpa ni demerito suyo alguno de estos de-
fectos que le hagan inferior a el y a sus sucesores al mas vil de los del ínfimo, 
y esto sin limite, y que no solo le haga inferior, pero que le note y amancille 
y acobarde de manera que de ninguna edad, de ninguna hazaña espere remedio 
si no es del perjurio de sus amigos, esto mucho dará que entender en razón y 
buena política a los que se opusieren a esta limitación, porque realmente se 
les quita el derecho de poder casar en las otras casas de los otros grandes sus 
iguales, y no solo de los otros grandes, pero de los muy inferiores escuderos.. .» 
h) 
«Tra tado compuesto por un religioso de la Orden de los frayles menores 
aprovado por algunos reverendos padres y señores maesttos en thcologia y 
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juristas de la Universidad de Salamanca cuyas firmas y aprobaciones eslan 
puestas al f in deste tratado en el qual se ponen algunas rabones contra la 
opinión de los que afirman que no an de ser admitidos a las religiones ni a los 
beneficios eclesiásticos los descendientes ex genere judeorum solo por este 
titulo puesto que ayan nacido de padres y abuelos cbristianos antiquissimos 
aunque ninguno dellos aya incurrido en crimen de heregia.» 
Una nota marginal manuscrita lo atribuye al franciscano fray Francisco 
de Uceda. Ms. 6371 de la B. Nacional, folios 1-39 ^numeración moderna) m á s 
2 de la Bula de Nicolás V . En el mismo volumen es tán una carta de Felipe I I 
al Arzobispo de Burgos sobre los excesos que se cometían en Semana Santa, 
una copia del «Origen de los villanos», una «Doctrina y amonestación charitati-
va por la qual se demuestra no ser cosa licita que los cbristianos ricos dexen 
de socorrer a los pobres que tienen presentes por guardarla para venideros y el 
«Parecer» de Melchor Cano sobre la guerra con Paulo I V , 
Todas estas copias son de la misma letra (primera mitad del xvn). AI 
principio del volumen hay una nota que dice: «Este quaderno y papeles son 
del doctor Don Gutierre Marques de C^reaga Alcalde de las Guardas de Cas-
tilla Caballería de España» (rúbrica), Al fin del Tratado del «Origen de los 
llanos» hay otra que dice: «Este papel le tenia original en su librería el 
Maestro y Cronista Gi l González Davila y della se sacó esta copia y de los 
demás papeles que ay en este quaderno.» 
La fecha del Tratado de Uceda se desprende de una frase final en la que 
expresa que hace que se expidió la bula de Nicolás V , en 1449 «hasta el pre-
sente año de (15) 86» 138 años. Y termina con letra de Careaga: «que hasta 
este en que se espera aprobechar este papel de 1637 ha que se expidió 289 
años» (sic). 
Comienza el Tratado con un Prólogo (fol. 1-4) en el que dice que Dios 
quiso edificar su Iglesia con elementos procedentes del pueblo judío y del 
gentil para poner paz entre ambos. Contra este designio divino va «la gran 
discordia que al presente ay en España entre los descendientes de gentiles 
contra los descendientes de aquellos que antiguíiinente se convirtieron del 
judaismo», odio que se ha concretado en las constituciones de muchas Igle-
sias, casi todas las Religiones, cofradías, concejos, etc. «De aqui procede que 
ya no se tiene en España por tanta infamia ni afienta aver í.ido blasphemo, 
ladrón, salteador de caminos, adultero, sacrilego o ser inficionado de otro 
qualquier vicio como descender de linage de judios aunque aya ducientos o 
trescientos años que sus abuelos se convirtieron a nra, sta, fe chatolica. De 
aqui procede otra intolerable ignorancia, que si pretenden dos una chatedra do 
dignidad o beneficio eclesiástico o otro oficio o prelacia que se aya de pro-
veher por votos y si es el uno pretendiente letrado y virtuoso enpero des-
ciende por un lado de convertidos muy antiguos ex genere hebreorum, y el 
otro sin letras y sin vir tud enpero es christiano viejo, este segundo a de ser 
preferido al primero.» 
En el fol. 5 «Comienza el t ra tado», que divide en dos partes: en la primera 
pone siete razones contra los Estatutos: 
1.a Se oponen a la voluntad divina, revelada en la Sagrada Escritura por 
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boca de San Pablo que dijo en" su Epístola a los Romanos que no hubiera 
diferencias entre judíos y griegos ( = gentiles) para evitar cismas. 
2. a Van contra el Derecho eclesiástico y a este respecto alega el Concilio 
de Basilea que prohibió se hiciera dlfcriencia entre los judíos bautizados y los 
demás fieles; diversos documentos pontificios en los que se ordena no se 
haga acepción de personas o linajes en la provisión de beneficios y especial-
mente la Bula de Nicolás V . 
3. a Son contrarios a la ley natural, pues castigan a inocentes, y como 
uno de los cargos más frecuentes contra los conversos era el de ser inquietos 
y bulliciosos, dice : «...si ay rebuelta en las congregaciones con alguno deste 
linage, la principal culpa no la tiene é!, sino vos que le distes la ocasión, 
porque como lo tenéis en poco, haceisle agravios y del agravio viene la indig-
nación y de la indignación procede la disensión». Clama en altas voces contra 
la injusticia de los Estatutos: «Tan ta ynfamia es el din de oy decender Je 
confesos chatolicos aunque sea después de veinte generaciones como ser hijo 
de erege quemado pues con igual pena de infamia es castigado el uno y el 
otro.» 
4. a Los Estatutos son escandalosos, pues perpetúan enemistades, estorban 
la conversión de los judíos y la perfección espiritual de los conversos, ya que 
contrar ían su' vocación al estado religioso. 
5. a Son- origen de cisma y disensión entre los cristianos. 
6. a Son blasfemos, pues Sus autores se tienen por mejores que el Hi jo 
de Dios, su Sant ís ima Madre y los apóstoles, que según la carne eran he-
breos. 
7. a Contradicen la opinión de graves doctores. Advierte, sin embargo, Uce-
da que en la condenación de los Estatutos no incluye a los de los Colegios, cu-
yos fundadores están en su derecho poniendo las condiciones de admisión que 
bien les parezcan. Tampoco se refiere su defensa de los cristianos nuevos a 
los recién conversos, sino a los que cuentan por lo menos cuatro generaciones 
de ant igüedad. 
En la Segunda Parte responde a diversos argumentos de los partidarios 
de los Estatutos, Uno de los más socorridos era el de que los hijos heredan 
los vicios de los padres ; Uceda replica que se heredan las inclinaciones natu-
rales, pero no la aptitud para creer, que pertenece a la inteligencia y es don 
de Dios. Contra los que aseguran que los conversos conservan amor a su 
antigua ley dice que «ningún confeso de quantos conocemos en España hay 
que no quisiera descender del paganismo antes que del judaismo, y casi 
todos renunciaran la mitad de los dias de la vida por estar en esta posesión 
y traer su origen de cristianos vfojot». 
Responde luego largamente a diversas razones sacadas de la Sagrada 
Escritura y autores eclesiásticos contra los descendientes de judíos. En cuanto 
al argumento de que los Estatutos están autorizados y confirmados por los 
Pontífices, arguye que lo hicieron con siniestras relaciones que les enviaron, 
v además , éste es punto que no toca a la fe. Vuelve a negar las malas cualida-
des que se atr ibuían a los conversos y termina proponiendo varias solucio-
nes ; entre ellas, que Roma defina con toda su autoridad sobre esta materia 
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y que los agraviados tengan conformidad pensando cuántos pecados evitan 
estando apartados de los oficios y que la persecución del mundo es señal de 
predestinación. 
Papel que d¡ó el Reyno de Castilla a uno de los Sres. Ministros de la Jun-
t,-' diputada para tratarse sobre el Memorial presentado por .el Reyno a S. M . 
con el Libro del P. Mro. Salucio en punto, a las Probanzas de la Limpieza y 
Nobleza de estos Reynos. 
B. N . Ms. 13.{M3, folios 116-127. Letra de mediados del .XVI11 . 
Por el cítulo parece tratarse de un Memorial enviado por las Cortes de 1600 
a Felipe ITT, mas como ya vimos en el capítulo V ai tratar de este asunto, la 
remisión del «Discurso» de Salucio fué simplemente acompañada de una nota 
supUcando al Rey mandase examinar la cuestión. El tono arraba'ero del 
escrito tampoco parece propio de una Corporación oficial, como veremos por 
los pasajes que se copian a continuación. Es, pues, lo más probable que se 
trate de un apócrifo como tantos otros. 
Comienza : «El Reyno suplica a V . M . que para las Juntas donde se trata 
o tratare de resolver el Memorial que tiene dado a S. M . con el Libro del 
P. Mro. Salucio, acerca del remedio que combiene dar en la forma de las 
piovanzas de la Limpieza y Nobleza de estos Reynos; pues Dios a puesto a 
V. M . en esse lugar, el cual no es suyo, sino de Dios, y dado para bien de el 
Reyno, considere: Que este es el mayor negocio que en el se ha ofrecido ni se 
ofrecerá jamas, en el qual se atraviessá el servicio de Dios, el del Rey, el 
bien del Reyno y la quietud de e l ; y que en materia de Justicia y de Estado 
es el caso a que mas deven advertir los Ministros tan grandes cómo V . Md. 
Para lo qual se le suplica que brevemente mande considerar y representar en 
las Jungas donde se hallan, Lo siguiente. 
Lo primero, se consideren para tomar resolución en este negocio los in-
combenientes que nacen de no haverla tomado. 
Lo primero y principal, las grandes ofensas de Dios que se causan cada 
día ; porque en España ay dos géneros de Noblezas. Una máyor, que es la 
Hidalguía, y otra menor, que es la limpieza, que llamamos Christianos VK-JJS. 
Y aunque la primera de la Hidalguía es mas honrado de tenerla ; pero muy 
mas afrentoso es faltar la segunda : porque en España mas estimamos a un 
hombre pechero y limpio que a un hidalgo que no es limpio. 
De estas dos Noblezas, la primera de Hidalguía se reduce a cosa positiva : 
porque en provando que mi Padre y mi Abuelg pecharon, soi Pechero ; y si no 
pecharon soy Hidalgo ; y aunque en esto se hace la Provanza por testigos ; 
pero generalmente la deposición de ellos se reduce a escriptura por los Libros 
de los Pechos y de los Concejos por los quales se vee si mis Padres pecharon 
y si fueron elegidos a oficios de Nobles o de Pecheros ; de manera que en este 
genero de Nobleza los testigos son menos poderosos para perjudicar con la 
verdad que puede constar por escripturas. 
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La segunda manera de Nobleza, que es la que llamamos Limpieza, es en 
efecto una cosa» que en Eapaña se juzga metaphisicamente. Porque el Chris-
tiano Viejo no contiene fundamento fixo como la Hidalguía , sino sola repu-
tación y opinión común de que todos me tienen por Christiano Viejo, Y por 
el contrario, si diez o doze dicen que no me tienen por Christiano Viejo, aun-
que mi l i ni dos mi l i digan lo contrario, no soy Christiano Viejo; pues no 
consta, que mi l i Personas a quien tenemos por no Christianos viejos, de nin-
guno de ellos sabemos defecto positivo, que ni el ni sus pasados hayan sido pe-
nitenciados ; sino solo, que no los hemos tenido por tales.» Extiéndese acerca 
de las oportunidades que esto presta a los odios personales y con t inúa ; 
«De manera que el consistir esto en tanta voluntad y arbitrio, juzgando por 
antojo, por amistad, o por los oficios, que sin m á s razón tienen al Espadero 
por limpio y al Medico por Judio; al de León y Asturias por Christiano viejo, 
y al de Almagro por confeso, hasf: hecho caso de sola ventura salir uno por 
Christiano viejo ; y después, de aqui sale un Monstruo, que yo soy Christiano 
viejo y de allí a un año hallan a mi hermano confeso ; y aun el mismo que fue 
Christiano viejo por tener un Abito, después le hallan confeso para ser canóni-
go de Toledo. Todo lo qual es cosa que si nos la contaran de otra Nación dixe-
ramos que eran al fin Barbaros, y que se gobernaban sin razón y sin Dios y 
sin Ley. 
E l segundo incombeniente que oy resulta es: Que por el rigor de aquestas 
Informaciones pierde la República grandes sugetos que teniendo talento para 
ser grandes Theologos y Juristas, no se atreven a seguir estos caminos, sa-
biendo que después no han de ser admitidos a nada de honra ; y asi vemos 
que han venido en general los Collegios y por consiguiente muchas Prelacias, a 
poder de Personas, que por ser tan humildes que no las conoce nadie, como 
dice Salucio, fueron Christianos viejos...» 
Recuerda que según las Partidas hay dos clases de nobleza, la de la vir tud 
y la del l inaje; pero la primera, aunque la principal, está en tal descrédito 
«que ya hemos venido a que la virtud y letras son afrenta para los Nobles, los 
quales haviendoles el Rey honrado porque eran Letrados, siendo actualmente 
Consejeros por Letrados, se afrentan que los llamen Doctores o Licenciados». 
El tercer inconveniente es que a los conversos no se Ies deja olvidar los 
yerros y secta de sus antepasados, porque la rigurosa separación en que se les 
mantiene les hace recordar continuamente su origen, lo que ocasiona no pocas 
caídas. 
El cuarto es que por causa de los maldicientes «testamos en estado que de 
diez partes de la República las ocho o las nuebe se tienen por ofendidas vién-
dose tan afrentadas; y como esta es afrenta infinita, porque es con total des-
esperación de que jamas se ha de acabar... es forzoso que toda esta muchedum-
bre no pueda contentarse de n ingún favor... y nunca jamas les ha estado bien 
a los Reyes tener a la Plebe descontenta. . .» Aumenta el peligro de esta masa 
de descontentos el gran número de moriscos, también afrentados, que vive 
en España . 
El quinto y úl t imo es: «Que siendo de esta Nación los Ahitos y las En-
comiendas y las Iglesias, ella se hace a si misma incapaz para (sic ; por?) qui-
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tar el Pan a sus Hijos y darlo a los Perros, en tanto oprobio nuestro, y risa 
que causamos a las otras Naciones, viendo que a cualquier Flamenco o Ingles, 
o Alemán o Francés , de quien salemos tan dificultosamente sí ellos y sus pa-
sados son Catholicos, se da con la mavor facilidad del Mundo un Abito y una 
Encomienda. Y sabemos que en estas Provincias, de jornalero se hace uno 
Noble, si después vivió honradamente de su Hacienda, y con esto se llevan 
los Ahitos y Encomiendas y a nosotros nos llaman Marranos . . .» 
Remedios que propone: Que el Rey, usando de su privilegio, amplíe la 
Nobleza, dando cargos que la implican (Capitán General, General de Caballe-
r ía , Conde, Duque, Marqués , Consejero Real, Mayordomos de boca, Médicos 
de Cámara ) a los que lo merecen por vir tud y letras. 
Que se ponga límite de cien años a las informaciones, según la propuesta 
de Salucio. 
Que la información hecha a cualquier individuo aproveche a sus herma-
nos e hijos. 
Por úl t imo, que se solicite la sanción pontificia para estas reformas, p i -
diendo Bula sobre ello. 
d) 
Discurso sobre la nobleza de España .—En que se trata del reparo de algu-
nos abusos que contra ella se han introducido, y cómo se podrán remediar, ad-
quir ir y conservar su antigua nobleza con el resplandor y estimación que siem-
pre ha tenido tan superior a la de otros Reinos y Provincias. 
B. N . Ms. 3.272, folios 1-61. 
Es un discurso anónimo dirigido a Felipe I V en 1621. 
Comienza ponderando el lustre de la nobleza española y se lamenta de que 
«la ayan desonrrado y desautorizado dándole y causándole un nombre uni-
bersal entre las naciones estrangeras de Marranos sin distinción y dado con 
esto causa y ocasión a este testimonio y a otros de desonrra y infamia y a que 
la gente la mas vi l desta provincia aya falsificado tanto la verdad, que lo que 
se instituyó para honrra suya sea de infamia y el premio de la virtud venga a 
ser eficaz causa de que los hombres se aparten della... 
Para cuyo remedio se ha tratado muchas beses de limitar los estatutos que 
hay en España de limpiesa y es cossa cierta que la santidad de Pió quinto y 
Gregorio treze tubieron ya hordenadas bulas en que los limitaban a plazos 
bien moderados y que el Rey D . Phelipe I I . . . en los últimos años de su go-
bierno con grande acuerdo de sus Consejeros tubo hordenada la dicha limita-
ción a cien años de Christiandad continua, la qual no se publico porque el 
Cielo tiene guardada la resolución deste negocio que tantas vezes se ha con-
sultado para vuestra Mag... . y porque el estado de España en lo que toca a la 
fee de los descendientes de hereges, moros y judios, es muí diferente aora, que 
en el tiempo que se hicieron los estatutos ; porque entonces comunmente todos 
eran sospechosos en la fee, y aora... son seguros en ella como abaxo se vera, 
-a parecido dar este memorial en el qual lo que se pretende provar es, que con-
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viene nyn alguna Hmítnción, o la que tuvo hordenada . . .Pío V ...o la que tuvo 
tratada Felipe II. . .» (foí. 5-6). 
Forma el cuerpo del Memorial una larga disertación sobre la Improcedencia 
de los Estatutos, dividida en varías secciones en las que se analizan razones 
del más vario origen: Autores favorables, lugares de la Sgda. Escritura, Tra-
dición eclesiástica, decretos pontificios, Decretos conciliares, Leyes del Reino» 
conveniencias económicas, pues íTiuchos mercaderes ((viendo que ni tienen ni 
pueden tener la honra que en otros Reynos dondo tratan, se passan a ellos, 
de donde solicitan a sus deudos y amigos a que agan otro tanto» ffol. 28 vto.). 
En anteriores capítulos hemos aprovechado y citado los pasajes más carac-
terísticos de este escrito, por lo que nos limitamos a transcribir uno de indu-
dable interés. Se refiere a los daños que resultan a los nobles de los enlaces 
con familias contaminadas, enlaces que contraen nonas veces por necesidad y 
pobressa, otras por desordenada afición, otras por ignorancia, porque aunque 
en los casamientos se agan mediaras diligencias para saber si una persona tiene 
esta nota, pocas veses se hace tanta diligencia como para entrar en un Colegio, 
y assi innumerables vezes la gente noble casa con personas, que después en 
otras pretensiones se alian ser notadas ; si las Casas tienen por condición per-
dei el mayorazgo si se casan con gente notada, algunas veses se pierden, porque 
aunque se higo examen antes de casar, después remaneció la nota con exa-
men mas apurado que higo el interesado, que será en las mas casas donde (no)' 
hay esta condición...» (fol. 31). Rechaza, naturalmente, la solución que pro-
ponían algunos de prohibir los casamientos entre cristianos nuevos y viejos 
por ser contra derecho. Y agrega que por esta causa gran parte del Reino vive 
en gran desconsuelo ((viéndose muchas Donzellas sin remedión (es decir, s¡i> 
posibilidad de contraer matrimotiio). 
Desde el fol. 34 en adelante responde a las objeciones de los partidarios de 
los Estatutos. Entre éstas hay una que parece oportuno mencionar: ¿ N o es 
lícito, decían, que el pechero sea excluido de ciertos cargos? Pues también lo 
será excluir al que no tiene limpieza de sangre. A esto responde el autor del' 
((Discurso» haciendo una distinción entre bienes particulares (Colegios, Orde-
nes Militares, etc.) y bienes generales, que son los cargos públicos. En cuanto 
a los primeros, los fundadores e&íán en su derecho excluyendo a los que esti-
men conveniente, mientras que los segundos deben ser accesibles a los confesos 
lo mismo que lo son a los pecheros. Pero a renglón seguitio confiesa que 
muchos cristianos nuevos son admitidos en catedrales, corregimientos, chan-
cillerías, etc. 
En las conclusiones pide : Que las Informaciones de limpieza sean públicas 
como las de hidalguía. Que se limiten las probanzas hasta la cuarta generación» 
y que la información hecha ante tribunal superior valga ante el inferior. 
e) 
De la misma fecha que el anterior, o sea a comienzos del reinado de Feli-
pe I V , en el que los partidarios de la reforma de los Estatutos redoblaron sus 
esfuerzos, es un «Discurso» anónimo sobre las causas de la despoblación y 
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pobreza de Castilla y León. Aunque ha sido publicado por don Angel González 
Fa'encia, a título excepcional reproduzco aquí el párrafo referente a los Esta-
tutos por su indudable interés. 
«V no sería de poca importancia para evitar pleytos, que se tomase medio 
y buena forma de proceder en el cumplimiento y practica de los estatutos de 
nobleza y limpieza que ay en nuestra España y en el modo de acer las infor-
maciones, porque esto es causa y principio de mucha multitud de pecados, per-
jurios, falsedades,, pendencias, muertes y pleytos criminales y civiles, y que mu-
chos de los nuestros, viendo que no son admitidos a las honrras y oficios de 
su patria, se ayan ausentado de estos Reynos y idose a otros, desesperados 
de verso infamados, y tanto que de dos caballeros muy califiaidos destos Reynos 
y de los mayores soldados de su tiempo e oido decir que habían declarado a la 
hora de la muerte que por no haber podido salir con la pretensión de abitos, los 
abla tentado el demonio muchas veces de matarse o de pasarse a servir al turco, 
y que sabian que algunos lo abian hecho, demás que una summa grande de 
hacienda y mucho tiempo que los nuestros consumen en seguir las pretensiones 
de este genero, que como son de honrra y tocan tan en lo bivo, no reparan 
en ningún genero de gasto por grande que sea, de que sucede que el que tiene 
que gastar sale con la pretensión, aunque le fallen partes, y el que no, se 
queda sin ella, aunque les sobren.. .» 
(Arch. Hist. Español t. V . — L a Junta de Reformación, doc. X L T I . ) 
/) 
Discurso de un Inquisidor, hecho en tiempo de Phelipe I V sobre los Esta-
tutos de Limpieza de Sangre de España , y si conviene al servicio de Dios, del 
Rey y Reyno, moderarlos. 
B. N . Ms. 13043, fol. 132-171. Otro ms., también de la Biblioteca Nacional, 
el 1.013, se titula simplemente «Discurso sobre los Estatutos de limpieza de 
sangre de España y s¡ conviene... moderarlos». 
En otra copia, del siglo XVITI (ms. I09I8, fol. 1-129) íe expresa d nombre 
del'autor en la siguiente forma: «Discurso de D. Juan Roco Campc.friu, Pre-
sidente que fué del Consejo de Hacienda, sobre los Estatutos de Limpieza de 
España.» 
Infectivamente, íegún González Dávila (Theatro Eclesiástico.. . de Coria) y 
Nicolás Antonio (Bibüotheca Nova, I , 770) dejó ms. un Discurso sobre este 
asunto. Era natural de Alcántara, de la Orden de este nombre, inquisidor 
y obispo sucesivamente de Zamora, Badajoz y Coria. Escribió también un 
«Tratado sobre que no debía efectuarse el matrimonio de la Infanta D.a María 
de Austria con el Príncipe de Gales». Murió en 1637. 
El uDiscurso» OLIP se le atribuye (aunque su leiifíuaje no parece propio de 
un mciuisidor v caballero de una Orden) no tiene fecha, pero debe ser de co-
mienzos del reinado de Felipe I V , pues no alude a la Pragmát ica de 1623. 
«Muchas desventuras, daños, pecados e inconvenientes vienen del modo de 
hacer v juzgar las Vnformaciones de las Comunidades de la limpieza de Esta-
tutos, que ha sido la piedra de escándalo en estos Reynos de España , como la 
experiencia lo ha mostrado, y cada día se practica. Y asi parece, que cuanto 
fué acertado, santo y justo hacerlo en los años pasados, lo será también el 
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poner remedio como se eviten los travajos presentes y por venir que de ellos 
resultan, dando algún punto fijo a la Nobleza y limpieza, con caminos y reglas 
como se hayan de conservar en ella los hombres : y que actos positivos han de 
bastar para asegurarse de calupnias de invidiosos y testigos sospechosos, por 
que Según el estado presente, no hai ninguno por noble y calificado que sea, 
que esté seguro de serlo con este modo de practica de ellos. El remedio de esto 
toca a todos, y particularmente a los que tienen por su cuenta el Govierno de 
estos Reynos, para la buena administración de ellos y conciencia de todos a 
quien dedico este discurso. Y considerando lo mucho que hai que decir en esta 
materia, la gravedad e importancia de ella, para que mejor se pueda entender 
y hacer de ella por todos juicio acertado se dividirá en seis artículos.» 
Los dos primeros se refieren a las causas que hubo para hacer los Estatutos 
y a la historia de su introducción. En el tercero, titulado «Las razones que por 
los contrarios se alegan para justificar la derogación in tutum o en parte de los 
dhos. Es ta tu tos» , se dice : «La razón que hay para que los estatutos se mode-
ren es, para que los Officios y Dignidades no sean dadas por razón del Linage 
y buena sangre, sino por buenas partes y virtudes propias ; y hacer lo contrario 
es vicio de excepción (sic) de personas. . .» Alega textos de S. Jerónimo, Santo 
Tomás y otros doctores para probar que a los ojos de Dios la verdadera noble-
za es la virtud y que los vicios y virtudes de los padres no dañan ni aprove-
chan a los hijos. Después hace mención de varias bulas de sumos Pontífices 
que contienen eesta doctrina y prosigue: « . . . pa rece ajeno de toda razón, que 
no haviendo Estatuto para las Dignidades y oficios mayores, como son la del 
Emperador, Rey y Principes, Marqueses, Condes, Governadores, Corregido-
res... a que han sido siempre y son admitidos todo genero de personas, sin 
impedírselo cualquiera raza, los haya para cosas menores, y no se fie u m 
canongia de quien se tiene confianza que puede governar fielmente un Arz-
obispado y un Mundo ; y se tenga por incapaz para una beca o familiatura el 
que a satisfacción ha governado ciudades, provincias y Reinos». 
«Añado : que siendo cosa cierta que nuestra España tiene en mayor estima-
ción la Nobleza e Hidalguía que no la Limpieza (porque aquella es Nobleza 
positiba, que da honrra y lugar a la Persona y la Limpieza no es Nobleza, sino 
privación de Ignominia, de que gozan los mas humildes y bajos) venimos a pre-
ferir con estos Estatutos al ínfimo y hez de la tierra (por no ser sus abuelos 
conocidos) al Grande y al señor conocido, y al Noble y Cavallero, que él y sus 
pasados virtieron su sangre en defensa de la fee ; y si para calificar a uno por 
Noble e Hidalgo y cavallero no le impide qualquier Raza que le toque por Hem-
bra, como la Baronia sea Noble ; no parece justo ni razonable que se guarde 
m á s rigor en dar lo que es menos. . .» 
«... si se juntase a esto, haver fundado alguno (que tubiesse raza) una Ygle-
sia con cantidad de Prebendados o Capellanes, o un Colegio en que llaman sus 
Deudos, sin imponer Estatuto de limpieza por faltarle a él o a ellos? in-
ingratitud seria e injusticia muy grande que andando el tiempo los Colegiales 
o Prebendados pusiesen Estatuto de limpieza con que excluyesen ícomo han 
hecho) a los Parientes del fundador, contraviniendo a su intento y contra todo 
derecho divino y humano, y más siendo el que pierde (como muchas veces acón-
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tece) savio y virtuoso, y la raza que les toca, en grado muy remoto, en una 
revisabuela ; pues el ser por los demás quince revisabuelos limpios y Nobles 
le aprovechan menos y sirve de más publicidad a su infamia.» 
Anteriormente hemos copiado unos párrafos de este escrito acerca de los 
vicios introducidos en la práctica de las informaciones. Abundando en esta ma-
teria escribe : «(de diez partes de pleitos civiles y criminales que hay en España , 
las nuebe tienen este origen ; con que destierra la paz de la República y se 
veen divididos en vandos los presumidos y los notados... A esto dice el Ledo. 
Velazquez en su libro de Defensa del Estatuto toledano : Que el número de los 
notados es tan pequeño que no llega a la millesima parte de España ; y ha 
crecido tanto el numero, que toca ya mas de la mitad ; porque cada dia crece 
mas ; porque el Linage donde entra la raza, jamas sale, n i puede purificarse 
en sus descendientes, y el numero de los limpios cada dia se disminuye. V esto 
es tan cierto, que yo he visto en un lugar bien corto de este Reyno, que una 
sola familia manchada ha inficionado en menos de doce años otras tantas 
casas. Pues creíble es, que en menos de ciento no habrá ninguna en el 
lugar a quien no le toque. 
)>E1 Pretendiente de Prebenda o otra Dignidad, lleno de ambición y siendo 
infecto (¿) con sus sequaces. a sus competidores capaces y venemeritos de todo 
honor, rebuelben el mundo para hallarles razas o testigos que se las pongan ; y 
hay lugares en España donde hay Quadrillas conocidas, cuyas lenguas son 
greda para quien les paga y azeite para quien no les contribuye.. » 
Por otra parte, los Estatutos, dice, estorban la conversión de ios infieles por 
temor a la infamia que recaerá sobre sus descendientes. «Y asi mismo se da 
ocasión para que los ya combertidos tengan siempre fresca la memoria de las 
ollas de Egipto, y sectas que dexaron : Lo qual a muchos les ha sido causa de 
faltar en la fee, de que ay buena experiencia en los Tribunales de la inquisi-
ción, donde muchos presos han declarado que por verse abatidos y menospre-
ciados han faltado de nuestra sancta f e ; lo qual no hubieran hecho si se hu-
bieran olvidado de sus descendencias... 
»Hacense también infelices los Notados y saben su desdicha; pues cono-
ciéndola tuercen el camino de su inclinación o vocación, que los hiciera excelen-
tísimos ya en letras, ya en armas, desesperando conseguir los Premios, y siguen 
otros en que por ser contra su natural dan mala cuenta de sus Haziendas v 
Honrrns, y muchas veces de sus vidas, con detrimento de las Repúblicas y 
Reynos. 
)>Y muchos notados (ignorando su mancha) sirven a su Rey, o estudian con 
grandes ventajas y aprobación para conseguir los premios merecidos ; y hecha 
la merced de habito o Inquisición, o Prebendas ; los Imbidiosos de su dicha / 
partes no se olvidan de sus pruebas, con que Ies estorban de sus premios de-
\idos, deshonrrandole a él y a sus parientes ; necesitándole a que se retire ver-
gonzosamente, gastándole tiempo de sus servicios, estudios y hacienda, sin es-
peranza de alcanzar mas premio ninguno (y aun que irritado de vergüenza, a 
hirse a Reynos estraños, henemigos nuestros) mui en daño de nuestra Nación, 
»Y esto se confirma con lo que hoy decir a personas gravissimas, de dos 
varones de nuestros tiempos, que todos conocimos, insignes en armas, valor y 
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hechos, a quien S. M . hizo merced de Encomiendas y hábitos y no pudieron 
salir con ellas ; vibieron toda su vida desconsolados y con amarguras ; y desde 
el dia que vieron que no podian conseguir su honor, sirvieron mui floxamcnte : 
Y a la hora de la muerte declararon y pidieron a sus confesores pidiesen a Su 
Magestad que fuese servido de mandar mirar con toda atención el modo de 
practicar los Estatutos ; porque sabian que el que se tenia en ellos era causa 
de que perdiese muchos hombres valerosos de su servicio, que se pasavan a 
servir a Reynos estraños ; y que a ellos los havia tenido Dios de su mano a 
no haverse ahorcado o dexado nuestra sancta fee, pasándose a servir al turco 
o a otro henemigo, como muchas vezes los tentó el Demonio, y otrns cosas 
terribles, por verse deshonrrados. Y representándole el caso al Rey Phelipe 2.° y 
tratando de ello con sierto ministro suyo, le dixo : que ninguna razón de quan-
tas havia oydo en la materia de reformación le havia estimulado a su remedio 
como este caso.» 
Insiste en que «muchos naturales con alguna tacha, hombres de negocios y 
mercaderes grandes se van a otrus Reynos a contratar cen sus familins y soli-
citan a sus deudos y amigos a que hagan lo mesmo, con que se acorta la nego-
ciación y la gente, y se disminuyen los tributos.. .» Quéjase de que el hijo o 
nieto de hereje, y aun el. propio hereje converso, sean admitidos a los honores 
(caso, según dice, de muchos extranjeros), mientras el remoto descendiente de 
judío o moro no lo es. «Y adbirtiendo de esto a un gran Ministro de estado, que 
presidió años en el Consejo de las Ordenes, no le pateció inconbeniente, siendo 
gran censor de las menores notas de los nuestros, a lo menos de los que no 
eran de su Provincia». 
Bienes que produciría la reformación de los Estatutos: No se irán muchos 
mercaderes «y los naturales harán los asientos que basen los Genobeses, y no 
Ilebaran la Plata de España a Genoba y a otros Reynos.» Mezclándose las casas 
nobles limpias con las infectas, todas ganar ían en lustre y opulencia e «irán 
perdiendo la opinión de marranos que los otros Reynos nos imputan.n Por 
eso en Francia, Italia, Alemania, etc., donde a pesar de ser numerosos los 
descendientes de judíos, no hay Estatutos, «están tan populosas de gente, de 
riqueza y trato como se sabe». 
Los Estatutos tuvieron su razón de ser en otro tiempo, pero «oy vemos que 
los de antigua raza viben con exemplos grandes de christ¡andad que sobre-
pujan a los que no la tienen en esto, y en caridad, quietud de animo y de 
conciencia, sin juntarse ni comunicar con gente que venga de Moros o jndios, 
pues antes abominan y liuyen de ellos, y procuran encubrir la tacha que les 
toca, y si interiormente los llebara la Ley de sus primeros... íucranse a tierras 
donde la husaran, o embiaran a ella sus hijos a libertad de conciencia, mas 
venios que biven con quietud y que crian sus hijos honesta y christianamente, 
y los enseñan a los estudios, con que se les pega mas bien la fee que a otros 
que no tienen taclia ; que a no ser asi las Inquisiciones tubieran en que enten-
der con ellos; porque oy son muy pocos los que caen en la Inquisición ; y los 
que caen en ella por confesos son de los desterrados de Portugal y otras parles, 
y no de los que les toca solo raza. Y en estos tiempos vemos por permisión de 
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Dios que castiga la Inquisición a muchos que son christlanos viejos, que los 
engaña el Demonio, por judaizantes. . .» 
Como medios para reformar los Estatutos propone: Que no se admitan 
memoriales anónimos. Que no haya en el Reino mas diferencia de linajes que 
Nobles y Plebeyos «como los ha havido y hay en todas las Repúblicas bien 
ordenadas». Que se ponga límite de tres o cuatro generaciones o de cien 
años , a las probanzas. O bien que se perpetúe la itifamia en la descendencia 
varonil directa de moro, judío, hereje o esclavo, poniendo un límite en la des-
cendentia femenina, como se hace en las informaciones de nobleza. y»ie a los 
pretendientes se les comuniquen las declaraciones de los testigos adversos y 
de las tachas que les ponen. Que presentando dos actos positivos de limpieza o 
nobleza no les dañen en aquella parte las declaraciones adversas. Que la pública 
voz y fama por sí sola no obste, si los testigos no diesen origen y razón de 
ella ; «pues se conoce quan fácilmente henemigos y personas mal intenciona-
das suelen sembrar rumores y famas perjudiciales, con que destruyen un L i -
naje, y asi, que se hordenase que si la dicha fama no hubiese precedido de veinte 
años a t rás no cause perjuicio ninguno ; porque de ordinario, quando se va a 
hacer una Información, en aquellos dias o poco íintes suelen los enemigos es-
parcir el dicho rumor, con que el Pretendiente pierde el havito o la pretcnsión.» 
((Que se haga ley o regla... del modo en que han de perjudicar al Pretendiente 
las palabras de afrenta de Moro, Judio y las demás . . . porque es gran rigor que 
a un caballero... se le atreba un picaro a decir con malicia y malaquerencia o 
con colera una de las palabras afrentosas ; y que esto solo baste a dexarle in-
famado a el y a sus descendientes ; porque si se querella se tiene por malo ; 
si no lo hace también, si toma la venganza por sus manos peor; porque como 
quiera queda memoria del caso. Y hay interrogatorios de comunidades tan sin 
prudencia ni christiandad, que dicen si saben o han oydo decir con mentira 
o con verdad que Juan Pretendiente tenga alguna raza ; o que alguien le haya 
motejado de e!Ia. Y aunque responda que le tiene poi limpio, no obstante hr.ver 
oydo tal falta, que tiene por falsa, basta esto para negarle el Colegio o Preten-
sión.» Por últ imo, que así como a los hidalgos les basta su ejecutoria para con-
servar su hidalguía contra cualquier contradicción, baste un testimonio de 
limpieza adquirido en Tribunal con fiscal, como Inquisición, Colegio u Orden 
Mil i tar . 
Termina diciendo que «la honra y reputación de toda la Nobleza... estriba tan 
solamente en las deposiciones y dichos de los hombres más viejos de cada lu-
gar, que (uí in plurimum) son sastres, zapateros, curtidores y la hez del Pueblo 
y los más de ellos tan pobres y miserables que con quatro reales y una vez de 
vino o con una amenaza o caricia les hacen decir quanto quieren». 
Por el resumen que antecede se advierte que muchas de las reformas pro-
pugnadas en este «Discurso» fueion recogidas por la Junta de Reformación y 
convertidas luego en ley. 
238 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
é 
Memoria que el Tribunal de la Sta. Inquisición Suprema (dió) a S. M . por 
mano del Sr. D . Andrés Pacheco, Inquisidor General, obispo de Cuenca.— 
B. N . ms. 5767, fol . 160-163. 
Varias veces hemos indicado la poca fe que nos merecen las atribuciones 
que suelen figurar en estos en estos manuscritos, que más bien parecen cbra 
de individuos notados, los cuales, para dar mayor autoridad a sus razonamien-
tos, les buscaban paternidades libres de toda sospecha. Análoga advertencia 
debemos de hacer en este caso No es imposible que don Andrés Pacheco, 
obispo de Cuenca y Patriarca de las Yndias. que sucedió a Aliaga en el cargo 
de Inquisidor General en 1622, escribiese este Memorial. Pero existe un fuerte 
indicio en contra, y es que Baltasar Porreño, gran protegido suyo, escribió, como 
sabemos, una obra muy violenta en favor de los Estatutos y en contra de los 
cristianos nuevos. ¿ E s creíble que tocase con tanta acrimonia este asunto 
sabiendo que su protector tenía ideas diametralmente opuestas? 
De todas maneras, sea quien fuere su autor, el Memorial es un documento 
curioso, y como es de corta extensión lo reproducimos íntegro. 
«El Inquisidor General y el Consejo Supremo de la Inquisición consulta 
a V . M . lo que después de larga consideración y maduro consejo aiudado de 
advertida experiencia de muchos años juzga combiene al divino servicio y al 
de V . M . 
Señor 
Los estatutos quando se pusieron no solo tuvieron cabal y xptiana justifi-
cación sino toda prudencia politica, combenian por las grandes heregias y 
judaismo que en tiempos tan corrompidos huvo ; y no estriba el acierto en 
haver dado los judios la muerte a Xpto. N , S, pues si bien el delito fue 
enormisimo y digno de severissimo castigo ; no solo los judios le cometieron 
sino los gentiles (de quienes se precian que descienden los christianos viejos) 
lo executaron ; los pecados de todos fueron la causa de la muerte de este 
soberano señor, y la Iglesia favoreció tanto aun a los que alli se hallaron 
recien convertidos que les fiaba su evangelio, su predicación, su sacerdocio, 
sus sacramentos, sus obispados y prelacias para enseñar , cathequizar y predi-
car a otros ; y la misma Iglesia santa jamas ha mostrado desden a los com-
bertidos de judios, quando no obliga para hacer otra consideración mas que 
la muerte de Xpto. N . Sr. y assi no les dilata mas que a la segunda genera-
ción la exclusión de las sagradas ordenes ; ni los Reies y Pontífices en sus 
estados trataron de renovar castigos por la muerte de Ntro. Sr. sino solo ase-
gurar las sospechas que vienen de su poca fee y facilidad de volverse al bo-
mito que nacia de la intima comunicación que tenian con los demás hebreos 
no combertidos ni acabados de expeler de nra. E s p a ñ a ; porque los que se 
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combertian de veras a nra. santa Religión essos no recaian como se vio en 
los tiempos de los santos Reies D . Alonso el sabio y otros en los quales se com-
birtieron muchos y no ubo en ellos reincidencia por haverse combertido de veras 
y el cardenal Silíceo y otros que trataron de hazer estatutos los reconocieron 
por libres de toda sospecha y dignos de ser llamados xptianos viejos y que re-
putados por tales fuessen admitidos a todos oficios. 
De donde se saca que el excluirlos los estatutos no se a de atribuir a la ca-
lidad del error sino al miedo de la reincidencia y la razón de su poca constancia 
en haverse combertido por fuerza porque los desnaturalizaban del Reino y los 
hechaban de sus cassas y por no perder sus vienes tratos y grangerias, etc. ; 
que los que de corazón se combertian por conocer la verdad de nra. santa fee 
y religión muy seguros y firmes han sido en ella y mucho mas lo son aora 
por aver mucho tiempo que la profesan y estar mas arraigada en los hijos, 
nietos y demás descendientes ; pues de aquellos que por sus intereses y por no 
perder sus calidades se convertían eran frequentes las caldas, tanto que afirma 
el Arzobispo de Toledo y Cardenal Silíceo que passaban de 500 los qu vrebes 
dias reincidieron y ahora en muchos años apenas se halla uno, otro o otro que 
caiga. 
De donde se ve clara la diferencia que ai de los tiempos presentes a los 
pasados, pues el dia de oy aun de los notados y desacreditados de buena y 
limpia sangre en Castilla apenas reincide uno ni en los auctos de la Inquisi-
ción se halla otra gente que moriscos y portugueses de baxa suerte y porte ; 
y con estar tan cerca Portugal, adonde se acogieron muchos quando los Reies 
Catholicos los hecharon de Castilla y de estos los que viven entre castellanos 
no inficionan ni pervierten a nadie y esto aun se conoce mejor viendo en fa-
milias notadas de no buena sangre la piedad y devoción con que acuden a los 
templos y frequentan los sacramentos, y entran a sus hijas monjas y a sus 
hijos los ordenan de sacerdotes y hazen Religiosos fundando Capellanías, ani-
versarios y memorias llenos dn toda piedad xptiana viviendo a una mano 
ellos v los de sus familias mas ajustados a nuestra Leí que muchos que se pre-
cian de descender de godos y están calificados con hábitos, familiaturas y co-
legios y iglesias de estatuto y esto se ve y toca cada dia sin que se vea a mi l i 
leguas la falta de fee en ellos ni que perviertan a otros ; pues que harian si 
se viesen honrados, pues antes de esta honra y beneficio perseveran con gran 
constancia, viéndose todavía con nota, descrédito y desestimación de sus fa-
milias de quien todos huien como de cosa infecta no queriendo emparentar 
con ninguna de ellas. De aqui resulta que haviende cessado la causa de los 
estatutos y lo qué los hazia licitos y constaba su rigor en justicia y conciencia ; 
deve cessar ese mismo rigor, pues ia el fin de esas leies cesso y no se halla 
aquel temor de reincidencia, y los intentos de los estatutos no se consiguen ; 
fuera de que el dia de oí se hallan frustrados los fines de los estatutos; por-
que si ellos pretenden que ocupen los puestos hombres de limpieza inimemorial 
no puede eso conseguirse porque cada dia vemos que ya con poder ya con 
violencia ya con sobornos y otros medios ilícitos se hazen pruebas sino de la 
primera vez de la segunda o ter/era en la forma que quieren y desean mu-
dando apellidos y abuelos de manera que si es necesario para conseguir su 
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intento mudan toda la linea y connaturalizan y eligen ascendientes como mejor 
los esta y de esto pueden set buenos testigos los mas sucesos de los estatutos 
con las repetidas quexas de ver lo que passa, y assi por una parte ha cessado 
su firmeza y por otra parte por la malicia de los tiempos no se consigue lo que 
se pretende ; prudencia será pues el reformarlos y escussar los muchos y gra-
ves pecados que se cometen en esta materia. 
Y lo que más deve pessar es, ver que lo que se ordenó para escarmiento 
de un solo pecado... viene a ser el dia de oy un perpetuo memorial do gravis-
simos y enormes pecados en la ocurrencia y ocasiones de pruebas y casso raro 
si en algunas dexan de intervenir, de lo qual nadie tan bien puede informar 
a V . M . como este tribunal de la Inquisición donde vienen a parar todos, pues 
vemos frequentemente gran numero de testamentos y a vezes todos falsos y 
fingidos, codecilos, particiones y otros instrumentos públicos tan bien innova-
dos en letra ya antigua, ya moderna, papel, firmas etc. que ya no ai cosa 
que no ande en duda aun los mui verdaderos de manera que los mui diestros 
y experimentados no saben distinguir lo verdadero de lo mentiroso ni diferen-
ciarlo y como la pretensión es para la honra que es la joia que mas estiman 
aventuranse con todo animo y aun llegan a tener theologos que les aseguran 
la conciencia. 
A vueltas de esto se mezclan infinitos perjur(i)os de los testigos los quales 
ya por amor y amistad ya por temor ya por ínteres dicen quanto quieren y des-
sean las partes y aun ai personas que tienen ya assentada su comida y librado 
su sustento en exercicio y ocupación de decir sus dichos en todas las infor-
maciones y sí no se lo pagan extragan la mas limpia y noble familia de ma-
nera que ya todos compran su honra, así los limpios y nobles como los que 
no~lo son, estos por tenerla y essos porque no se la quiten. 
Las passiones, odios y bengan^as son tan descubiertas que es ocioso el pon-
derarlas y la duración de enemistades (no solo entre personas particulares sino 
entre familias enteras) se haze eterna y ya se a elegido este medio de las prue-
bas para las venganzas dexando otros que entraban en mas costa y que aun-
que culpables tenían mucho de baler y esfuerzo ; ya nadie desafia ni desnuda 
espada porque a estos sentimientos causados de riña y de pendencia fácilmente 
se les hallaba composición entre persona y persona pues el agravio era perso-
nal ; pero ahora todo se remite a la pluma y al dicho de los testigos en daño 
y descrédito de las familias y jamas se puede componer por ser tantos a quie-
nes toca, aguardando una familia a la pretensión de otra para hazer su hecho 
y venga»- su sentimiento o agravio y con csta(r) resguardada la vida vénganse 
con maior daño y mas seguridad por hazerse entre secreto a que se atreven los 
mas cobardes y sin valor. 
A todo esto deve V . M . oponerse, demás de otras razones, por el agradeci-
miento devido a Ntro. Sr. por 'os buenos sucessos que le da, que pasan de fe-
lices y tocan en milagrosos, y quiere el Cíelo señalarlos por suios en no dexar 
los goviernen los hombres, cosa que pide todo reconocimiento, y ninguno tan 
grato como ataxar las ofensas de Dios en esta materia, do a¡ rms que en nin-
guna, pues en concepto de graves barones estas solas exceden a todas las 
demás del trato humano, dando esta materia mas cosecha al infierno que la 
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scnsuíiHdad y demás vicios, por lo que es cierto que el demonto solicitara la 
conserbacion de los estatutos como cossa de que le procede inmenso tributo de 
almas. 
A esto se llegan los excessivos gastos aun en las pruebas corrientes, pues sí 
son las informaciones y pruebas encontradas, que es lo mas ordinario, no ai 
hacienda para costearlas y sacarías en limpio y se consumen en ellas, Junto 
con la salud, gruessos patrimonios assi en las costas y derechos como en los 
sobornos con los quales se vencen las diferencias y el allanarlas lo solicita el 
interés y gastos que se emplearan mejor en acomodar sus hijos, los quales 
quedan ordinariamente a puertas y se ven obligados a mezclarse en casamien-
tos con sangre menos pura y limpia por hallar un razonable dote para comer. 
'A esta quenta puede también ponerse el largo tiempo que se gasta en esto que 
muchos pleitos o pruebas passan de treinta años ocupándose linages enteros en 
una pretensión que a vezes les cuesta la vida acabándola primero que el des-
pacho, faltando a otras ocupaciones y exercicios de gloria de Dios, alivio de 
ta República y servicio de V . M . ya en la paz, ya en Ta guerra ; juntase a esto 
la grandeza mal estrechada para honrar y hacer bien y este es el mas estimable 
que es de la honra, porque si a un gran soldado, a un hombre de insignes y 
conocidas prendas V . M . quiere honrarle no tiene con que si no le ennoblece 
con un habito porque nadie quiere ni estima otro premio sino honra y sin esta 
n ingún puesto por grande que sea sirve sino de afrentarle o notarle mientras 
no cae sobre ese fundamento que tanto mas le nota y afrenta quanto mas in-
signe hombre es ; pues el no traer havito no lo hechan a falta de prendas, ser-
vicios y merecimientos que se reconozen sobrados en el ; sino a falta de sangre 
V nascimiento y no poder tenerle, y a V . M . no le engrandeze tanto poder dar 
y repartir muchos millones quanto poder dar muchas honras y honores a sus 
basallos ; también se deve mirar que es contra el bien común del Reyno, pues 
nada assi le augmenta y fortaleze como el binculo de amor y honor, por esso 
hizo un pueblo de dos divididos siendo piedra angular de ambos, a esto mira 
poner una cabeza en todo un rebaño y en este no haver acepción de personas, 
v esto pretenda V . M . en sus Reynos, unir los unos con los otros, y que de 
todos se forme un Cuerpo y con facilidad se conseguirán pensamientos y de-
seos tan conformes a los de Dios, porque en los que se tienen por tan limpios 
y en los notados ai mas división que havía entre judios y gentiles, como lo 
vemos el dia de oy. 
De estas informaciones nace que se infame lo m á s principal del Reino, en 
quienes esta el mas prompto servicio de V . M . para todas las ocasiones de im-
portancia, que es la nobleza, contra quien se an opuesto los hombres baxos 
queriendo no solo igualarse sino aventaxarse a quienes fueron sus abuelos y 
ascendientes haciendo un acto de limpieza y es grande la soberbia que crían 
con esto contra los principales ; y con que los nobles desmaian, encubriéndose 
entre la gente baxa por serlo grandes defectos, y durando en los lucidos eter-
namente livianas desgracias por ser lucidos y haverse conozido sus maiores con 
el mismo lucimiento y a vezes maior que el que aora tienen. 
Defraudanse los Colegios y Universidades y Iglesias de Estntuto de gran-
des sujetos, pues muchos de estos se esconden y arrinconan quando no pueden 
16 
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salir en publico por pequeños defectos, y de aqui toman ocasión para retirarse ; 
dñ donde nace gran falta de sugetos porque conoziendose incapazes de estos 
honores, diciendoselo sus padres quando niños, no trabajan ni sus padres los 
guian por esse camino ; de aqui nace también despoblarse estos Reinos, yén-
dose de ellos por no ser conozidos y ser tenidos y estimados en ios extraños 
por sus prendas y talentos, viendo que acá les falta premio y aun haver espe-
ranza de tenerlo y lo que es peor muchos apostatan y dexan con despecho y 
desesperación la Religión xptiana en que se criaron huiendo de España como 
de rigurosa madrastra y buscando madre en las naciones ext rañas y barbaras, 
y los padres dexan de casar sus hijos encaminándolos por la Iglesia o por la 
Religión por no dexar vinculadas en sus familias lastimas y heridas que an 
de durar lo que la memoria de los hombres y assi quieren mas que se borren 
y acaben del todo sus familias que no conserbarlas con tanta nota ; los casa-
mientos también se dificultan porque primero que se ajusta hacienda y calidad 
se passan muchos años y con esto las mugeres se atrasan y pierden el mejor 
tiempo para las sucessiones y es necesario añadir de dote lo que se añadió de 
edad y no es esta la menor causa de la despoblación del Reyno todo, causa 
que tanto importa y tanto cuidado deve dar qu obliga a V . M . a cargar en 
ello la consideración.» 
K 
Discurso sobre la disensión que ay entre los christianos viejos y xptianos 
nuevos.—B. N . , ms. 271, foi. 15-37, letra del siglo XVII. 
Este escrito anónimo está falto al f in , y es lás t ima, pues su autor, tal vez 
eclesiástico, a juzgar por la profusión de citas bíblicas, parece hombre ponde-
rado e imparcial, caso raro en esta clase de obras. 
Empieza lamentado la discordia que reina en el país por esta causa: 
«Los antiguos xptianos todos están empleados en como deshacer a los mo-
dernos con oprovios y afrentas inavilitandolos con todo su posible para todos 
los oficios de honrra y los mas nuevos en la Christiandad esforcarse a no sufrir 
semejantes desprecios...» 
Recuerda que en los primeros tiempos de la Iglesia se suscitó una disputa 
semejante. Después de una larga disquisición sobre el pueblo judío y el gentil, 
conchive que debe acogerse amorosamente a los convertidos, sin hacer distin-
ciones odiosas ; esta conversión no debe ser interesada, sino que nan de estar 
prestos a sacrificar por ella los bienes temporales ; n i ha de hacerse por conse-
guir cargos. Y , de hecho, no deben darse a los tales los supremos cargos ecle-
siásticos, como Obispo y Papa, pues estas dignidades tan altas no sufren la 
menor mancha, ni aun injuriosa o falsa. Sin embargo, de forma general, no 
deben ser excluidos de las honras y cargos, máxime si son convertidos de anti-
gua fecha, si bien en las Inquisiciones y algunas catedrales ilustres pueden 
justamente ponerse estatutos, pues así como los nobles gozan privilegios por 
su ascendencia, también debe haberlos para aquellos cuyos padres fueron siem-
pre cristianos viejos. 
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Discurso sobre los estatutos de limpieza pur D . Diego Serrano de Svlva, 
quo aviendo sido Provisor y Inquisidor de Cuenca, Fiscal y Consejero de la 
Santa General Inquisición, varón muy docto y de mucha erudición e intéU* 
{(encía, murió a 5 de octubre de 1630. 
B. N , ms. 10431 fol. 131-150. letra del siglo xvn. Parece dirigido a Olivares. 
Admite la conveniencia de la itliplántitción de los estatutos, pero niega su 
utilidad en vista del cambio de cii cunstanciíis, pues (das familias que tienen 
raza desta infección y descendencia son de corazón fidelísimos cristianos, Jr-
votos y píos, dando sus hijas a religiones y sus hijos al sacerdocio... 
))De lo dicho resulta que acerca de gravissimos theologos se halla oy tan 
enflaquecida la obligación de los estatutos que intrépidamente conforman con 
toda largueza en oposición dellos, dando anchisimas licencias a los testigos, a 
los comisarios, a los juezes y a cuantos intervienen a la execucion dellos ; de 
que resulta, que por ser consultadas las personas dichas y sentir relaxadamente 
destas leyes son oy ellos mas arbitros de las resoluciones y juicios de las prue-
vas que los juicios y tribunales donde se definen : de manera que oy se ha-
llara casi inútil quanto aprietan las leyes, las constituciones y estabilimientos ; 
enflaquecido todo por el sentimiento que tienen varones gravissimos contra los 
estatutos.» 
Pecados que se originan de los estatutos y ventajas que resultar ían de su 
abolición. Pondera que siendo la nobleza la parte más principal y a quien com-
pete el gobierno de !a República, «oy con los embarazos que los estatutos hacen 
a los honores, a las prebendas y muchos magistrados (sic, por magistraturas) 
se ve con despechada irritación desterrada mucha sangre ilustre, y entroniza-
dos los más humildes plebeyos, y la hez de las ciudades y provincias, entriste-
ciendo o por mejor d^cir, obscureciendo los nobles... experiencia larga ay que 
los plebeyos de su condición son, quando se ven aventajados a otros, sobrema-
nera altivos e insufribles en la pujanza de su fortuna... solo referiré un donayre 
sentencioso que usava cierto cavallero destos reynos. «Renegad (decía) de hom-
bre a quien le viene al justo ser familiar ; notando la hinchazón de los que se 
desvanecen con no mayores quilates que los de una limpieza apoyada quizas 
en su bajeza...» Agrega que como los oficios de la República están divididos 
entre nobles y plebeyos, no quedarán éstos excluidos porque se quiten los es-
tatutos. 
«Es digna de grande atención para nro. intento la desigualdad con que en 
materia de exclusiones las padecen los nobles que les toca ligera raza de con-
versos, a la que se guarda con los plebeyos... ; los pecheros, por serlo, solo se 
hallan privados de los honores y útiles que se incluyen en quatro Religiones 
Militares y en la contribución de pechos ; y aun destas no del todo, pues sue-
len conseguir con algún hecho hazañoso la nobleza, o con las inteligencias que 
suelen tener para no pechar con disimulo o fraude de las aldeas donde se he-
redan, con que se abren las puertas a los pocos puestos que les estavan pro-
hividos ; mas el cavallero, a quien por su desdicha le toca una brizna de con-
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verso, hallase privado de aquellas mismas religiones militares... y de muchas 
iglesias de estatuto, de no menob colegios y del gran numero de oficios de 
Inquisición que tienen la honra que se sabe ; y de no pocas cofradías y her-
mandades, que el no entrar en ellas infama notoriamente ; fuera desto el pe-
chero por no conseguir un avito solo queda notado de carecer de hidalguía, y 
en lo demás se halla reputado muchas vezes por de honestos progenitores ; 
pero el cavallero que es excluido de los lugares que hemos propuesto, demás 
deste daño (queda) marcado con una infamia infelicísima...» 
Expresa que el rigor presente de las informaciones comenzó a usarse en 
tiempos de Felipe 11, y termina pidiendo que se moderen las probanzas a cien 
años, aunque a los plebeyos se Ies exija limpieza inmemorial. 
Satisfacción por el Consejo de Ordenes a un memorial dado al confesor de 
S. M . acerca de los estatutos, hizo esta respuesta el l imo. Sr. D . Henrrique 
Pimtntel , obispo de Cuenca y Presidente de Aragón, entonces consejero de 
Ordenes.—A. H . N . , Sección de O. M . , libro 1320 C, fol 65-58. 
Sin fecha (hacia 1623) 
«Algún celoso del bien común o lastimado del propio particular dió a 
V. Rma. un memorial queriendo fundar en él que la conciencia de S. M . es-
tava cargada en consentir que el Consejo de las hordenes para aberiguar la 
limpieza y nobleza de los que tratan de obtener los havitos se hiciese como 
hasta aquí se ha hecho y que era justo alterar esto dando traslado a las partes 
de lo que se les opone para que ellas como en cosa propia satisficieren y su 
honrra no se tubiere tantos años padeciendo por un remedio tan leve y jurí-
dico y ordinario en todos los juicios, pues ninguno ay que sea condenado sin 
que el porqué lo sepa y se le de lugar a satisfacerlo y ser oydo...» 
El memorial a que aquí se aiude se i emitió con un papel del Conde-Duque 
en nombre del rey al Consejo para consulta ; el Consejo de las Ordenes en-
cargó a Pimentel que la evacuase y lo hizo en estos términos : 
«Es un odio mortal el que en España se tiene a los estatutos de limpieza, 
y asi han tenido fuertes enemigos que han deseado deshazerlos, y aunque esto 
se a procurado y para ello n^ ha ávido medio de que no ayan intentado no han 
podido conseguillo porque a todos los inconvenientes que han representado y 
discursos que han hecho se les a satisfecho cumuplidisimamente, y asi ya esta 
materia de quitarlos no la osan temar en la voca... pero no por eso han dejado 
de procurarlo por mi! caminos, r.nlumniarlos, y ya que no derechamente que 
se quiten, que se modifiquen, con que no tenga perpetuidad esta prohivícion 
de los maculados con alguna mancha sino que salga a cierto numero de años 
y este vicio tenga como purgarse y al fin alguna esperanza de conseguir lo 
que perdieron ; en esta razón se han hecho algunos discursos mas curiosos que 
seguros o verdaderos, y tampoco este camino no les ha aprovechado, agora 
han salido con este nuevo, culpando el modo de hazer las probanzas y de des-
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pachar los havitos, pidiendo una cosa con capa de ser conforme a derecho con 
que totalmente destmirian las materias de nobleza y limpieza y no abría nadie 
que no consiguiese lo que pretendía, y si esto fuera con la verdad y purega 
que era justo aun era mas tolere-ble, pero no es sino para hazer escripturas 
falsas y buscar falsos testigos y dar ocasión a mi l perjurios.» 
Defiende los procedimientos de las Oidenes en las probanzas. Dice que, aun 
siendo secretas, se hacen diligencias para seguir los pasos a los informantes, 
saber lo que preguntan, etc. Aduce también que siendo voluntario pretender el 
hábito, ha de sujetarse el pretendiente a lo que las constituciones mandan, sin 
poder exigir que vayan por la via estricta del derecho. Los memoriales sin firma 
sólo se investigan cuando señalan testigos o datos comprobables. Es cierto, 
añade, que a los nobles, por más conocidos, se les remontan más las proban-
zas que al plebeyo ; pero conviene que sea asi, porque «como al noble es a 
quien busca la hija del converso con la hazienda que tiene, porque su nece-
sidad no le venga a mezclar su sangre con la mala, es bien que sepa que su 
yeiro a de ser para siempre, sin esperanza de que ei tiempo le olvide ni borre, 
y por esto tenga por mejor pasar una igual medianía que no por hazienda v i -
vir siempre con nota y afrenta.» 
Advierte, por últ imo, que el patrimonio real está muy exhausto, y sí los 
hábitos pierden su e^timacirn no tendría S. M . con qué premiar los servicios. 
Discurso sobre los estatutos de limpieza de sangre, por el ledo. Gerónimo 
de Zevallos.—A.H.N. Sección de O . M . , libro 1320 Ct 59-66. 
Esta producción, por nadie citada hasta ahora, del notable escritor político 
toledano, debió de ser escrita en 1635, puesto que su autor, que según Nicolás 
Antonio, nació en 1560, declara tener a la sazón setenta y cinco años. 
« l imo, y Rvdmo. Sr.—El deseo de los mejores aciertos del govierno político 
de esta monarchia me ha dictado muchos discursos y memoriales que e pues-
to a los pies de S. M . y ei Jn»nos de sus consejeros con alguna aprovacion, y 
aunque en ellos y en el Arte Real que tengo impreso a mi parecer o dicho los 
medios mas eficaces para el reparo de los daños que se experimentan y las 
causas de adonde se originan, por juzgar la m á s esencial y mas digna de re-
medio él usó de los estatutos de limpieza, referiré con la mayor brevedad que 
pudiese los inconvenientes que resultan de practicarse en la forma que oy se 
practican... 
«Los estatutos, señor, en su principio no solo fueron útiles y justos, pero 
necesarios y forzosos, pues fué el medio mas eficaz que se pudo tomar para 
acavar de destruir las reliquias que en Castilla avian quedado de los conver-
tidos del Judaismo... (pero el temor de la reincidencia ha cesado) pues apenas 
se ve en los autcis do fee hombre que no sea morisco (1) o portugués de baja 
casta» (por lo que ya no son útiles, antes fuentes de graves males). 
(í) Teniendo en cuenta la fecha de redacción, debe entenderse de los mo-
riscos que quedaron o volvieron después de la expulsión. 
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Agrega que como la honra, una vez perdida, no se recupera, ¡a mezcla de 
familias va multiplicando la afrenta, y eslos reinos se ven cada vez mas deshon-
rados a los ojos de los extranjeros, que no admiten más distinción social que 
la de nobles y populares. Es mala política afrentar vasallos que no han co-
metido delito. Las infonraciones de nobleza, aunque se reiteren, no es in-
justo, pues ninguna infamia dimana de no ser noble, pero sí de no poder pro-
bar limpieza. Cuenta entre los daños el infinito número de gente que se ocupa 
en hacer las informaciones, siendo fiscales de la honra y langosta de las ha-
ciendas, malgastando un dinero que debía emplearse en la labor de los cam-
pes ; los perjurios y las calumnias. «Ni es menor daño el que se sigue de 
casarse la gente embarazados con dichos estatutos, gastando infinito tiempo 
en ajustar calidades, perdiendo las mujeres el mejor tiempo para los partos 
y los hombres el que devian ocupar en criar sus hijos y ponerlos en esta-
do, y consumiendo en estas pretensiones la hacienda que avian de dejarles, 
do que resulta mucha parte dé la depoblacion de España , pues el que tiene 
hijos y se halla notado de no limpio, unos se entran frailes, otros clérigos, 
las hijas monjas y todos eclesiásticos, perdiéndose destos no solo la gene-
ración pero también la hacienda temporal, que sale del dominio real y entra 
en el estado eclesiástico para siempre... Y a esta misma cuenta se pueden 
poner muchos que se embarcan y pasan a las Indias haziendo ante la Justicia 
ordinaria una información de sus calidades, que como el pueda y dé testigos 
amigos la hazen como la quieren y con ella se van gustosos desterrados de sus 
patrias adonde no han podido conseguir honra a buscarla a otro mundo... 
«Y estos daños e inconvenientes particularmente resultan contra la nobleza 
destos Reynos en quien esta el mejor y mas seguro thesoro de S. M . y defensa 
dellos contra quien se an opuesta y oponen por este medio los hombres vajos, 
queriendo no solo igualarse pero aventajarse a ellos con un acto de limpieza 
que por no ser conocidos fácilmente hacen, y este les llena de tanta sobervia 
v banidad que ni ay cavallero noble ni señor a quien no se atrevan a desacre-
ditar e infamar de no limpie.. .» 
Cevallos encuentra absurdo que el hijo de un carbonero o zapatero que 
nadie sabe quiénes fueron sus abuelos, sea capaz de honras negadas a muchos 
de ilustre prosapia. Incluso el expósito se beneficia de la presunción de que 
sus padres sean limpios. Venganzas y odios que se perpetúan de familia a 
familia a causa de las informaciones. 
Las comunidades de estatuto son defraudadas en grandes sujetos que que-
dan excluidos. «Casi todas las memorias y dotaciones antiguas que tiene esta 
Imperial ciudad de Toledo, que son muchas y de grande autoridad y bene-
ficio común desta República y pobres della. son fundaciones de canónigos y 
prebendados de su Sta, Iglesia antes del Estatuto, y desde que le ay y se 
observan estos rigores apenas a ávido quien aya hecho alguna digna de me-
moria.» 
Por otra parte, tantas precauciones son inútiles, porque el que emprende 
estas pretensiones a la larga la saca como sea : con sobornos, falsificando tes-
tamentos, etc. Dicen los celosos de los estatutos que el quitarlos fuera hacer 
inútiles los trabajos que se han tomado los limpios en probar su calidad ; pero 
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no deben agraviarse de que se quite la infamia a todos. Hay que suprimir los 
defectos de oídas y no admitir sino los comprobados. Con esto, los vasallos 
servirán gustosos y los reinos es tarán ricos y poblados. E l no atreverse muchos 
a manifestar esta verdad «nace de no querer el notado que se diga trata del 
reparo de su causa, y el limpio que se dude si lo es, y sin embargo de ser (sic) 
el hablar claramente en materia tan peligrosa, lo an echo muchos de conocida 
calidad, virtud y letras, el Sr. Presidente Cobarruvias, el Dr . Menchada (Men-
chaca?), Valenzuela, Diego Pérez, el cardenal Tunecremata, fr. Agustín Sa-
ludo, fr. Alonso de Oropesa, ei P. fr. Luis de León, fr . Enrrique Mauroy, el 
M,0 Deza, el Dr . Montalvo, Navarro, Caietano, Segura Davalos, Ojeda y 
otros muchos a quienes he querido imitar, si no en la erudición en el aliento, 
diciendo mi sentimiento claramente sin temer en setenta y cinco años de edad 
y lleno de tantos actos positibos de limpieza de Colexios, Inquisición, Capilla 
Real y otros estatutos la mal ic i i de los que se oponen a tan justa determina-
ción, ni aspirar a otro premio que al servicio de nro. Sr. y de S. M . y bien 
de sus Reynos, que siento en conciencia se van destruiendo y acabando, y que 
la causa principal de su ruyna es la obserbacion y practica de los estatutos.» 
Termina protestando que no es su deseo anularlos, sino «moderarlos a cierto 
y determinado tiempo y a cierta y determinada generación», pues no se implan-
taron por odio a un linaje, sino por el temor a la reincidencia. 
«B. L . M . de Vs.a I l lma. su menor Capellán, E l licen.do Gerónimo de Ze-
vallos.» Rúbrica (autógrafa?) . 
A P E N D I C E V 
Extracto de un memorial sin firma en seis hojas dirigido al Conde-Duque 
en 17 de enero de 1641 (A. H . N . Consejos, legajo 7.130, núm. 5). 
«Excmo. Sr. ; Representé a V . E. y a S. M . en ocasión de los contraban-
dos que benian muchos portugueses de las sinagogas del Norte y Levante 
a pedir reconciliación simulada solo para disponerse a rentas reales y asegurar 
los riesgos de confiscación, que a muchos se les avian entregado rentas y que 
de repente con el dinero de S. M . unos hombres que yo veía descalzos los ha-
llava en coches de quatro muías haviendo el día de antes quitadole el sam-
benito. 
Destos tenia en lista muchos y aviendo apurado este ministerio como se 
admit ían hombres descalzos por arrendadores halle que Ginoveses y hombres 
de negocios les davan juros para afianzar con nombre de juro (sic) con que el 
hombre de negocios hacia dinero el juro que no cavia y el judaizante se allava 
libre para retirarse quando quisiere, y como este tal reconciliado era cajero 
del judio de Amsterdam, Lubeche, Venecia o Liorna y no benía mas que a pu-
jar la renta en apariencia para robar della a S. M . o al jurista lo mas que 
pudiere hacia la quiebra en el primero o segundo recudimiento, y se hal larán 
en los libros de Contaduría muchas sumas de fraudes a S. M . de seis años a 
esta parte y no me alargaré yunque diga muchos millones. 
Avisé en los contravandos e inquisición que siendo los administradores de 
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azucares, tabaco, muchos de la sal y millones desta calidad conmovían pueblo 
contra mí porque les avía descubierto el artificio con que benían a enrique-
cerse y no se me dió crédito, y aunque quebraron los del tabaco y algunos de 
millones no quise cansar a V . E. pero aora que Francisco Baez y Francisco 
López Pinto, personas que tenían sus mugeres en Olanda en sinagogas, cuya 
hacienda yo fui de parecer que se les quitase, an quebrado con 200,000 duca-
dos, de particulares la mayor parte y alguna de S. M . diré a V . E. lo que 
pasa y los daños que se nagen de yntroducír y tolerar estas gentes en la? rentas 
y puertos, aunque más me recusen como lo han hecho en la Inquisición. 
Estos arrendadores tienen oy en los puertos muchos portugueses por guar-
das, de tal modo que se reputa que están ocupados oy en solo este ministerio 
más de quatro mil i y los más con juridición privativa. Los buenos basallos co-
mo no discurren están yrritados contra los conjurados en Portugal, y de ver 
expelidos de allí a los castellanos se quejan, y ay en los pueblos alborotos y 
disensiones., ,» 
Añade que estos portugueses no sólo vienen a hurtar y transportar oro y 
plata, sino a ser espías. «Quando se creía que tenían odio a los ministros y ca-
valleros de aquel Reyno (Portugal) que los an tratado como esclavos, los he-
mos con movimientos contraríos y que cada día se pasan y procuran llevar a 
él el oro y plata y que a la desylada han desocupando algunos domicilios y 
que los que están arraygados aquí con lentas y raíces ban recogiendo la plata 
convidados de la ganancia que tendrán quando se a crecido tanto en Portu-
gal, y como en Castilla está crecido el vellón y para estas gentes les es fácil 
recoger la plata y pasarla a Portugal teniendo como tienen los puertos, es de 
considerar que crecerá el trueco de vellón a plata a m á s de ciento por ciento y 
que no bas tará ninguna premática como no bastó haviendo crecido en Francia 
el año de 637 por haver dejado estos portugueses los empleos de mercancías 
por comprar plata y oro sin haver dejado en Castilla una cadena,)) 
Los medios que propone para remediar estos males son : si es posible, arro-
jarlos y confiscarles les bienes. Si no, que se les vigile, se les prohiba mudar 
de domicilio, que no tengan jurisdicción exenta y se les lleve estrecha cuenta 
de las rentas que tienen anondadas. Es verdad que se dice que con estas me-
didas de rigor no vendrán los que están en Holanda, pero él cree que «es re-
diculo esperar que ellos bendrán». 
Este memorial se pasó a consulta de la Junta que entendía en el asunto, for-
mada por D . Luis Gudiel, D . Pedro Pacheco, Arzobispo electo de Charcas, y 
el Padre Hernando de Salazar. En la consulta se dice: «La parte que mira 
a quitar las rentas reales a los de aquel Reyno (Portugal) nunca se a podido 
remediar aunque se a deseado con el Consejo de Hacienda, respecto de que 
en Castilla no ay sujetos que quieran entrar en ellas y fuera de grandes yncon-
venientes y pérdida reducirlas a administración como era necesario faltando 
arrendadores, y acerca de todo lo demás que pondera contra esta jente para 
hazerla sospechosa a V . M . siempre se a tenido por m á s conveniente conser-
varla y detenerla en estos Reynos donde con el buen tratamiento y participa-
ción de las honras que V, M . haze a los que le sirven de ella se pueden ase-
gurar y enmendar que no perderlos del todo mostrándoles desconfianza...» Por 
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lo que no sólo deben mantenerse les que están en España , sino atraer a los que 
están en otras plazas libres, que pueden irse a Portugal incrementando con su 
dinero la fuerza de la rebelión. En cuanto a los arrendadores de los puertos, se 
puede procurar que empleen castellanos. Felipe I V decretó : «Como parece». 
E l dictamen de la Junta refleja sin duda el criterio generoso del Conde-
Duque. 
A P E N D I C E V I 
Carta del Dr . López Villalobos al General de la Orden de San Francisco 
sobre la prohibición de admitir conversos. 
Aunque publicada ya en la colección de Obras de Villalobos por la Socie-
dad de Bibliófilos Españoles {Cartas castellanas, núm. 45) su considerable in-
terés justifica su reproducción, omitiendo sólo algunos desarrollos secundarios 
que no alteran el contexto. Según Gayangos, editor de dichas cartas, la men-
ción del primer general franciscano natural de España sólo conviene a fray 
Vicente Lunel, quien gobernó la Orden de 1535 a 1540, y éste es el único dato 
que tenemos para fechar la carta, 
«Aquí arribaron a mi posada unos religiosos de vuestra Orden que venían 
de Francia a negociar con vuestra Paternidad, y antes que se volviesen a la 
provincia de Aquitania, adonde hicieron profesión, anduvieron con vuestra 
licencia por algunos lugares de estos reinos, visitando sus padres y hermanos, 
y en el camino pasaron por algunos conventos de su Orden, donde fueron 
muy maltratados y vituperados de los Perlados, y señaladamente del convento 
de Alba fueron echados abiltadamente. La razón que dió por sí aquel reve-
rendo guard ián fué porque eran de linaje de conversos, y que el Duque de 
Alba no era servido que los tales entrasen en los conventos de su tierra, y no 
embargante que sobre aquello hubo mandamiento en contrario de vuestra Pa-
ternidad, ni por su parte fué obedecido ni por la vuestra fué castigado. 
Hay por este reino alguna sospecha que vuestra Paternidad consiente se-
mejantes insultos, porque también hemos visto que una ordenanza que ahora 
habéis hecho contra los conversos nunca se hizo desde San Francisco hasta que 
en la religión suya hubo General que fuese de España . Lo que os ha movido a 
tañ feo y escandaloso establecimiento y tan contrario a la doctrina evangélica, 
las razones que hay en contrario, lodo el mundo las sabe, y porque éste es ne-
gocio que toca a la mayor parte de la nobleza de España , acordé de enviar esta 
petición a vuestra Paternidad, porque alegando de derecho hablaré algo liber-
tadamente contra los adversarios; no se dice con ánimo dañado ni para inju-
riarlos, sino para hacer más clara mi justicia, y para que sepa vuestra Pater-
nidad cuáles son los que debéis constituir por jueces y cuáles sen los adversa-
rios ; y finalmente, aquí no se re t ra ta rán los buenos religiosos de vuestra Or-
den, porque éstos sabemos cierto que son un pilar de los que sostienen la 
Iglesia de Dios... 
En ios tiempos pasados hubo en España gran disolución de herejías secretas 
y públicas, y andaba la furia de ellas y el riguroso castigo para [rejformar 
la religión cristiana, y nunca tal estatuto hicistes, porque siempre hallastes mu-
cha limpieza en vuestra Orden ; antes en las tablas de vuestro navio escaparon 
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muchos del naufragio de la Iglesia, en que sus padres y deudos habían pade-
cido ; agora que por la miseración divina todos los malhechores han acabado, 
y con fuego están todos los descendientes y nietos purificados y limpios, y 
entre ellos hay excelentes hombres de gran ejemplo y doctrina ; y estando ya 
hecha tranquilidad de las tempestades pasadas, ¿por qué razón se habían de 
recentar las llagas viejas contra una gente que tanto os ama de corazón, y de 
quien tal limosna y caridad habéis recibido y recibís? A todos tenéis atónito?? y 
los habéis puesto sospechas muy feas contra los ofendidos y contra los ofen-
sores. Este linaje que así anatemat izáis y cortáis de vuestro consorcio os pre-
gunta si los tenéis por fieles o por infieles ; si son fieles, ¿por qué habéis que-
rido ir contra el mandamiento del buen pastor, que mandó en su testamento 
que todas sus ovejas no tupiesen m á s de un corral, y todas debajo de un pas-
tor, y manda que no haya acepción de personas?... Vosotros hacéis dos co-
rrales y hacéis acepción de personas, como lo testifican vuestros estableci-
mientos. Y si éstos averiguadamente son infieles, vosotros, ¿no sois por ven-
tura los que blasonáis que queréis ir a tierra de moros a predicar la fe cató-
lica y ser már t i res por la fe de Jesucristo..,? 
Alas agora que no hacéis por gracia del Espír i tu Santo todos vuestros se-
cretos, no sabéis arábigo, y la mayor parte no sabe latín, aun siquiera para 
decir misa ; y algunos hay tan torpes y tan groseros que apenas entienden el 
romance, ¿qué aprovecharía morir en tierra de moros, pues antes de ser en-
tendidos ni oídos seríades ahogados de aquellos animales brutos incapaces, y 
así llevaríades casi tan provechosa empresa como si os anegásedes en la mar? 
Para combatir los pecados, mejor empresa me parece a mí sería predicar y co-
municar la fe y la caridad a los que tenéis vosotros acá por infieles y conde-
nados, que entienden vuestro lenguaje y os escucharán sin peligro vuestro, 
y quieren por su voluntad estar con vosotros y participar de día y de noche 
sometidos al yugo de vuestra obediencia, pacientes, con ánimos mansos some-
tidos a las adversidades de la Orden, hombres doctos y estudiosos capaces de 
cualquiera disciplina. Razón era que confiásedes que vuestra buena compañía 
y exemplo les aprovecharía mucho, porque a los libres albedríos mucho les 
puede enderezar o torcer la costumbre de los compañeros ; y si esto no bas-
tare, aprovecharía y obraría la gracia de Dios, que procura de salvar a todos 
los hombres, y para esto ayudaría la eficacia de la verdad, la llaneza y piedad, 
y en venganza (o sea, en satisfacción) los méritos de San Francisco y de Jos 
santos religiosos de vuestro hábi to , que fueron y son muchos, y la fuerza de 
vuestra religión, y finalmente el temor de la deshonra y castigos temporales. 
Todo esto habíades de confiar que los convertiría, y especialmente tomando los 
mancebos bonae indolis, que es materia dispuesta para los saludables y buenos 
edificios ; como hubiésedes convertido uno de estos que t ratáis como infieles, 
ganar íades aquella án ima para la gloria, que vale más que un reino temporal, 
y haríades grandes placeres a los ángeles, que tanto gozo recibieron supra uno 
peccatore paenitentia agente. 
Este que es tan propio oficio de vuestra vida apostólica, no queréis usar 
del, antes algunos mancebos que han dexado gruesos patrimonios toman la 
cruz a cuestas por seguir a Jesu Cristo en vuestro hábito, y teneylos en vues-
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tra compañía por aprobados en vida y costumbres ; y si a cabo de algún tiempo 
se os dice que son hijos de conversos o que les toca algo desde linaje, echaislos 
deshonradamente, no les valen lágr imas ni singultos, ni ponerse de rodillas 
delante de vosotros con piadosas y humildes suplicaciones, ni con ansias y 
dolores mortales; ni les valió vir tud, ni perseverancia, ni caridad, ni fe. ¿ Q u é 
pensáis que ha rán éstos sino desesperar si la gracia de Dios no los socorre? 
Todo esto acaesció pocos días ha en el convento de Salamanca. ¿ Q u é ferocidad 
tan villana, qué crueldad de fariseos podría en nuestra edad ser mayor que 
és t a? Así que en lugar de sanar y cazar almas, que se os vienen al señuelo 
hechas ya y domadas, las perdéis ; y cuanto en vosotros es, todo se trabaja por-
que se tornen juilíos o moros. Esta es muy capital t ransgresión de los manda-
mientos de Dios propter tradiciones vesiras. 
Desean mucho saber estos que tenéis por herejes, a que pensáis que entran 
en vuestra religión, porque ellos no entran a ser judíos, porque como veis no 
es compañía idónea la vuestra para exercitar tal oficio ; demás de esto, todo 
judío tiene por condenado al que muere confesando el Credo por !a boca, y al 
que muere besando y adorando la cruz, aunque tenga otra cosa en el pensa-
miento, y al que vive y muere recibiendo los Sacramentos de la Iglesia ; y 
esto todo han de hacer en vuestra compañía , en vida y en muerte ; pues pen-
sando éstos que van a perder sus almas, ¿en qué pensamiento cabe que vayan 
en busca de vuestros piojos y a sufrir ignominas de sus compañeros, y en busca 
de vuestra hambre y frío, y a hacerse esclavos de vuestros prelados, pudiendo 
andar sueltos a su placer exercitando la herejía fuera de vuestras casas mucho 
mejor que dentro de ellas? .. 
Vosotros decís que dexáis el mundo y sus vanas honras y bullicios, con 
todos los otros aparejos del infierno; y pues que así es verdad, ¿por qué se 
consienten generales bandos y enemistades y envidias, que está averiguado, 
según dicen, que si algún religioso de la parte de estos conversos sale grande 
hombre de vida y humildad y predicación, luego los vuestros villanos le muer-
den y le esconden donde nunca parezca, y a las veces le injurgen graves pe-
nas?... Estos no quieren que haya letrados ni hombres de sustancia en la 
Orden ; éstos son los que no entienden la misa que dicen, ni los psalmos 
que rezan ; antes pronuncian grandes capitales errores en las santas palabras 
de los Evangelios ; éstos son los que estiman mucho la honra porque la ga-
naron con el hábito ; éstos son los puercos que cebáis en la religión, bogadores 
y conquiriadores de la santa Orden, gruñidores y glotones y llenos de escán-
dalo ; éstos son los inñadores y soberbios contra quien los buenos no osáis 
hablar, porque os acontece con ellos como con el tiempo de las Comunidades : 
que cien caballeros armados y diestros no osaban acometer a cincuenta labra-
dores desarmados, porque habían miedo que se levantar ían las piedras y los 
elementos en favor de la canalla ; mas luego como comenzaron a las manos 
con ellos, sin lan^a ni espada eran derribados los villanos comuneros, y caían 
unos sobre otros, de manera que el escuadrón se tornaba parva, y el caracol 
se hacía gavilla porque el escuadrón y caracol se tenían por injuriados con 
ellos y los enviaban con daño de sus cabezas a las parvas y a las gabillas donde 
los habían sacado. 
252 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 
Otro tanto harfades vosotros los generosos y verdaderos frailes, si quisié-
sedes esforzaros contra vuestra canalla, tomando delante el pendón de la 
fe y el celo de San Francisco y de la vida evangélica, y así arrancan'ades las 
espinas que nacen en vuestra heredad con que se ha ahogado la buena si-
miente, y cast igaríades los malvados y enemigos vuestros que os arrancan el 
buen grano y sobresiembran cizaña. . . 
A lo que el Guardián del Alba decía del Duque, por la reverencia que yo 
debo al hábito y al sacerdocio qus aquél tiene no le diré que miente, y vuestra 
reverendísima Paternidad, como Superior, se lo debe de decir y castigalle, 
porque las notas de sus envidias v pasiones quiere echar a las cuestas de tan 
crist ianísimo señor pudiendo llevar sobre las suyas esta carga y otras mayores. 
Lo que yo sé del Duque es que en Alba hay una devota cofradía de discipli-
nantes de la Cruz, en la cual los cofrades ordenaron que no fuese admitido 
ningún confeso a ella. Muchos dixeron que fué inducimiento del Guard ián , y 
no creo que fué sino sugestión de Sa tanás , que ha gana que éstos se agoten y 
aflijan por su amor, que es envidioso de las buenas obras. En fin, el Duque 
supo el Estatuto y con gran enojo lo desbarató y mandó que aquéllos entra-
sen en la cofradía si quisiesen, y fuesen en ella los primeros y preeminentes ; 
y sé que un alcalde de Cas t ro-Nuño, muy honrado, hizo atestiguar falsamente 
contra un convertido de Alba ; y como el Duque fué certificado dello, por quitar 
de trabajo a los inquisidores mandó tomar su alcalde y azotarle públicamente 
por la villa de Alba. Este señor es muy temeroso de Dios y muy celoso de la 
justicia, y su generoso ánimo es para grandes príncipes y no para tener pa-
sión con tan rendidos competidores, pues que sabe que todos le sirven de rodi-
llas con m á s amor que la otra gente cuando es menester. 
Estas quejas se representan delante de vuestra Rvdma. Paternidad con 
esperanza que si por vuestra parte no se remedia, hay recurso al Supremo 
Juez, el cual, si dilata, será porque quiere haberse con esta nueva gente como 
se hubo con la otra en la primitiva Iglesia, cuando les d ixo : «Tradet enim 
frater fratrem et pater f i l ium et insurgent f i l i i in parentes et morte eos affi-
cient. . .» Desta manera quiere Dios confirmar su gracia en los nuevos cora-
zones, y así estos nuevos religiosos mancebos salen muy alegres a conspectu 
concilii quia digni habiti suni pro nomine Jesu coniumeliam pati. Allá se aven-
gan aquellos por quien en vuestros concilios ha venido el escándalo. 
Vuestra Paternidad los debe aconsejar que se compongan con Dios lo me-
jor que pudieren, pues tan mal amenazados los tiene. Vuestra Rvdma. Pater-
nidad me perdone la libertad de que he usado en esta petición, que dos cosas me 
han movido a ello ; la una, el conocimiento que tengo del dicho agravio, que 
es mucho más de lo que tengo dicho y cállase por la honra de la religión ; la 
otra es la noticia que tengo de la humildad y mansedumbre vuestra, con lo 
cual soléis curar muchos malos es tómagos, y por esto os he descubierto el mío 
sometiéndome en todo a la corrección de la Iglesia y a la corrección y en-
mienda de vuestra Rvdma. Paternidad, a la cual nuestro Señor Dios ponga 
para su Reino. Amén.—El Doctor Villalobos.» 
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